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AL LECTOR ESPAÑOL. 



El libro que damos á luz vertido al español uo es 
imUhrode circunstancias, ni dedicamos su traduc- 
gíob á una sola clase de la sociedad española; nó, no 
necesitábamos que los nuevos vándalos sacudieran la 
tea incendiaria, olandieran el puñal homicida y ras- 
garan el aire con sus frenéticos ahullidos para estar 
conveacidos de la existencia del mal , para saber que 
la idea comunista germinaba en tierra española y que 
á la primera ocasión propicia aparecería en h super- 
ficie del suelo para dar sus íliniosos frutos. 



estudiar la marcha social de los pueblos , tenemos el 
triste privilegio de conocer la proximidad de grandes 
calamidades que la inmensa mayoría de nuestros her- 
manos no siente hasta que el trueno de la tempestad 
retumba sobre sus mal guarecidas cabezas. Nuestro 
corazón se comprime y Uora al ver la indiferencia y 
quizás al sarcasmo con que es recibida nuestra voz de 
alerta por aquellos que mañana mismo derramarán 
lágrimas de sangre por haber despreciado nuestro 
prudente aviso. Pero ni esta indiferencia, ni este sar- 
casmo, ni esta incorregibilidad histórica y tal vez pro- 
videncial da los pueblos » escusa de cumplir con su de- 
ber al que en su eitfera, por humilde que sea, cree 



Los que por gusto ó 




deber nos ocupamos en 
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Como no hay causa sin efecto , nosotros hemos te- 
nido siempre por inevitables los fenómenos sociales 
alarmantes que últimamente se han presentado en Es- 
paña , al ver el descuido absoluto en dispertar el sen- 
timiento (le nacionalidad que se observa en todas las 
clases y esta inclinación que nos es muy natural á dis- i 
pensarnos de un trabajo que suponemos ya hecho por 
otros. De estas dos circunstancias ha resultado la im- 
portación á España no solamente de las ideas litera- 
rias y artísticas de la vecina Francia, sino también de 
sus ideas pi áctrcas. 

Si nos apartamos un momento del torbellino de la 
vida activa, y desde el fondo de nuestro retiro, fuera | 
del alcance de las pasiones encontradas y de los inte- i 
reses del momento en Incba , evocamos los recuerdos I 
de lo pasado y los comparamos con lo presente i nos \ 
estraña, nos asombra y nos aflige el ver que nuestros 
partidos y nuestros hombres de estado, nuestros lite- 
ratos y nuestros artistas, con raras escepciones, se 
bayan dado con singular ahinco á la imitación de las 
cosas francesas. Porque á decir verdad ¿no hay ana 
inmensa solución de continuidad entre nuestro pasa- 
do y nuestro presente? ¿Para venir á semejante esta- 
do de cosas no ha sido fuerza violentar nuestras cua- ' 
lidades de raza, contrariar nuestras costumbres, al- 
terar nuestros hábitos, ofender nuestras creencias y 
tiasta condenar nuestras mas envidiadas glorias? 

Y si asi han procedido los hombres graves » los que 
creen permanecer fieles á las tradiciones del país, no 
es de ostra ñar que los que se sienten con deseos de 
innovaciones radicales hayan seguido igual camino; 
ni debe admirarnos que la irrupción de obras estrau- 
geras, fiitiles unas, dañosas otras y útiles muy pocas, 
naya introducido con la corriente de la moaa ideas 
eminentemente desorganizadoras y esencialmente des* 
tructoras de nuestra vida nacional. Tal concepto nos 




va. 

merecen las ideas sMialislas que nus á mepos, embo- 
zadamente veiftos aparecer en dífcrenlefi jpuntps (Je 

nuestra Península. 

(Conocido el mal y la fornut con que íia venido ;1 
introducirse entre nosotros, hemo:^ querido oponerle 
úú remedio adecuado v semejante : puesto que obras 
fr«.neesas son las. que dan pábulo á las ideas comunis- 
tas de nuestro país, á una dbra francesa acudimos 
para que aquí como allí ataque en su origen un na- 
ciente fuego que podría parar en voraz incendio si 
atoarlo no se procuca á tiempo. 

Si las opiniones que vemos despuntar y predicarse 
<¿CHXM> cosa nueva hubiesen nacido de un movimiento 
áatural del pensamiento propio; si el estado social de 
un pais tan envidiado como el nuestro pudiese espli- 
car la existencia indígena de semejantes opiniones, 
entonces en lugar de presenUr la traducción de uj)a 
obra estrangera, hubiéramos atacado estas opiniones 
por nuestra propia cuenta, fiados es. verdad mas que 
en nuestras débiles fuerzas en el ardor del convenci- 
miento y en la justicia de la causa , y en este caso tu- 
vie'ramos en cuenta la naturaleza su origen; pero 
la drcimslancia de ser estas opipiones una mera im- 
portación hace que estimemos ñor ^luy legítimo y bas- 
ta natural importar también el antídoto destinado á 
neutralizarlas. 

Y al llegar á este punto no podemos recordar sin 
honda pena , no solamente la falta de amor propio y 
dignidad nacional de algunos españoles; síqo su obccr 
cafiioioi, su ceguera r qüe les Uevan á admirar , impoi*^ 
lar y difundir en miestro pais lo que ha sido* objeto de 
reprobación unánime entre los hombres seriamente 
pensadores de todos los pueblos cultos. ¿Porqué eu 
vez de ncoger los errpres ágenos, no. nos aprovecha- 
mos de la agena:,efi{>eiríenoía.y e^armentamos con 
ágenos males? ¿Porqué, sdi^re. todo, buscar sf>lucíoT 
nes iguales i situaciones totalmente distintas? 

La existencia de los males sociales, cuyo origen se 
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encoentra en la caída del primer hombre , bst sido de- 
plorada en todos tiempos , pues que en todo» tiempos 

hubo almas generosas que trabajaron esforzadamente 
para disminuir ó calmar aquellos males : los escritores 
ascéticos y la vida de abnegación y caridad de los 
Bórremeos, los S. Vicente de Paul y cien otros héroes 
del cristianismo son la mas brillante síntesis de ese 
sentimiento de humanidad que , sin ser esclosivo de 
ningún pueblo ni de ninguna época, ha sido generali- 
zado y depurado por la celestial doctrina de Jesucristo. 

Desgraciadamente al lado de esos corazones sensi* 
bles fiados por una razón Segura, aparecen inteli- 
gencias que, exaltadas por aquellos mismos sentimieo* 
tos y muy dispuestas á combmiM^ioRes arbitrarias, con- 
feccionan luego sistemas de oa ganizacion social con 
los cuales han creido remediar, estinguir males que 
son achaque de nuestra propia naturaleza. Pero no 
siempre el mejoramiento de la condición social de al<- 
gpnas clases se ha revestido de las formas indicadas, 
sino que también los que se decian sus apostóles, di* 
vorciados de los sentnnienLos generosos, y ágenos á 
las combinaciones intelectuales, han hecho alian- 
za con las pasiones mas innobles y degradantes para 
la dignidad humana. 

Este fenómeno se presenta en varios períodos his- 
tóricos, y á diferencia de otros hechos que desde su 

I)rimera aparición hasta nuestros dias ofrecen un per- 
eccionamiento sucesivo , el que nos ocupa se ha pre- 
sentado casi siempre con una misma fisonomía, de 
manera que su primera aparición histórioa coincide 
con su ültima forma sistemática. Para ter claro este 
fenómeno» no hay mas que tener en cnenia que los di- 
ferentes sistemas que en nuestros dias han recibido la 
calificación general de socialistas llevados á sus con- 
secuencias naturales vienen á parar todos al comuni^ 
mo. ¿ Y que es el comunismo? El estado social primi*- 
tivo, imperfecto; la sociedad en embrión; el honri)re 
sugetoá todas las privaciones, con la menor ¡sunMi' de 
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que Je peraiile d libre alveUrío , esdavizsulo 
sa cuerpo por ik naturaleza , contra la coal no tiene 

medios para luobar, y aprisionada su alma en las ca- 
denas de la ignorancia. He aquí el envidiable estado á 
que se nos quiere conducir, al cual nos conducirian la& 



estos aueaoa^le eofemio. Todo socialismo ecmduce al 
eomunísmo » v para llegar al comunismo es necesario 
que la sociedíad, la misma inteligencia del hombre 
desanden todo lo andado ; por esto ios socialistas ló* 
l^cos» sinceros como Rousseau, dicen francamente 
que quieren Uew la sociedad á su estado de natu-* 
raiesa , es decir a su origen , prescindiendo ahora de 
que sea ó no cierto el que ellos le asignan. — Esta 
forma que el buen sentido rechaza, es sin embargo 
aceptada por mucbos que ni conocen la lógica , ni las 
rasoneft del sistema» y obedecen solo á un irrefiecsivo 
humanitarismo 6 al aguijón de su sed de goces mate- 
riales. 

Y en verdad que si la falla de instrucción y de re- 
flexión no esplicara muchas cosas » nos causaiia su- 
ma estrañeza el ver que hombres que de buena Sé se 
cMen liberales puedan aspirar ál socialismo, al comur 
nismo , que es el mas repugnante de todos los despo- 
tismos ; nombres que se apellidan progresistas traba- 
jar para volver á un estado de cosas que es la nega- 
ción de todo progreso; tiombres que pasan por reli- 
giosa aceptar la destrucción de la libertad individual 
y de los demás principios fundamentales de la verda- 
dera religión. 

Por<pie es preciso tener en cuenta que las ideas so- 
cialistas pueden traer no solo consecuencias desastre» 
sfls en la economía social, sino que hacen un daño in- 
menso y positivo á los progresos intelectuales; y, lo 
que es peor aun , á nuestras creencias rel¡g¡9sas y á 
nuestros principios morales. * 

Ya me. la ligereza ó el necio orgullo de algunos 
pretenden negarlo ó ponerlo en duda, rfipf^MT^0^<^ 
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tina y cien veces que el cristianismo ofrece la liniea 
solución posible del alivio de los males do esta vida, 
porque es .preciso no olvidar que de otra suerte falta- 
ria la pruena para la virtud : por ^to Dios nos ofrece 
en una vida mejor y eterna la recompensa proporcio- 
nada á la resignación con que hayamos soportado el 
peso de dic hos males, absolutamente necesarios é ine- 
vitables para que el hombre cumpla su destino. — Pre- 
tender otra cosa es destruir la esperanza en la vida 
futura , es- hacer descender al hombre, á la criatura 
mas perfecta, á la que Dios crió á su imagen y seme- 
janza , al nivel de los seres irracionales. 

Si el hombre no viviera de continuo en la exaltación 
de su orgullo, origen y causa de todos sus niales desde 
la creación » la esperíencia de lo pasado ie serviría de 
aviso para lo porvenir y no se revelaría tantas veces 
Contra los decretos del Altísimo; v hoy no viéramos 
empezada de nuevo la Torre de Babel del comunismo, 
tantas veces derribada por un simple acto de la vo- 
luntad del Altísimo. — ¿Quie'n sino la ciega embriaguez 
del orgullo humano puede olvidar que el hombre tier- 
no una alma sugeta a males mas graves, mas agudos^ 
mas duraderos y mas nnmerdsos que los del cuerpo ? 
Pues bien, admitiendo los principios del comunismo, 
cuyo fin es solo la satisfacción de las necesidades cor- 
porales, y un tanto las intelectuales, bien que solo 
como goce de los sentidos; ¿puede el hombre razona- 
blemente esperar una felicidad completa en esta vida? 
¿ puede suprimir la esperanza y hasta la creencia eá Ir 
vida futura? Aquí está la historia para contestarnos; 
ella nos dice que la condición material del hombre ha 
ido mejorando de una manera visiblemente progresi* 
va , ¿per9 ha aumentado con igual p i^oo i o a su íeU* 
ddad? ¿están mas contentos con suiUfértaf los hom^ 
kres que viven hoy que los que viviertm baoe átez ai- 
glos? Ah ! no ; porque nuestra felicidad en esta vida 
es un fantasma , un fuego fatuo que se aleja de noso- 
tros á medida que nos acercamos á ella para alcanzar* 
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la ; niiestras neeesidades aiuMnt&n á propordoo que 
smfnentan los medios de salkTaGerlas , como nuestro 

apetito se estimula con la abundancia y variedad de 
los manjares que se le presentan ; lo que ayer era ob- 
jeto de nuestro mas ardiente anhelo noy nos parece 
oieaquino, mañana nos parecerá despreciable. £^ es 
la condición humana; querer reconstituir la sociedad 
sin contar con ella es edificar sobre arena movediza. 

Pero ¿íl que consultar los libros ni á los hoaibres 
de ciencia? ¿Preguntad á los jornaleros de la indus- 
tria, que antes lo fueron de la agrícuUiu^ si boy que 
ganan doble ó triple jovnal , sí noy qóe se j a ttoiffl tw 
y visten mc^or » que frecuentan los cafés , que asiste^ 
algunas veces á los espectáculos del teatro ó del cirr^ 
co, hoy, en fin, que sus comodidades y bienestar ma- 
terial han aumentado considerablemente , preguntad- 
les, decimos, si su vida discurre mas tranquila que 
ayer, si ha aumentado en ellos esta paz del coraaoa» 
esa* satisfacción interna que nos in^ira elmlaor á 
nuestros semejantes y la gratitud hácia el DM^p^sadoi) 
supremo de todos los beneficios? Hechos recientes y 
de triste recordación nos contestan anticipadamente 
que á las antiguas necesidades se ba pMH^tituidp ^i^.Pi^d 
bidrópiia de nuevos goces. 

Y aun suponiendo la posibilidad de satisfacer por 
completo las necesidades ó sed de goces materiales 
del hombre, ¿seria este tan completamente feliz, es- 
taría tan satisfecho de esta vida que no le fuera nece- 
saria la esperanza en otra mejor? Recórrase el inte- 
rior de esos suntuosos palacios donde el ingenip del 
^tista y la habilidad del artesano se adelant^tfon á to-» 
dos los caprichos de la humana fantasía, donde- se 
''inde el mas completo culto á todos los sentidos, y 
véase si los que en ellos moran viven mas felices que 
el austero anacosreta que no tiene otra morada que 
^na estrecha cueva, ni mas alimentoque crudas rajsies« 
Es qne el hombré tiene un alma- racional y sensj- 
We, y como hemos dicho ya, esta. alma tiene necesi-* 
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dades que el poder humano no atcauea á satisfacer: 
el cuerpo puede darse por conlcnlo de las satisfaccio- 
nes que el hombre le procura , pero el alma que sien- 
te su eternidad — auu la de los mismos que oo creen 
en ella — aspira á k>^os menos perecederos que los de 
esta "Tída , nene aspiraciones mas en armoma con su 
áataralexa inmortal. 

Supongamos que el comunismo llegara, perfeccio- 
nando la especie , como creen los furieristas , á su- 
primir las enfermedades, á librar al hombre de los 
dolores físicos. ¿ Y los dolores moiales? ¿No son estos 
mucho mas numerosos y frecuentes que los primeros? 
¿No dominan y rinden las almas mejor templadas, las 
que no cedieron al tormenio ni ante el aspecto de la 
muerte? 

Sin duda i>or esta razón, patente al simple buen 
séktíddv los^ sinceramente comunistas, dicen con bru- 
tál franqueza que « la muger es de todos y los hijos de 
Ja sociedad. » Es decir, que después de haber supri* 
«mido la r^igion suprimen la familia ; porque com- 
Jgm^n que siquiera «istiendo la familia, -^d amor 
fif^6típ0í^ mot de padre, de hermano, de hijo,— el 
CO^iunismo es imposible. Por esto heojos dicho que el 
comunismo no era hecho para los hombres sino para 
los irracionales ; ¿ pero hay quien sinceramente pueda 
creer que la raza humana es su^eptible de una de- 
ffradaeiOB tan absoima? Si cuando la faiteligencia del 
nombre ha oslado envuelta en la oscuridad de su igno- 
rancia no ha llegado á tal grado de irracionalidad, 
¿cómo es posible que las conquistas del entendimien-' 
to humano, numerosas, inmensas, indestructibles, le 
Beven ahora i sn propio aniquilamiento? 

Pues bien; siendo estas verdades claras y evidentes 
al simple buen sentido, ¿es concebible que hombres 
de regular inteligencia y de leal corazón puedan em- 
pujar al pueblo ignorante á la realización de una qui- 
mera que se ha de ftindar sobre las ruinas del órden 
social? ¿Es por ventura una nueva teorfa, jamás en- 
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sayacla, lo que se quiere poner en práctica? No; en 
las tiempos pasados encontramos abundantes ensayos 
de comunismo, pájiaa$ tristes al par que vergonzosas 
de la liistoría del género humano. 

No, los socialistas modernos no pueden reclamar 
para las consideraciones de los novadores; no hay 
una de sus teorías que no haya sido ensayada, con los 
resultados que infaliblemente debe traer consigo la 

Eráctíca de toda concepción humana que descanse so-^ 
re bases contrarias á la naturaleza de las cosas ; y la 
liistoria de estos tristes ensayos es el mas fuerte argu- 
mento contra el comunismo, es su proceso. 

Para prestar este gran servicio á la ra/oa ultrajada 
y á la sociedad amenazada , Hr. Sndre ha buscado en 
la historia la primera aparición del comunismo , y si- 
guieiidü la marcha de la civilización antigua ha reco- 
nocido los elementos de cada uno de sus períodos, 
probando que, como hemos dicho, el comunismo se- 
ñala una ¿poca de imperfección social. Lleva sus in« 
vestigaciones á los orígenes de la Europa moderna , y 
estudiando los primeros tiempos de la sociedad cris- 
tiana desvanece por complelo la falsa suposición de 
algunos socialistas modernos que, uniendo el error á 
la impiedad , pretenden que sus doctrinas están en 
completa armonía con las del Divino Maestro. EspUca 
en seguida el autor de una manera satisfactoria la co- 
munión de bienes en las órdenes religiosas , y de- 
muestra de una manera incontestable que el comu- 
nismo hizo su primera aparición en las naciones mo-». 
dmias cuando la Iglesia vió segregadas de su seno 
algunas naciones de Europa. 

Donde mas resalta la maestría del autor es al deter- 
minar la parte que en la obra del comunismo ha te-» 
nido la mera especulación y la que corresponde á los 
instiatos prácticos. Para esto nos presenta un brillan- 
te análisis de la Utopia de Tomás Moro y de otras 
obras que nunca debieron llevar sino aquel título, 
viniendo á parar á la horrible pintura del comunis- 



Digitized by Google 



XIV. 

mo militante en tiempo de l9 revolución francesa. 
Después de este examen , el comonísmo neto de 

nuestros dias no se presenta sino como un achaque 
reproducido en varios períodos históricos, como una 
opinión sin novedad , y lo que es peor como una opi- 
nión constanteraenle destructora de los vínculos de la 
Tamilia y de la sociedad, contraria á los principios 
eternos de la religión y de la moral. Pero como no 
todos los socialistas hacen confesión de comunismo, 
sino que muchos lo atacan, esta ignorancia ó hipocre- 
sía de principios podría ponerlos á salvo, á los ojos 
de la multitud , de los justos cargos fulminados contra 
aquellas perniciosas <loctrínas; por esto el autor sale 
valerosamente á su encuentro , les interroga , les exa- 
mina y les presenta con su verdadera fisonomía, sa- 
cando de sus obras las consecuencias que ellos no han 
querido ó no han sabido deducir. 

(Ion este sencillo y leal proceder, Mr. Sudre» ape- 
lando á la historia , hace una refutación completa» 
clara , contundente , incontestable , no tan solo del 
comunismo sino de los sistemas socialistas que todos, 
cual otros tantos arroyos, van á parar á aquel gran 
mar del error. 

Confesamos con franqueza que nunca hemos temi- 
do que el comunismo neto tuviera en Espafia otros 
defensores que algunas entidades estraviadas , y en 
mas baja esfera á los que, á mano armada y desafiando 
la reprobación de la sociedad entera, lo tomen como 
un nombre para sustituir á la palabra despojo ó robo; 
pero no tenemos esta misma confianza por lo que res* 
pecto á las ideas llamadas mas modestamente socia- 
lisías, pues que como estas no chocan desde luego al 
buen sentido, se prohijan mas fácilmente, introdu- 
ciendo de esta suerte entre nosotros elementos di- 
solventes que sobre contrariar nuestra nacionalidad 
son una pesada remora á todo progreso. 

Por esta razón hemos dicho al principio que la tra- 
ducción de este libro la dedicábamos á todas las cla- 



Digitízed by 



XV. 

seii de la soeiedad espaftola, porque todas étilid pueden 

contribuir, sin saberlo y muy apesar suyo, á la acli- 
matación y propagación de ideas exóticas, cuyo orí- 
gen no conocen ni preven las consecuencias, fatales 
para sus intereses particulares y para los del pais en 
general. 

Ya en esta previsión , antes de conocer la obra que 

hoy publicamos y antes lambien de que los signos es- 
teriores nos revelasen la existencia del mal (1), decía- 
mos en uno de nuestros escritos sobre la esposicion 
anual de bellas artes : 

< Dios nos ha dicho con su ín6nitá sabiduría : < El 
hombre no vive solo de pan; » pero el hombre, rebel- 
de por naturaleza , sin alecc¡onar«e en el espectáculo 
de los ángeles caidos, ni en el de la desobediencia de 
Adán , ni en el do la confusión de los idiomas, hen- 
chido siempre de soberbia y de orgullo, dijo: cEI 
hombre vive solo de pan. > V entronizóse el materia- 
lismo, que no es mas que el panteismo en religión y 
el comunismo en el orden social. 

< Materialismo vale lo mismo que decir la negación 
del espíritu y la condenación de sus obras ; por lo 
tanto» toda ^>oca en que aquel impere es estéril para 
las artes. — ^No se puede negar que ahora el materia- 
lismo todo lo abraza, todo lo infecta, por todas partes 
se infiltra; pero, á nuestro juicio , no debe ser dura- 
dera su actual preponderancia, pues que la debe mas 
i la ignorancia de los hombres que á su perversidad. 

tMuchos de los que ahora son mstmmentos del mal 
le sirven sin tener conciencia dé lo que hacen ; hasta 
le tienen horror y aversión, pues comprenden que se- 
rian sus primeras víctimas. El secreto de esta contra- 
dicción manifiesta entre los sentimientos y los actos 
de ciertas jpersonas — el mayor número — se esplica por 
lo que decimos antes, por la ignorancia en ellas del 
origen de ciertos principios que profesan de hecho. 

(t) Véaie el Diaño 4» Bar9üona del 24 de julio de 181(8. 
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f La moda eslá ahora por condenar la política t 
leiras, lasarles, y sobretodo laideofogía: inauguróse 

con general aplauso el reinado de los intereses mate^ 
viales. Decidnos, buenas gentes, ¿cuándo os IxaceLs 
esclavos de los intereses materiales, no obedecéis á 
una ideología falsa, herética, degradante para el sér 
racional? 

tSí, lo repetimos, se peca mas por ignorancia que 
por perversidad: sino, buscad entre los que menos- 
precian las artes y los artistas, al propietario y padre 
de familia, y decidle : 

c Al negar tu protección á las artes , trabajas por la 
€ república social de Platón , secundas las miras de 
tProudhon, de este ideólogo que quiere despojarte de 
€tu propiedad y de tu familia. Proudhon , como tú, 
«condena por inútiles las obras del espíritu, porque las 
«artes son contrarias á sus fines y hacen imposible su 
«utopía que tanto te alarma. — Biíra» pues, como con 
«el ainero que das al artista levantas una fortaleza al 
«rededor de tu propiedad y de tu familia. 

«Decidle al buen cura de aldea, siempre obrando á 
«impulsos de su fe y candorosa sencillez; Cuando des- 
«tierrftft del ¿ütar esa imágen tan venerada por tus nía- 
«yores para sustituirla con una de esas vírgenes /ec/iu- 
aginas, peinadas á la pamela , que ha inventado la ir« 
«reverencia y csce})ticismo del arte moderno; cuando 
«adnútes en tu templo esas pinturas informes, obra de 
«la atrevida ignorancia que con mano torpe y sacrilega 
«osa interpretar los misterios de nuestra santa religión; 
«cuando inocentemente te prestas á todo esto, su'ves á 
«aquel que ba dicho: « Dios es el mal. » 

Decidles á las municipalides: «Vosotros representan- 
«tes del pueblo, vosotros en quienes ha depositado su 
«confianza absoluta, cuando en las obras públicas es- 
«carneceis el buen .gM&to y las leyes del arte, presen*- 
«tais un libro siempre abierto á los ojos de vuestros ad- 
«ministrados , libro que solo sirve para corromper su 
«espíritu, en vez de educarlo, como era vuestro deber. 
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€Ud patrio formado al guato de las artes no puede ser 

tinmoral, ni anárquico, ni irreligioso; ti pueblo que 
tno gusta los placeres del espíritu, es una masa dis- 
cpuesta á tomar con facilidad las formas mas asquero« 
esas y repugnantes. Ved » pues» que resultados puede 
cprOQUcir Tuestra obra. 

€ Dirigid tales observaciones á esas sentes, dirigid 
otras análogas á las diferentes clases de importancia 
social , no acostumbradas al estudio de estos grandes 
problemas» é introduciréis en ellas el asombro, sino 
provocáis — que es mas probable — su incredulidad. No 
obstante, se necesita ser ciego para no ver que las 
olas de la tempestad social se encrespan al em- 
puje del viento del materialismo; se necesita ser sor- 
do para no oir que su rumor se percibe cada dia mas 
cercano desde que aquellos que les son mas contra- 
rios en principio le favorecen en la práctica. » 

Lo que hemos demostrado por lo que respecta á las 
bellas artes , nos seria aun mas fácil demostrarlo de 
ciertas tendencias de algunos políticos, de algunos le- 
gisladores; pero nos escusamos este trabajo porque 
creemos aue bastará á los hombres de mediana inte- 
ligencia el leer con alguna detención la obra de Mr. 
Sudre para convencerse de que ciertas disposiciones 
legales vigentes están impregnadas de socialismo; 
que la ¡dea del progreso indefinido , la contribución 
progresiva, la organización del trabajo, etc., que son 
mas ó menos admitidas entre nosotros» conducen en 
camino derecho al comunismo. 

Si esta nueva voz de alerta dada á nuestra patria 
logra evitarla un solo dia de luto nos tendremos por 
muy recompensados de nuestro pobre trabajo ; y si 
esta dicha no logramos, siempre nos quedará la inde- 
cible satis£Mx;ion de haberlo intentado. 

Barcelona noviembre de i 855. 

J. Mañé y Flaquer. 
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Este lihpo ha sMo escrito en medio de las agitaciones de la 
▼ida púbtiea que alcanzan á todos los chidadanos en esta época 
roYolQoionaría. Mas de una vez « mientras su autor rastreaba 
en lo pasado el origen y las huellas de las pasiones y errores 

que poco ha amagaban la civilización con un horrible cataclis- 
mo , el toque del tambor le llamó á sostener con las armas en 
la mano las verdades sociales á cuya defensa estaba dedicando 
los esfuerzos de su inteligencia. No hay pues que estrañar el 
que este escrito refleje á menudo la tristeza , los temores y las 
emociones que en todos los pechos afectos á su país y á los prin- 
cipios tutelares de la sociedad, deben infundir las doctrinas 
preconizadas, los hechos consumados,- las sangríeiites luchas 
sostenidas durante estos últimos meses. No es en manera afgn* 
■a que queramos dar á entender que nuestra esposicion sea* iu- 
iel , é apasíoMidM nuestras apreciaciones , pues las impresiones 
*del hombre no han sido bastantes á alterar la imparcialidad del 
escritor. Verdad es que no consiste la imparcialidad en sostener 
con mano impasible una balanza igual entre la verdad y el er- 
ror, la virtud y el crimen, en carecer de creencias morales y de 
convicciones políticas; en no sentir la menor indignación contra 
los culpables , ni piedad á favor de las víctimas. Sigan otros si 
quieren considerando la humanidad como presa de una fatali- 
dad ciega é inexorable; pinten las revoluciones ^ todos sus es- 
cesos conw resultado de una fuerza misteríosli é irresistible que 
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fjmmnmmm pramitus para aMr eaminb á las reiii* 
deras; oo hagan caso alguno de la sangre y de las lágrimas; 
consideren las doctrinas mas sobversivaf como opiniones mas ó 
menos plaiinbles cnyo único defecto consiste en no ser acepta- 
das por una mayoría que por otra parte no está al abrigo de un 
cambio de ideas: en cuanto á nosotros, creemos que el escritor 
debe tener un punto de vista determinado, principios fijos y 
ciertos, sin vacilar en poner los hechos los hombres y las doc- 
trinas al peso de sus convicciones y de su conciencia: en la 
exactitud escrupulosa, y en el profundo estudio de las fuentes, 
está su deber ; en la libertad y firmexa en las apreciaciones, está 
su derecho. 

Pasada la gran sorpresa de febrero , fué evidente para noso^ 
tros , como debió serlo para cuantos habian observado el mo- 
vimiento que en los diez últimos años se habían propuesto im- 
primir á las masas los partidos estremos, ^ue la cuestión que iba 
á plantearse era para la sociedad la cuestión de Hamiet : ser ó 
no ser« Mientras la mayor parte de ios ánimos se hallaban dd 
todo dominados por ideaa puramente políticas , el verdadero pe* 
ligro de la situación estaba, á nuestros ojos, en la invasión de 
las doctrinas comunistas y socialistas cuya funesta influencia ó 
ignoraba ó tenia en poco la generalidad do las clases ilustradas. 
Desde el 6 de marzo no titubeamos en indicar este peligro en 
una circular <iue pa#ó á ser el manifiesto de muchas reuniones 
políticas. 

Mas esto no bastaba. En el momento en que los cimientos de 
la sociedad sufrían el embate de teorías subversivas que em* 
ponzoñaban las fuentes de su vida y b espoüian á una muerte 

.violenta ó. bien á la inanición y al marasmo, creímos útil aseen* 
der al wgfu^ de estos anlicuos errores y mostrar el papel que 
habiap ffyresentado en la historia de la humanidad, al mismo 
tiempo, que las locuras y atrocidades que dislinguieroii á los 

^s^cióa qofi habían inleiitado U mUsaoion de asís olopiaa. 
Por masque las fleneraeioaes b mismo que los ¡odtvida<^ no 
saquea gran provecho de la esperiencia <|ue no hatii adquirido 
á sus espeosas , tal vez el especiácnlo de las aberraciones del 

. tiempo pasado contribuirá á neutralizar la deplorable influencia 
de ciertas doctrinas que tan solo pueden alcanzar prosélitos 
cuando sus antecedentes son insuficientemente conocidos. Es 
verdad que algunos puntos de esta materia fueron tratados ya 
con talentp por el escritor contemporáneo M. Luis Reybaud 
4Ue.fyaaus. K$i$idm so/^fi^ln^ n^nmudwreá modsmaf traa4 un 
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rápido bosquejo-de k» oymitoiies que precedieron á las de los 
actuales socialistas; mas, apesar de lo que valen estos trabajos, 
nos ha parecido que el aranto no estaba ni con mucho agotado 
y que quedaba un espacio para un libro que no so limitase 
á la esposicioii de algunas teorías sino que abrazase el cuadro 
de las aplicaciones y relatase los grandes esperimentos en diver- 
sos tiempos intentados para organizar la sociedad sobre una ba- 
se diferente de la propiedad individual y hereditaria. 

Habia además otra tarea que llevará cabo: los comaoifltas j 
socialistas han acudido á la historia en demanda de argumentos 
con que apoyar sus sistemas , han buscado do quiera autorida** 
des que invocar y se han empeñado síngularmeple en anudar 
sos tradiciones con los primeros tiempos del crislianísmo y con 
las mas célebres heregiasde la. edad media. Habia que atacar 
tales pretensiones y poner término á la deplorable confusión 
que se intenta establecer entre la religión y las concepciones 
mas monstruosas (1). Finalmente, sin participar de las opiniones 
de antiguas sectas religiosas, habia que demostrar que eran en- * 
teramente estrañas al comunismo. 

En la antigüedad hallaremos indudablemente los primeros 
orígenes de las teorías comunistas y socialistas: al examinar 
este período hemos manifestado sin titubear nuestras ideas y 
atacado de frente antiguos ídolos, objeto de una admiración 
frivola y tradicional y cuyo culto iiué una de las principales cau- 
sas de los errores y de loa crímenes de 1793. Apesar de que los 
recuerdos clásicos no egerzan una inOuencia directa en la pre- 
sente generación, todavía obran en los acontecimientos é ideas 
de nuestra época mas eficazmente de lo que por lo común se 
cree, por ef intermedio de los escritores del siglo XVIII y de 
los revoludonarios de nuestro primer periodo republicano. Lle- 
gado ha la hora de hacer justicia á tales recuerdos. 

En la esposicion de los hechos y de las doctrinas hemos creído 
conveniente prescindir de pormenores secundarios y reservar las 
esplicaciones detenidas para las obras capitales de los corifeos 
de las escuelas y para los mas notables episodios de la historia. 
Reproducir y discutir las opiniones de cuantos escritores con 
razón ó sin ella han sido tildados de comunismo; describir 
cuantas sectas religiosas han practicado la vida común en esta- 
blecímieatos análogos á ios de las órdenes monásticas ; seria 

(1) Véase la Pastoral de M. el Ariobispo de París contra los erroics ao- 
dilíslas, la tml danos por «péadice. 
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U|ia M menos larga quefimcb» Por m«iw« que solí» 
hfimM propuesto ilustrar ios acootecimiontos y l«9 teorías que 
presentan mayor interés por su aJoaaee polUieo y p«ir isaráo- 
t^r revolucionario. • . 

En nueslros dias, es un deber para todqj^, «o menos para el 
campeoQ desconocido que para el atleta ilustre por oamerosos 
triunfos, combatir con todas las fuenas de la ínteligeocia y del 
corazón las doctrinas cuya existencia es una amenaza no ínter* 
rumpida contra el orden social. Sea cual fuere la suerte de este 
libro su publicación tendrá para nosotros el valor de un deber 
cpo el cual bemos cumplido» 

París 1 de noviembre de 1848». 



■ 



Digiiized by Google 



flmiA mi mmm. 

m 



CAPÍTULO L 

. I 

m LA KBVQLirClOlll DB FfiBBBRQ ¥ DBL COMDKISMO. 

La re?olii€Íon de 1848 parece que ha venido á eonsagrar de* 
fmitrvamenté en Fraoeia- el triunfo de ka democracia, pacato que 
kk^ dMtmido ek úitinio pmílegío poNtico y «I tfUmo priTilogio 
mial , á saber, el privilegio del censo electoral y el de la no« 
Meza« Ya tfdo cítidadaao ejerce eon «u YOto una inSoencia en 
«I gobierno, que 4eba^incfínar so frente mas que al principie 
que proscribe respecto á 4a mayoría; ley suprema de los Eslados 
4ibres^uya violerrcia equivaldría á romper el pacto social y se- 
ñalaria una época de opresión ó de anarquía. 

Nunca hubo rovolitcion \ms completa ni que encontrase me- 
nos resistencia-; y asi y todo, no ha sido todavía bastante radical á 
los ojos de ciertos bombres. De algunos años á esta parte han na- 
cido diferentes sectas, las cuales conviniendo sedo en hacer con 
acritud scfialadn la crítica de la sociedad, proponen , cada una 
según sus principios, una panacea diferente para curar de una 
vez todos los males que la afligen. Los partidarios de estas doc- 
iriaas proclaman á pórfia qu» la revolución de 1848 no ha sido 
una revolución meramente política , sino que stt isaráeter es 
f>rincipahnente social ; y esta espresíon vaga y cHéatica , en boca 

tales bombres, signifioa que la nación debe entregarse en sus 
manos y someterse « esf^rtmento de los sistemas que ban aor 
nado. AMado de estos seelariod «liste un partido que, aunque 
Mío de plan deeídido de rlnovacitfn, no deja de prodamar á 
grandes voces que la sociedad debe rehacerse desde los •eimíeii* 
^» y declara incompleta y abortada una revolución que según 
SIS deseos no ha hecho todavía bastantes ruinas. La sociedad se, 
ba conmovido ante aquellas nebulosas utopias y esas declama- 
ciones ardientes, y fijando la vista en la turba de las facciones que 
Ja hostigan ha buscado á su verdadero enemigo y una vez lo ha 
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IWMMlfc Mlis paYlCi wtítr tefltttiito Vi ]ptto ds, §9tMt 9Í 
cofiiiffitiffio ! (1). 

En vano los comunistas declarados han protestado contra el 

grito general de reprobación que fué lanzado contra su doctrina 
en una famosa jornada; en vano han manifestado intenciones 
pacíficas invocando el principio de la libre discusión, pues no han 
logrado engañar aquel instinto de conservación que el Criador 
puso en las naciones lo mismo que en los seres animados : ins- 
tinto que les lleva á reconocer ñ su enemigo mortal, sea cual 
fuere la máscara con que intente cubrirse. 

En efecto es el comunismo e! enemigo mas terrible contra el 
cual ha de luchar la sociedad. Si el número de sus partidarios 
declarados es corto , tiene en cambie muchos que se ocultan á 
ai ypií^Bos aiis verdaderas teadeaeiaa, asi eono las consecuen- 
cias rigurosas de los principios que pfofesan; y de todos kift oo* 
munistM los que b son sin saberlo, mm sio dMpela loa mee te- 
mibles. 

lierced á las predíoaciones de los no? adores sooUKaUs y á la 
parpkioia infloeneia dé una literatura-desordenada, so ha hecho 
coman el atribuir á la sociedad la respoaaabilídad de las desgra* 

cías y sufrimientos do los individuos no menos que de las faltas 
y aun de los crímenes de estos. Semejantes acusaciones en lugar 
de dirigirse á la imperfección y á los abusos especiales que ofre- 
ce todo lo que ha establecido el iionibre , abrazan en su vaga 
generalidad el conjunto de la organización social. Entrados en 
este camino, una lógica inllexible viene á atacarlas mismas ha* 
ses de esta organización, lascualesson en el orden moral, la fa- 
milia, y en el órden material la propiedad individual y la heredi- 
taria. Mas fuera de la familia y de la propiedad, el comunismo 
ó la promiscuidad es la única forma l<ígi€a valedera y en vano 
M ensayaría una pombioacion intermedia. 

Al aom^eiimo, pues, vienen á parar de una manera íatal lea 
^mbres que se llaasan de ideas adelantadas* qiMeneason el eco 
imprucjente de |a envenenada crilica que «ertos escritores ha- 
cqn del cpqjnuto da eoestras ÍBstitiiaíona& sociales. Los supues** 
lo» rarormadoiñaa que prodamao la aeceaíilad de . una reorga- 
nbaaiep completa de la sociedad trabajan para el triunfo del 
^mmnismo, Alf ^nos do estos retroceden en vista de laa conae»- 
Clie^cta^ de los principios que han adoptado y buscan un medio 
iiHfK^blf) enire la propiedad y el comunismo: los hay Lambieo 

( 1 ) lEwi^amos esias Upeas pocos dnpaes deU6 4e abñi de ISM. 
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({tíe protestan contra el comunismo al paso que defienden sus 
doctrinus disfrazándolas con espresiones engañosas. A los num 
les falta lógica y á los otros valor, pero esta última malidiJ m 
Í9l que no falta en las maaaa á Ua cuales se dirig6»« 

Sabido es que las íétai mas sencillas y mas radicales son ht 
iiníras que faeilmettle comprende la ganeraUdad de los hombm; 
las úoicas que tiettaa el poder de poner en BiovíntaKlo las- pen- 
siones. Tal es el secreto de la fiiem 4e lea partidos estaom y 
de la debíKdaá de los partidas ifttemiedíee.eii los tíenaposda r»- 
Tolucioa. Se alacaa las bases eseneiales M órdeii sodaL se de* 
cierna coMra la desigualdad de fikrtimas, eevtni las bansfeiaB 
indastríales y agrieolas que reportan el eapitaf j h sociedad, se 
tledara necesaria una revolución social y no se saca conclusión 
ninguna. Pero las masas, poco ilustradas, se encargan de hacer la 
deducción. Si la propiedad , dirán, es el origen de nuestros ma- 
les no hay mas que aboliría , y si el capital es un poder opresor 
despojemos ni capitalista; pongamos en común tierras y capita- 
les y vivamos en una igualdad absoluta. Hé aqui una consecuen- 
cia rigurosa; hé aqui una idea clara, precisa é inteligible. 

No se lia engañado pues el buen sentido del público cuando 
ha comprendido en el grito de reprobación que ha lanzado oon* 
tra el comunismo todo el horror ^ue le inspiran los partidos as- 
iremos que con sus eseitacioues vtruleiitas looitili al desitiiiota- 
miento del orden social. 

Lamentables acontecimientos han venido á justificar la intui- 
ción de la razón oBoerai : «na insarreccian lea riM e ba tenido á 
abrir eo el scao ds la Fraaoia una herida de la ctal ha ■isnaáa 
<v mas para sangre; y desde b alto de las barricadas de jitim, 
el comonttma nOs ha dido ei eadnenlario de la tonabresa férmrfa 
de la república democrática y social en cuyo nombre se babiaai 
construido. 

Ya que el comunismo se encuentra en el fondo de todas las 
predicaciones subversivas» ya que es el resumen, la conclusión y 
la expresión mas cabal de las utopias socialistas deben poner su 
mira en combatirle todos los hombres que profesan principios 
de libertad. El medio mas á propósito para esto es sin dtida ha- 
cer la historia de la doctrina comunista, poniendo de relieve las 
consecuencias de su aplicación. No es eo efecto v\ comunismo 
una cosa nueva ni en teoría ni en práctica; sus fórmulas han sido 
d^arrolladas por filósofos de la antigüedad y por escritores mo- 
dernos, ya como espre^on de una conviccioti féal, ya como cua- 
dro alegórico becbo para la crítica de los abusos de su tiaanpa« 
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Su realización se ba ido ensayando por legisladores, por jefes de 
fitrtido y por sectarios fanáticos. Nuestro propósito es poner de 
inaaifiesto el cuadro de las doctrinas y de las tentativas comu- 
nistas que ha habido basta los tiempos presentes. Una vez juz- 
gado el comunismo por sus obras, probaremos con un análisis 
completo que los proyectos de renovación social que se ban 
jMTOpuesto en nuestros dias vieoen á perderse en el seno de di- 
cha eatífua utopia, y no aon eÉ att mayor parte mas que una 
•iepfódaocioii servil de combmacíoÉies que mucho tiempo hate 
qú» han sido idkMohadas por la esperiencia» Asi resultará dé k 
4nriiiea de los sistemas socialistas la confirmación d«l» .verdad re- 
«oDtMidÉ á'priori pof hi.lógi€a y adivinada por el ínstiiotio g«na^ 
ifalf.á aafaer: 4a propiedad y el.oomiinismo formao do» tér» 
diiiioa do inuLalteiMliM inevitable. 

• • • . • ■ 

capítulo II. 

• DEL COMUNISMO lUf LACBDEMONIA Y GRETA. 

Organización de las ciod.ides íinlíguag. — Arislocraf ía y csclavilud. — fnstitu- 
cioues de Liciirgq. rr Uecadeocia <le LacederDonia.— La coniunida<i vencida 
por la propiedad. — Causas de la admiraiioo que han inspirado las leyes de 
Licurgo.— Crei«.-*-4.eyes d«r Minos.-* Inftmeia de esas reyes.- ^audónaBe la 
insurrección. . , ' 

Loi 4nas antipas •ejemplos de aplicación de ideas coma- 
«listas que la historia nos ofrece son las leyes de la isla de Greta 
alribuidaaé Mim» y las de Laoedemoñia. (1) Muy pocas por- 
nmorés nos han trañsoiitido .loa escritores de la antigiiedM 
aserca de k» institoeíeneB dretensea; no -obstante iabemos que 
sirvieron de modelo á las de Esparta, las cuales nos sea mnebo 
wñks OMoeidaB.. fistas áitima% instituoiones, pues, fíjaráp dfesde 
hMQ^.nmstra.ateROiin;. 

I • Aunque las leyes de Licurgo no hubiesen realizado comple- 
tamente el sistema comunista, diéronle con todo tanta cabida, 
que deben considerarse como el primer origen de la mayor par- 
le de las utopias comunistas. La deplorable influencia que du- 
rante tantos siglos han ejercido las instituciones do una peque- 
ña ciudad del Peloponaso^ inüiuencia.qae se siente aun en nues- 

• U¡ Se ba querido preseotór á ia:» i/isiituwoji€s de. kaá\A y del. Egipto 
primitivo como fundadas én el príncipio déi comíinisnio: pero señif Jante opi- 
mofieonié'^recrQaettagnan'speyol^iaaor. - * ^> 
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tros dias, no^ mueve á dodícar algunas páginas, al eumen dé 
aquellas. . * * . 

Al hacer una aprociacfon de las leyes civiles y políticas de ia 
aotigliedad, nlinca debe perderse de vista que en la constituciott 
de todas tas ciudades antiguas dominaba un grande hecha sQcM^ 
quo era la esclavitud. La clase más numerosa , la que eon si» 
trabajo é tndostría creábanlos productos indispensables á la T«hv 
se bailabQ escloida de Ib biiníanidail y relc^^ aÜqúibero díl 
lascHiMü; al paso qbte'WhiD •sobre! erttfohse' yM con el firaHK 
de <us sodéfeB-.m^corto uáttMTüdé htoiDbnesIfÜrea <|meéiii los* 
únicos que gozaban de los derechos civiles y polílicost Dnbo» 
ctodadMOp liM*mahan una'* imristocraci^ haragana y tiránica, la 
cual tenia en el mayor desprecio todo trabajo induslrial y co*t 
inercial. Los ejercicios gimnásticos , las discusiones políticas , y 
sobre todo ia guerra y el pillat^e, eran las únicas ocupacioHes dé- 
los nobles miembros de \a ciudad. De los trabajos útiles, solo la 
agriruMiira se halló algunas veces bien quista á süsojos: las 
letras, las arles y las ciencias nacieron bastante tarde y solo tlo- 
recieron«0n algunos puebUia á quienes ia aaturaleia iMbia lá'* 
vorecido con felices diipobiciones. - / 

' En los tiempos mas remotos lá meyor parte de esas peque* 
ñas» reuniones de' hombres "libres que fomabaÉ ias eiudades 
Tawoñ sometídes á re^és revertidos de mtí foá%r patriatesl^ X9I' 
fuérla edad heróifV.: A la.immarqiHiB Meadiálé aisi en lódas.lni 
ciadades de 6reet)i ta*rap6blke, 4iBas veees arístoefátiea,.€ilras: 
(femocrátíca , según el predominio df» los eiiidodaiKis cícoai'^ de 
los- mas pobres. Pero ninguna analogía existe entre la demo- 
cracia d(i la antigüedad y la democracia moderna; pues siendo 
la primera un monopolio esclusivo de los hombres libres , pri- 
vaba de todo derecho divino y humano á la inmensa mayoría 
del pueblo que se hallaba en la esclavitud , mientras que ia 
segunda abraaa con igualdad eomun la universalidad de^ les. ha- 
bitantes derúh país. 

Háeia al 'Siglo IX antes de JesverislQ reinabaki grandes di- 
seasbnes ehtire io» hidaigos [\)-4e'vm psqueña ciudad laedio 
salvagft de la LaconiaQ larisiiai bosta ^nlonoes bahía astada aójala 
ai (moer patHaml de dos reyes querpMendbn descender da 
Hércaies. La autoridad ds los rayes, había caído en desprecia, 
las leyes (si es quer ejtislíaní) nío teniaB -fabraa , eh^áio reaí*« 
proco entre ricos y pobres estaba en su punto: tal ei»elilua<^ 

( 1 ) Ksia espresion qae el baeo Amiol aplica frecaentenente á los «apár- 
tanos es «nterameote exacto. • ' ^. i*'^', 
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in^/tkdbeomtk .1q$ tiomlire^ übres de Lacedernonia ; y por le 
que toca á loa esclavos, conocidos cod el nombre de ilotas, su 
MmKcíod era nías depbraUa i)«e la .4t los esclavos de las de* 
■ásoMidaéea friegas. Licurgo, deapuea deludiecae inspirado 
mm al templo de la& ápatitucioiies cretenses , tomó aobre ai ki 
enapreta do dar lajea á aquella ariatocfaeia kMlóaai|a y grasera* 
Vmaipió pMUftdo á aigunoa de loa jeba naa ¡nOofentea, y luego 
bajé á I» plaia púhKea al frente de loa dis m partido, y eo» laa 
arnaa en la inana impan» por Imyop ana planea de renoYoeion; 
ejemplo que posteriormente ha eoeontrado deoiaaiadoa imita- 
dores. (1) 

Lienrgo se propuso un triple objeto, pues no solo quiso cor-* 
tar de raiz las disensiones entre pobres y ricos, sino también 
asegurar la independencia del £stado y dar íuerzas y ésiabüio 
dad al poder político. 

Para poner término á las disensiones á que babian dado orí- 
gen la envidia de los pobit?s y el orgullo de los ricos resolvió 
borrar loda la desigualdad de fortuna, empleando para eUo los 
medioe aiguieniea t á saber: distribución de tierras p<vr paalea 
igoalea, abolición de la moneda» asi de oro como de eobrat y 
eomidaa ea comunidad. Por lo que Im é le& oÉ^oa aauriiiea 
qawdiaron también en la clase de. comunes, puesto qñe le era 
permitid* á oadaeapartaao hacer vae de ka esclavos,- de loa car» 
non, eaballoa y todo coanlo perteneciese á oire. Los ilotas qoe 
iMnMbaa una ciase análoga á la de lea aetnales aíervos en R»^ . 
aín, oMu» eonaidenMbia eoara de propiedad páhliea. .Tníhajahan 
lea'liaeraa do bs dlidádanos y se enlMgriMn á foa ocupaciones 
iodustrides y* mercantiles, mientras que los esclavos estaban su- 
jetos al servicio doméstico y personal. 

Presenta pues el sistema económico dfó Licurgo una combi- 
nación de la ley agraria con el comunismo. La conservación de 
la propiedad territorial no derogó el principio comuoista, puesto 
que según el espíritu del legislador, las partes poseidas por c^ída 
ciudadano debien permanecer siempre iguales sirviendo casi 
todos los productos agrícolas para las comidas públicas. No sa- 
bemos qué medios empleó Licurgo para que no se alterase im 
i^aldad de las bttededes y para acomodar el cepnrta de les 
tierras á la» fluctnacionesí de im peUaéo»; mastpiiBece que osle 

fiiiel fisMoa débil de sor siatenm fin pifie» qM mas pronto cayé 
en desnsk» 

(1) notaros, vidl|éeLieorso«SVItI. 
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Para asegurar la indcpendenda de la aristocracia cooitmisUf 
procuró Licurgo sobre lodo que $iis espartanos se hicieran ro- 
bustos é intrépidos guerreros. Bien sabemos los medios de los 
cuales se eebaha mano. Todos los niños de complexión débil 
estaban condenados á morir en cuanto hubiesen nacido; y los 
que sobrevivían, arrancados del seno de su f^unilia desde la edad 
tierna, eran sometidos á una educación común. Ejercicios 
gimséttícos y ttiilitares, luchasen que los jóvenes sé de«ganrai)aff 
con las alias y ttíú los dientes; el hurto eri|^o en arte , «t4ér 
tígo empleado biksta causar la maerte ecNUo castigo ó como ' 
prueba de oenslaDoia: tales eran los medios oodJos* eattm^ 
educaba al Bero-anloNil liamsido espartano* 

Igual distema se epHeó al sexo mieMAo. Coiivami dar^ lee 
duros soldados de Esparta mujereá ó mejor hembras da anchos» 
ijares, mujeres cuya deshonestidad patriótica se prestase á las 
combinaciones do aquella yeguada humana en donde se sa- 
crificaron todas las leyes de la decencia por la esperanza quiV 
mérica de obtener una raza mas vigorosa. J(Wene$ sin amor ni 
modestia , esposas sin castidad ni cariño , madres sin entrañase 
tal fué el ideal femenino del sabio Licurgo. 

Llegado á la edad viril, el espartanb dehta pasar su vida en 
«na noble ociosidad, que mo jssdoia por esto una rígafosa dis>^ 
ciplina. Distribuía el tiempo entre el cuidado de las armas, las 
evohieiofies guerreras, les deWmmcionesde la plaza pública, la 
coRversácieii y el paseo* fira la caza el principal píaoar d« 1^ 
juventud y sobre todo 4a eaaa de hombres. €uaflrio el gran nu- 
mero de ilotas inspiraban algún iemor se soltaba á Jos jóMavas 
espartanos, quienes armados de puñales reaoftiau bcaBapiña, 
inmolando á mMIares de aquellos desgraciados. •» 

El infanticidio \ el degüello de los ilotas eran medios espe- 
ditos para prevenir ei esceso de población y daban una solución 
eminentemente simple al terrible problema que después de ha- 
berse planteado por Malihos ha venido a ser el escollo de la 
economlar política moderna. 

A esta organi^cion social eorresj»«Klia una eonstitucion po- 
b'licaijuoe^ el Ibridoiio era masque un horrible despotismo. Ad- 
miiNgtMbatf fes nef^iéd ordinarios das f eyes que er Hu genes»*» 
les dsl ejército y g«)fcs de4t nAigion y el seiiMo que se eomp»< 
nía de véMe ^ d«bo «sieiliiiros. La asamblea gMMnl de b^ au^ 
dadanos trataba de las cuestiones mas impoi4anlas.r Sflfo existsa 
sobre los reyes y sobre el senado el terriUe tribuaal éé ba 
éphoros, compuesto de cinco magistrados elegidos ^or ta, aaaw 
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M»i fMoW y revestidos del.dcredMiikriliigair y de c^tideM á 
Bnierle é los «Maéüioft y á l0s reyea. Ésle tribuQal Yino.á mt 
eanio el Góntejo 4é Imt diei «i Venecia, el prinero f énioo píh- 
éet del Estado, y ejeicíS'la aolaridüd mas liráaíat en Ja vida 
pAUíca y prttad»dekíápartieii}lares, daba magistrado» y da los* 
aayas» 

Tb\ fué la constitución de Lacedemonia hácía la. cual Uñm 
educación clásicu , falta iñudias veces de crítica é inteligencia, 
iospira hace siglos á nuestras generaciones jóvenes una adrni-^ 
ración tan inmotivada. La aristocracia belicosa é ignorante de* 
Esparta no pudo sostenerse sino devorando la substancia de 
otra sociedad infinitanientc mas numerdsa eemo en^ la de ló6> 
ilotas sujetos á la servidumbre y dedicados á los trabajos agrí- 
colas ó industriales. Ei legislador puno todo su conato en de^ 
sen volver en la aristocracia esf>ar4aaa iodos k)6 aaraetéres qu» 
son el dísUnliva da lai aaislacracias guerreras eo lo$ pueblos» 
bárbaros y sahrages: desprecio de los trabajos útiles, ociosidad, 
ignorancia, spperatíicioD . disipaotoo y ferocidad-de costurabraa^j 
P«na al mismo tiempo quiso someterla á «aa dura, dí^pliaia- y*, 
se esforzó á inspirar á los iodiiNdBos la maa coasplela abiisga^ 
eíon y el sacrifiaío nsaa absoloi6 eo ptú del Estado. Jl. este fin 
impusa Usiaffi» i la noMeza él fégnnen da. la ley agrsria d^ 
de'laoomimidad. 

Mas, ¿cuáles iiei^a los resuUados de semajaaie «régimen ? 
Hiedras la civilización no se hubo estendido por el reslo de la 
Grecia parece qae las instituciones de Lacedemonia se mautu- 
vicrcn sin alteración notable; |>ero después de h guerra del Pe^ 
loponeso, no pudo resistir la frugalidad espartana el contacto do 
las riquezas adquiridas con la devastación de la Grecia. El oro, 1» 
plata y todos los valores niuebles vinieron á parar á manos de al- 
gunos ciudadanos, quienes no atreviéndose á hacer frente de una 
manera abierta á la antigua disciplina , disimularon su riqueza 
añadiendo la hipocresía á la codicia. Pronto fué abolido el sistema 
de heredamiento establecido por Licurgo con el objeto de laaa^ 
tener la igualdad da* faacieadas; restablecióse el derecho de oaa* 
gaaar y dispoattr por donación -y tei4aaiento¿ y tanto las tierrsit 
eoM lee bienes mueMes finieron á ser la propiedad de.algiinaa 
fimtlías. Soto quedé eomo fruto de. las leyes antiguas pereaa iu"* 
curable, TérgoMoaar igaorancía y profunda iomoralidiMl eb iaa 
vaManea de attbds aaids^ Esparta eouvertida en cenlro da ^ 
pauláBa' MTápciaii, eon su oifuUo .y eon su avari^^ia., vino d 
•ar la principal eaosa de las dtsensiooeay de la ruina de la Gfe- 
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A » mt h a i dt rt ■ ifi i toc wwi a á fMvMr n».UIi(ai|i9r ti» es* 
tragos de la gueita; ebm» |M!r su» tieH>& y pdlr^ bArbaro iMSle^i 

ma de educación. Mer>ester fue reclular los ejércitos lacedemo-^ 
nios en la clase de k)s ¡Iotas, la cual, apesar de ia opreí>ion que 
U agobiaba y de los degüello» qae la «ereeoaban, era aun muy 
numerosa y conservaba m ^/i^oi*. DeesU clase salieron alguno» 
de los hombres mas iluíyíres tío Esparla. Tales íuervu , segua 
Eliano, Calicrátidas , Gylipo y Lisandro. La decadencia de la 
aristocracia de I acedeinonia lle<^ó bajóla ta! [Hinto que en los 
úHimos tiempos de Eap^rU era Miinametil^ wo ,Qii|co»(rar «mi 
aspartaHo de orige»* 

£b vMo ioaVeyes-.Agit y Cleomenaa furdaiiHran restablecer 
la antigua dnciplina y rendtarlaiey agraria 9 piieaeaU l^i^lMb 
ira éa^ifalliimcioa viiHoéparar en daño de aua autpr^a, f pronto 
£i|Mi*l8, aft ^ar^ée ana. anlignaa rivaJa», dlaU6. fi^¡ellmñ k ^ 
amala de la. cooqukla f amana* 

Im káliét^á eeo qiie' vinieroB al iuab baHisX¡tiido.aaa aanrá*» 
airtaa de Lfeorgé • luego que ealuatero» en aonlaeto fton la.p&H 
liiaeioii'del rMóde la Greaia á la <iual presidia el principia da 
propiedad, la inutilidad de cuantos esfuerzos se hicieron para 
levantar de nuevo aquellas instituciones , ofrecen materia de 
útil enseñanza; puesto que prueban que el sistema r4>munista 
por fuerte que sea su organización y ¡mv leinible que sea el fuid^r 
establecido para defenderla, es impolenle [)ara resistir al deseo 
de propiedad individual que el conv/jün (iel hombre tieoí» arrai- 
gado profundamente en su seno. Ni la educación común de los 
espartanos, ni la fanática inspiración que se les io&piraba en la 
infancia, ni el terríUe poder de bs vphoros pudieron retener al 
puabla de Lieoi^o en laatrubaade la igualdad absoli^ta y dcj| 
eofl»iuiia«»e^e aele'hab¡an uilpuaslo, cuando miieralde. y bác^ 
baró tampoca ¥eía en Umtoo suyo mas^que pobreia y: aun ¡^K" 
barie. Apenas estut iernn los lacedaviofiioa ao contacto con l^a 
riqneaaa que había prodtttiído una miltzaaioa nías avanzada » 
deápeNdae en ellos el senlioiíenCo de propiedad qué antea líabia 
estado violeatamanfe eoonprimido y arrumbó auantos obstáculo^ 
se le opusierdo^ :Per# como sus detestables instüuciones les hkr 
hian inspirado mas que á ningún otro pueblo de la antigüedad,, 
el desprecio á los trabajos del caoípo, á la industria y comercio* 
y cierta aversión hacia las mas nobles ocupaciones de la inteli- 
geocia , el sentimiento de propiedad y el deseo de adquirir hu- 
bieron de convertirse en rapacidad y sed d«^ rapiña; de suerte 
que una venalidad desenfrenada de&bonró á k>6 éjtJmoa y a io^ 
magistrados. 
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Tolios estos hechos estableces oon khm autoridad irrecosahie 
que el mas enéifted, ifaiorÉl y poderoso de todos los móviles de 
m aelivíésd hiinaiia es el sentimiento de la propitdaé twUTMhial;i 
^ aiferte ^.la orgaoimioa sockl que irietare eüe «entiniieiilir 
Yolferá á á pof lili motímieiilo tsUiL El progreso eomale m 
Haatwr ; «loraKzar el sentimieiito de propiedad j no en gastar 
laa fuerzas en tentativas inútiles para eatingfñrlo. v ^ ^ <>i ■ ^ 

La constitución de Esparta ha sido objeto de admiración para 
)a mayor parte de escritores de la antigüedad , quienes admira- 
han sobre todo su duración. Los antiguos» estrenos á la doc* 
trina del progreso, daban una importancia exagorada á la con- 
servación de las instituciones durante una serie de síeíIos, y to- 
maban esta permanencia conio signo de perfeceioQ^Hé aquí como 
se espilla el entustaaoio que la antigüedad tenia pov fia|Mrti y 
, por Egipto, pais que estaba somelidcfal régimen detestas y al 
despotismo sacerdotal. Ilustrados por una religioD y una fílosoría 
stfperiorea, tiiníftaríiados con efl eapectácokyde períodos hisléri- 
coa mas estensos que loa que podía oontemplar ta aiil¡gtteiMi|i 
Ida MNMieriios han aprendido á apreciar en sé jMin 'i9\ür wm 
estabilidad que las mas de las veces solo se obtiene sneríft*| 
cando las facullades mas nobles del hombre y dando libertad á' 
sus peores instintos. Ta inmovilidad de la India y de ía China 
t]ue hubiera escitado el mas vivo entusiasmo en los antiguos , es 
para nosotros indicio de vicios radicales en las instituciones y de 
profunda degradación en los pueblos. Bajo este punto de vista 
jpreeiaroo» las leyes de la Laccdemonia y con él podemos espli* 
car su duración. 

. -^Mantúvose largo tiempo eleslablecimientade Licui^^ porque 
vgo apoyaba en sentimíeiitos que ai bien son enérgicos no étfém 
^ ser por oslo defestaMea, á saber: el orgullo-, la pmna y el 
. fiiror guerrerow Et amor de una dominteion aUanarar de loa ee*" 
daMS y de tos súbditos, el liorror á todo trabajo llÍMO óinleleo^ 
Vdnri el gusto por los combates, el robo y la rapiñarse htllniv 
por desgracia en el corazón del hombre y se encuentran en loa- 
dos los pueblos bárbaros y salvages, y también en aquellos que 
no han alcanzado todavía sino un corto grado de civilización. A 
estas pasiones groseras procuró Licurgo dar fuerza en pro def 
amor á la patria , virtud que desoaturalizó por haberla exa- 
gerado. 

También nos esplica la admiración que la antigüedad prole- 
aaba á las leyes de Licurgo, la manera eomo en el mundo antí^ 
gao eaiaban g^neralicadoa loa senlimienlos que diohas inalílu-* 
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oMM» ftHmfhm «ktiffotttr. En Mael imnMto htadáé^ m h 

escla vitad y en la gnerra , en aquellas duiiades en que mm 

derrota ponía en manos del vencedor los bienes, la familia y la 
libertad del vencido, el valor militar debió ser la virtud [>or es*« 
cclencia y el mérito supremo. 

c Indigno es para mí de elogio y para nada tengo á quien 
no se distinga en la guerra, aun cuando poseyere todas las de- 
más rnalidades. > Asi cantaba Tirteo, y su canto era la espre- 
sion de la manera unánime de sentir dé su tiempo. Igual sen- 
tímieaid reinaba entre la aristocracia belicosa de ioft siglos feu- 
dale» y da loe ümmos modernos, y.-toén etlo nos esplíea 
el apreda «n que ian * sido tenidas por espacio de tantos 
siglas- las iMtüttcioMS q«e se dirigMRi á elet ar la eoergte 
guerrera. 

Ha7 día ona cífiNaaeion mas adélaslada ha saslítiiíll» 
la iÍMrtad á la esélat iHid, ef respeto al traba|o á la ooíosídsé y 
el anor é la pas al fcrar de la gnerra , Mm tener lérmíno lii 
piwmpaeMNi- ciega á lavor de m leyes qne impnso Licurgo é 
un pueblo senit-Sahage. En adelante ya solo miraremos cent 
horror el comunismo aristocrático Esparta, que debió su orí- 
gen á la violencia, se mantuvo por la tiranía y "vino á perderse 
en la mas espantosa corrupción. 

Las leyes de Minos, tan famosas en la antigüedad, no merecen 
una apreciación menos severa. que aquellas á las cuales sirvie- 
ron de modelo. El sistema comunista que ellas establecian es- 
tribaba en la existencia de una cinse agrícola condenada á la 
servidumbre; pues los Ferieces de la isla de Creta eran siervos 
dsdiaados ai eollivo de las tierras» lo mismo que los dotas de 
l4M»demonfa. Los cretenses tenían también como los esparta- 
nos comidas púbikas. Esta institución ofrecía en Greta en ca- 
rácter eomonista roas pronnneiada; pues en Esparta cada uno 
estaba obligado á entregar cierta cantidad de subsistencias bajo 

Kde pMida de toe dereciios de cvndadmía, y en Creta Jes 
seos pagaban directamente al Tesor» públíeo en menolsv 
granos y ganad». Parla de esto servia par» subvenir al- coho éb 
los díoass y á las eargas comunes M Estado « y parte se em-^ 
p^aba para las comidas públicas; asi bon)bres, mujeres y niños 
recibían su manutención en la ociosidad y de manos del Estado. 
Tal es el ideal del comunismo. Por otra parte debió reinar en 
las comidas comunes una rigorosa parsimonia. Para prevenir la 
multiplicación de una aristocracia baragana autorizaba la ley 
frecuentes divorcio» y favorecía los amores inbmes. £1 legiala- 
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• ;M4gMrafl«f ila«M^$ comuí, estaban reye8lMÍoi(de*uiiii ai»<. 
torú3#d a]DáIogn á ú de Ipa épk¿rü0 dei laoed^KMmM} y oooio.kili. 
cretCDses carecian de leyes escriUj», loa matos 4^ereian ai4ii«- 
tmiami^nlo el •poden, .k> aoal ^ h condíoio» oaeeaacia de toda 
comunidad. 

«El nunlio aJoplado por los r^releusos para hacer contrapeso 
á los malos cfoclos do semejantes leyes (dice Aristóteles de quien 
lojiiamos estos datos) es absurdo, impolílieo y tiránico. Si se 
quiere destituir á un cosmos, sus propios colegas ó bien los mismos 
ciudadanos organizan una insurrección contra él y solo puede 
apacrguarlo dimitiendo su cargo. Diráse que semejante órdea de 
cosas depende de las formas republicanas; pero esto no es re-. 
|¥ÚlbÜfar4Íno tiranía facciosa; pues que ^el.piiebW ae díyide ea 
haoderías. toman pafii^lu. lo» amigos, SQOiéiense á sus jefes, se: 
i|i|ievAp.iumul^sy<4«re la saogre; legitimar ian terribles criáis,- 
no es suspender las garantías 500Í|||ea y toan per todos los koaa 
del órd^R políliiio? ¿Y qué peligr^t nojsorre el Estado sijpaim- 
bíaioaos Uepien volMtitad ó:ia jtaaraa para apoderaraesdeékB! (1).- 

Xns ínatitueíones eomunistasdela isla 4eGret»deoayei^n.rÁ'«» 
pídamente y á semejanza de lo que<ic«rrJ¿ enX^aeadeflfioiMarf «Hb»" 
sislíó (an solóla fonna cuando e( foado había deia parecido ooai- 
pletamente. Mucho tiempo había que la propiedad se habia re-*- 
constituido y todavía las comidas púhlicaíi, inútil símbolo de la 
igoaldad absoluta, continuaban reuniendo á los ciudadanos en la 
mesa común; de sus antiguas instituciones, los cretenses solo con- 
servaron los vicios mas feos , el fraude , el disimulo y la mentira: 
resultado inevitable de los obstáculos que una legislaciou iirár 
nica oponía al sentimiento natural de la profiiedad. 

No es por cierto el cuadro que acabamos de trazar nada á 
propósito para justificar la celebridad de las leyes de Minos, tan,-* 
tas veces citadas cotno monumento de inmortal sabiduría. Sa- 
l)ido es que en el informe de la CoosUtucioa de 1*793, lleraul4«% 
SeQheHes, fascinado por la brillaiUa reputación de dichas leyaa^ 
redamó el texto y quería hacerla fnodelo de las instituciones 
que habia de recibir la Fraaci^a^ pero la erudieioD ide loa biblio* 
teGarios.no'piidp satíifacer siia. dadjia.- A pmx da ial .contra*» 
liempo qae debió de afligir p^ofundani^iiUi á a^fial gran revoltt- ' 
cionario* el «labolo 4el;ja^bi<)ki»mo j>arece baber prohijado «na. 



vi). Política, Lib. 2.% Cap. VUI. 
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de las máximas cretenses , la que consagra la insurrección como 
uno de los deberes mas cautos. Felicitémonos do que las cons- 
tituyentes de 1793 no hayan tomado mas principios de ios tm- 
poros comunistas de Cnose j de Gortyno; (1) . 

m 

- capítulo iii 

I * ... ,^ 

COHUiVf^O BE I^LATON. 

Tratado de la Repúbtica.~La escla^itnd áutofizkda.— Los clases prodocloras 
, condenadas al desprecio.— Aristocracia comuDísta de guerreros y filósofos. 
— Mezcla 4e setos. — Infiinllcidios. -^Atiortus. — CarácUr de ia coinutiid^d 

Stlteiea.— El Kbroífc las leyes.^Transafdoa entre la'igoaldffd tbsoiáfa y 

í Siempre que el principio generador de una dorírina se en- 
cuentra depositado en las instituciones de iin pueblo ó eñ los 
♦escritos de un filósofo, \iene tarde ó temprano un lógico rígido 
que lo separa de los eíemenlos con los cuales estíiba confundido 

lo lleva hasta sus últimas consecuencias. Tal aconteció con 
"los elementos del comunismo, de los cuales solo se linhia hecho 
lina aplicación incompleta en las le^es de Lacedemonia. Platón 
-las recogió y trazó en su célebre llepMlicn el plan de una áO=* 
ci€da4 ideal v basada sóbre' la pura teoría de la comunidad. ' 

Por atrevida qné sea la ntopia d^l dfsdpuló de Sócrates, con 
todo, en la idea que 86 formó úé un estado no se elevó sobre el 
nivel dtf Im opiniones de bu époea. Paro ér, asi eomo para tos 
demá» griegos, él Estado es síeiApré lo dodad, es decir, nna 
iñenníon de hombres en&érrada en los estrechos- limites de una 
ciudad y del territorio necesario para- sn subsisteneía. Ptate« 
"no se elevó á ' lá coWfepdon de esos grande^ cuerpos políticos 
que, apesar de estar formados por la reunión de territorios in- 
mensos y por ciudades innumerables, y de estar sometidos á 
tinas mismas leyes y á un mismo gobierno, gozan de los beneficios 
de !a libertad. Lejos de procurar estender el círculo de asocia- 
ción entre los hombres , este filósofo procura estrecharlo tanto 
como puede; aleja su ciudad de las riberas del mar, cierra las 
puertas á los estrangeros y se aisk de lo restante deí género 
humano; en esta especie de prisión debe desarrollarse el tipo 
de ta perfección social. 

Ante todo se apresura Platón á proclamar la necesidad de la 

ti} lMdMd«iMes|iHattlfMkto lie la Mr decreta 
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uámilmá y Jft-MtaWm «mm «owUlkNi ftiiiiiam«ilil és la dkié- 
taMia íb hü pttebb Kl>r«t eual4»li« «mplear todo d iiemiM 

en tos negocios público94 Entre Idi hombres libres condena Él 
envilecimiento á los que ejercen profesiones mecánicas. «La 
« nnluraleza , dice, no ba hecho zapateros ni herreros: tales 
«ocupaciones degradan á los que las practican, mercenarios 
r viles, miserables sin nombre y que por su mismo estado están 
«escluidos de los derechos políticos. > 

Platón divide pues los ciudadanos en tres clases : la de ios 
toeroenarioft ó de la miallitud, que eemprendé á loa labradores» 
artesanos y memderesflade los guerreros defensores del Esta* 
do; y la de los magistrados y de los sabioa: estas dos últínaa 
clases son las que émoaanenie le m ere e e n m atenetdB, ^ei de- 
satiende á la primera , la cual dice ane fué creada tan solo 
|Mra seguir á. ciegas el impulso de laa «íemás. De niodo que la 
ciudad de l^laton no es mas que uua aristocracia de guerreros y 
de filósofos, servida por una multitud de esclavos, y dominando 
á la clase de los hombres libres que se dedican á tareas útiles. 
Platón dirige todos sus conatos para alcanzar el perfecciona- 
miento físico y moral de ese puñado de dominadores. El cuerpo 
de guerreros, cuyo número'eslá fijado en mil , estará siempre con 
las armas en la mano » sin que se mezcle con los demás ciuda- 
danos, habitará em un campamento y siempre catará dis|Nieato 
paia fq>rimir ias revueltas interiorea y para recbazar las agresio- 
nes estrangeras. A fin de evitar que el amor ¿ las riquetas y la 
«mbicion iociten á aquellos hombres temibles á oprisnir al Ea* 
tfílo, no tendrán cosa alguna en propiedad, oomerán moy frv* 
fiInMNitoen coman y á coataa de lá República y ni el oro ni la 
plata mancharán sus manos. 

Nü aus dice Platón á quien pertenecerán los bienes; ¿serán 
propios de la República y los administrarán sus magistrados ó 
bien pertenecerán á la clase inferior de los hombres libres? Esta 
última interpretación es la que nos parece que resulta de un 
pasaje en que impone á aquella clase la obligación de mantener 
á los guerreros como en justa recompensa de sus servicios. (1) Sí 
tal fuera Platón hubiera limitado la incapacidad de poseer á loa 
indiiiduos de las dos clases superiores y relegado á la dase infii*' 
rior al primcipio de la propiedad individual. El cuidado que tlM 

mas embargado á nuestro filósofo es el parfeecionÉiiianto dki 

« . • * 

(I) Repub.,lib. Illalfin.— Á Arislóle es que refutó la República jiñs 
M4yt9ét nalOB ceo imicba oMeslria, se le ocutrc la misma difícaltad. 



— 15 — 

k<iiioii.db Im guerreros y de loi sdbioSt y el excluir de aquel 
cuerpo eseogUiD á tqdoi ios que por careeer de belleie linou y 
deMÜdaáiS norales no sou dignes de entrar e» éL 

Al prof^qner los medios para aicemar eifte reflultido va nns 
aJIáuque Licurgo. Substituyen- 'al uiatrinfonio. ayunfaonentos 
aMiales que harán que se oÍM)éogao por medio del cruaamiento 
de razas, produdoe-de superior eatidad. La suerte, st bien que 
aparentemente, será la reguladora de dichos ayuntamientos; 
pero los magistrados, valiéndose de un fraude patrióliro, arre- 
glarán las parejas de modo que se obtengan las n)ejoros eondi- 
ciones para la reproducción; por lo demás será una condición 
esencial en estos matrimonios pasajeros la fidelidad conyugal. 

Loshiios uo conocerá B é sus padres; al nacer se les depo- • 
sitará en un asilo eoiiion; alli serán aiuamantados por las 
«adres oonferlidas en nódiiais públicas, j el Estado cuidará de 
qne se les- dé una edncaeion oonmn. De modo que no habrá mas 
.qne ona soh.fimilia en el.enerpo de guerreros: bmilia cuyos 
nsíemhriifl estarán unidos entre sí por los leaos de un paren-* 
teáeo hipotético, desapareciendo por consiguiente los privile-*^ 
giüs de nacimiento, el orgullo de familia y las ilusiones del 
amor paternal. 

La educación de las mujeres será parecida á la de los hom- 
bres, y al igual de estos se dedicarán á ejercicios gimnásticos, 
en una desnudez casta y aprenderán también como aquellos el 
arte de. la guerra y arrostrarán sus peligros. Loa niftos de am« 
bos sexos se educarán en el desprecio de la muerte y de todo 
sufrimiento, pero su alma suavizada por la música y por el 
ottitífb de las ciencias no eonoeerá hi ferocidad « Para que^-no se 
dé esta educaeion excelente mas que á per^nas dignas de re* 
eibírla , k>s nillos que tengan nna mala constitueíon, que sean 
incorregibles ó que hayan nacido extra de las condiciones del 
ayuntamiento legal, son condenados á muerte. Por último se 
prescribe el aborto á las mujeres que hayan concebido después 
de haber cumplido cuarenta años, por no poderse esperar en 
razón de Ja edad un fruido de complexión suficientemente vi- 
gorosa. 

Tales. son las .abeeiioaciones que el disdpulo de Sócrates, 
preconiza sin temor, como tipo dé perfeecton social. En medio 
de los sueños deliranles de una imaginación exaltada, se olvida 
de tea lef es fnodamenlales de la humanidad, y creyendo elevar* 
la al nirel dé toaDioaea, ta^ baoe inferior á los bnvteS. Para ase* 
gurar nobka épios á una pequefta arislocrácia de guerreros y 
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los'jOMidadMm qAe se iMim á loi trabajos' útnes^ consagra 
la odiosa instliiMiOB é& la eariavitad ^, aqadla triitavieia Ja 

perpetúa por h meada de- los da^ sexos y ¡a «depura por medio 
del infanticidio. Ei amor c<.^nyugah ia ternura maternal, d 
pudor, ia división natural de íaie^is entre ambos sexos , todo 
se sa€rili( a á combinaciones tan absurdas como infames. 
Añádase á lodo eso ia Jey dol sacrilegio , el despotismo de 
los magislrados íiiósofos, h proscripción de las artes y de ia 
f)oesia , y se tendrá un cuadro completo de la mejor de iaa 
fepúblicas. 

Ape¿&r de que Platas no se ha espiieado oiarameote sokm 
ia orgafiiaaeíoD de ia comuDÍdad » apesar de que no ha trasÉado 
reglas par^ la refNirtieioD y adininistraoiOB de las tierras 
y de los valereMUiiebles , en* una palabra apeaar de haber des« 
«uidaéa ila parte económic» de ia caestíon , por eso na deba 
deiar de coosídararse ó aquel- fildaoío como al prnuer fautordel 
«a0)iiQÍsn»o. £a efecto, declara que la propieoadiM iiicoipali» 
tíé cotila ^erfeccieñ ideal d que préteade ensalaarála sociedad 
tiibdelv: da sébias y guerreros, y nos la presenta como el origen 
de todos los males que alligen á los Estados: de la avaricia , de 
ia ambición, dil ei^oismo v del envilecimiento de las almas. Si 
bien deja entrever algunas dudas sobre su completa abolición, 
por lo menos es indudable que la relega á la sociedad inferior 
de. los merceoai'ios destituidos de.iedo género de derechos po<* 
liücos. 

' Platón condenó pues expresameote la propiedad y desen- 
volvió la mayor parte de ios arg^imentos que posteriormen- 
te bata hecho el gasto para dirigirla invectivas. Tocante al 
prifiSsipio de ia familia es de lodo punto imposible anonadarlo 
mas completamente «de Jaique lo hace el fiiéaofo- que regula 
la mésela de los dos aesos y arranca *é los fjsden-naoidos del 
yegaio maternal* Asi Pialen -es nn ^comunísta complelo y lógico, 
puesto que no retroeede ante el rompirmen^ violentD de las 
vínculos de la sangre: consideración cpe detiene á algunos so^ 
fiadores menos lógicos que «I y que es la consecuencia necesa- 
ria del principio de la comunidad. En efticlo, el objeto que so 
propone el co¡nuni«rao es anonadar completamente ía persona- 
lidad humana, borrar toda desigualdad y aun toda diferencia 
eotre los hombres, y hacer que cada uno de ellos no sea en la 
sociedad masque una cifra del mismo órden y valor; la fami- 
l^a/coa ios recuerdos que perpetúa , • coa las espesanaas y pro* 
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monos á que dá origen , fortifica en el hombre el sentmüento 
desú individualidad y mueve y estimula el de la propiedad 
kereditaria. Ahora bien , destruir la propiedad y el derecho de 
herencia eoosenr ando la familia es ser ¡Dconseeaente y anti* 
lógico» es atacar el efecto mieotras se deja en pié la cansa. Pla- 
tón no comete semejante inconsecnencia. 

Las doclrinas comunistas del libro de la República no tu- 
vieron ninguna influencia en la política de la antigüedád. 
Invitado Platón para que diera constituciones á muchas ciu- 
dades de Grecia y de Sicilia vió unánimemente rechazados sus 
planes de comunidad» y en muchos casos ni aun se atrevió á 
proponer su aplicación. Aristóteles refutó, con una fuerza ló- 
gica digna de notarse, la doctrina del comunismo; (1) puso de 
manifiesto todas las incoherencias, todos los vacíos y finalmen- 
te \a imposibilidad práctica que encierra el sistema platónico. 
Este juicio fué ratificado por la antigüedad toda , que no yíó en 
aquel plan de renovación social mas que el suefio de nna ima- 
ginación entusiasta que se habia estraviado yendo en busca de 
una perfección quimérica y reser? ó su admiración para las ideas 
filosóficas y morales que orillan en el libro de la RwMiea en 
medio de errores deplorables. Despoes del intérvalo de seis si* 
glos fué cuando Plotino, otro de los corifeos de la escuela neo- 
platónica de Alejandría, ideó la fundación do una ciudad de fi- 
lósofos regida por las leyes de Platón, y al efecto pidió al empe- 
rador Galiano que le diera una ciudad arruinada de la Campa- 
nia : aberración digna de aquellos sofistas que exagerando 
y falseando el pensamiento de su maestro dedujeron de él como 
á última consecuencia el misticismo y la teurgía, frutos vergon- 
zosos del espíritu humano. Sin embargo, el emperador no creyó 
conveniente autorizar semejante esperimento. 

£1 ideal político de Platón fué, pues, considerado por la anti« 
güedad como impracticable y relegado entre las obras de pura 
hna^nacion. No obstante, entre todas las combinaciones co- 
munistas, el sistema platónico es el que en la aplicación presen- 
taría mas probatiilidades de buen éxito , puesto que tiene por 
base la esclavitud j el envilecimiento de las clases agrícolas é 
industriales. 

Si se hubiese realizado la república de Platón , hubiera sido 
una cosa análoga á la constitución musulmana del Egipto du- 
rante los tres últimos siglos, en donde un cuerpo de Mamelucos 

(1) Polítict, lib. II. 

3 
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mhtidd a&lre hijos sin fomilía y un colegio de alemas «iber* 
nabaii á na poUadoB de esclaTos y de campesinos envilecidos 
y íBdenospraoiados. Si el comunismo faera aplicable, solo podria 
serio en los campamentos ó cuarteles de una milicia aristocrá- 
tica apartado de todo trabajo útil , y que viviese con el producto 
de los sudores de un pueblo oprimido. Pero imponer el sistema 
de la comunidad á la totalidad de ios miembros de una sociedad 
libre y produrlora , es una aberración que no llegó á concibir la 
antigüedad y que debe dejar de imputarse á Platón. Esta aberra- 
ción pertenece á sus modernos imitadores, que se han inspirado 
en su obra sin comprenderla. (1) Platón liubiera debido apre- 
ciar el valor de su sistema de comunidad y de unidad absoluta 
en el Estado , en vista de las objeciones y de la repugnancia 
invenriblo que levantó entre sus contemporáneos. Por ahí se 
manifestaba la incompatibilidad radical de este sistema con la 
naturalexa humana, y la invencible tendencia que tiene el hom- 
bre á la propiedad individual. Pero Platon, como los demás uto- 
pistas , mejor quiso atribuir aquella oposición . á preocupa- 
ciones de educación y á la influencia inveterada del hábito. Sin 
embargo, creyó que debia hacer caso de la resistencia que encon- 
traba y proponer á los hombres un fin que estuvies(í mas en 
proporción con su debilidad , al efecto escribió el Libro de las 
Leyes, 

En este nuevo tratado político se contentó con señalar los 
medios que le parecieron convenientes para conciliar la propie- 
dad individual con la conservación de la igualdad entre los ciu- 
dadanos : problema insoluble que fue la eterna pesadilla de los 
legisladores griegos y el escollo inevitable de sus combinacio- 
nes. 

Platon fija en cinco mil cuarenta el número de individuos de 
su nueva ciudad, es deoir^ de hombres revestidos del derecho es- 







i2s 





var armas. Propone qiie se divida el territorio en otras tantas 
porciones, cada una de las cuales se dará por suerte á un ciu- 
dadano; estos lotes serán indivisibles; no podrán enagenarse, 
y constituirán el mínimo de lo que la ciudad asegura a cada uno 
de sus miembros; cuando muera el poseedor de uqq de aquello^ 



(1) JefTerson. antiguo presidente de los Estados-Unidos , y «no cielos 
representantes mas ilustres de la democracia avan/ada, seeipresó, sobre 
las obras de Plaion en general, y particularmente sobre el libro de la Bepú- 
Mica , en términos que Dteeo contraste con los elogios trsdieionales qae se 
bao prodigado á los «serttos de este filósofo. Yétse al final del lomo , nofa A. 
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pasará á manos del hijo f aron que él designara. Da una eblec- 

cion de leyes sobre la adopción y el matrimonio , con el objeto 
de asegurar la duración constante del mismo número de ciuda- 
danos y evitar la acumulación de muchas porciones en una sola 
mano. Sin embargo permite la adquisición de riquezas mue- 
bles además de la porción cívica, pero su valor no puede pasar 
d^l cuadruplo de la misma. (1) Es muy difícil concebir como 
podrian enriquecerse los ciudadanos rigiéndose por las leyes 
platónicas; pues les está prohibido el ejercicio de toda profesión 
comercial é industrial , la posesión del oro y de la plata y el 
préstamo á interés. Por otra parte los oficios mecánicos loa 
éjereen esclavos dirigidos por artesanos libres, pero privados de 
derechos poKticos, y el comercio qneda abandonado á los estran«> 
geros. 

Para conservar fijo el número de ciudadanos se prohibirá 
la generación cuando los nacimientos sean demasiado numero* 

sos, alentándola en el caso contrarío ; y si á pesar de todo los 
matrimonios fuesen demasiado fecundos, se enviará el sobrante 
de ciudadanos á formar una colonia en un punto distante. Se ve 
pues que los medios que propone Platón para mantener la 
igualdad entre los miembros déla aristocracia política j militar 
de su segunda república son : una especie de posesión feudal de 
los bienes raices, la limitación de ios bienes muebles, la pro- 
hibición de la moneda de oro y plata y el despotismo de la 
ley regulando los misterios del amor. A estas instituciones aña- 
de las comidas en común costeadas por el tesoro público coaM> 
se hacia entre los cretenses. Las mujeres no son comunes, pera 
deben arrostrar los peligros de la guerra como se disponia 
en la primeia utopia. 

El Libro de loM ¿ayes es el compendio roas brillante y mas 
completo de las tentativas que hicieron los filósofos y los legis- 
ladores griegos para mantener la igualdad dé fortunas. 

Licurgo , Phaleas de Calcedonia , Protágoras y Philolao de 
Tebas, gastaron sus fuerzas en inútiles combinaciones para 
alcanzar aquel resultado, y la mayor parte de los Estados grie* 
gos buscaron igual fm á costa de frecuentes revoluciones. Res- 
tablecida por un momento la igualdad no tardaba en romperse 
de nuevo por el efecto inevitable de las diferencias naturales de 
^capacidad y de carácter; era como la tarea de Penelope, como 
la montaña de Sisifo. • 

(I) Las Leyes, Hb. y. 
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PitUm eompraidió , y eo esto consiste su mérito , que la 
propiedad íodividual por muy restringida que sea es incompati- 
ble con la igualdad absolota ; y\6 que el único medio para con- 
seguir que reinara dicha igualdad era el extinguir por completo 

la propiedad y atribuir al Estado el omnímodo derecho de dis- 
poner de bienes y de personas, y como su espíritu penetrante 
alcanzaba con una sola mirada el fm de las cosas, recono- 
^ ció que la abolición de la familia era condición necesaria y 
consecuencia inevitable de la comunidad de bienes. Proclamó 
«sips resultados coa la impasibilidad de la lógica, pero no fué 
comprendido y aun aquellos que eran los mas Grmes partida- 
nos del dogma de la igualdad absoluta , rechazaron obstínada-^ 
mente sus consecuencias. Entonces fué coando Platón volvió en 
el IMra de Uu Leyes , al antiguo sistema de conciliación y de 
transacción entre la igualdad y la propiedad ; pero lo hizo á 
disgusto suyo y sin abandonar por esto su doctrina de la comu- 
nidad. En su segundo tratado político lejos de desaprobar el 
libro de la República lo confirma. «El Estado, el gobierno y 
cías leyes que se deben colocar en primera línea, dice, son 
« aquellos en que se observa mas al pié de la letra y en todos 
ex los puntos del Estado el antiguo proverbio que dice que todo 
< es común entre amigos. Donde quiera que esto se realice ó 
4 deba realizarse, y sean comunes las mujeres» los hijos y los 
«bienes de toda especie y se ponga todo el cuidado imaginable 
« para hacer desapaárecer del comercio de la vida hasta el nom- 
cbre de propiedad» de suerte que las mismas cosas que la na- 
« toraleza ha dado en propiedad á cada hombre vengan en 
€ cierto modo á ser comunes á todos tanto como se pueda.... 
cEn una palabra , en todo pais donde las leyes tiendan con todo 
€su poder a hacer uno el Estado, se puede afirmar que allí se 
cencueníra la virtud política en su colmo. » (1) 

Luego pasa Platón á nianifestar que un Estado organizado 
según las bases sentadas en su Libro de las Leyes ^ mirado bajo 
el aspecto de ía perfección, no ocupa mas que un lugar secun- 
^mo. Según su modo de ver y según el de los políticos griegos 
tiene completa razón , puesto que el comunismo es consecuencia 
del principio de la igualdad absoluta de fortunas, y una ves 
admitido este principio, todo lo que no sea comunismo se redu- 
ce á transacciones impotentes y antilógicas y esfuerzos inútiles 
para conciliar elementos contradictorios. 

V 1 ) Las Lejes , lib. Y. • 
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Pialoti al sostener claramente la doctrina comunista no había 
hecho mas que llevar á sus últimas consecuencias y reducir al 
absurdo el socialisiDO nivelador por el cual estaba preocupada Ja 
GreeÍA entera; pero ni Platón ni sus adversarios sospecha» 
ron que alcanzase á tanto el libro de la República, Ei principio 
de la igualdad absoluta {tou mu) estaba demasiado arraigado 
para soenmbir á aquelh pruei^a; asi es que nadie quiso re- 
nunciar á él. Aceptando Platón sus úí timas consecuencias, sa* 
erlñcó la ranm á la lógica ; rechazándolas sus contrarios, prefi- 
rieron ser antilógicos para no dejar de ser razonables. Tales son 
los hombres: cuando las consecuencias de una idea falsa, pero 
acariciada por sus pasiones, Ies conduce á un resultado que re- 
pugna al buen sentido, se encuentran espíritus atrevidos que 
no vacilan en admitirlo, pero elvuls^o se limita á negar la con- 
secuencia sin que por eso se decida á condenar las premisas. Entre 
nuestros modernos niveladores' hay muchos que se encuea- 
Irtn en el caso de los contemporáneos de Platón; rechazan 
el comunismo, ai paso que defienden el princi|MO de donde 
nace. 

CAPITULO IV. 

* • « 

DB 1.A PROPIBDID EX ROMA. 

Luchas políticas en ía repi'iblica romana sobre cuestiones de propiedad.— Aa- 
sencia de ideas comunistas.— Carácter de Ins leyes agrarias. —La proj^lodad 
en tiempo de la república y ea tiempo de los emperadores. 

La Grecia nos ofrece en las constituciones de Greta .} de La- 
cedemonia una aplicación parcial del principio de la comunidad, 
y en Platón un defensor elocuente de esta suerte de organíaa* 
cion social ; pero en vano se buscarla una cosa análoga- en la 
historia del pueblo romano á cuyo génio la idea de comunidad 
parece que fué completamente estrana. 

En ninguna sociedad antigua ni moderna se ha constituido 
el derecho de propiedad con tanto vigor, ni revestido de un 
carácter tan enérgico y nacional como en el pueblo conquista- 
dor y dominador por escelencia. No se aplicaba únicamente 
aquel derecho á los objetos materiales y á los esclavos, sino 
que se estcndia también á los hombres libres y penetraba en las 
relaciones de familia; pues la mujer, el hijo eran propiedad del 
padre. Este podia vender á su hijo y tan soi» AMpuna de Isaa 
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ventas consecutivas, quedaba agotada la terrible patria potestad. 
La lanza era el símbolo de aquella propiedad romana que no se 
transfería mas qua por actos aolemnea; .y «aicamaote bácia el 
ira da la república y en tiempo loa emperadores fué cuando 
se suavizó el rigor del derecho por medio de las fieekMies y ar- 
bitrioa dft la jarispradeneía de loa pretorea. Se coBopraade bien 
que en una sociedad organizada de tal modo, no haya tenido 
nnnca cabida la idea de la comunidad « 
' £1 derecho de propiedad en si mismo no fué pues atacado 
nunca en las agitaciones del foro; los proletarios de Hoina lu- 
chaban, no para abolirlo, sino para participar de él. Protesta- 
ban contra la usurpación que hacian de las tierras patrimonia- 
les los nobles y los caballeros, y reclamaban la parte de los des- 
pojos conquistados al enemigo á costa de la sangre plebeya : tal 
era el objeto de las leyes agrarias propuestas por los Gracoa. 
Ealaa leyes tendían á reintegrar á la república de tierras que 
M detentaban injustamente, y á distriboirlaa entre loa<hombrai. 
librea arruinados por laa guerras y por iaa eatoraionea de una 
aristocracia usurera. El mayor de loa Grácos tenia muehaa 
consideraciones con los poÜerosos detentores de las tierras 
usurpadas ; debian abandonarse á cada uno de ellos quinientas 
yugadas de tierra , y lo restante . no debia devolverse al Estado 
sino mediante una indemnización pagada en dinero. Se ve pues 
que tan solo en virtud de una falsa interpretación ha venido á 
ser la palabra ley agraria , sinónima de despojo de los propie- 
tarios territoriales y de división igual de todas las herencias. 

£1 fín trágico de los Gracos aseguró el triunfo defínitivo de 
los nobles y de ios ricos, é hizo perder á los proletarios la 
áMima esperanza de alcanzar la propiedad, fca raza de los anti- 
guos pbbeyoadiazaMda por las guemu y la miseria^ so .extinguía 
rápidamente, reemplazándoles enelfora italianoa.y liberloa; 
eriatnras aleotas del todo á sus poderosos pairónos. A laa lu* 
diaa entre la plebe y la aristocracia sucedieron las de las dis- 
tintas clases de aristocracia entre sí, de patricios contra caba- 
lleros, de nobles contra los ricos; los grandes de Roma se dis- 
putaron encarnizadamente las mejores porciones de los despo- 
jos del mundo. T.a plebe convertida en el mas vil populacho, 
se mantenia con lo que se le distribuid gratuitamente, y con el 
producto de la venta de sus votos; no pedia á sus dominadores 
mas que pan y juegos del Gireo. 

& UMdio dn laa diseordiaa que marcaron el fín de la repú? 
Mica, jamda aa p »ií orm an éala de jnMo los derecbos de pro* 
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pioclad y de herencia, pero si bien no se atacó á la propiedad 
en sí misma , fueron atacados los propietarios. Kn efeeU) • la 
historia de este periodo es una larga sórie de expoHaciociw de 
bienes , habiendo sido k codicia mas bien qoe la venganza , el 
móvil de laa proseripoiones que dietaron los Marioa, loa Silas y 
los triuovinM. Despojábase á ios nobles en provecho ée loe 
caballeros y á estos en provecho, de los nobles ; á los italia*- 
nos en (avor de los veteranos y á ías provincias en provecho del 
partido vencedor. En los comienzos del imperio apenas habia 
propiedad en Italia cuyo origen no hubiese sido maocbado con 
sangre ó llevase el sello de la violencia. 

Una sola especie de propiedad fué la que se atacó formal- 
mente en la sociedad romana : la posesión del hombre por otro 
hombre , la esclavitud. Los grandes propietarios invasores de 
Italia, á los. antiguos labradores libres, habían substituido por 
todas partes eedavos; los cuales én niat» de una ocasión revindi*- 
carón so libertad con hs armas en la mano. Los loísmos Usto»* 
ríadores latinos ban inmortalizado el valor heróico de Esparta*» 
co. Pero esas tentativas desesperadas se estrellaron cootra el 
poder y la fortuna de Roma. 

En las luchas políticas que conmovieron al mundo romano, 
nunca se proclamó el principio de la comunidad , á pesar de 
que según parece algunos de los dogmas que casi siempre han 
ido asociados al comunismo, penetraron en la ciudad eterna en 
una época bastante remota; aludimos ala promiscuidad de sexos 
y á la santificación de la vida licenciosa. Tales fueron aquellas 
Iraiosas bacanales que 186 años antes de la venida de Jesucristo 
movieron al Senado y á los cónsules á desplegar unirán rigor, Les 
inieiados en aquellos ínbmes misterios se reunían en secreto 

fiara- celebrar el culto desenfrenado de la vida y de la muerte; 
os ritos esenciales de ese culto eran la prostitución y el asesr- 
Mto« En el decurso de nuestra historia veremos como sem^ 
Jantes infamias se asociaron también á las doctrinas comunis- 
tas de los primeros guósticos y á las de los anabaptistas del si- 
glo décimo sesto. Los historiadores no nos dicen si con aquel cul- 
to abominable estaban enlazados algunos principios políticos y 
sociales. La severidad de que usó el Senado contra los afiliados 
á aquella secta, nos permite sospechar que perseguía en ellos 
algo mas que la violación de las lejes mcnrales, ya muy re- 
lajadas en aquella época. Por medio de una pesquisa se probó 
que solo en Roma había 7000 personas afiliadas á aquella so- 
ciedad nústaiosa t leníñido además ramificaciones ep la Btror 
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rit Y en h Campania. Se pnaieroo gaardai por la tíotkiB en lo- 
dos los enarteles de la cindad, se bkíMnon pesquísu, se oon-> 
denó á la última pena á los culpables , y gran námero de mu- 
jeres fueron entregadas á sus padres para que las mataran en 

sus casas. De Roma se estendió el castigo al resto de Italia, los 
cónsules fueron haciendo invesligaciones de ciudad en ciudad 
y. extirparon la nnova secta con medidas enérgicas. 

En tiempo do los emperadores la propiedad romana perdió 
el carácter salvage y violento que habia tenido durante la re- 
pública y el derecho civil vino ú confundirse con aquel dere- 
cho mas humano , mas sencillo y mas general que los pretores 
conocían bajo el nombre de derecbo de gentes, | que presidia 
á las relaciones de los hombres haciendo abstracción de su na- 
cionalidad. £n la definición legal que se dió de la esclavitud se 
dijo que esta institución era contraria al derecbo natural : ( 1} 
adelanto grande aue bace á los jurisconsultos romanos muy su- 
periores á los filósofos griegos. Desde entonces la esclavitud 
estaba condenada pbr la misma ley que la establecía y debia por 
consiguiente ser abolida. 

Suavizado y generalizado de la manera que acabamos de ver. 
el principio de propiedad continuó dominando en la sociedad 
romana , sin que fuera disputado de un modo formal ; y aun se 
le respetó mas religiosamente que durante la liepublica, puesto 
que en tiempo de los emperadores no se vieron ya las confisca- 
ciones en masa ni las expoliaciones sistemáticas que habian bo- 
cho notables las luchas entre los partidos. 

Al propio tiempo que se establecía la unidad íro|)erial en el 
mundo romano, la Judea veía nacer aquella religión nueva 
que debia cambiar kt faz del mundo. Las actuales sectas comu- 
nislas se esfuerzan en unirse al origen del cristianismo. Impor? 
ta pues examinar qué papel representó el principio de la comu- 
nidad en esta gran revolución moral y religiosa, y apreciar lo 
que valgan los hechos que aducen los apóstoles modernos , que 

I pretenden inspirarse en las palabras de Jesucristo y continuar 
a cadena de las tradiciones do la Iglesia primitiva. Tal será el 
objeto del capitulo siguiente. 



( I ServHus et constitutio juris gentium , qiia qais dominio alieno eonlTe 
MAanMi safejidtar. FlorailiBas» les* 4, & 1 , & deautti iHiaMmi* 
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CAPITULO V. 

BL CRISTIANISMO. 

Doctrinas del Evanj^elio sobre la propiedad y la familia. — Consagra y forli- 
fica estas iostilutioues. — Comuuidad de bieoes de los primeros discípulos. 
— Sa carácter.— Su corta duracioo.— Es sobstituida porta limoana y por la 
ofrenda Tolaotaria.— GoaraDismo de los primeros gaMiíeos. 

SI queremos apreciar en su justo valorías doctrinas tjDlatiTM 
á la propiedad y á la fannilia que se desprenden de los primeros' 
monunenlos del cristianismo , cooTÍene examinar el estadd so- 
cial del pueblo en medio del cnel se mostró la revelación evan* 
f^ea. 

Gnando apareció Jesucristo, la ley de Moisés dominaba toda* 

vía omnímodamente en las relaciones civiles del púeblo he- 
breo, el cual, s¡ bien estaba sometido políticamente a los roma- 
nos, conservaba su organización interior antigua. La ley anti- 
f^ua, que por una larga série de siglos habia venido á identiti* 
carse con las costumbres de dicho pueblo, autorizaba la exis- 
tencia de la familia, de la propiedad individual y de la herencia; 
la santidad del matrimonio, el respeto á los padres, la inviola- 
bilidad deloageno, habian sido consignadas de una manera im- 
perativa en las tablas que Moisés bajó á su pueblo dé lo alio del 
monto Sinai. (1) La falta de camplimíento de estos preceptos 
religiosos era cagligada con penas severas. Sin embargo de que 
en las instituciones mosaicas no se proscribió la poligaoiia ni 
el concubinato, el espíritu de familia no dejó de ser el carácter 
distintivo y la base dís las instituciones mosaicas. En el sentí-* 
miento intimo de la estabilidad de las familias y en la fuersa de ' 
ios lazos de la sangre estaban calcadas la división de la nación 
en tribus salidas de un padre común, el ejercicio del sacerdo- 
cio por la tribu de Leví , la residencia del poder político por 
derecho hereditario en la descendencia de David y la esperanza 
en aquel Mesías que debia nacer de la estirpe del rey profeta. 
¿Acaso la nación judaica entera no constituía una gran familia 
cuyos miembros todos podían remontarse hasta e! origen co- 
mún por medio de una larga genealogía? ¿Acaso no estuvo do» 
minada por el deseo de conservar pura su raza y por una re- 
pugnancia á todo género de unión con sangre estrangera? La 

(1) Dscálets Biod., cap. XX, fi2.ilii 11. 
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' esperanza de revivir por medio de una ionumerable deseenden- 
cia tan cara al corazón de ios patriar<His liacia latir todavía el 
desús descendientes vencidos y disperses por toda la tierra. 
E^ta tendencia no dejó de observarla el génio de Tácito « 
puesto que hizo notar en los judíos dos circunstancias, é saber, 
un deseo de perpetuar su raza y el desprecio á la muerte. ( 1 ) 
Se puede decir sin faltar á la verdad» que el principio de 
la familia penetró mas profundamente en las leyes y en las cos- 
tumbres de la nación judaicn que en las de ninguna olra. La 
propiedad estaba tanü)ien organizada con no menos vigor; 
Y en su constitución se manifiesta bien aquel espíritu de 
ramilla que dominaba entre los descendientes de Abrabaoi. No 
podían enagenarse los fondos rústicos ni los urbanos perpetua-» 
mente, y su venta no tenia fuerza mas que durante cierto perío- 
do de tiempo que no podía pasar de 60 aftos. Cada medio siglo 
se celebraba una fiesta solemne que se hizo famosa con el nom* 
bre de jubileo, y era la señal de una restitución general. Los 
bienes inmuebles que habian sido enagenados, se devolvían á 
los vendedores 6 á sus berederos y por este medio quería la 
ley evitar la pobreza y la ruina de las familias. Estas eran los 
verdaderos propietarios y los individuos no tenían mas que 
un derecho de usufruto y la facultad de enagenar á título de 
censo. 

Igual espíritu dominaba en las leyes relativas á la sucesión. 
En la transmisión de las herencias los varones eran preferidoa 
á las hembras, á las cuales se daba una pequeila parte. A falta 
de k^os, las hijas entraban á suceder al padre; pero les estaba 
prohibido aportar sus bienes á otra tribu por medio de matri- 
monio. El derecho de retracto gentilicio venía á completar el 
sistema de las disposiciones que tenían por objeto asegurar la 
permanencia de los bienes en las familias. 

Bien se vé, pues, que los principios comunistas eran tan estra- 
fíos á las instituciones judaicas como á las romanas. En los dos 
pueblos, de los cuales el uno estaba destinado á conquistar el 
mundo con la espada, y el otro á dominarle con el poder de las 
ideas religiosas , la familia y la propiedad ofrecían, bien que 
con caracteres distintos » igual vigor en su organización y una 
misma estabilidad. 

' En el> sano de una sociedad constituida en aquella forma , 

Pn \ amor , raorieüdi cootcmptos.-Tacit. Historiaruin , lib. V, 
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vino Jérocrist» á proclamar la nae? a doctrkia destioada á re*' 
geaerar el mundo. A la ircrdad , si ta úlltina conseeoeneia de 
los principios proetamados por iel Salvador faese el anonada-^ 

miento de la propiedad individual y la destrucción de los lazos 
de familia, si en el sistema de la comunidad debiésemos recono- 
cer la expresión mas elevada y completa del cristianismo, hemos 
de creer que se hubiera preconizado ó por lo menos men- 
cionado aquella comunidad en el Evangelio; y que en el 
mismo hubiera sido condenada la ley mosaica , qiio establecía 
un orden de cosas tan distinto. Sin embargo no sucede asi : 
buscariase en vano eo las palabras de Jesucristo, la menor 
idea favorable á la comunidad., ó la censura de las leyes civilea 
del pueblo al cual se dirigiau aus predicaciones. Por el contra-, 
rio V Jeaueristo manilestó que no había venido á cambiar la ley. 
sino 4 «oMispletarla : Non «jjie vmd muimre hgem eí propkam ; 
adimpkre ( 1 ) A los que le preguntan que dase de buenas 
obras deben hae^r para ateanaar la fida eterna, eootosCa: 
cqae debían obser?ar los mandaniientofl, y vuelve á hacer la 
enumeración de los deberes consignados en el Decálogo : c no 
matarás : no adulterarás: no hurtarás: no dirás falso testimo- 
nio: honra á tu padre y á tu madre. (2) Con esto sancionó la 
ioviolavilidad déla propiedad, la santida<l del inatjiinonio y el 
respeto á la autoridad paterna ; pero fue mas lejos : proscribió 
el divorcio y la poligamia y con ello fortificó el principio de la 
famiUa. Guando á lo que decía respecto á este punto se lo 
oponía la autoridad de Moisés contestaba el Salvador : n Que 
Moisés por la dureza devqestroe corazones os permitió repudiar 
á vuestras mujeres: roas a| principio no fué así. ¥ dtgoos, qne 
todo que rep.udíare á su mujer sino por la fornicación, y» 
tomarse otra, comte adulterio: y el que se casare con la qnev 
obro repudió , comeiB adulterio* 3 ); . 

:Ea. lodaa partes anatematiza el Evangelio los actos que traen 
menoAcabo ájas grande^ instituciones de la propiedad y de 
familia , gloriosa y eterna herencia de la humanidad* cLas co« 
sas que salen del hombre , decia el hijo de María , son las que 
ensucian al hombre. Porque de lo interior del corazón de los. 
hombres salen los pensamientos malos , los adulterios, las forni- 
caciones, los homicidios, los hurtos, las avaricias, las malda- 
ófi^ t el Qogaup , deshonestidades , el ojo maligno , la blasfe- 

(1) S. Mateo, cap. V, 1 1". 

(2) S. Mateo, cap. XIX, tt7« 18 7 19. 

(3) 8. Mateo, cap. XIX, 1 8 T«- 
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mía, la soberbia, la locara. »(1) ¿Qáé significaria eMe lea«* 
guaje en boca del re?eÍador del oonnioísaao, segon el coa! no 
podrían existir robos, ni expoliaeiones , ni bienes ágenos? 

El principio que Jesucristo vino á rcTolar al mundo no es 
por cierto el de la comunidad ni tampoco la destrucción de las 
leyes que desde el origen de las sociedades habían regulado las 
relaciones entre el hombre y la naturaleza externa , ni menos 
el quebrantamiento de los lazos que hasta entonces habían 
unido al esposo con la esposa v al padre con sas descendientes. 
Ei cristianismo no contenia dentro de sí los gérmenes de aquellas 
deplorables doctrinas que algunos entendimientos descarriados 
han pretendido injertar en sn tronco sano y vigoroso , á modo 
de planta parásita. Lo que Jesucristo enseñó á los hombres fué 
la caridad , el amor al prójimo, el desprecio de los placeres y el 
desprendimiento de las cosas mundanas; combatió el apetito de 
goces materiales, el ardor de las pasiones egoístas, los senCt*^ 
mientos de odio, de envidia y de codicia que las declamaciones 
de las sectas antisociales, fomentan bajo ta hermosa denomina- 
ción de amor á la igualdad y á la fraternidad, armando con eUos 
brazos criminales. Alabó y dio ejemplo de virtudes , tales como 
la humildad y la resignación en la pobreza y en los sufrimientos. 
Señaló como fin de los esfuerzos de sus discípulos el alcanzar la 
pureza en la moral , la santidad en la vida con preferencia á 
todo lo material. «No andéis pues afanados por lo que habéis 
de comer ó beber: y no andéis elevados» porque todas estas 
son cosas por las que andan afanadas las gentes del mundo. 
T vuestro Padre sabe, que de estas tenéis necesidad. Por tanto 
buscad primeramente el reino de Dios y su justicin ; y todas 
estas cosas os serán añadidas.» (S. Lúeas, cap. 2^; 
30 y 31.) Palabras consoladoras y profundas i}ue af mísme 
tiempo que establecen la superioridad de lasViKudes'lnorarés 
sobre los goces físicos*, nos ensefian que el ejercicio dé aquellas 
es el medio mas seguro para alcanzar la feliciiisd.' Qüé hombre 
se negará á reconocer que los males sociales y las miserias pri- 
vadas sean por lo común las tristes consecuencias de la inmora- 
lidad y del quebrantamienio de la ley Evangélica? ' 

Asi pues Jesucristo afirmó y santificó la propiedad y la familia 
por medio de la revelación de una moral mas elevada y mas pu- 
ra. La propiedad en boca suya viene á ser un medio para ejercer 
la beneficencia y ia limosna; asi como la familia es la condiipioi^ de 

(1) . S. Máreos, cap. VII, 1 30, 31 y 81. 
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la pureza y de la castidad. Si bien es cierto qae Jetucristo en- 
salza el celibato y la renoneiaeionde loa bienes terrenales , sí bien 
manifestaba lo difidl que seria para los ríeos alcanzar el reino do 
los cielos , y exhortaba á los que aspiraban á la perl^ion á 
desprenderse de soS bienes en proveetio de los pobres j i de- 
jarlo todo para seguirle; sin embargo, los que en estas palabras 
viesen una reprobación de la propiedad, no eompremlerían el 
espíritu de! Evangelio. Jesucristo recomendó el abandono vo- 
luntario, la limoMia y no otra cosa; y ni el disponer de los bie- 
nes á título gratuito, ni la renunciación voluntaria, ni la limosna 
podrían tener lugar si no existiera la propiedad, puesto que 
todos estos son otros tantos modos de ejercerla. 

Demás de que, en los preceptos Evangélicos, es necesario dis- 
tin^^uir aquellos que debían aplicarse especialmente durante 
su predicación y se dirigían á hombres refestidos de la alta 
misión de propagarlos, y los que debian ser leyes genera* 
Jes y eternas. En' la época en que la doctrina refelada fué lie* 
▼ada á las demás naciones, las costumbres estaban en gran ma^ 
ñera oorrompidas: los ricos y los poderosos de la tierra se en* 
tregaban á los ptaoeres desenfrenados de la sensualidad» y 
eon el robo y la opresión buscaban medios para satistseer 
sos pasiones desordenadas. Como la industria estaba poco de- 
sarrollada y el trabajo menospreciado, por esto las fuentes ¿e 
la opulencia eran la violencia y la astucia. Debian pues los 
Apóstoles luchar con los hábitos de semejante sociedad, y opo- 
ner á la relajación general la santidad del celibato; á los apeti- 
tos materiales, á la inclinación al fraude y al despojo, la vida 
ascética, el desprendimiento de las riquezas terrenales y e! elo- 
gio de la pobreza. Además, sí atendemos á lo grande que era fa 
misión de los Apóstoles, á ios inmensos obstáculos que debian 
vencer, á ias fatigas y peligros que debian sufriry á las perseeo» 
cienes y suplicios que debian coronar su gloriosa carrera, se 
comprenderá fácilmente que el cuidado de los bienes terrenales, 
asi como el de I9 familia, eran incompatibles con el apostolado. 
Fero es evidente que todos estos preceptos especiales ño podrían 
aplicarse á todos los bombres. ni debilitar la aprobación eipresa 
que dtó Jesuerislo á los grandes principios en los cuales d^ 
cansa la organización de la sociedad temporal. Por último, el 
completo silencio que guardó Jesucristo respecto de la cioctrina 
de la comunidad , es una objeción incontrastable contra los que 
pretenden invocar á favor de aquella doctrina la autoridad del 
Evangelio* 
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Y cuenta que ese silencio es tanto mas signifícativo, siendo 
asi que en la misma Judea, y á vista ile .lesucristo y de los discí- 
pulos, so encomiaba y practicaba el comunismo. Mucho tiempo 
antes de la venida de Jesucristo habia aparecido en la sociedad 
judaica, una secta que consideraba la vida común y la su** 
presión de la propiedad individual como el oolmo déla par- 
Cbcoíod , y ponía en práctica esCofl dogmas en establecimten* 
tos análogos á los qoe posteríoraiente fundaron las drdenea 
monásticas. Tai era la secta de los esenianoi, sobre la cual dará*- 
mos en el espitólo siguiente noticias mas estensas. Si al Evan* 
gélio hubiese debido perfeccionar y estender las doctrinas ese- 
nianas, ¿cómo concebir que no biciese mención de ellas ni se 
enlazase con ellas de manera alguna? Dejar para el porvenir el 
trabajo de deducir del cristianismo el principio de la comunidad, 
cuando esta era conocida y practicada en el seno mismo de la 
nación judaica ? , no hubiera sido lo mismo , según una frase 
Üamosa, que construir á Calcedonia teniendo á la vista la oostá 
. de Biiancio ? 

Un solo hecho ha podido dar motivo plausible á los par^ 
lidarios de la comunidad para aducir en apoyo de su opinión « 
tomo lo han hecho en distintas épocas, el ejemplo de los prima^ 
vos cristianos. Aludimos al modo como se rigieron dorante al** 

gun tiempo los Apóstoles y los discípulos de Jesucristo cuando 
este lúe arrebatado do la tierra. Espuestos los primeros fíeles á 
la persecución de los judíos , debían hacer mas íntima su 
unión á fin de conservar intacto el precioso depósito de la pa- 
labra divina y resistir al odio de sus enemigos. Para dedi- 
carse esclusivamente á los deberes de la predicación y al ardor 
del proseliiismo , era preciso (}ue estuvieran libres de todos los 
anidados de la vida material . y que tuviesen asegurado el ali« 
nento cotidiano. De ahí provino la necesidad de formar un fondo 
cémun en provecho de la Iglesia naciente para acpdir á las ne^ 
eesidades de sus miembros. Este fondo se formó por medio do 
|a caridad mutua , y los bienes de que se componía se destina**- 
fon al cumplimiento de la misión á la cual los primeros cristia- 
pios consagraban sus esfuerzos y su vida. 

i.os hechos de los Apóstoles , después de haber narrado la 
primera personicion que tuvieron que sufrir los fieles en Jerusa- 
Jen, se espresan del modo que sigue: «V de la muchedumbre de 
>los creyentes «el corazón era uno , y el alma una : } ninguno 
^ de ellos decia ser suyo propio nada de lo que poseía, sino que 

todas las cosas les eran comunes. Y con gran fortalm daban 
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9 los Apóstoles testimonio de la Resurrcccioü de Jesucristo núes* 
» tro Señor ; y babia mucha i^racia ea todos ellos. Y no imlm 
» ninguno neoesitado oatre ellos. Porque cuantos poseian oam* 
» pos ó easas , las vendían, y traían el precio de lo que Yeodian, 
Mj lo ponían á loa píes de ios Apóstoles. Y sej repartía á cada 
» uno según lo que había menester.» (1) Sigue después la nar- 
ración de la maerte sobrenatural de Anaoias y de Sapbira, su 
esposa, castigados por haber dicho falsamente al pnncipe de los 
Apóiítoles que le entregaban lodo el precio de una tinca que ha- 
bían vendido, siendo asi (jue se retenían una parte. La mentira 
y no la retención de una parte de Ja suma fué lo que atrajo la 
venganza celeste sobre los dos esposos. San Pedro echando en 
cara á Ananias su crimen le dice que era libre de guardarse sus 
bienes ó de conservar su precio, pero que era culpa!)le por ha* 
ber engañado no solo á los hombres, sino también á Dios. Da 
este episodio se deduce que ^entre los compañeros de los Após* 
toies. Ja renunciación de los bienes era voluntaria y qne na 
(en/a nada de obligatorio; que era nn acto meritorio, pero no na 
deber. Por último es evidente que ese régimen basado sobre la 
distribución de los bienes de los fieles y sobre el consnmo de 
capitales, qoe no se reprodaeian, era esencialmente temporal y 
transitoriat de modo ^ae no lo veremos estableeido en ninguna 
de las Iglesias que no tardaron mucho tiempo en fundar los 

Apóstoles. (2) 

A pesar de la corla duración de aquel régimen entre los cris- 
tianos de Jerusalen y íí pesar de lo muy ardiente que pudo ser el 
espíritu de caridad que les animaba , es un hecho digno de no- 
tarse , que no subsistiese la comunidad de bienes sino con la 
condición de concederse á algunos hombres la facultad de disp<^ 
ner de los bienes sociales. Los Apóstoles tuvieron á su cargo 
distribuir dichos bienes según las necesidades de cada uno. Sin 
duda c|[ue en el enroplimiento de tan dificil cometido iluminába^ 
las la inspiración divina, y también les ayudaba la abnegación y 
bnmildad de los fieles. Figurémonos empero cuál seria el T9w\f 

(1) Les heehos de los Apóstoles , cap. IV. ^ 32, 33 , 31 y 3ií. 

P) Gibboo en d cap. XV prueba la corto darBcfonile las prfaneras comu<« 

ntdndes cristianas. — M. Salvador en su obra Jcsunisloy tudoctrina, Ulh 
pág. 221, recoooce el mismo heclio bien que imputa sin razonóla Iglesia ten- 
dencias comunistas que coulrapone al sistema de la propiedad mosaica. Ei 
miamo Moro confiesa en su Utopia que la comnoidad da los priBMros discl-^ 
palos de Jesucristo fué efímera y lo atribuye á los respetos qaetavieiOD los 
Apóstoles por las preoeopaciooes que dooBinaban entonces. 
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lado de semejante poder si estuviera confiado á hombres faltos 
de ausilios sobrenaturales, y en una comunidad cuyo principio 
constitutivo fuese, no ei desprecio de los bienes y la mortiticacion 
de la caroe, sino el logro de los goces materiales 1 En semejante 
caso reinaría, ó bien el mas odioso despotismo, ó la anarquía 
mas espantosa; y sin embargo, solo á ese precio puede sabewUr 
el comunismo en fuerza de una ley que roas de una fei se feiá 
comprobada en el decurso de esta historia. 

La religión cristiana no tardó mucho en soltar las mantillas 
del judaismo que la habian envuelto en su cuna. A la toi de 
los apóstoles establécense numerosas congregaciones de fíeles en 
Siria, en Asia-Menor, Grecia, Macodonia é Italia. San Pablo, 
el apóstol (ie las gentes, hace resonar la palabra divina fuera del 
recinto de las sinagogas y convida á todos los hombres á que 
entren en aquella ciudad , « en donde no hay gentil y judío , 
circuncisión y prepucio, bárbaro y scyta, siervo y libre: mas 
Cristo es todo en todos. » (S. Pnhio, Epís. á los Colossenses. 
cap. 3.® y 11.) Poseemos la narración de los hechos de los pro- 
pagadores del £vangéiio; también lascarlas que dirigían á mu» 
chas de las iglesias nacientes; pero seria tarea inútil buscar en 
ellas la menor recomendación á fafor de la vida común. Reco- 
miendan si , los primeros pastores cristianos , el amor á Dios y 
los hombres, el apartamiento de las voluptuosidades déla carne, 
el espiritualismo en las aspiraciones , las virtudes modestas que 
tienen su asiento en el hogar paterno ( 1 ] y sobre todo la cari- 
dad que en el órden moral se manifiesta con la paciencia , la 
bondad, la paz, el gozo, la fidelidad, la dulzura y la templan- 
za ; (2) y en el órden material con la limosna : sacriGcio volun- 
tario que no puede concebirse sin la existencia de la propiedad 
individual. 

San Pablo en las epístolas que dirigia á los fieles, les invita- 
ba á menudo á que contribuyesen á las colectas que se hacían á 
favor de los santos y de las iglesias de Judea, y especialmente 
de la iglesia metropolitana de Jerusalen. Estas ofrendas eran 
puramente voluntarías. (3) Aun debemós añadir que la libe- 
ralidad de los primeros fíeles algunas veces necesitaba estímulos, 
y el Apóstol hubo de escitar los sentimientos de emulación y de 
temor de deshonra para poner en actividad la generosidad de los 
cristianos corintios. 

(1 ) S. Pablo á los rolospnses. cap. III f iP' y siguientes. 

(2) S. Pablo á los Gálatas. cnp V, f 22.-1.* ó los Corintiot , eap. XIII. 
(3 ) S. Pablo.-2.' á los Cunulios, csp. VIII, 1 1"* 
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^t!5mo concebir esas cuestaciones, y esas .ofrendas voluola- 
fias 60 una sociedad en que aoexittíart ia propiedad indrvidual? 

El estudio profundo de los moniMMitoa pnmitivot.dei^ 
lianísrno . dá tos resultados siguientes: 

1.* Que la comuníd^ no fué preconizada por 
apesAr de que los ese»iaiMPS la pncti ca h ati á su vista. Bse sit 
lenoio abeeialb equivale é una coDdeaacioo ¡«ipUeita» 

9** Qse k ftiinHia y la propiedad lan fiiertemente .coaali« 
taidas porktejr ilelloMés las saneíoiia espresa«Biile .el Emkk 
galio. 

* 8.* Que si bien después que Jesucristo abandonó la tier- 
ra, los primeros fieles de Jerusalen pusieron sus bienes en co- 
mún; «ste hecho fué escepctonal y transitorio, y no se reprodujo 
en ninguna de las iglesias fundadas por los Apóstoles. 

4.* Que las yirtudes que predicaban los primeros propaga*- 
dores del Evangélio , sop inconciliables coa un estado social que 
esté l)asado soIm-o la comunidad. 

• Ante estos hechos incontestables, qué valor tiene el aserto de 
los comunistas qae-éiceii qae la comunidad es el eristianisino? ( 1) 
Esa pretensión se desvanece en vista de la historia de los /tiea 
primeros siglos de la Iglesia, pesíododuraate eleMt«'8qgoii 
confiesan las misases sectas reformtjis, eonsbrvó s«>p«reaa 
primitiva*. 

Ixjos de haber sido adoptada por la Iglesia la dodrina da la 
oamunidad • fu6 por el eootrario profesiula por sos adversarios 
mas lemiMes, pues la teaian en nnioho los» ikbofps neo** 
ptatónicos. que fueron los enemigos masardieíil^ del erisliasiii» 

mo y los últimos defensores del politeísmo eipiranie, f ella 

caracterizó tambieo á las primeras herejías que con sus errorea 
y excesos comprometieron el desarrollo de la religión nueva. 
El eslablecimiento de una república comunista según el mode- 
lo trazado por Platón, fué otro de los sueños favoritos de Por- 
firio, de Plotino y de Jambiico. Plotino pidió con ahinco al 
emperador Griliano, permiso para establecer una ciudad plató- 
nica en una población arruinada de la Cainpania. La comuni- 
dad de Platón sin duda debía ser el tipo de la perfección que 
los solistas qnertan eontraponer al principio cristiano de. la ca- 
ridad. 

Al principio del siglo segundo Garpócraies y so hijo J^ianio, 

(1) M. Cabct. Viaje a icaria, pág. 5^7. ~H. Luis Blaac , Historia la 
BBtfolueio» , loiao 1 .\ ▼ilIflBtnlflIe , MtttoHa. U fa»-álaii uMn. 

4 
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fundadores (ie ana de las nnfneifwa^aectaB .^ue .ée co nftm J&pn 
con la herejía de los gnósticos , proclamaron la comonidad 
santificaron la deshonestidad. Imbuido Epifanio en las ideas 
platónicas compuso un libro titulado : De la Justicia, en el cual 
definía la justicia de Dios diciendo que era una comunidad con 
ioialdád.' (1) Prefcendia probar que la comunidad en lodo 
8in escepclori'pí9«d».do la ley natural y divinr. , \ que la pro- 
piedad de los bieiMiy la distinción, en los n^alrirnonias habían 
jMo/ttUodttcidoapor la ley humanM. cCombaiia abíertamcnt» 
ia ley de Moisés » diee Fleuri , pero combatía también el £imúv* 
gelio, que él pcétendíá seguiri i^ueiip qoeJesMcríMe^ ^iprueba 
aifnelét ley; » Los secUríosi de em bereaiftíoaf rogahan dednur^ 
dos, en señal de libertad ; ímim bosron al ayono; boinbm y 
mujeres prestaban culto á sus Cuérpós, banqueteaban* ae bañar 
ban y se perfumaban. Las propiedades y las mujeres eran Co- 
munes ; cuando tenían algún huésped el marido ofrecía su com- 
pañera al estrangero y á esta infamia se le daba el hermoso nom- 
bre de caridad. Después de sus comidas en común que á ejemplo 
de ios cristianos ortodoxos, llamaban ágapes, apagaban las íu- 
ees^ se encenegaban en crápulas odiosas. (2) 

DemtÉiNfBe fioriUDa coincídenoia q^e.ae reproduce e^ to*^ 
daa ka épocas , la promiscuidad de sexoaiba uiMda entre los carv 
pocraeianos á la comunidad de bienes. La dignidad y la pureca^ 
ié.las peirmM ém- síempl'e Wf aaerípcan en el mimd altar en 
qoáie aaerifiea h propiedad ioílivídoai. En e| deeuite de eatft> 
bistoría ya Mnoa aeñalaáii la relaeion lógica que une estas dos< 
negaciones del principio de la personalidad - bomeaft. Esta reír, 
lacion se ha representado vivamente á la mayor parte de los ea-: 
oritores á quienes el estudio profundo de la historia ha habí - 
tuado á descubrir los lazos con que están trabadas entre sí las 
diferentes instituciones sociales. ' ' 

Las doctrinas descabelladas y los excesos de los carpocracia- 
ÉOS fueron una de las principales causas que motivaron las odio*^ 
8W íaipatáciones que los defensores del paganismo dirigieron á 
leeeristianos. (3) «Gomo todos esos herejes tomaban el nom- 
bre de enatíanos, diee el citado historiador de la Iglesia, lasL ex* 
IraYaganoiaa «laeeaseifJbaa haoian despreeiableel crístiaDÍsmo y 

) Fleuri, Historia de la Iglesia, tomo I, pag. 38S.— Clem. Ale\.. Slom. . 
ptff. SIS. . 

(2) EpifaDío, Episcopus contra hcsreses, pag. 7t.Liitetla, 1€f*J.— Fleuri* 
1. 1, pag. 385. Chateaubriaod, Estudios históricos. 'i) 

(3) ^ibboD, t. III, pag. ÍM, edicioD Gaúol, uola. ' 
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ias aboniinaoioiied que oometSan k) haeiaA inUoso ; porque Ift 
paganos no exMnÚMhan lo bastante para poder distinguir los 
verdaderos crislínnos do los ffiisos. De ahi nacierp« Jas calomr 
nías qao entonces faeron universalmeote creídas. > ( 1 ) . „ I 
* Ha sido peculiar al conimiaoio en todos lieaapos»* manchar y 
eoiiiprometer laa causas mas uobles eon las cuales ha intentado 
«uírse. Asi esquíe las doctrinas carpocracíanas fueron rechazadas 
con horror f>or la generalidad de los crisLiauos. Dospiios de ha- 
ber subsisLidu por algún lienipo en Egiplo y m la isla de Samas, 
dicha serla, cuyo triunfo hubiera hecho retroceder á la humani- 
dad mas allá del paganismo, se estinguióen medio déla deshonra 
y del despi ecio. Es cierto puesque la Iglesia durante los primeros 
siglos de su existencia no profesó el dogma de la rx>munídad de 
bienes. A fín de hacer bambolear la autoridad de este bechoinr 
eontestaUe« Jos partidarios del comunismo han buscado cuida- 
dosamente en'l» obras de los paiires de la Iglesia las citas faf- 
vorabies á su sisteaMk La asayor parl^ de losi,iiisvoif!4w#iim 
eitraelaib no conlienea otra cosa mas que .«mrjUelonesjá la 
límoana, á* la liberalidad ' para con los pobre^^Al 4esiaterés 
y é la. aaederaaion en los deseos. Unicamenle se encuentra 
claramente formulada la ¡dea de la comunidad de bienes en 
alj^unas frases atribuidas á San Clemente y en un discurso de 
San Juan Crisóstomo. El primero de esos pasajes, parece que 
no es fnas (|uo una reminiscencia de la edad de oro de los 
poetas, y en él se invócala hipótesis una comunidad pri- 
mitiva como una escilacion á la caridad y al amor mutuo. 
£n el segundo, San Juan Crisóstomo se inspira en el cuadro de 
la vida común de los primeros discípulos de Jesucristo, exhor- 
tando á loi fieles á que sigio aqutf ejemplo, y hace r^saltai; las 
ventajas que en él pueden eooontrarsebajo el punto de vista de 
la economía en loa gastqs* 

Pero estas opiniones no pasaron de ser. individuales ) jamis 
tuvieron el earác&er.de on dogma generalmente admi^do, ni 
hubieran podido prevalecer contra los preceptos positivos de fa 
lí^lesi i que })rescribe el respeto á los bivines ágenos; ni contra 
la cosUiiiibre, que aun desde el jiempo de h»s A[)6stoles. consa- 
gró la propiedad individual, depurada por la caridad. y, la^abpjB- 
gacton y ennohlocidd por la bencíicencid. 

l*or úlliíoo, debe notarse que desde los priniíMos siglos del 
crístianisoio las mismas igi^iasiueron pro|^ieMir^* fin 9(Bfsto« 

(1) FleQn,t. I,pag. 378. i , > . / . 



Digitized by Google 



— 36 — 

origen de IO0 diesmos y de los bienes del clero se remonta á 
los tiempos en que la sociedad cristiana empezó á tomar una 
forma regalar; entonces cada iglesia eonstítnyó un ser moral que 
tuvo propiedades distintas de las demás congregaciones de (ioies. 
Ese régimen evidentemente establecía la instiUicion de la pro- 
piedad individual y aun la clase de propiedad i|ue andando loe 
tiempos se hizo mas onerosa y mas abusiva, (1 ) y que ha con- 
tinuado durante una larga sériede siglos y que todavía- domina 
hoy dia en algunas naciones. l)c modo que los teitosdel Evan* 
gelio que conlirman espresamente la ley do Moisés, y las tradi- 
ciones que han continuado durante diez y ocho siglos en el 
mundo cristiano, vienen á desmentir las pretensiones de los es- 
critores comunistas: pretensiones (jue no se apoyan mas que en 
un hecho temporal y accidentaL 

De todas las instituciones ^e se idesarrollaron bajo la tn- 
iloeneia del cristianismo la única en' qoe el principio de la vida 
en común recibió una aplicación permanente y general , íué la 
de las órdenes monásticas. Pero en el capítulo siguiente se verá 
•como esta institución no tuvo rdacipn alguna oen las doctrinas 
comunistas y como no fué especial de la religión cristiana. 

CAPITULO VI. 
m LAS coMUifinAnBs ÁscéncAs. 

Pitagóricos.— Esenltnos.— órdenes moo&stltias.— Qermanos moravos^— Mi-< 
siones del Paragüey. 

' En casi todos los pueblos ha bebido siempre algunos hombres 
que, aspirando á un grado superior de sabiduria y de virtud « 
se ban aislado de la sociedad y separado de las cosas de la tier- 
ra, con el' fin de proseguir mas libremente en el camino de una 
perfección ideal. Tales hombres han divido algunas veces en la 
soledad; pero lo mas frecuente, es verlos reunidos bajo la di- 
rección de jefes de eminente sabiduría y piedad , y sometidos á 
una vida común y á una regla uniforme. Asi vivieron en la 
antigüedad los sábios de la India , los pitagóricos d-í Italia y los 
esenianos de Judea, y asi han divido después los monges cris- 
tianos. 

Forman el distintivo de estas comunidades 4a renuncia de los 
(!) TéMe el cap. VIL 
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goceB naitofíilei-r fai ki Jih ro i i ria á los kimm tm Io»:p h íiIw i m 
van los deéá^ 'hmahtBñ y la proteaoeion de la «aDcia é^A» la 
perfección moriL So eoasanracion la han debido i una di*^ 
plina austera y á la admisión de Yáronet elef^doa despuaa de 

haber pasado por un largo y penoso noviciado. 

Pitágoras habla concebido la idea de formar una congrega- 
ción que fuese la depositaría perpétua de las ciencias y de las 
costumbres , que adoctrinase á los hombres en la verdad y les 
ensenase la virtud. Para esto juntó á sus discípulos en un vasto 
edilicio donde hacian vida común, dedicándose á la contem- 
plación de las mas altas verdades y al cultivo de las ciencias , 
entre laa cuales sobresalían la astronomía y la geometría. £1 que 
deseaba ser admitido oonionoTicio. debía sufrir o»eaiámen pre> 
fiaralortOt'el cnal venia seguido de largas y difíciles pruebas. De 
níngnna consideración gasaba en la sociedad pitagórica el neó- 
fito doranle loa tres primeros aióa; antes- bien durenta asta 
tiempo debía sufrir resignaiamente el desprecio. Cinco años do 
silencio poniao á prueba su paciencia ; le acostumbraban á 
concentrar el pensauueuto en las mas devadsa . espeaoiaciones 
lie la mente. El que no podia sostener este régMoen ara daspo» 
dido. Los bienes de los que quedaban admitidos enMbau á 
formar parte do la propiedad de la asociación y eran adininis* 
trados por ecónomos designados al efecto. 

Los miembros de la sociedad pitagórica iban con traje blanco 
y estaban sometidos á una rigorosa observancia. La oración, el 
examen de conciencia y los cánticos religiosos seryian para 
comenzar y concluir el dia. Empleábase el resto del tiempo en 
eonversaeíones morales y en paseos y trabajos científicos. Co- 
míase en comunidad; y sobre reinar la mayor sobriedad en la 
mesa, estaba prohibida la carne. La puresa de costumbres, el 
raspoto y el amor á la divinidad distinguían á dichos filósofos á 
quíeiies bermanaba una inaUerabloi amistad. Todos profesaban 
pfotándo respeto y ciega sumisión al ili^tíre: iuridador de ¿a 
asociación; y éste ejercia la autoridad de un nwudnca» aunque 
te.*riplada con el amor de un padre. , 

Las comunidades pitagóricas no tuvieron largá duración. Pa- 
rece que . á semejanza de los mienbros de olra^ sociedad célebfe^ 
aspiraban los pitagóricos á dominar las eindades de la magna 
Grecia y de Sicilia. Euel poder y en la superioridad inteleotual 
buscaban una recompensa délas privaciones á que se sujetaban 
y de la austera disciplina que observaban en el interior de sus 
colegios. Si hemos de creer á la crítica moderna , era su iaten- 
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to someter á los pueblos entre los cuales vivían . á una autori- 
dad teocrática semejante ú la de las castas sacerdotales de la In- 
dia y del Egipto. Pero el genio altivo de los griegos no podia 
ooiüettlir semejante yugo. Los pitagóricos vinieron á ser objeto 
de un odio general , sus comunidades fueron disueliiia « gfM 
véaam de- adeptos murieron violentamente; y los que escaparon 
con 4ida, pobres y fugitivos, fueron ádiííuM)irea Grecia « Egipto j 
Aéia au8 deacnbrimíeotos otenlífioos y los gérmene^de-la filosolio. 

-CosluiMbrea análogas á las que tenia» ks discípulos do Pitá* 
goraé nos ofrece lia secta judáka de los esenionos. IgjbÓMSo h 
épmi de su fundación, y solo se sabe que existía mucho antes 
del nacimiento de Jesucristo. Habitaban lo:> csenianos en 
aquella comarca solitaria que forma la ribera occidental del mar 
Muerto, y su número nunca pasó de 4000. Apartábanse de las 
grandes ciudades y formaban aldeas; dedicábanse únicanieule á 
la agricultura y á la fabricación de objetos do primera necesidad, 
pues menospreciaban el comercio y la navegacioD« No tonian es<- 
clavos y consideraban la esclavitud como cosa impía y. contraria 
á la DOturaleza, k cual ha hecbo á todos loe hombres igualee y 
hermanos. Despreeiobontin riqoesa» y procuraban tívíp cotí 
poco: llevaban lodo» vestidos blanoa». Garottnes efáo sos^ bienes- 
y •los.'odniHiistrabaR ecónomos nomhrfMios por elección» Los 
miembros de esta sociedad' vivíai» moobas veces reunidos- bajo 
wsolilmpo ^eeho, y los qoe ocupaban habítacíbnes deparadas te- 
nían siempre las puertas abiertas para sus hermanos; pues la 
hospitalidad que ejercian unos con otros era muy grande. 

Profesaban los esenianos un respeto profundo á los ancianos 
y prodigaban afectuosos cuidados á los enfermos. La moral era 
su principal estudio; y la moderación, el horror á la mentira y 
la pureza de costumbres , sus virtudes distintivas. Nunca jur»* 
ban, sino cuando entraban en la sociedad. Dividíanse en Cuatro 
clases, entre las cuales babia un órden gerárquico, y la 
obediencia de los inferiores á los miembtos de las claseb supe» 
rieres era absoiota. 

La vida que llevaban los esenianos era sencilla y uniforme. Por 
la tnañena ee dedicaban á la oración ; concluida esta , los supe* 
rieres enviaban á sus subordinados al trabajo basta el medio dia 
y entonces, después del correspondiente baño , reunidos en una 
misma sala, sentados y sin hablar, tenian una comida frugal san- 
tificada |>or la oración. Luego volvian al trabajo basta la noche 

La mayor parte de los esenianos eran cclibalarios ; educaban 
á los niños que les confiaban pat a que aprendiesen ¿tus coatuui- 
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bres y también admitían neófitos, ios cuales pasaban tres añoi 
de noviciado. Si el neófito entraban la sociedad tlebia hacerles 
entrega de todos sus bienes. ' - 

Los eseníanos no admitian á ningún criminal y espuisaban de su 
comunidad á los miembros que hubiesen caido en fallas graves. 

Los tres puntos fundamentales de su doctrina eran amar á 
Dios , á la virtud y á ios honi4M*es. CoBsisiia para ellos la virtud 
en la abstinencia j la nmúMxaM de las ^aaioDe&, preferíanla 
•i culto esteriop;:y aiii'eiDhiffgo dbservaban el.aibado y las prác^ 
tiftsde la ley con mayor rigar fw*^ damas judíos. Pero é 
eatas oostrnibmry aaiMjaiilBt máximas, dgani» de ím MIAm 
wénmsafhtn á loa preceptos dolcrislíaiiiaM^ adftdian losieiaiiMHa 
%H m SiUi^ ptij m orguUo«po-loa(dÍ8liiieHÍajprofo«dlmiil^ 
toi d i ái pp a s de Jeaimistai. . Ninguna ieela]Qdéioa profoHAf 
l a ari l eodl dg^antipatía fco»twi4oa inaifCBoiáas^ Aw.eiitfO oHoi 
mismos no aplicaban en toda su estensiOB-loa dogmat4^:ig|ialh 
dad y fraternidad que les babiau conducido á proscribir la es-f 
clavitud. pues los miembros de las clases superiores se abste- 
nian de todo contacto con sus inferiores y cuando no podian evi- 
tarlo . se purilicaban de él como de una mancha. Ocultaban con 
celoso cuidado sus doctrinas al resto de los hombres y tomaban 
juramento á sus neófitos de que nunca las revelacian. Consistiao 
estas doctrinas en especulaciones arbitrarias sobre la teoría y en 
interpretaciones alegóricas de ia Biblia. Era su Dios un sér te* 
mible é inflaiible. SnaAibaB una efi|pecie de predestinación y 
de btaliamo : dogOM que eaoonlmM en la mayinr. faf to-de laa 
iecU» eoMuiMatat. « - 

Tales eran aquellos eseníanos á quienes Plinio el naturaliMti 
fió oon' tanta sorpresa. «Elle pueblo aolitario. dtco» es lo mas 
singniár qna eiisla debajo del eiélo ; » perpel^a «n nujal^eai 
f if8 sin ^*nero y las únicas oompaftaraa «na tieaa son .las pal^ 
meras. Y, cosa increíble, renuévase mnenos 9¡gla»há» aín^tte 
nazca en él ningún ser humano. El arrepentimwiito y el oansanr^ 
cío del mundo son las fuentes que alimentan su poblaeion, (l)* 

igual modo de vivir al de los eseníanos tenia laaecta jndáioa 
del Egipto llamada de los terapeutas: con la diferencia de que 
vivían en habitaciones separadas y solo se reunían para hacer 
oración. Los terapeutas fueron los predecesores de los anacore- 
tas cristianos, asi como los eseníanos lo fueron de los cenobitas. 

£1 origen de l§ vida monástica entre los cristiauos no se 
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Mflmütgiti 4bI íí#ilV. Dorante iré» |kmtom éi|M 

de la Igiem €<NilbndíiBte loaeriitíinoé^ loa demái njembrM 

de la sociedad civil, y estaban sorneUdoa i lof usos y l6ye»de U 
misma. Los monasterios no tuvieron origen hasta desames óe\ 
triuiilb que alcanzó el cristianismo c» tiempo de Coiistantiiio« 
de manera que no se habían visto monjes en la cristiandad eu 
aquella edad tan fértil en mártires y confesores. '* 
El primer ejemplo de vida monástica lo enron tramos e» 
Egipto. Por el año 305, San Antonio, que era oriutído de la 
^ja Tebaida, se retiró al desierto que está junto al Mnr Kojo. 
Siguiéronle uumerosoB discípulos quienes conetruveron cabanas 
al rededor del asilo ^upJiabia esco|ido el Santo en e^^psnte 
ColzÍBi* Tal foé el primer monailrao. Este ejemplo enaontré 

Cédigioso nümüp 4a'lmitadorea : innitipiteáronse r áf i dam enia 
»>eoldDÍas de ^nonfsa «n laa érenas día la Libia, en m peñascoa 
de la Tebaida y en lae rí&eraa del Nílo, y cdaranta afioa áe»^ 
pues San Atanaaio inirmhqo.en Boná k irida monialiea, la eml 
muy prenlO 'le 'dífnndió por loda Enropa como ya lo estaba por 
ei'Atin y por^l ádUca. . • i. m,v.\ 

' No pretendéHidr>aqui Imm* la historia de las órdenes refi-^ 
giosas ni tampoco juagarías bajo un punto de vista político; 
porque nos basta consignar cuál era su objeto, cuále» sus- ten«t 
denoias y con qué condiciones pudieron mantener la vida comtm. 
- Los primeros monges crtsttano^ no buijcaron en la vida co- 
mún goces materiales, sino un medio para imponerse las mas 
cueles privaeiones y someterse á las pruebas mas rigorosas. 
Podemos muy bien sentar que el ascetismo era el .principio y 
fiü de la vida monástica. - fü^ 

Cristo dirigiéndose á sus primeros discípulos habia dicberi^lÉi 
lo dejasen todo para se^irle, habíales exhortado á que dcspre-» 
ciann laa eoias de la tierra y fompieaen les lazos de* ÜHiiilía 
pava recoger su pal^rn^dívina y, en preaenaia de le.cerrüpeMNi 
pegaM, habia beeho un elogjio del celibato* Tresoientoa aioa 
despnea y bein el imperio de la ema trimribnte sb ss^^lanMi ha 
«HMgna á «mervar eon tod» r^r unos preceptúa dadea en 
lienMs tan diféreñtea y á hombre» que toman la elevada 
misíén de propagar el Evangelio. Por esto hicieron los voto» de 
pureaa y eattidad, pusieron sus bienes en común, y se entre- 
garon é la contemplación y oración, aislándose compleUn^nte 
del resto del mundo. ' f*f 

Conocido es el grado de ascetismo que distinguía á los mon- 
ges primitivos. Placer y crimen eran palabras sinónimas en el 
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lenguaje monástico; largos ayunos, vtfiliss, azotes, privaciones 
y sufrimientos de lodo género eran el medio mas seguro de al- 
canzar la felicidad eterna. La continencia absoluta y la separa- 
ción de ambos sexos, fué la primera de sus leyes. Bien se ecba 
de ver que la condición de la perfección monástica debió ser el 
oWido de los lazos de familia y el completo aislamiento, no m¡i^ 
de la familia y del pais, smo aun de la humanidad. 

Un régimen como eile que dlettf wa la personalidad del hom- 
bre, no podía maMlenerse sin el sacriíieio d« la de libertad y óe 
la voluntad. Así ea^ne la obediencia pasiva era obligatoria Alop 
miembros de la oMinnídad, cada qm de los a«alea debía ciuir 
p fejí^f épftea |oé mandaioajab^utos del superior. Bé a^ní 
cMtN|hko. iBon§e que por érdeo de su Jafo tuvo i|iie regar d»- 
rttrte IM lÜQa unbatfM plawtade en lea areielea abrasadoreiidel 
Egipto. Tal eikteneia «o podía conmiir sino á una natnraleia 
«in^aíonal, y por esto solo después de largas y penosas pruebas 
eran admitidos á la vida monástica ios (|ue á ella aspiraban. 

En un principio no estaban ligados los inonges por un tolo 
irrevocable, su devoción era libre y tanto hombres como muje- 
res podían volver á la vida privada mundana sin es[)onerse á la 
dureza de las leyes civiles; pero mas tarde leyes rigorosas vinie- 
ron á cerrar para siempre las puertas del claustro al monge á 
quien ^ babian abierto después del correspondiente noviciado. 
Los fugitivos er^B^perse^iiidof eomo erknHiales y condueides é 
latároel religiosa, y el monga viiiQ. ¿ser ttn esclavo per^uo 
lemetido á leyes infleaibles% I ' f) rm 
« Cada érden tuvo su códi^. qoe babia formade el fundndor,.f 
cada código se dialíii§QÍa.por una austeridad especiaK IV)seemos 
ealeoeioiies de eses reglas, las cuales convienen en preseribir la 
sobriedad , la abstinencia , la mortificación y la obediencia» Las 
mas(i|evei|<l)iin se castigaban con et mayor rigor. La R^;|aí de 
Saü^CMoilibano que era muy seguida on Occidente , conmina 
eon eien azotes la mas ligera infracción de la misma. Antes de 
Cariomagno los abades podían imponer la pena de mutilación á 
los monges, y este castigo horroroso lo era todavia monos que el 
terrible vade itipace , que era una especie de sepulcro ó cárcel 
subterránea. 

Los primeros habitantes de los monasterios se dedicaron á 
trabajos mecánicos; algunos individuos de las órdenes fundadas 
en la edad media se ocuparon en el cultivo y desmonte de 
tierras. £1 móvil religioso y el prineipio de obediencia sapliau 
baste «ieri» pernio al sntores personal , ^ue es el estunido mas 
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fuerte y duradero de 4a aclividad humané. £nl|)ÉvO''liliíf '^pMHfe 

de las r>rdenes monásticas desconocieron esos hábitos laboriosos 
ó reruinríaroti á ellos. Aljíiinos vivieron de limosnas; y ta mayor 
parte encontraron en Ioj* bitues que les traian los novicios y en 
las donaciones de los laicos, la fuente de at)un(!antes rentas. En 
la edad media las riíjuezas de los conventos fueron inmensas; 
SUS abades fueron elevados al rango de señores feudales y algu-- i 
nos dif ellos marchaban ni lado de los príncipes soberanos. 
"-^ Apesar del poder, del móvil religioso y del rigorismo da la 
regla j de la autoridad absoluta de los superiores, el buen ór^ 
lien y la dvsoípKfift sufrieron rodos ataques en los itionasteríosi 
«NÑf jilSlfiho que 9é compriman las pasiones y la personalidad del 
; nunca se logra dominarlas completamente. U^lglaúa 
ieensiMViíi con frecúenito los desórdenes de los mongos; ^tteéeátík^ 
ronse á menudo reformas; y oon algunas veces debi¿sé r^dqñríf 
á la autoridad i3cnlar para reprimir los escándalos y las retml* 
tas de religiosos iníicics á sus votos. ' 
' El ejemplo de los pitagóricos y de los esenianos, el desarro- 
llo y la lar^a existencia las comunidades cristianas, nada al>- 
snlutaiiicnle prueban á favor de la aplicieion de las teorías del 
comunismo moderno. En efecto, existen profundas diferencias 
entre el principio de esas teorías, el que pie^idió á la crcarson 
de las asociaciones tilosóíicas y el que dio origen y sosten á las 
comunidades religiosas cuyo cuadro hemos trazado rápidamente. 

£1 comunismo coloca en primera línea la sattsiáccion de las 
necesidades físicas, y quiere que esa satisfacción sea tan comple- 
ja como sea posible é igual para todos los hombres. Convida á 
" la humanidaa'á la abolición de la propiedad y á la distribución 
'de ios productos por partes iguales . invoeatido las exigenoias 
-sensuales de nuestro apetito material. ' . ii'.i.<»t-iai.«' 

' ' I4i8 comunidades religiosas por el contrario -tenkn por pmu 
ripio erascetismo ó sea la renuncia de todo gece teépñéáí^emm^ 
denaban los placeres, reducían las necesiíladcs, apágatenos! 
fuego de las pasiones y santificaban la [>í ivacion y el sufrimien- 
to. La perfección moral , la piedad y santidad del alma eran el 
objeto de sus esfuerzos; y la vida común en que vivían era solo 
un medio para desasirse de los negocios de la tierra y conceu- 
Irarse unicameníe f ii ias cosas del cielo. ' 

Comparadas, pues, estas dos clases de comunidíules , en la 
una vrtiios tendencias materialistas y ca otra solo SO nos 
muestra un espiritualismo eievado./ - ' ^ ' • n I/- 
^ Mo es menos coopta sn oposición faajo el iMputo * de 
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«60DéaiÍ€^« Jjm tmamUmAm rdigpoiÉs no r eülmnon «I f9o« 
bbiM <le h abdlMoD aAitohiUi rie. la propiedad « «í el 4e Ja pM» 
dueobn cdmuD d» loi obfiftUMiMciettrúis k vtila $ pnectnioMi- 
trándose en medio de una sociedad que estaba Cindadá m -bl 

|>rincipio de propiedad y sosteniéndose con el apoyo de-a<ftietla. 
ilfgaron á ser también pmpielarios y por lo general subsistie- 
ron del fruto de iin Irahajo ageno, ya lo peicíhiesen con ei tí» 
tulo de arrendaniienlü, it^sci, diezmo ó limosna. 

Nada de esto vemos en el comunismo, el cual aspira á 
absorver todos los elementos de la sociedad y á comprender en 
una vasta unidad naciones enteras, de manera (|ue la comunidad 
se abaste á sí misma. De ahí resulta la diiicullad inmensa de 
organizar oi trabajo colectivamenie y de sustituir un mievo 
«óvil al ínteres individual y al espíritu de familia. 

£t gobierno^da las coiiiunidades aieéticas debía «er mas fiíaii 
qne no el dé una sociedad basada en principios eomuoistas y 
privada de un móvil religioso. En efecto, las primeras solo adrni** 
lian peraasaa elegidas* que babian pasado por an largo noviaia- 
do y hecho volos lerr iUes; y muahaa veces aa depuraba» dofo^ 
viendo al mondo á aqoelíos i|«e ao tupiesen una firoae voca» 
^ieo. El comunismo , por el contrario , preiende bacer vivir é 
los hombres bajo la ley de la igualdad absoluta , con todas las 
variedades dt- 1 carácter humano , con todas sus pasiones y con 
todo su egoísmo. 

No obstante, la vida común no pudo subsistir entre las aso- 
ciaciones religiosas sino con el poder absoluto tle los sni>eriorcs 
y el an¡(jiii!amiento de la lil)ertad individual de sus miembros, 
Kl inferior dei)ia mostrarse ante la voluntad inilexible de su jefe, 
tan inmóvil ieomo un cadáver upermde ac cadáver, i» V si esto 
SBcedia en comunidades reducidas* ¿de qué poder tan terrible 
na debería armarse la autoridad encargitda del gobierno da una 
comunidad que «omprendiesa toda una nación ? 

Debe notarsoi- por lin, que «las comunidades religiosas en ge-- 
neral han impueato á ava-aniémbros la obligación del celibato y 
la renuncia á los vínculos de la sangre ; pues sus fundadorea 
oompreiidíeron pM'fectamente la incompatibilidad de la existes^» 
cía de la fanilia con la abolición de la propiedad, y esta incom» 
patíbílidad la han reconocido lambien'loa comunistas que-son 
lógicos y sinceros. Los primeros destruyeron la familia por la 
separación do sexos, y los sef^unüos quieren alcanzar el uusüío 
resultado por la promiscuidad. 

.lUa aquí como xeduiridiü á um aplicación parcial, y con ok- 
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fnenlos escogidos, el principio comunista ha mostrado las tres 
condiciones necoMrias de su realización ; 1/ aniquiiamieato 
de la libertad humattai 2/ gobierBO despótico; i.^ destramoñ 
de la familiav 

Sin embargo , libre ; (leiiblo oomo es el eipirHu bwmeno e^ 
mime elgiiMe veces á lus eonee^sueacias mas natorales de in 
prineipio; mí es qoe ennqtie la sopreskm éa la familia es el 
earáeler de la íiímensa mayoría de las comunidades- aseélieM^ 

hay algunos ejemplos de sociedades religiosas las cuales, bien 
que por excepción, han conciliado en parte la familia con la vi- 
da común. Dos se cuentan en este número á saber: los herma- 
nos moravos y las misiones del Paraguay. Son de algún interés 
las noticias que vamos á dar de esos establecimientos notables. 

Ix>s hermanos moravos , herrnhnters^ no deben confundirse 
4on las comuaidades anabapUsUs de Momria i|ue se fimdaroQ 
en 1534^ y euya bistoria- baremos kiego, paes so origen es muy 
diferente. • 

Goncloida que foé la guerra de los busístas** a^^mes seete* 
rios de Joan Uiis <)iie huíaB de la persecución > se fueron á las 
montaiías que se estienden por los confines de Bohemia y de 

Moravia. Pronto sintieron la necesidad de reunirse para pres- 
tarse mutuo apoyo, y formaron pequeños centros de población 
cuyos miembros estaban unidos por la mas ardiente caridad. 
No parece que hubiese entre ellos una comunidad verdadera , 
sino que cada familia tenia su habitación separada y estaba 
unida con las demás por ana reciprocidad de servicios, .lunto a 
los busistas fugitivos Viviaa de una manera semejante algunas 
pequeñas sociedades que profesaban la opinión de los valdenses, 
la cual babia sido propagada en Bobemia á fines del siglo XIV 
por unos emigrodos piamonteses* Eran conocidas estas dhrersae 
asociaciones religiosas con el nombre de bermanos mormvos , 
porque su principal asiento estaba en Fulneek, en Hbrana. 
Dicms -asociaciones sofrieron varías persecuciones: y é princi- 
pios del siglo XVni quedaban solo algunos restos. 

Entonces fué cuando el conde Zinzindorf les ofreció un asilo 
en una posesión suya de la alta Lusacia , donde se fundó en 
17*32 el pueblo de Herrnhut, que fué el primer establecimiento 
de los hermanos moravos actuales. Los miembros de la nueva 
colonia dirigidos por Zirzindorf, unieron á los dogmas de la con- 
fesión de Augsburgo la exaltación mística de la secta pietista en- 
tonces recien fundada por Spener; adoptaron la vida común y lla- 
garon á coninliarla basta derto punto con h existeneia deiafaaii- 
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lia. Mas, á decir verdad, en los establecimientos de los berMiiot 
moravos, la fomilia no existe sino de nanubm; poea loa'míeiiH 
bros de la cormonklaé se dividen en grapos según su edad y 
condición » de manera que hay caros separadoa de korabrea y 
Mujeres enlasados con ei TÍnoiilo del matrimoniot asi eoflM> loa 
hay de soltiaros y solteras, de viudos y viudas. Según esta divi^ 
cion los miembros de una misma familia pertenecen é eranunt» 
dndes parciales y no se reúnen sino en el tiempo que prescribe 
la refíla ; asi la vida de familia, no es ya aquella unión íntima y 
aquella confusión de existencia que dá origen á los mas dulces 
sentimientos. Todo individuo se encumbra absorvido en el 
seno de vastas reuniones compuestas do personas de la misma 
edad y sexo, piérdese toda originalidad, los caracteres no 
pueden distinguirse y las facollades humanas mnen á quedar 
embotadas, lina educación igual y común nnprime en el cata* 
son y en el entendíonento de los niños el sello de una ^plóra<f 
ble uniformidad; y á pesar de ios cuidadosqúe laa comunidades 
moravos han dadoé la educación da k juventud, nunca han |mh 
dido sacar mas que mediam» : tan mortal t» la vida «ooiUmb» 
ta para el geíiio. 

ifny un hecho que debemos poner en claro, á saber, que los 
moravos no han abolido la propiedad como generalmente se 
cree. Cada uno de los hermanos conserva sus bienes particula- 
res y recoge los productos de su Irahnjo; sin euíbargo, no pue- 
de enagenar sin autorización del superior y debe entregar en la 
caja de la sociedad una parte de los benefictos^que le.propor-* 
ciona su trabajo^ En los establecimientos moravos; pues, aun* 
que la vida sea común, no lo son los bienes. 

La oonservaciou do las congregaciones moraiyts dibese sin 
duda á la Iberia del móvil religioso y á la exaltación del »iatic¡s4 
mo que ba producido en aquellas congregaciones lasnuaa estraT 
vagantes aberraciones. Aunque las imputaciones de promiseui-* 
dad é impureza que se ban becbo á los hermanos moravos no 
parezcan muy fundadas, sin embargo sus teorias sobre el ma- 
trimonio ofrecen un caráeter por lo menos estraño: recuerdan 
el culto del dios que se adoraba en l.ampsaco. Ya podemos 
pronosticar que debilitándose el principio religioso y místico 
que es el sosten de los establecimientos moravos, tendremos una 
señal infalible de su caída. ( 1 ) 

Cii el prodooMio del sentimiento relígioao estaban» tamUan 

• . - * * 

(1) TémltiriflMlteitolaf «M«siivil^f(MOf, t;V. 
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fmdadis las cólelms «mmM.M Pmguay. Varios escrhoraa 
han tratad» on cnadro seductor de la Micídad de loa indios au* 
jetos al i^obtarno de los PP. jesiiitas. Si besaos de creer i Ma- 
ratón , en his riiiorti.s del (Vugaay y del Paraná se renovaron 

las maravillas tlt? la fdad de oro; pero cuando nos atenemos á 
la relación do viajeroí* intparciales, las conaunidades del Para- 
gnay aparecen bí\jo un aspecto muy diferente. Bougainville 
que se hallaba en Uucnos Aires manilo la espulsion dc-los je- 
suítas, nos habla de los indios sujelos ú su gobierno como de in-* 
divíduos reducidos á servidumbre por la autoridad espiritual. 
Los iiombres cultivsbnn la tierra, se empleaban en la caza y en 
la pesca y recogían plantas raras; á las mujeres se lasaaAalab* 
todos los días la cantidad qoe debian hilar. Dislriboíaae á cada 
fsflftilia su alioMoto diario en cambio del trabajo que se le inii- 
poM. Tedas estas tareas estaba» á cargo de loa PP jesoiOa^ 
Todas lap oiailanas los habilaates de lea mísioiias iban á besar 
k anano al cora y al vicario del logar* La edocaeioo Mífiir-» 
HM que 90 daba á todos loa aiftos lea acosluaiibraba á.UM osis* 
teneiá meoótona y é hiaa de ealo« la vida de los indioa venio á ser 
una perpetua infancia, pues en la edad madura estaban sujetos 
á la misma disciplina y á iguales castigos que en sus primeros 
anos. 

Aseguraban los PP. jesuitas que no era posible otro gobierno 
para los indios; pretendian, sin eni[)argo , que poseian cono- 
cimientos oslensos y que ejercitaban con éxito las artes; pero no 
les permitían aprender ninguna lengua europea y no les daban 
á conocer mas que una parte de las ciencias. BougaínviUe que 
\ió á muchos de estos indios, so podo joigar de su estado 
intelectual, porque no entendía aa lengua; pero asegura que 
loa flÉÍsnes que eran señalados como mas industriados , le pa- 
recieron aunidosi en la torpeza y eu el letar§D , y que uno de 
ellos que pasaba por kabil ejecutor , tocó « es verdad , on ios- 
trnaionto pero sin inteligencia, sin espresioo y sin vide» como 
hubiera podido hacerlo un autómatar 

ftijo la inOuenda de un régimen que le rediMia á UM exis- 
tencia puramente mecánica, sin placeres como sin dolores , sin 
luchas como sin triunfos, estos indios habian caído en una pro- 
funda apatía. Veían acercarse la muerte con la sombría impasi- 
bilidad que caracteriza las poblaciones envilecidas por la escla- 
vitud, y no trataban de prolongar ni de transmitir una vida que 
se les babia convertido en (>esada carga. A pesar del cuidado 
que sus directores ae bAbiaa tomado para que se pcopagase la 
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especie, n penas se sostonia su.priiiiitívo nivel la población 
de las misiones. 

La civilización falsa é incomplola que esta babia recibido, 
no podio sostenerse por sí misma, cuaoik) fueron es))ulsados ios 
jeiliilas; m es que las reducciones decayeroa rápidankenle. Uoa 
donÚMcion absoluta se habia becho necesaria para hombres 
que etrecian de hábitos de libertad y de sentimienios de.digDÍ«» 
dad individual, ia hereiicit (de4as .jeMÍtas (ué recogida por el 
Dr. Francia, que raaaióJbajD ai^ suapicax- tiranía á toa htyd». de 
los neófitos de estos religiosos. 

* De manera que los esUMecímientos del Paragnaf lejos de ser 
un ejemplo di^no de invocarse en favor del comunismo han de- 
mostrado por el contrario los dos vicios capitales de este siste- 
ma : el despotismo y el aniquilamiento de toda energía indivi* 
vidual. La familia solo se sostuvo por la influencia del móvil re- 
ligioso y por la dominación absoluta deunaórd'^n imbuida en los. 
principios del catolicismo. Si la religión, ai me¡u;larso con elgo* 
bternapolítieo» hacia mas incontrastable la doaiioaeioa, aJ MÍamo^ 
tiempo prevenía el desarrollo de las consecuencias laiaoraléQ qu$ 
contiena al principio de la enniiuiidad. I^ra el oomunísnio ino«- 
demo , eaeacialioente ateo 6 panteiita « que senlifiae la carne y 
laa aatisiaoeioiies sensuales* no lendría dique que oponer al dea» 
barde d^ las laas Jmparas pasiones. ( 1 ) 

CAPITULO Vil. . 

LAS fUREJUS QU£ SE CONSIDERAN GOMO INFiCIOMADAS 

l)B COMUNISMO. 

Krrores que se Ivio propasado sobre la mayor parle de estas herejías.— Pela- 
giaoos.— Yaldenses y Albigcnses.— Lollardos.— Wicitf.— Jáao Has. 

Es muy cormin en cast todas las sectas sociales , políticas y 
reVigiosas , el deseo de remontar su origen á una tradición an- 
tigua , y encontrar en lo pasado sus predecesores y sus márti- 
res. Previonese de esta suerte la objeción de los que juzgan im- 
practicables las cosas que aun no han sido puestas en planta, y 
que miran toda idea nueva con cierta prevención que les hace 
desconfiar de su verosimilitud. Por último , presentándose los 
novadores cómo quién viene á sostener un partido perseguido y 
vencido « esperan granjearse el interes que de ordinario eseitan 

(i) VésaetonouBaien^elUino. 
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el débil y el oprimido. Esta tendencia hállase, por lo general, 
apoyada en la historia; puesto que, sobre lodo en el átéea mo* 
ni . tB terdaéera aquella máxima de Salomón , de que na hay | 
nada noevo sobre la tierra. Pero acontece tambies f easi aíam* | 
pre, que los innovadores, Bamejantes á maslros attlíguos eaba* 
lloros de noMeza dudosa, aumentan estremadamente el námwro 
de m aboeioa , y apoyándose en espeeiea de muy poto valor y 
en analogías mn^ controvertibles , establecen ua -ralacion idMK 
gtnaria con éoctnoas antiguas que no meraeen ' 

» 

' €Ni eUe esceso de honor, ni tanto oprobio, % 

No se ha librado de esta tendencia, sino que el comunismo 
moderno ha buscado cuidadosamente sus precedentes en \os pa- 
sados siglos; pero á los que muy legitímamente le pertenecen 
ha añadido otros á los cuales tiene menos derecho , así es que 
le hemos visto presentarse como continuador del cristianismo 
primitivo. Para Henar el inmenso vacío que va desde la comuní* 
dad efímera y escepcional de los primeros discípulos de iesa* 
cristo é la tentativa de los anabaptistas del siglo deenan eoarlo, i 
ha evocado la memoria de las diferentes herejías que han mea* 
ciado algunas ideas ^Ktieaa y sociales con los dogmas pura- 
mente teológicos : tales son las de Pelagio,.de los vnldenseB« 
albigeoses , lolardos * de Wiclef y de Joan Hus* Si escuchamos 
á los comunistas de ahora , estas distintas herejías forman los 
eslabones de la cadena que les enlaza con los primeros tiempos ^ 
de la religión cristiana. Esta pretensión es por lo menos dudosa 
respecto de la primera de estas sectas , y tocante á las demás ' 
es completamente falsa. 

A principios del si^lo quinto, Pelagio , monge de la Gran 
Bretaña, dió origen á una de las mas célebres herejías que han 
traido la desolación á la Iglesia. El principal objeto de la dis- 
puta era el libre albedrío y la necesidad de la gracia. Susten- 
taba Pelagio que el hombre con su solo esfuerzo y sin ausilios 
sá)br€m^tardles podía elevarse á la mas alta perfección moral y 
aostraarse del pecado. La Iglesia, desconfiando mas de las fuer- 
zas huflpHin^s, admite que el hombre aunque libre no puede 
practicar buenas obr^as 9fo aquel favor especial do Dios que 
constituye la gracia; y esta doctrina que se funda eo un estudio 
profondo de ios fenómenos de nuestra voluntad» corta en su 
raiz el orgullo que nos lleva á presumir demasiado de nosotros 
mismos y á gloriarnos de nuestra virtud imperfecta, dá origen 
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í'i la humildad y á lii sencillez lie corazoi) que son característicos 
del cristianismo: virtudes que desconoció la soberbia de la filo- 
sofía pagana. 

La cuestión capital del pelagianismo versaba esencialmente 
sobre el dogma ; pero los discípulos de Palagio estendieron á la 
interpretación de la ley moral la misma tendencia rigorosa y 
absoluta que su maestro había maniAistado en la teoría del libre 
albedrío y tomando al pié de la letra ciertos |>asaje8 del Evange*- 
lio • proscribieron el juramento y sostuvieron que era una obli- 
gación rigorosa la renuncia é las riquezas. Según sus ideas, 
un rico no puede entrar en el reino de los cielos á no ser que 
venda todos sus bienes, y es indigno de contarse en el número 
de los justos mientras^ los posee, aun cuando por otra parte 
cumpla todos los preceptos de la religión. (1) 

Atribúyese á Pelagio una obra sobre las riquezas (2) en la cual 
ciertos escritores comunistas han pretendido encontrar ideas 
análogas á las que ellos profesan. Nada hay menos probado que 
el origen de este escrito, pero de todos modos está muy lejos de 
presentar el carácter que quisiera dársele. El escrito que nos 
ocupa no es masque una exhorfacion declamatoria la renuncia 
y desprecio de las riquezas y á la práctica de la benelicencia , 
invectiva violenta contra los fraudes, robos, estaíÍBis y escesos 
de todo género que nacen por lo común de los deseos inmodera- 
dos. Si el autor de esta obra elogia la medianía de fortuna; si 
por ciertas palabras que suelta parfv o atribuir á la extremada 
opulencia de algunos la miseria de los pobres , tales elogios y 
tales cargos son un argumento hiperbólico destinado á combatir 
la sed desenfrenada de riquezas, reprobado en todos tiempos y 
bajo todas las instituciones sociales por la religión y la moral. 
De esto á negar la propiedad y á proclamar él comonlamo- va 
ciertamente gran distancia. 

Las opiniones de los pelagíanos sobre la incompatibilidad de las 
riquezas con una vida cristiana, fueron refutadas por S. Agustín. 
Este vigoroso campeón de la fe, con ejemplos sacados de la 

(I) *leuri, Historia déla Iglesia y l. V., pag. UO y U I. — Estas opinioDes 
no las sostenía el mismo Pelagio, siao qae eran las de algunos de sas secoa* 

cesque residían en Sicilin. 

'2) M. Vi.llegardelle. //ií/oníi d€ Zas iVieaj socia/eí . pag. 76.— En valde 
hemos hecho investigaciones para descubrirlas autoridades sobre las cuales 
se apoya este escritor para atribuir á Pelagio la obra de, divitiis. No se hace 
mención de dicha obra ni en los historiadores generales de la Iglesia ni en las 
historias particulares del pelagianismo. (Véase á Patoniliet, fiutoria delpe^ 
lagianismo. t. 1, pag. 9. 29, 31, 59 y 110. Este autor enuawra las dis|lnta« 
obras de PeUgio, las cuales en su mayor parte se han perdido. ) 
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Sagrada Escritura probó la lei^itímidad de la posesión iie las rí- 

Sutm , biio la oouveniente distinción entre las prescripciones 
el Evangelio que son obligatorias y ios simples^nsejos, y es- 

f>licó el verdadero sentido de la ley de renuncia de las riquezas, 
a cual es esencialmente relativa al foro interno, sin que su aplt-> 
cacion pueda estenderse liasla el punto de suprimirlas condi- 
ciones necesarias á la vida de los individuos y al sosten de la so- 
ciedad. (1) 

A nuestro entender no hay nada pues quo justifique una asi- 
milación entre las doctrinas comunistas modernas y las opiniones 
de algunos de los discípulos do l*ela^¡o sobre la renuncia de los 
bienes terrenos. £stas opiniones no son mas que una exagera* 
cion sin límites, semejante á la de aquellos sectarios que pros- 
eribian de una manera absoluta el matrimonio y toda especie 
de unión entre ambos sexos, (2) sin cuidarse de que la conse» 
cuancia de su estravaganle doctrina seria la estíncion de la raza 
bamana. Demás de que, aquellos principios se diferencian no- 
tablemente así en su punto de partida como en sos tendencias, 
de los proclamados por los modernos adversarios de la propie- 
dad; pues si estos aclaman el bienestar y los apetitos materiales, 
los pelagianos preconizaban la austeridad y la abstinencia. Los 
primeros incitan á los políros á que despojen á los ricos y pre- 
sentan á sus secuaces la perspec tiva de una felicifiad sensual sin 
límites; los segundos invitaban á los ricos á que se desprondie- 
sen voluntariamente de sus riquezas y buscaban el ideal de la 
igualdad en la pobreza. Los unos son hijos de un epicurisnio 
grosero; los otros tienden al ascetismo. 

Después de los pelagianos, los valdenses y lojs albigenses son 
las sectas mas antiguas á las cuales pretenden asociarse los par- 
lidarloa del comunismo. (3) Estas sectas ban representado un 
papel bastante importante en la historia para que sea. de algún 
ulerés investigar cuales lian sido sus verdaderas doctrinas y 
hasta qué punto son fundadas las citas de sus pretendidos con- 
tinuadores. 

Para formarse una idea exacta de las tendencias de los inno- 

« 

li) 8. Agustín Ep(st. ad ílUarium, pag. i56 y 157. 

(9) Tales (aeroD eotre otros los docitas, de los cuales uos ha hablado San 
Clemente de'Aldandrfa , strom. III. Machas sectas maniqucas profesaban la 
misma opinión; la crcacioii material, decían eUos que provenía' del prioripio 
del mal. 

(31 M. Cabet, Viam á /carta» pao. 479.— M. VUleMrdcllc, i/iííoria de 
loa «boa «ocfoÍM, pag. 84.— M. Loáis Blancb, Hitioría de la rwolwfon, (. 1, 
t»ag. te. 
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vadores que aptraoieron desde el siglo (lécinio d décioiQ quíoto, 
d<;bernos recordar que so habían íntrodueido con. el tíempoien 
la disciplioa eelesiúslíca toda clase de aboaoi . y la corrapeion 
de ooatambm andaba á Yoellas de la codicia y la opreaioo. En 
el medíodia de Francia donde los pueblos habían conservado 
algunas luces y alguno libertad, iBstos abusos levantaron vívíwna 
oposición, la cual (he el primer paso para la formación de las 
sectas que se separaron abiertamente de la Iglesia. £1 número 
de dícbas sectas , su origen , sus dogmas , su moral y su ma- 
nera de vivir son otros tantos puntos históricos sumamente 
oscuros y controverlidos. Los escritores católicos distinguen en 
los siglos XI y XII, una porción de herejías que renova- 
ron los errores de los maiiiqueos y de los gnósticos y las abo- 
minaciones de los carpocracianos. Tales son los sectarios 
Pedro do Brueys. Henrico, Arnaldo do Brescía y Esperón, he- 
resiarcas todos que habían sido condenados á la hoguera. A los 
herejes de esla época se les llama también picardos, lombardos, 
transmontanos, según el país en que habitan; apostólicos, ea- 
ÜMros (esto es puritanos,) pobres de Lion , hombres buenos, 
tarpuiinos, (1) según su género de vida.. Aun dando por su- 
puesta la existencia .de todas estas sectas, quedan borradas anto^ 
las de los albigenses y la de los valdenses, célebres por el nim^ 
ro de sos adeptos, por su larga duración y por las persecuciones 
de que. fueron objeto. 

Los. autores protestantes (2) se han esforzado en probaría 
¡denlidad de los valdenses y albigenses, asi como de las demás 
sectHS que acabamos de nombrar , y han procurado defender á 
dichos herejes de la imputación de maniqueismo ó promiscuidad 
de sexos, que sobre; ellos pesan. Finalmente han procurado los 
protestan les probar que los dogmas sostenidos por aquellos he- 
rejes son los mismos que defeadian los reforjoaadores del si- 
glo XVI. 

Del estudio del considerable núinero de monumentos que 
nos quedan de aquella época, resalla manifiestamente que la 
oposifion do las sectas de las cuales tratamos, se dirigía esdu- 
sivamente contra los edesiáslicos. 

La pureza de costumbres de ios valdenses la atestiguan sus 
adversarios. S. Bernardo dice: csus costumbres son intacha- 

(1) Si ilcbemos creerá los etímologislas la pMabra (urpulinn deriva de 
\uT[iu%, lobo. Debió darse este oombre á ciertos sectarios por la vida crraute 
<iue llevaban en los bosques* 

(2) Véase la oola C al fio del volteen» 
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bles, á naiiie oprimen, en sus seniblariLus se muestran la inorli- 
íicacion y el ayuno; no comen el pan en la pereza , sino que Ira- 
bajan para ganarlo.» (1) Lo mismo dice Reynerio, que des- 
pués de haber pasado catorce años entre los cátaros abrazó el 
catolicismo y persiguió como inquisidor á los valdenscs. 

En ei eua<fa*o que de los albigeoses y valdeoses nos trazan sus 
ftdvesarios no aparece ningún rasgo de comunismo ni de socia* 
lismo. Hemos iMiscado cuidadosamente éntrelos autores con- 
temporáneos algunos indíck» del pretendido comunismo dé di- 
dias sectas, y no hemos encontrado como justificar semejante 
imputación. Ni Pedro de Vieui-Gemay, ni Guillermo de Puy- 
laurens, que escribieron la historia de la guerra de los albi- 
genses, ni los autores anónimos de fragmentos relativos al mis- 
mo asunto han acusado de comunistas á los herejes del medio- 
día de Francia ; siendo asi que Pedro de \ ieu\-Cernay era 
fraile, vasallo de Simón de iVJonfort y pariente de un abad que 
fué uno de los mas calorosos instigadores de la cruzada, y que 
Guillermo de Puyiaurens era sacerdote católico y estaba ani- 
mado de sentimientos hostiles á aquella herejía. Finalmente en 
los registros de la Inquisición, en que constan los procedimien* 
toa .contra los albigenses, no (¡gura como cargo de acusación ni 
la comunidad de bienes, ni la 4e mujeres. {2) 

A la sólida prueba que resulta dd silencio de los mas fuer- 
tes adrersarios de los valdenses y albigenses pueden añadirse los 
argumentos que arrojan de sí los hechos históricos. Los herejes 
formaban la mayor parte de la población del mediodía de Fran- 
cia. Profesaban su doctrina un sinnúmero de nobles v de ricos 
ciudadanos; favorecíanlos los condes de Tolosa, los vizcondes 
de Beziers, Narbona y Carcasona y el rey de Aragón, los cuales 
sostuvieron la guerra mas espantosa, pereciendo la mayor par- 
te de ellos en su defensa. ¿Cómo admitir pues que aquellos 
reyes y príncipes, que aquellos nobles caballeros no solo tole- 
rasen» smo aun pretegiesen á costa de su poder y de su vida una 
secta que profesase la abolieion do toda distinción social y el 
despojo de toda propiedad? 

La simpatía de las clas^es superiores del órden laico para con 
las sectas disidentes ae espliea, si se reconoce, como Jo prueban 
los documentos, que aquellas sectas limitaban sus ataques á la 
propiedad eclesiástica , á la propiedad de manos muertas , la 

( 1 ) S. Bernardo, sermoo i5 sobr»' los Cáusticos. 

{2) D, YaisseUe, Hútoire du Langttedoe, t. 3, pag. 371. 
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eaat perteneeiemlo á las «lUs funciones sacerdotales y á ciertos 
mierpos que nnnea moriaD, tendían á invadir, todo el turriterío, 
pero que respetaban la propiedad laica y feudal. Semejaníe 
doctrina era emínentemenie favorable á h» sefiores j é les^du- 
dadanos, quienes estaban llamados é recoger los liespojos de| 
dero y de los monasterios; y de ella no dejaban de aprovechar- 
se, se^un parece, los primeros. En efecto, uno de los pr^íncipales 
cargos que hacia pI clero á ios nobles del Languedoc era la 
usurpación de los bienes de la kdesia. (1) Descúbrese ya la 
alianza natural , tantas veces establecida después, del poder 
temporal y la aristocracia nobiliaria con los adversarios espirir 
tuales de la Iglesia ; alianza que veremos reproducida en In- 
glaterra en tiempo de Wiclef, en Bobenia cuando la guerra de 
los Husistas: alianza á la cual debió- en gran parte el é\íU> la 
reforma del siglo XI Y. Y mas larde cuando la protesta contra 
ciertos abusos del dero afectó un carácter puramente filosófico 
¿Dose reanudó este alianxa? ¿no biso entrar Voltetre á los mo» 
narcas y á los nobles en su conspiración contra la Iglesia? 

Mas ¿para qué buscar inducción y analogías para lavar á los 
albigenses \ valdenses de la nota de comunismo, cuando de ello 
tenemos pruebas directas en documentos anteriores á la cruza- 
da? En Jicbos documentos vienen consignados los principios de 
aquella s<»cta y establecida la distinción entre el derecho de pro- 
piedad y las riquezas del clero, y en ellos, al paso que se con- 
denan las últimas, se establece la inviolabilidad del' primero. 

1^ iglesias valdenses . que lian continuado sin interrupción 
en los valles de los Alpes desde el siglo XII hasta el XIY, que 
filé cuando se unieron á la comunión calvinista, han conservado 
tratados de religión y de moral que datan de principios del si- 
glo XII. Los manuscritos originales los remitieron en 1W8 
los pastores valdenses á Horland , comisario estraordinario dé 
Cromwell, quien los deposité en h biblioteca de la universidad^ 
de Cambridge. (2) £1 mas notable -de aquellos documentos es 
un poema del 1100 titulado Nobla leiczon , el cual contiene la 
doctrina de los valdenses y albigenses. Está escrito en lengua 
provenzal románica; que era el dialecto que entonces se habla- 
ba en el mediodia de Francia , y sobre el cual han derramado 
tan copiosa luz los importantes trabajos de M. l^aynonard. Con- 
tiene dicho poema un compendio de la historia y doctrinas del 

( 1 ) Véase á Pedro de Vieux-Oroay. 

(2 ) Liger, Hisloire génertde det ÉgUiU vandoües^ pas* 21. 
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latigoo y del nuevo TestameiiU> ; un paralela ealre la ley mo- 
saica y el Evangelio, y la aiHiiiloracioii de los cargos que hacian 
loa díaídeatea á la Iglesia romana. La completa &lta de ideas 
eoDiUBÍstaa en dtebo libro y lo» lérmhios esplícilos con que eoa* 
finna loa preceptos del decálogo y del Evangelio relativos á la 
propiedad agana, 4 la aaotidad del matrimonio y á los deberes 
de familia» no dejan duda ainga'na acerca del carácter de las he- 
rejías del siglo XIII. Podríamos citar todavia un Tratado del 
Ántichristo, del año 1120, escrito en dialecto vahlense, la apo- 
logía que en 1508 presentaron los valdenses á Ladislao rey de 
Hungría, y otros documentos que se citan en las obras de Per- 
rin y de Juan Leger. Finalmente es de advertir que la pequeña 
sociedad valdense que desde el siglo XIH se ha perpetuado en 
ios valles dol OelOnado y del Píamonte, al través de guerras y 
l^ersecuciones» se ha fuadado siempre en el principio de la pro- 
piedad ÍDdivídual, y nonea practicaron sus miembros la vida co- 
. mun, pues les hubiera parecido sin duda una culpable imitación 
de las riffhis monásticas que los valdenses miraban con horror. 
. ¿Cómo pndo acreditarse pues la opinión que atribuye len- 
dencías comunistas é los valdenses y albigenses? Solo podemos 
encontrar las causas de este hecho singular en la interpretación 
que ciertos escritores muy posteriores á la época de la cruzada 
dieron á los dogmas del partido vencido. Los valdenses no ad- 
mitían el matrimonio como sacraniento , y Alberto de Capilan- 
cis, legado é inquisidor del siglo XV, tomó de ello ocasión para 
acusarles de la mas infame prostitución. Censuraban también 
las riquezas del clero diciendo que los ministros de la religión 
nada debían poseer, por lo menos bajo este concepto» y Claudio 
Rubis, que escribió la historia de Lyon en 1604, los presenta 
como partidarios de la comunidad de bienes. Finalmente Bos- 
suet, refiriendo el mismo hecho, dice: c Esto se refiere á la 
obUgaeion de ponerlo todo en.comun, y é establecer como ne- 
María aimeila pretendida pobresa apostóliea de la cual aque- 
llos herejes se gloriabin. > 

Hé aqui como han vénído á desfigurarse las opiniones de las 
sectas religiosas del Languedoc, á beneficio de induccioiies que 
no hicieron ni los promovedores de la cruzada, ni los inquisi- 
dores contemporáneos. Triste bien que frecuente ejemplo de las 
alteraciones que traen á la verdad histórica las luchas de los 
partidos. 

Ni las crueldades de los soldados do Monfort , ni los rigores 
de la Inquisición pudieron sofocar las doctrinas de los sectarios 
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del Langiirdoc y le \<\ Provenza. Vencidos y fugitivos, difun* 
Micron por Europa el germen de rebelión contra la iglesia; gór- 
men del cual salieron los lolardos, Wiclef y Juan Hus. 

Toman su nombre los lolardos del de su fundador Waliher 
Lollard, que nació en InglateiTa á fines del siglo XIIT, y dog- 
matizó en Alemania en 1315. Según los fiMeoies, Lollard sacó 
da HKm su doctrina j hasta fué ministro sa]fO. quiera 
i|ue sea. las opiniones de los yMmuM üotíMk inucha analogía 
con las de Lollard. No adnMtia o9te las ceranonias de la Igla- 
ata, fii la intermieioii de k» saaAoa, ni la atilidad de loa aaera« 
men tos, y cenMiraba ainargima»te al cletfo. Aduábasele entffe 
otras cosas do que oondenaba el matrímcNiio eoHio «na proilU 
toeion juramentada; (1) pero estaa aeosacioMea no basten para 
jastíBcar las tmpiitaeioiieii de eomuwísnKi. Lo que jieme nal 
probable es que este beresiarca se limitó ó difundir las de^^tri- 
ñas valdenses. 

Tuvo Lollard durante su vida i^ran número de discípulos es- 
lt*-ndidos por diferentes comarcas de Alemania; calcúlase su nú- 
mero de unos ochenta mil. Preso en Bolonia en 1322 y conde- 
nado por la Inquisición, murió en la hoguera sin mostrar temor 
ni arrepentimiento. Üe sus partidarios, unos huyeron á Ingla- 
terra, donde formaron un partido célebre , que perpetuó el 
nombre del fundador de la secta; otros se escondieron en las 
montañas de Bohemia, donde ñas tarde sos ideas encontraron 
poderosos intérpretes. 

Dos años después del suplicio de Walther Lollard • nacía en 
Inglaterra Juan Wiclef. que debia sostener las m i Bwa s doetri*- 
ñas. Para comprenda la verdadera lendenoia de sos priaeiptos 
poHttooa, que han aído muy desfigurados, es «anester dar ttl*- 
gunus detalles sobr6 su vídá. Siendo un 8Í«iple estudiante en el 
colegio de Morton y en la línif ersidad de Oxfort, Wíolef eo« 
mentaba ya á censurar al alero tecvlar ; regular, y principal- 
mente á las órdenes mendicantes, las eoalaa erto á sus ojos utta 
carga inútil á la sociedad. Esto sin embsrgo , pudo Wiclef or- 
denarse y aun después de haber recibido el carácter de sacer- 
dote no dejó de atacar á la corte de Roma y los abusos del ré- 
gimen eclesiástico. ' 

En 1366 el papa Urbano V reclamó homenage á Eduardo fll 
por los reinos de Inglaterra é Irlanda y también los atrasos del 

(I) Dupin, siBlo XIV. — D» Argentré, CoUtti, jnéMor , i, I. — PlagaW. 
DieUonairé dtf Héréiús, 
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tributo á que Juan Sin Tierra ae había obligado. UÜNilofiie w 
se pagaba hacia treinta y doa afioa. Bfoalroae Gdoardo fmm 

dispuesto á satisfacer seínejaiile reclamación, y Widef aoslUfO 
enérgicamente los derechos del rey contra un religioso que de- 
fendia los del papa. Este celo le grangeó la protección de Eduar- 
do, de su hijo el duque de Lancaster y de la viuda del príncipe 
Negro, madre del joven príncipe de Gales, después Hicardo II. 
Manifestó el papa por su parte su desconteoto negando á Wi- 
def el rectorado de un nuevo colegio fundado en Oxford y la 
mitra de Yigoore* Indemnizóle la corto ronfiáFidolc encargos 
diplonaátieoa de mucha importancia y conliriéudole ríeos bene- 
fíelos, especialmente el curato de LuUerwortb A consecuencia 
de todas ealaa eireonataiiQiaa laa opisiones leórieaa de Widef 
sobre el papa vinieron á esfenenarae con el reaentimienlo per- 
sonal. 

Ko tardó en atacar el poder temporal de los papas menos 
que su supremacía espiritual; negó la superioridad de la Iglesia 
de Roma sobre las denas. y también la preeminencia de los 
arzobispos y obispos sobre los simples clérigos. A ejemplo de 
los valdenses y albigenses sostenía que el clero no debia poseer 
propiedades, y que los sacerdotes perdían su carácter sagrado 
siempre que llevasen una vida irregular, en cuyo caso tenia de- 
recho la autoridad secular do privarles de sus dotaciones. Kl 
fuero eclesiástico, decía, es una usurpación , puesto que el po- 
der judicial es esclusivo de los príncipes y de los magistrados 
civiles. Ni el rev ni el reino deben someterse á la autoridad de 
ningún obispo; los eclesiásticos no deben desempeñar empleos 
civiles, y los bienes de la Iglesia deben aplicarse á los gastos 
públicos, aliviando de esta suerte las contribuciones que pesan 
sobre el pobre pueblo. Finalmente Ja Iglesia de Inglaterra debe 
proclamarse independiente de Roma» 

Widef atacó díiespnes muchos dogmas católicos:- y las opinio- 
nes que manifestó ofrecen ana grande analogía con las de loa 
albigenses y valdenaeS, y támbien con Jas de los lolardos, 
cpiienes formaban entonces en Inglaterra una aeota numerosa. (1) 

No nos incumbe ocuparnos en los errores teológicas de Wi* 
clef, pues basta á nuestro tntaoto haber mostrado que la hos- 
tilidad contra el poder de los papas y la tendfsncia á someter la 

n Lenfaot. Hisioire du eoneiU de Constnfuse, t. I, p. 20H.— Rapin Thoi- 
r»s Histoired' AngleUrre, l. HI, f». Sas.-Hume, Hitíoif d* Amgletem» 
l. III, p. 140. 



Iglesia al Estado formaban el carácter dominante de su doctri- 
na sociat y política. Nada dice contra la propiedad. Wiclef era 
principalmente el campeón de los nobles y del rey contra el cle- 
ro y el papa, y lo mismo que Lutoro, puso la reforma reli^osa 
bajo el amparo de la autoridad temporal. 

La alianza de Wiclef con el alto poder seglar se maiijfiastó 
claramente cuando el papa Gregorio XI eo vista de loa progre- 
sos de la doctrina de aquel heresiarca le mandó citar ante el 
arzobispo de Cantorbery y el obispo de Londres; pne^ entonces 
compareció Wiclef acompañado del duque de l ancoster y de 
lord Percy» gran mariscal de Inglaterra, y protegida por la 
princesa de Gales; no quiso quitarse el bonete ni contestar co- 
mo acosado^ limiténdosé á dar algunas esplicacionen como si no 
se tratase mas que de una simple conferencia. No se atrevieroh 
los prelados á condenarlo y á tales arrebatos se abandonó el 
duqutí de Laiicuster contra ellos, que irritado el pueblo católico 
(juiso quemar su palacio. 

Tales hechos aclaran vivamente la conduda y las doctrinas 
de Wiclef y prueban cuan grave es el error de los que le han 
presentado como un revolucionario fanático, promovedor do 
trastornos sociales y políticos. 

£s cierto que en la época de Wiclef fué Inglaterra teatro de 
un gran levantamiento de las clases inferiores, hecho que refie- 
ren detenidaroente Valsingbam, Kuygton y Froissart; pero Wi* 
clef permaneció completamente estraño á aquel movimiento, 
que por otra parte no presentaba ningún carácter comunista. 
La grande sedición de Wat Tyier y John Ball, Jaek Straw, etc. 
fué una terrible protesta de los pueblos oprimido» por impues- 
tos vejalorios y por. la insolente dominación de la aristocraeia 
feudal, del clero y de la magistratura, y ofrece mucba analogía 
con la insurrección de los campesinos alemanes del siglo XVI, 
de la cual hablaremos en el capítulo siguiente. • 

Las exigencias de la mayoría de los revoltosos eran las si- 
guientes: la abolición de la esclavitud; libertad de compra y 
venta en todos los mercados; supresión de los derechos feuda- 
les; sustitución de un censo á las prestaciones personales; re- 
ducción de la renta de las tierras roturadas y amnistía por los 
delitos cometidos durante la insurrección. Desgraciadamente 
este último artículo era sobrado necesario á los insurrectos» 
porque se babtan entregado á los madores escesos. 

Al mismo tiempo parece que existía un partido mas radical, 
que pedia la abolición de la nobleza y la repartición mas equi<- 
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tativa de las tierras concenlratlas en manos de la aristocracia. 
Johon Bal!, cura de Maidstone, á quien se ha presentado como 
discípulo de Wirlef, y Wat Tyier eran según parece los jefes 
de este partido. John Ball ¡>redicaba á la multitud la igualdad y 
la abolición de la gerarquia eclesiástica y nobiliaria. Aplau- 
díanle los radicales y se marchaban contando: 

« Wiien Adam delvod and Kva span, - ' 

«Who was thon the gentleman?.. . 
<; Cuando Adán cavaba y Eva hilaba ¿donde estaban los no- 
bles?! Mas por esto no dejaron de prometer al apóstol déla 
igualdad el arzobispado de Gantorbery y la dignidad de eand^ 
llcr de Inglaterra. 

En las reelamaoiones de los íosnrreolos inglesé!» del aigta 
XIV ¿no se reconocen acaso mockas analogías con las ule noes- 
Iros Estados generales de 1789? La inmortal nodbe de A de 
agosto realizé los soefios de los partidarios mas exaHadoa ét 
Wat-Tyler y de John Ball. Y ¿con qué derecha poes los cornil* 
nistas se consideran oriundos de estos últimos, cuando para ellos 
el triunfo del año 89 no fué sino la inauguración de un nuevo 
género de tiranía ? 

Sabidos son los medios con que vino á sofocarse la conmo- 
• cion inglesa de 1381 , los cuales son igualmente reprobables 
que los que lograron el efmiero triunfo de los sublevados. Con- 
cesiones hechas ante la masa de los insurgentes v retractadas 
después de su dispersión voluntaria; asesinato de Wat-Tyler en 
una conferencia; el juez Tresviliam, digno predecesor délos 
Jefferíes, paseando por toda Inglaterra horcas con gríiba de 
hierro para quitar á los ajusticiados los honores de una sepul- 
tura clandestina: tal es el cuadro qoe presenta el triunfo de la 
arblocracia normanda. No hay dada qoe los sublerados se hm* 
bian entregado á la devastación y al degüello, pero é lo aseóos 
respetaban la autorkiad Real y las concesiones qwt exlgian «raa 
justas. La conservación de los privilegios que Bicinrdoíl les ha- 
bía concedido hubiera regenerado la Inglaterra, aaegurándoie yi 
en el siglo XIV los hen^etos de una organización sooíal^de la 
cual no ha goiado la Francia hasta el XIX (i). 

Durante la insurrección habia permanecido Wiclef en su cu- 
rato de Lutterworth y después de la derrota de los sublevados 
ninguno de los tribunales instituidos contra los que habían 
jiarticipado de aquel movimiento le molestó. Aunque el conci* 

(f) También eo Francia hnbo en el siglo XIV una insurrección de cam- 
posittos parecida á la ingleia, } es ooaooída coa el nomlm de iaeqaeria. 
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Ho de tondres de 1388 condenó ali^uuüs proposiciones de \V¡- 
c\ef, murió este tranquilamente en 138*2. Todo prueba, pues, 
que Wiclef pernr)anec¡ó estraño á la insurrección; v Rapin 
Thoiras, que ha tomado á su cargo justiücarle de senjejante 
imputación, hace notar (|ue aquella insurrección no presentó 
ningún car^ícter de liiclia religiosa: solo duró treinta dias , y 
una triste esporiencia nos ha enseñado que las guecras de reli- 
gión son mucho mas largas y encarnizadas. 

(Ja noble bohemio llevó a su país las oljras de Wíclef , la» 
cuales inspiraron á Juan lluss. Ofrecen las doelrinas de «ste 
una fisosomía igual á las de su antecesor; son una vebemente 
|iirotesta contm la autoridad del papa, las riquesas del ctero, 
la relajaeíoo de b diseiplina y loa abiMos.de las órdenes monás- 
ticas (1). Bii'eito& no se advierte tendencié ninguna al comonis^» 
mo. £1 rcfiormador bohemio no fué hostil é los nobles ni á los 
ricos , y encontró , como su predecesor de I nglafera y los h^ 
reges del Lan«j;üedoc, un apoyo en la aristocracia secular. No era 
JuanHuss un pobre cura que prediraha á una niullitud de siervos 
la nivelación de fortuna , como lo han presentado los escritores 
socialistas. Rector do la universidad de Praga, confesor de So- 
fía de Baviera , reina de Bohemia, conoció las f^randezas hu- 
manas y estuvo relncionado con los principales señores de la 
corte. Muchos de ellos le acompañaron á Constancia y le asis- 
tieron ante el concilio; toda la nolileza de Bohemias interesó 
por su suerte y se levantó para vengarle. 

Cuando los huaistas corrieron á las armas, después de| su* 
plicio de stt jefe y de Gerónimo de Praga , no inscribieron en 
cas banderas la igualdad de condiciones y la comunidad de 
bienes , sino que llevaban delante de sus batallones un cáüz de 
madera , como emblema de la comunión en ambas especies y 
Ia igualdad entre el láieo y el clérigo. Los ricos prelados y los 
monasterios opulentos fueron los únicos objetos en que se ce« 
hó su saña , pero respetaron los Aomma^es de los nobles. Y 
¿acaso no fueron jefes suyos hombres distinguidos por su na<^ 
cimiento y riqueza ? El famoso Získa era noble y fué chambe- 
lán del rey Venceslao. Nicolás de Hussinelz que compartió 
el mando con aquel ilustre guerrero y muchos de los generales 
que le sucedieron pertenecieron á la clase mas elevada, y no re-' 
nunciaron á su rango ni á su fortuna. 

Según algunos autores , se formó en Bohemia en tiempo de 

(i) Leofani BUt, de ConeOé d» €o9Utane»f ia 4.**, 1. 1. , p. 
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lof husistas una secta Uanada píearAa ó adaimta , que proCssa* 
Iki la abolicioD de la familia y de la propiedad ; y los iaseosatoi 

3ue la eompoDian vivian^en los bosques en estado de completa 
esnudez ; realizando el famoso estado de naturaleza con el 
cual babía soñado la imaginación delirante de Rousseau. Según 
los mismo autores , el número de estos sectarios no pasó de al- 
gunos centenares, y Ziska indignado de sus abominaciones^, 
acabó ron lodos ellos. Apresurémonos á añadir para honor de 
la humanidad que las infamias de los supuestos adamitai las po- 
nen en duda los autores mas juiciosos (1). 

Kn resolución, ni los valdenses, ni los alhigenses , ni los 
discípulos de Wiclef y de Juan Huss defendieron la comunidad 
de bienes y la igualdad absoluta (2). Hechos inne^^ables y auto- 
ridades que no admiten contestación destruyen los aserto^ cate- 
góricos de los partidarios de estos errores . no menos que lai 
teon'as capciosas del escritor que con el título de Organizadoo 
del trabajo, oculta el comunismo mas radical* £o vano ba con* 
sagrado este escritor su talento á establecer la permanencia al 
través de los siglos de. cierta escuela de fraternidad , cuya in« 
vención sin duda se le debe ; pues la historia rechaza semejan* 
tes comparaciones y de manera alguna se presta á las combina- 
ciones de aquellos genealo^^islas infieles que se esfuerzan en 
transformar á los d(\sgraciados y á veces culpables predecesores 
de los reformadores del 89, en precursores de Babeuf y de sus 
modernos imitadores. Para encontrar los verdaderos anteceden- 
tes prácticos del comunismo y del socialismo es menester bus- 
carlos en los anabaptistas del siglo XIV y no en ninguna otra 
parte. Vamos á presentar el cuadro de la trágica historia de 
aquellos faná ticos (3). 

CAPITULO VIH. 

LOS ANABABTI8TA8. — PUMBR PBKfOOO. 

Dei comunismo eo el sírIo décimo séptimo. —Slork. — Müuzer. — Guerra de 
los etmpesinos.— Los doco artfciiK».— Insamecion coaiiiDi8U.«»Batallli de 
FrtokeokaiiaeD.— Bfoerte de Hfiofer. 

• Del siglo décimo sexto data el grande y en parte fatal movi* 

(Ij Véase la Disert. de Beausove sobre los adamiias, á cooUouacioo de la 
Bin^ dM Cóne, d» BasiUa por LenCint. 

(2) De las sectas mencionadas hmho algunas místicas qae prolésaroo 

opmiones estravagantes acerca de la posesión de bienes temporales. 

( 3 ) Véase la nota C al üoal del volumen. 
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miento de la inkeligeooia humana, que ha traído al mundo mo- 
derno á un nuevo estado político y social al través de una larga 
série de guerras , de revoluciones y catástrofes. Grandes sucesos 
tales como la toma de Constantinopla por Mabometo 11 , la in- 
troducción de las letras griegas difundidas por Europa por los 
fogttivos del Baio-Imperío y d descubrimiento y conquista del 
Nuevo mundo hablan producido una conmoción violenta en el 
espíritu humano, conmoción que le ilisporló del lar^o sueño en 
que había estado durante la edad media , mientras que la im- 
prenta recien inventada abría los caminos por los cuales debía 
derramarse por toda Europa el torrente de las ideas (1). 

Entonces apareció el osado Lutero. Armado con la destruc- 
lora doctrina del libre cxámen > con una temible erudición « 
elfraile.de Wittember-; ataca en 1517 la supremacía papaL 
^edía Alemania contesta á su llamamiento, y el reformista 
sostenido por el favor del pueblo y protegido por la noblesa 
alemana arrostra impunemente las excomuniones del Vaticano 
y los decretos del emperador. No obstante este ardiente con-* 
Irario de la autoridad en materias religiosas se biio su cam- 
peón en el órdea político, puesto que predicó la obediencia pa- 
siva al poder temporal y santificó el despostísmo de los prin- 
cipes por medio de la doctrina del derecho divino. 

Vana distinción! Un principio no puedo dividirse de tal ma- 
nera ; proclamado el derecho de resistencia y el del libre exá-* 
men, debían encontrarse talentos atrcvídoe y lógicos para es- 
tenderlos de la religión á la política , tal fueron Nicolás Stork y 
Tomás Münzer, fundadores del anabaptismo. 

Por los años de 1521 aconteció que mientras I.utero estaba 
oculto en el asdo misterioso de Varthourg huyendo de las peí- 
quisas del emperador, Nicolás Stork, uno de sus discípulos, 
empezó á predicar sobre la inutilidad del bautismo de los niños 
y de lo necesario que era un segundo bautismo para los adul- 
tos, y de ahí el nombre de anabaptistas ó rebaptiiadores que se 
dió á la secta que fundó. Garlostadt, amigo y maestro de Lute- 

(1 ) Para evitar la multiplicación de citas, me limito á indicar las fuentes 
de donde los elementos de ¡a historia de los anabaptistas delineada en este 
caBflttlo y en los dos siguientes. — Para la guerra de los campesinos , me be 
valido de GnedaHas, RutUearum tmnuUum vm hUioria, de A. Weil , Guer- 
ra de lo» campeamos. — Para los anabaptistas propiamente dichos de , Mero- 
víiM, HUtorice anabaptisticat libri septem , en I.* Co/onke 1ñl7. — Fleur. 
Oltett, Áimúle$ anabaptístici, en 4.*' Bale 1692. Conradi Herubaehii, Bitto- 
riü anabemtiitarum monasteriensium, 1550 Amsterdam. —El P. Catron Uii» 
torta de los anabajaiistas en L° Pnris 1706. ~ HUioria de lo9 antAaipHttai, 
obra aoóaima publicada eo Amsterdam eo 1700 en 12.* 
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ro, Jorge More, Gabriel Didynic y el mismo Mebiioliion 
imbuidos todos de las doetrinas luteranas, se adhirieron á 

aquella opinión que en un príneípio tuvo un carácter puramen- 
te teológico. Pronto los üiscíjuilos (h; Stork adelantaron y arras- 
traron á su mai'síro, proclamando la doctrina de que el texto 
del Evangolio debe ser la única base do la religión de la moral 
y del derecho y (jue la inspiración individual debe ser la regla 
suprema para inlerpretnrlo. Dirigieron predicaciones á la ju- 
ventud estudiosa con el objeto de que abandonara los trabajos 
intelectuales por los mecánicos. Yióse á Carlo&íadt, doctor res*; 
petable por su edad y erudición, Feoorrieodo las calles de Wílr 
temherg vestido .toscamente , preguntando á los artesanos y á 
las . mulares el sentido de los pasajes oscuros de la Escritura^! 
porque doaian que Dios por un decreto de su eterna sabiduría 
oculta á los sabioi los profundos misterios de su dootrina y los 
reveía á los pequeños, á quienes debe recurrirse en eaao de?^ 
duda. Por donde se ve que no es nuestra época la única en 
que se han hc-'lio estrañ»)«í panegíricos de la ignorancia Luego 
Carlostadt yendo niiis allá de Zwingle neg('> la presencia actual de 
Jesucristo -en la Eucaristía, condenó las imágenes y renovó en, 
Witteinherg las devastaciones de los iconoclastas. 

Espantado Lutero de este nM)vimiento im[)etuoso, sale apre- 
suradamente de su retiro y regresa á Wíttemberg para conte- 
ner por medio de la autoridad de su palabra arrebatos que; 
traspasaban los límites dentro loa cuales quería mantener la re- 
forma, y en efecto logró al momento atraer á si la totalidad de 
los habitantes. Melaachtan repudió las doetrinas que por lo 
audaces no decían bien con la dubtura de su carácter y se re- 
concilió con su primer maestro: pero Stork y sus principales' 
adictos se mantuvieron tenaces, mas pronto Lulero pidió y al- 
canzó un decreto del elector de Sajonía desterrándoles de \\ it- 
temberg. 

Hallábase entre los discípulos de Stork un hombre llamado 
Tomas Münzer , que deduciendo consecuencias extremadas, 
transformó una opinión religiosa en una doctrina social y política 
De la igualdad de los fíeles ante Dios y del principio de la fra- 
ternidad cristiana, deducía la igualdad política absoluta, |a 
abolición de toda autoridad temporal , la eipoUaeion gioeral 
y la comunidad de bienes. Ardiente entusiasta^ dotado de 
una elocuencia popular y de una fisononía espresiva reoorrr: 
ría, como apdstol de la nueva reKgion, las campiñas y la», 
aldeas de Sajonia y coa sus predicacipnes comunistas agítabj^ilas 
poblaciones 
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c Todos somos hermanos, Icrs decía, y tiznemos un padre 
coman, Adafi. ¿Ite donde nace pues esta diferencia de gerar- 
qoías y de bienes que 'la tiranía ba tntrodacido entre nosotfx» 
y ¡os grandeff de la |i^ra? Porqué hemos de gemir en la po- 
breza y da estar abrumados bajo el, peso de los trabajos , mien- 
tras ellos nadan en delicias ? ¿ Acaso no tenemos derecho á la 
igualdad de biones que por su misnK) naturalezj íueron crea- 
dos para ser divididos sin dislincion entre todos los hoinbres? 
La tierra es una herencia común , de la cual nos pertenece una 
parle que se nos ha arrebatado. ¿En qué ocasión hemos cedido 
esa porción de la herencia paterna ? Preséntennos el contrato 
en que conste el tran«ferimiento I Ricos, del siglo, avaros usur- 
padores, devoivednos los bienes que nps deteniaj^ifyiM^ipente I . 
Como hombres y como cristianos ^nemos derecho ^in^ístri- 
bucioQ igual <le los bienes de fortuna. .Cuando nacia el criií^ 
nbmo ¿no se yíó acaso á los apóstoles repartir él dinefS que lea 
daban, sin atender mas que á las necesidades de cada uno de^^ 
los fieles? Qué , no veremos renacer aquellos tiempos dichosos ! 
Y lú desgraciado rebaño de Jesucristo , gemirás pura siempre 
en la opresión y bajo los poderes eclesiásticos y la autoridad 
secular ! » 

Fácilmente podemos íigurarnos cuál seria la influencia que 
ejerrerian tales discursos en poblaciones groseras é ignorantes 
abrumadas por los diezmos y por la servidumbre feudal. Sin 
duda alguna era justo y legítimo protestar en nombre de la 
igualdad y de la fraternidad contra la tiranía y la avaricia de 
los prelados y de los nobles, é indudablemente la reforma reli* 
gíosa demandaba otra social y política; pero.Münzer adoptaiido 
las vaguedades del comunismo, tras{>asaba los límites leigítim\)s 
de la revolución « y tendía á substituir á la injusticia de Tos pri- 
vilegios del clero y de la nobleza. la injusticia mas revolucio- 
naria aun , la de igualdad absoluta , hacia caminar en sentido 
retrógado á la humanidad hácia el despotismo teocrático. Esta 
deplorable exageración fué otra de las causas que malograron 
el gran levantamiento de que fue entonces teatro la Alemania y 
que se ha hecho celebre bajo el nombre de guerra de los cam- 
pesinos. 

£n esta insurrección se notan dos movimientos muy distin* 
tos si bienq^eá menudo se confunden, uno de ellos tendía 
únicamente á deatrúír la opresión clerical y feudal y la otra á 
nalixar el comunismo y la anarquía. El primero, que fué el 
mas general, constituye la guerra de los campesinos propia* 
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mente dicha; el s»gun io ilirigiJo |))r Münzer forma ol primor 
I episodio de las revueltas sangrientas movidas por los anabap- 

tistas. 

Estos dos movimientos fueron simultáneos y tuvieron una 
estrecha relación , puesto que si hien era grande la diferencia 
que hahia entre el objeto que se proponian como término lina!, 
ambas tenian por objeto la destrucción del orden de cosas es- 
tablecido, por lo que es difícil trazar separadamente un cuadro 
de cada uno de ellos. Ante lodo digamos algo de la guerra de 
j loi campesinos. 

, Desde mucho tiempo los labriegos de Suabia , de Turingia y 

r de Franconia sufrian con impaciencia el yugo de los príncipes 

^ y de los prelados. Habíanse organizado sociedades secretas en 

los desliladeros de! Bosque- Negro y las revueltas parciales se 
' habian ahogado en la sangre de sus autores. El movimiento 

I que comunicó Lulero á toda la \lomania, las predicaciones de 

t Stork y las dí* sus discípulos reanimaron un fuego mal apaga- 

I do. En el año lo'23 los vasallos del conde de Lutpen y los del 

I abad (le K-^mplcn proteslaron con las armas en la mano contra 

ios penosos trabajos con que les abrumaban , y se vengaron de 
la opresión ro!)audo y destruyendo. Esto no era mas que los 
^' preludios de un incendio mas vaslo. 

Duranle ol año 1524 se aumentó la fermentación en la Ale- 
mania occidenlal. Concertáronse los labriegos, confederáronse 
las aldeas y se forinaron reuniones tumultuarias en los caminos 
I y en las encrucijadas de los bosques. Stork que estaba exten- 

I diendo por Alemania sus predicaciones religiosas, se une al 

( movimiento, celébranse frecuentes í'cnciliábulos en los confines 

de Franconia, en la venta de Jorge Melzler. hombre temible por 
sus vicios y por su energía salvage y que al cabo de poco tiem- 
i po llega á ser el jefe del movimiento. La insurrección dá su 

I manifiesto, del cual se imprimen muchos miles de ejemplares, 

lié aqui lo que son los doce artículos tan célebres y en cuya re- 
dacción se cree que no fue estraño Stork. En ellos pediau los 
campesinos lo siguiente: 

t.* El derecho de elegir sus pastores de entre los predicado- 
I res del Evangelio puro. 

* 2.** Reducción de los diezmos, y" que su producto se desti- 
nara para el sosten de los ministros predicadores, al pago délas 
contribuciones ordinarias y al alivio de los pobres. 

3.® Abolición de la servidumbre , puesto que Jesucristo re- 

* dimió Cv)n su sangre á todos los hombres. 
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4. " Dcrccíh) tle (azar y pescar como consecuencia del doini* 
4iio quo (lió Diosa! hombre sobre todos los animales. 

5. ** Derecha de corlar Uífia en iodos lo» bosques, 
0.* Moderación en los trabajos. 

7. ^ Derecho de poseer terrenos y de irrcadiu^ á condicioiieA 
equitativas las propiedades agenas. 

8. ^ DisminucioD de impuestos, pM* lo comiiui. soperiores á 
Jos producios. 

9. ^ B«siitiicioii de \n dohetoo y óe kM pastos «Mniuiaks 

usurpados por la nobleza. 

10. ® Justicia en los blles, MMiloyéndok al favor. 

11. ^ Abolición de Jos tributos que al morir un pidre de fa- 
milias pagaban al seltor la viuda y el baérisno. 

12..^ Quife sus pretensiones se juzgaran segm el texta de la 
palabra divina^, prometiendo ranonctar á las que se les hiciera 
ver que eran contrarias á él. 

Se notificó a los prelados y á los nobles este ulLiinatuni , que 
aun en nuestros dias hubiera sido la carta de manumisión de los 
siervos austríacos y polacos. Era moderado su contexto y no 
contenia ninguna doctrina comunista, ya por que Stork no hu- 
biese admitido las consecuencias que Miinzer dedujo del ana- 
baptismo « ya porque el buen sentido de los labriegos las recha- 
zase. Con razón se han comparado estos doce artículos con 
los acuerdos tomados por la Asamblea constituyante de 1789; 
pero todavía no babia llegado el dia en que loa privilegios del 
feudalismo xlebian desaparecer por rennncia de aus misoaos po- 
seedores. Los doce ai'tículos fueron rechazados por la nobleia 
y empezó la guerra, que por cierto fué atroz. 

Capitaneados los campesinos por Metzier llevaron la muerte, 
y la destrucción á todas partes. Asolaban los conventos, derri- 
baban los castillos do los burgraves y saqueaban las cisdades : 
vióse á estos hombres groseros entregarse á todos los escesoa 
de la brutalidad y de la embriaguez. El vino era el objeto prin- 
<;ipal de su codicia v la dádiva mas (iropia para librarse de su 
furia. Spira pudo únicamente evitar un sitio mediante un res- 
ote consistente en veinte y cinco carros cargados del producto 
de Jos mejores terrenos del Rhin. 

No obstante, los insurrectos casi llegaron á triunfar: algunos 
nobles se les unieron; otros entraron en tratos con ellos y acep- 
taron los doce artículos. Para hacer estable la victoria les era 
necesario á los labriegos un jefe religioso capaz de moralizar- 
les y de |K>ner freno á sus escesos, y un jefe «silitar para qu» 
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les disciplinara y diera um dir«cdo» eotondida ¿ ta guerra. 

Münzer hubiera podido desempeñar el primero. de listos cargos, 
pero sifíuió otro comino: Metzier, corno verdadero jefe de ban- 
didos, era incapaz de desempeñar el segundo; los campesinos lo 
conocieron y dieron el mando supremo al famoso GobIz de Ber- 
linchinga, llamado Goetz de la «laoo de hierro. Pero ese general 
lomó medidas desastrosas. 

Mientras que la totalidad délos campesinos se levantaban 
ptra aloMoar el triimlo <le los doce artículos, Tomás Münzer 
mof ia en favor del comunismo el movimiento coetáneo que de- 
jamofi notado. Antes había procurado atraer á sus doctrinas 
á Latero; ea 1522 pató á Wittamberg y tavo con él frectientes 
conferoncias, y amboa hmovadores procuraron convencerse Te- 
efpniGamento, porque mftuamente so kacianjvsUcta respecto de 
90 talento y estimaban en mucho la conquisla del iHio para el 
otro. Pero les fué imposible avenirse, y estos dos hombres allí- 
vos se separaron fulminándose mutuos anatemas. Münaor fué 
comprehendido en el decido de destierro que Lulero obtuvo 
del elector de Sajonia contra Stork y sus partidarios. Eran pro- 
pías del espíritu de aquellos tiempos la intolerancia y la perse- 
cución; y los reformistas usaban con las sectas disidentes do los 
mismos rigor*» que eUos se lamentaban sufrir de parte de los 
católicos. 

Münzer intentó, bien que sin éxito, «üfundir sus doctrinasen 
Nuremberg y en Praga. Entonces se trasladó á Zwíckau, an 
donde 8i juntó con su maestro, y ambos trabojaron con activi- 
dad para extender los principios anabaptistas. En esta ciudad, 
ona jóyen con?ertída^por las predtcaoionea de Stork. le en amo* 
r6 y 80 unió co» él por el doble laxo del amor y del fanatismo. 
Después de haber predicado Münxer el nuevo bautismo por 
las eereanfas de Zwickav se fué á Aistedt en Tnríngta. Sus pri- 
meros formones fueron moderados y llenos de dulxara ; pero 
pronto cedió á las instigaciones de Stork y eseitó abiertamente 
al pueblo á que se negara á satisfacer la contribución, á que 
sacudiera el yugo de las autoridades temporales y á que pusiera 
los bienes en común. A su voz corrieron á las armas secta- 
rios fanáticos y la destrucción de las iglesias fué un pre- 
ludio de mas graves conmociones Acontecía esto en el arlo do 
1523, que fué cuando tuvo oríí^cn la guerra dé los campesi- 
' nos. Slork sirvió de lazo parai juntar las dos insurivccioues; 
pues por una parte íntervenia en la redacción de los doce ar> 
téfulos y por otr« se asociaba al movimiento comunista del cual 
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Alünzer era jefe | ie f^OBVk on el camMio 4t Im reviialiai ir- 
tiiadas. 

Muy pronto Münzcr fpé á buscar un teatro mas vaato eo la 
riudad imperíai llamada Mulkauiaii^ capital de Turingya go- 
bernada por fio Secado ciecliva < en la cuaj legré ¡oirodiiíQine 
apeaar de los esfuerzos que him Lulero para ^iie se le cerraran 

lus puertas. ÍVinieranienle se dirigió á la iniagínacíon de las 
mujeres; su elocuencia, su aire inspirado, sus éxtasis místicos 
} el arte con que interpretaba los sueños le alcanzaron al nio- 
Miento un dominio sin límites sobre las almas débiles, á las cua- 
les entregó a los escesos del misticismo. Por este medio se in- 
trodujo en la;i> íamilias, conquistó la voluntad de los bombres y 
ad(|u¡rió una (!;ran infliiaiicía en la ciudad apesar de la resisten- 
cia del Senado. Las noevas eleaoiones dieron el poder á sus 
partidarios, los cuales se apresuraron ó destarrar á los antiguos 
inagistrades. 

Entonces fué posiUe al apóstol del comunismo poner en 
práetiea sus doolnnas : pusiéronse en coman todos loa b ienes y 

.Miinzer fué el supremo repartidor. Instalado en el magnífico 
palacio de la Encomienda de San Juan de .lerusalen . bacíase 
JJevar á sus piés los bienes muebles quitados voluntaria ó for- 
zadamente á sus poseedores , castigando á los que ocultaban 
alguna parte de lo (]ue poscian. La parte baja del pueblo se 
bailaba muy bien con este sistema ; los jornaleros dejaron de 
trabajar y no se curaban mas que de holgar y vivir á costa de 
los fondos comunes , que les parecían inagotables. 

Sin embargo Münzer desde su palacio bacia oír aus oráculos, 
<1istribuia los despojos y aihnínisAraba justicia de un modo arbi-*' 
trario. I4t mucbedombre grosera y fanática aplaudía soadeoiaio* 
nas« que se deeia eran éictadas por la inspiración venida del 
«ido. El nuevo soberano escribió a los príncipes veeínoa carlnfl 
provocadoras y amenazantes, bizo fundir cañones y peiisó en 
llar comienzo á una guerra de propaganda (año 1524.) 

Al tietiipo de entrar en campaña, Münzer titubeó, quizá 
[H)rque no se creia bastante fuerte para hacer cara á las tropas 
de los príncipes fuera de las murallas de la ciudad, quizá por- 
que queria esperar el socorro de los campesinos que se habían 
levantado en Suavia y en Franoooia á la voz.de Stork y de 
Metzier. Vero sufrió la suerte común á los revolucionáríos 
que hacen tentativas para contener el movimiento qut eUoa 
mismos han producido: un fanático llamado Phiíforcon sus 
derlamaciones furibundas impelió á la muUilud ¿que tomara 
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4a8 aniHift inmedialaiiente y Münier úMó seguir d inovimkn^ 
to que ya do estaba en su mano gobernar. 
' Wrigi^^una proclama llena de elocuepcia saWage á los mine- 
ros de la provincia de Mansfeid invitándoles á que se levanlárnn 
y se unieran á ál. Los minerosy campesinos de los alrededores de 
Muihausen no Tueron sordos á su llamamiento y empezó la guer- 
ra; sus primeros actos fueron devastar é incendiar conven- 
tos y castillos. Acontecia esto por el año de lii26. La insur- 
rección de los campesinos que se habian levantado en nomhn» 
de los doce artículos estaba en aquel entonces en todo su vigor; 
Metzier que era el que la dirigía , marchaba al frente de cua- 
renta mil hombres para unirse á Münzer, y este por su parto 
conducía á ocho mil insurgentes y avanzaba al frente de ellos; 
Stork se separó del grande ejército de loa campesinos y fué é 
uttiraele á. su campamento. : ■ - 

Entretanto el landgrave de Hesse, el duque de Brunswirk, los 
electores de Maguncia y de Bratideburgo habian reunido sus 
fuerzas ; resolvieron evitar la unión de los dos ejércitos, y al 
efecto se dirigieron al encuentro del ejército mandado por 
Münzer. Este temiendo una batalla, habia tomado posición en 
una altura escarpada cerca de Frankenhausen , ciudad que lo 
era adicta. Su gente habia formado con sus carromatos un pa- 
rapeto impenetrable á la caballería. De súbito aparece el 
ejército de los príncipes, y al verlo se turban los* insurrectos. 
Un parlamentario va á intimarles la rendición, prometiéndoles 
el perdón con la condición de que entreguen los principales 
caudillos. La mayor parte vaeilaii y parece que están dispuestos ' 
I aceptar la capitulación , pero Mttnzer les dirige su palabra 
elocuente y con un discurso entusiasta reanima el valor y el 
fanatismo de sus partidarios y les promete el ausilio milagroso 
del Todopoderoso. « En vano , decia , el enemigo imitará en 
contra de nosotros el rayo del Señor, yo recibiré todas las balas 
en la manga de mi vestido, la cual bastará para serviros de 
parapeto. i> Apenas acabó de hablar cuando apareció en el es- 
pacio un arco-iris , cuya imagen habian escogido los anabap- 
tistas por emblema; los insurgentes ven en él el presagio.de su 
victoria y esperan que llegue la bora del combate. 

La artillería de los príncipes empieia el ataque, los bnáticos 
descuídense de contestar á ella y entonan cánticos para invocar 
el milagro en que cifran su esperania; loa estragos causados por 
los disparos les prueban lo tmpoteotes que eran las promesas 
que les había hecbo Mtiozer. La infantería enemiga toma las* 
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tríncberas y (i^gdella á miles de a<|Udllos desgraeiados , muchos 
de los (males eontinoaii ood las manos levantadas al eielo sin 
curar de defenderse; la caballería viene á completar la derrota: 

Münzer se refugia á Frankenhausen , eíi donde penetra el ene- 
migo en seguimiento de los fugitivos y es hecho prisionero : 
mas afortunado Stork ronsii^ue poder huirá Silesia. 

A la batalla de Frankenhausen le siguió muy pronto la capi- 
tulación de Muihausen , cuyas fortificaciones fueron arrasadas y 
desarmados sus habitantes. A PbiffDT que babia intentado inú- 
iiknente defender la ciudad, le prenden mientras huía y sufre ia 
suerte de Mttnser. 

Los ponnenores del cautiverio y suplicio de M (Inzer retra- 
tan al vivo las eostoDibres de esta- época singplar. GonducjdaaBle 
el iandgrave de Hesse j ante el príncipe iorae de Sajonía, tuvo 
que sostener una controversia contra este éltimo que ara otay 
práctico en luchas de este género; pues no les bastaba á los prín- 
cipes haber vencido á Münzer con las armas, sino que aspiraban 
á convencerle, pero sus esfuerzos fueron infructuosos. Entrega- 
do el prisionero á Erne^o de Mansfeld , fué puesto en tortura 
y po(o después ajusticiado. Los príncipes quisieron presenciar 
la ejecución; llegado Münzer al sitio fatal, se turbó. Yióse 
el raro espectáculo de que el duque de Brunswick asistiera en 
el cadalso y ayudara á pronunciar las últimas ^oraciones al 
mismo é quien él babia condenado á muerte. Pero en el último 
momento el genio de Mtinier, basta entonces agobiado por el 
peso de tan grandes desastres, se reanimé y despidió aun un 
▼ivo resplandor. Becogíendo sus fumas, encontró su antigua 
elocuencia y dirigió á los príncipes una exhortación patética , en 
la que les escitó á que practicaran los sonlimiciítos de caridad 
cristiana y les conjuró para que aliviaran al pueblo de las car- 
gas que sobre él pesaban. Esos acentos solemnes ante la niuer- 
te y esas doctrinas depuradas por los padecimientos hicieron 
una profunda impresión en el ánimo de los oyentes. Apenas 
hubo concluido Münzer cuando presentó su cabeza ai verdugo « 
j necíbió el golpe fatal; 

Tal fué el {Mrimer^pisodio del comunisoK»* ambaptista. £A 
triunfo de liünzer en Mulhauseu fué efómero, pero su corta 
duración bastó para revelar todas las desgracias ^e tr^ oon*'- 
sigo el sistema de la comunidad; y lascoiuecnencías de m a|di~ 
ración en Muihausen fueron la intemipoKHi de la produccioOt 
la ociosidad y la pereza y consunción rápida de los canttalea* 
La comunidad no puede plantearse sin que se dé á un nombre 
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un ptfiet m Imtíle» sebre los bienes , las personas y sobre laa> 
ideas, j sm htocer caitiíoar á4a humanidad en sentido retrógado 
basta llegar al despotismo. 

Münzer , principal incitador del eomttnismo en el si^o dé- 
cimo séptimo, ha sido juzgado de distinta manera por los histo- 
riadores. Unos le han considerado como un faccioso incitada 
por la ambición y el fanatismo á la desorganización do la socio- 
dad, y le han acusado de no haber tenido otro objeto mas que 
satisfacer la amhicion de poder y fama, abusando con cl artifi- 
cio de sus disoursos y su prestigio , do la gente ignorante y 
crédula: esta opinión es la de ios autores falólicos y protestan-* 
tea que han hecho la hieloria de loa anabaptistas. Otros escrí- 
(ores que perleneoeii á una escuela mas moderna se han esfer» 
ando m rehabilitar ia memoria de Jlünser, y en levantar. una 
columna al que haata ahora habia estado atado á la picota de 
La historia. En sentir de esos escritores, Münser toé el repre- 
sentante del principio de la fraternidad humana, el vengador 
de los oprimidos y terror de los tiranos. Armado (oii la sola 
autoridad de la palabra, dicen, defendió el derecho crnlra la 
fuerza, y probó hacer volver al cristianismo á su pureza primi- 
tiva , y su influencia la debió tan solo á la verdad de sus 
doctrinas, á su moral austera v á la elocuencia de sus dis- 
cursos. Apóstoi y mártir de la causa de la humanidad sufrió la 
desgracia eomun á los ciunpeones de la verdad sucumbiendo á« 
la eol^aeion de ios intereses egoístas; fué calumniado, pero hora 
ande qué «e haga justicia á su memoria y de honrarle como 
otro dé los nobles defensores de la causa de los débiles y de loa 
desdiuiiados. 

Los dos juicios críticos anteriores son igualmente exagerados. 

No cabe duda de que no puede dejar de admitirse que Miin» 
zer estuvo poseido de una convicción profunda y un ardiente 
amor á la humanidad: pero haciéndose apóstol del comunismo 
traspasó el término de toda reforma legítima y aspiró á subsíi- 
, tuir la opresión de la aristocracia de la nobleza y clero por otra 
especie de injusticia y de despi.jamienlo. Para que triunfaron esas 
«exageraciones deplorables, recorrió á medios violentos y condujo 
ai pueblo á un levantamiento sin esperanza. Siendo asi que 
predicaba la fraternidad» faltaba á ella puesto que sus palabras 
Inspiraban odio y venganza, olvidándose de <|ue la sola persua- 
sión p«ede hacer segaro el éxito de una doctrina, y de que vale 
mas ai^ir persecueiones que no provocar la anarquía; de modo 
que erró así en el fin como en ios medios. Pesa pues con justi- 



Digiíizüu L. 



— 71 — 

cía sobre su memoria la responsabilidad de la sangre que bízo 
derramar, porque. ¿sta Mugre dei>ia $er estéril para el progreso 
humano. 

La derrota do Frankenhausen no terminó la guerra de loa 
campesinos ni las conmociones comunistas. ía>s labriegos con- 
tinuaron por espacio de dos años devastando la Suavia, la Tu* 
ríngia, Ja Franconia, la AIsacia y parte de las riberas del BUn» 
y deshonraron la buena oaosa de los doce artículos con espan- 
tosas crueldades, cuyos principales autores fueron un tabernero 
llaniado Jacobo Rohrbach y el caballero Florian Geyer jefes 
ambos de partidos muy temibles. Sus barbaridades fueron la 
causa de su perdición. La parte mas moderada de los insur- 
gentes se separó de los terroristas; los habitantes de las ciuda- 
(íes que habían sido favorables á la insurrección se apartaron 
de ella por el horror que les causaban los eacesos con ^ue se 
había manchado. £1. general Jorge Truccés causó sangrientas 
derrotas á los campesinos de Suavia • de Turingia y de Franco- 
nia, mientras el duque de Guisa esterminaba las partidas de 
AIsacia y de Lorena. Por desgracia los esoesos cometidos por 
los campesinos hicieron que la nobleza vencedora tomara terri- 
bles represalias, y á los combates siguieron los ajusticiamientos. 
Se hace ascender á cien mil el número de víctimas que pere- 
cieron en esta guerra terrible. 

Tocante al comunismo anabaptista del cual habia sido jefe 
Münzer. vencido ya como doctrina política y revolucionaría, 
subsistió como doctrina moral y religiosa; y sus apóstoles 
se esparcieron por Suiza, Alemania y Polonia; pero sin* 
tióndose débiles para dominar, se liaiilaron á hacer discípulos 
por medio de la persuasión y á formar en el saHo de la gran 
sociedad, pequeftas conmnidades aisladas. Algiinoi a(9os des- 
pués el anabaptismo volvió á aspirar á la sUMÜnachi política 
y llegó á sentar durante algún tiempo la siHa de su imperto en 
Mnnster. Vamos á seguirle rápidamente en esosdos nuevos pe- 
ríodos de su existencia. 
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CAPÍTULO IX. 

LOS ANABAPTISTAS. — SBGUNOO PERÍODO. 

los aoaba||iÍ8Us de Siii/a } de la Alta Aremaola. — Profcsiun de Té comunis- 
ta de Zolicona — Pcrsecuciooes. — Coospiraciooe^. — Los huUeríBlas.— 'Co- 
muoidades de Moravia. — Rápida decadencia de las misiDas. 

Mientras Lulero agitaba el norte de Alemania. Zwioglio se 
negaba á admitir en Suiza la supreiaacia del Papa, negaba 
presencia real en la Eucaristía y se constituía fiwidador .en Zu* 
rídi de la seota protestante conocida con el nombre de sacra- 
mentaría. Este error tocante á la Eucsirislía fué ya einitkiaeii 
1521 por el Dr. Garlos Tadt, á quien hemos visto figurar entre 
los fundadores del anabaplisnoip. , .r 

llesde 1523 se habían ya introducido en Zuricb las doctri- 
nas de Stork, cuyos partidarios se lisonjearon al principio de 
hallar un importante prosélito en Zwinglio que cstaíja acorde 
con ellos en su doctrina sobre la presencia real. Mas frustróse- 
Ies esta esperanza y no tardó en estallar la mas viva hostilidad 
entre Zwinglio y los anabaptistas de Zuricb. Kn presencia del 
Senado de la ciuda<l se sostuvieron discusiones públicas entre 
los sacraméntanos y los partidarios del nuevo bautismo , y se- 
gún suele, suceder se atribuyeron los dos partidos la victoria, 
encarnizándose mas y mas. Pero muy pronto el Senado de Zu- 
ricb, darmado por los principios aottsootale» de los anabaptis- 
tas, acHdid á medidas rígarosas; estos. seeiaríos las suporta- 
ron con una flrmeea digna" de mejor causa y se refugiaron fuera 
el recinto áe Ib ciudad en la aldea de Zolicooa , donde espera-* 
ban poder fundaf én seguridad su Iglesia. Allí pensaron en dar 
vna formfr precisa á sus dogmas, que basta entonces babian 
sido bien poco determinadas; y entonces formaron el símbolo 
de sus doctrinas, que se conoce con el título de profesión do 
fé de Zolicona y que ba pasado á si r la regla de la secta ana- 
baptista. 

En este símbolo, redactado en Í52.'), so sit nian los siguien- 
tes principios : Toda secta en que no se baile establecida entre 
los fieles la comunidad de bienes, es una congregación de hom- 
bres imperfecta . apartados de la ley de caridad que animaba 
en su origen al cristianismo ; —los magistrados son inútiles en 
una sociedad de verdaderos fieles y el ser magistrado no es lí- 



Oigitized by Google 



— i, i — 

cito á un cristiano; — los únicos castigos que se detmn emplear 
en la sociedad cristMua son los do la eseoiiHinion ; — no es per- 
mitido á los crisüanos segirir pleitos $ jonir ante lo» tribunales 
ni lomar parle en el senrioio iiiilitar;— únicamente es válido 
cA baufeiaim dadlos adultos ; —loa que han sido regenerados por 
el nuevo bautismo son impecables según el espirita ; la nué^- 
va Iglesia puede llegar á ser enteramente semejante al reino do 
Dios en la morada de los Santos. 

Tales son entre los dogmas do Zolironn los que hacen no- 
tables por su carácter social y político, y como es laril de obser- 
var, constituyen una espantosa negación dn !os principios en 
que descansa la sociedad , hallándose en ellos claramente for- 
muladas la mayor parte de ideas subversivas preconizadas como 
novedades por nuealros modernos reformadores socialistas. La 
comunidad do bienes y ta igualdad radical ; la eonlusíon de la * 
autoridad espiritual con el poder^polítieo que predicó San Si*- 
moQ ; la- negación de penas y recompensas , la irresponsabili- 
dad humana sostenida por Ówen , la pretensión de fundar on 
la tierra una sociedad perfecta t un nuevo Edcn , presentada 
por Fourier y otros novadores do diversas escuelas : tales son 
las aberraciones que profesaron ya los anabaptistas. A ellas 
añadieron las estravagancias del fanatismo religioso v los esce- 
sos del libertinaje. Del principio de la comunidad de bienes de- 
dujeron en breve el de la comunidad de mujeres, que intenta- 
ron justificar con testos del Antiguo y del Nuevo Testamento, 
dieieodo, por ejemplo, que d que cambia frecuentemente de 
esposa lle^ al punto de perieccion que recomienda el Apóstol 
cuando manda tener, mujeres como sflpo se tuviesen. De suerte 
que las dohcellas.no se avei^gomaban ya del desintnor ni las 
casada» del adulterio, que desde aquel punto consMerahan san* 
tifícados por la religión. S^gun estos insensatos , tales desarre- 
glos solo tenían que ver con la carne y no alteraban la pureza 
del ahna , que , lavada por el nuevo bautismo , se hacia [)ara 
siempre impecabU; : estrana distinción que sin embargo no era 
nueva en la historia de los errores del espíritu humano. Ksta- 
blecida y practicada desde los -primeros siglos de la Iglesia por 
los carpocracianos y otros berejes, se halla de nuevo on la ma-^ 
yor parte de las sectas que se suponen^mistioas y no ha mucho 
^ue la henos oído proclamar por San Simen y sus discípulos 
con el pomposo título de rjchobilitacion de la carne. 

A iodos estos esoesos se agregábanlos éxtasis y el furor de las 
profecías. Veíanse mujeres y niftes darse por pitonisas y proHa* 
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filar ks iopiracíones de lo alto en medio it horrMm contof- 
aionea. Un dia aubtem trescientos fanálicos enteraiMule dos* 
AiidiDieo una alia numla&a, desde la cual delian eeharse é vo«<. 
lar hacia ei cielo. El principio impecatile , «nido al de la oho» 
dieocia é las revelaciones del eapírito interior, produjo Ameelf- 
simas consecuencias , pues so consideré eomo cosa meritoria el 
ceder á las alucinaciones delirantes ó atroces que da de sí un 
cerebro exaltado y cometer bajo su dominio los mas odiosos 
crímenes. 

El mayor de dos hermanos anabaptistas que vivian perfecta- 
mente unidos bajo un mismo techo se imaginó que Dios le 
mandaba imitar el sacrificio de Abralutm inmolando á su bar- 
mano, el cual reconoce en esta inspiradon la voluntad dni 
Padre celestial y se decide i representar el papel de Isaac. Gon« 
(pregan los dos hermanos á sn familia y á ans amígot, despt* 
dense tiernamente y consúmase el saorífeio en prasenoia de ñu- 
meioses testigos que atónitos de soipresa y iMNrror m> aciertan 
á impedirlo. 

Otro anabaptista halla en un mesón á un viajero : surge en el 
espíritu del fanático la iiUa de inmolarlo, y degüella sin tar- 
danza á aquel desgraciado, yendo luego á pasearse tranquila- 
mente en un campo, donde con los ojos alzados al cielo, ofre- 
ce á Dios la sangre de la víctima. 

Tales fueron las abominaciones que produjo en Suiza el fa- 
natismo comunista y religioso, las cuales, bien atestigoadas 
por autores dignos de fé y por testigos orniares, serian apenas 



• 
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á los delirros de la imaginación. El siglo XVIII presentó los 
convulsionarios de S. Medardo, y en nuestros días la América 
del norte ofrece el estraño cuadro de sectarios análogos á los 
anabaptistas que incurren en las singularidades mas increibles , 
que se entregan á frenéticas danzas , que van errantes por los 
bosques dando borribids rugidos , ó bien se derraman por la» 
montañas cubiertos de blancas mortajas para aguardar el día del 
juicio final. Estas locuras que presenciamos en el siglo XiX, 
hacen creíbles las del XVI. 

Yeniad es que no todas las aberraciones de los anabaptistas 
de Silisa ^deben considerarse como necesaria consecuencia de 
sus principios comunistas, pues muisbas de aquellas derivaban 
de ideas' paramente religiosas; mas no es menos cierto que tan 
monstruosas divagaciones son de tal naturaleza que pueden ba* 
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fcr apreriar á un espíritu sano lo efífcrmo i\v las inlfiigcnrías 
^ue las asociaron al grande error cid (oimiiHsmo. Todos los 
absurdos se corresponden entre sí. y á falta de otros argumentos 
bastaria para condenar las ideas comunistas considerar cuales 
iuin sido 8U& discípulos jf coo qué doctriois morales y reliyosas 
bao ido cas! siempre asoeiadas. 

Entre tanto se fueron derramando ios anabaptíilas en las 
caiQ{riftas de Suixa . Tebaulizeiido á los uedfitos á orüUiS'de k»s 
ríos y de los torrentes, y llevando consigo el espirito de resis- 
tencia é toda autoridad , los hábitos de ooiostdad contemplati- 
va , el des4Srden de costunibres y lesdlvageriones del fanatiiim. 
Asi cómo la independeticía de todo poder halagaba á los espí- 
ritus turbulentos, seduein á los holgazanes y á los pobres la 
máxima de la roniuniilad de bienes. « Veíase á los artesanos 
que antes estaban ocupados en trabajos útiles llevar una vida 
ociosa, pasearse todo el dia con una Biblia en la mano y espe- 
rar lo necesario del sobrante de sus hermanos , bailándose ape- 
fias iabraüores suíicientes para el cultivo de las tierras, c De 
esta manera, dice un anligu*» hiaioriador , entre los nnabapt»^ 
tas vivían los tánganos á espensas de las abejas. » Grasmo qu^ 
observó de cerca todos estos desórdenes los* deplora en m obra 
intitulada De amoMi cemordim Eck$¿€e y los atribuye jastatnen- 
te al dogma de la comunidad de bienes admitido por los nue^» 
TOS sectarios, t La comunidad , dice , faé tolerable en los co* 
nilenzos de la Iglesia naciente y sin embargo los Apósteles , aon 
en su tiempo, no la estendieron á todos los cristianos. Cuando 
el Evangelio se hubo estendido mas, vióse cesar la comunidad 
de bienes, que sin duda se hubiera convertido en un semillero 
(le desgracias y sediciones. » 

De suerte que el romunismo producía en todos los lugares 
los propios frutos, y ya desde el siglo \VI los entendimientos 
elevados lo juzgaban por sus obras y lo condenaban. 

A pesar de las medidas que tomó el Senado de Zurich no de«- 
sistió el anabapiisnio de su obstinada propaganda. A los éxtasis, 
á las prolecías y á los supuestos núlagros , anadia , para hacer 
nuevos prosélitos, todas las seducciones de lossentidos:bermo* 
las niñas elegantemente vestidas convidaban eon sus cantos que 
tconpanaba el sonido de instrumentos, á discípulos harto sensi- 
bles á que entrasen en la nueva Iglesia. Introdájose la secta en 
Basilea , donde en vano para combatirla empleó OEcolampades 
los recursos de su dulce elocuencia. Los anabaptistas llegaron á 
tramar en esta ciudad una conspiración con el objeto de apo- 
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derarse violentamenl^ üei mando; adverlido el Senado á tiempo 
oportuno fe ciñó á prevenirla, } trató ó los calpables con una 
ipdttigenoia á la cual quedaron hian pico reconocidos. Final- 
mente despoes de nuevos é-inútíles coloquios, los magistrados 
de las eiudades. repuUioanas de Suiza resohríeron atajar los 
progresos de esta espantosa enfermedad moral que amagaba la 
completa destnicoion de la sociedad. El Senado de Zurieh ar- 
rojó a los anabaptistas de Zolieona y por todas partes se lanza- 
ron contra ellos edictos de proscriprion , que desgraciadamente 
se resienten de la barbarie de la época. Mandóse que fuesen 
anegados cuantos no quisiesen abjurar el anabaptismo ; esta 
terrible sentencia fué ejecutada y las aguas del Rhin y los tor- 
rentes de Suiza se tragaron bandadas enteras de aquellos des- 
graciados (1528— 15"i9). 

Al presenciar tan atroces medidas la historia no puede contene- 
ner un grito de borror y de piedad ; mas al mismo tiempo el 
seatimieoto de conmiseraeion que suele dispensar á las victimas 
no delie alterar la justa aeireridad de sus apreciaciones. Los 
anabaptistas tendian á la destrucción completa de la sociedad y 
de la civilixaotoo • á la perversioo de la intefigencía , at aniqui- 
lamiento de la moralidad ; se hallaban en estado de rebeinon 
permanente contra el poder político, cualquiera que fueseis 
forma del gobierno, monarquía, aristocracia ó república. La 
sociedad que amenazaban sin parar, se hallaba en la fatal al- 
ternativa de destruirlos ó (!(> [jerecer. Al propio tiempo que se 
debe deplorar la barbarie <le los medios que emplearon los ma- 
gistrados de Suiza y el fanatismo de los sacramentarios , que 
no dejó de tener m parle en tales crueldades, no puede desco- 
nocerse la necesidad de una represión enérgica de aquella secta 
subversiva: .«erdad que adquirirá todavía mayor evidencia 
cuando habremos tratado el cuadro de los espantosos resulta- 
dos que algunos afios maa tarde produjo en M uuMer el triunfo 
del comunismo anabaptista. 

Proscrítoa de Suiia , espulsados de Estrasburgo donde tiabian 
intentado establecerse, perseguidos en Alemania donde en 1589 
Carlos V hizo renovar por la Dieta de Spira , la |>ena capital 
que contra ellos se había fulminado en la época de la batalla 
de Frankenbausen , no por esto se abatieron los anabaptistas , 
sino que se esparramaron por los Paisas-Bajos, por las riberas 
del Ubin , por la Silesia, la Bohemia y la Polonia. Es verdad 
que no se presentaban manifiestamente, pero se reunian en 
secretos conventículos y aguardando días mas propicios alimea* 
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iaban una sorda propaganda. Dividiéronse en gran número de 
seibas* enUe U»cualea huÍH> algunsa <|«ie corrigiendo sus prí- 
mtiivafb ideas, se distiogiueron por su espíritu pacííko , por sus 
coslumhres regulares y por su etaitacioo piadosa ; las eaales 
dieron orígsn á ios establt einiantos anabaptistas de Moravia , . 
donde se ensayó una nueva apUeacton del sutema de la eomu- 
nidad monástica á reunioops oon^Miestes de personas de todos 
los sexos y de todas las edades : tentativa que prcsentn «ense- 
ñanzas que por lo curiosas y decisivas merecen avr estudiadas. 

Después de la batalla de Frankenhausen, Stork, fundador 
del anabaptismo^ se babia refugiado en Silesia donde se esforzó 
en propagar sus doctrinas. Espulsado de la ciudad de l'reysladt, 
donde habia adquirido grande influendat pasó á Polonia, re- 
bautizó á un gran número de («osélilos y pasó luegoá M uniob, 
donde terminó sumido en la miseria una vida enteramente con- 
sejada al proselitjsaíio (1527)* Era Stork, diee un historiader 
del anabaptiamo, uno de aquelloa hombres que algunas veces la 
naturakBa se oomplaee en formar con una meaela de cnaltdadea 
contrarias. Unia la modestia al orgullo , la dokmra á los arre- 
batos, el atrevimiento á la timidez. Suave é insinuante cuando 
trataba de ganarse los corazones, era soberbio é imperioso cuan- 
do los dominaba. Esí remado. en los consejos que daba á los de- 
más, tomaba mil precauciones cuando debia ejecutarlos perso- 
nalmente; asi fué que al paso que la mayor parto de los após- 
toles de su doctrina perecieron de nmerlie violente, él espiró en 
su cama. Harto comunes son los caracteres en la historia que 
nos muestra á muchos jebe de partido hábiles á lansar en loa 
peligros á sus segundes atrevidos y resueltoa,- mientras que usan 
de prudencia por lo que toca á sí mismos* deseosos de sobrevi- 
vir á la derrota ó de aprovecharse de la victoria. * 

Recogieron la herencia de las doctrinas de Stork dos discí- 
pulos que se le unieron durante el último período de su carre- • 
i4x: llamábanse Hutter y Gabriel Scherding, fundadores que 
fueron de las coiminidades de Moravia. Concibieron el pro- 
yecto de reunir, en un país donde la población no estuviese . 
todavía aglomerada, á los miembros dispersos y perseguidos de 
la secta anabaptista y de sacar de este modo , según su espre* 
8Íoo«. al nuevo pueblo de Dios de la servidumbre de los egip- 
cios para coa^ucirlo á la tierra prometida. Gabriel Scherding»' 
dotado de una elociieAeia insiuuaate y de un espíritu flexible, 
fué el encargado de predicar la emigración y de reunir los fieles; 
Hutter se ocupó enfundar nuevas colonias y en imponerles layes. ^ 
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Escogió para punto 4e reomoii la fértil provincia de Mora- 
via, falta entonces de habilanteti, que se hallaba colocada en el 
centro de los diversos paises por los cuales se habla derramado 
el anabaptismo. Desde el ano 1527 compró tierras en este país 
y arrendó los dominios de la nobleza, valiéndose del dinero que 
le hahian conliado sus adeptos, y no tardaron on dirigirse hacia 
la nueva tierra prometida numerosas tropas d« estos, recluta- 
das por Scherding. Los caminos ée Alemania se cubrieron de 
emigfmdoa q«6 despoet de haber Tendido su patrimomo, aban- 
donaban el snelo natal para ir á poblar las nacientes colonias. 

Hulter participaiia de la antipatía de m seda contra toda 
autoridad temporal, pero por de ^alotiiro la mafia de no 
declarar aus pretensiones de eroaneiparse de las leyes poh'ticaa. 
Dotado de iin carácter irme j anstero, comprendió que la co- 
munidad de bienes solo podia subsistir ó favor de una regla se- 
vera é inflexible, aplicada por una autoridad que con ser pura- 
mente religiosa y libremente aceptada no por esto dejaria de 
ser menos despótica. Tal fué el espíritu que presidió á la orga- 
nización de sus nuevos establecimientos. Habia adquirido una 
ilimitada influencia sobre sus correligionarios por su talento 
oratorio, por su tirineia y por el arte con que sabia presentar 
sus resoluciones como inspiradas por la divinidad. Gaidó de no 
admitir al principio sino peraonas escogidas, notaMes por la re- 
gnlaridad de sus costumbres y por el fenror de sos ereenoias; y 
iinahnenle tuvo la prudisnle inconaaooencia de romper eon la 
parte numerosa de su secta que llevaba el principio de la co- 
mmudad basta la promiscuidad de sexos. 

Merced á la fertilidad de un pais falto de brazos para el cul- 
tivo, á la escelente elección de elementos de la nueva sociedad 
y á las grandes cualidades de su jefe, la empresa comenzó por 
obtener un brillante resultado. Las habitaciones de los herma- 
• nos de Moravia estaban siempre situadas en la campiña y 
ofrecian la reunión de los trabajos de la agricultura con los de 
la industria. Cada colonia formaba una comunidad sometida á 
;ia autoridad de un arehiuMindrita y administrada por un ecó- 
nomo^ dependientes uno y otro del jefe supremo de la secta. 
A-ebetode su asiduidad y de su prudente administración, tos 
colonos podían dar á loise&om cuyos terrenos cultivaban el 
doUe de lo que hibíera cedido un arrendador ordinario* de 
aunrie que les nobles m apresuraban á prestarles sus propia- 
^adea« 

c Desde que se les babea conlMo una propiedad, dice el P. 
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Catron siguiendo los bisloriadores contemporáneos, ios prosé- 
litos iban á vivir todos juntos, en un recinto separado que ro- 
deaban de estacadas. Cada familia tenia su choza construida sin 
onMito alguno, pero cuyo interior presentaba la mas agradable 
limpieza . £d medio de la colonia $e hablan levantado aposen-^ 
toa públicos destinados á las funciones de la comunidad, dis- 
tingttiéndoae entre ellos el refeetorio en que todos se reunían 
para la eomida. Habíame coastniido también salas para dedi» 
canse á aavellos oficios que solo se pueden ejercer debajo de un 
lecho T al abrigo del sol. Había ademas un lugar donde se alfi- 
mentaba á los nifios de la colonia, y serta dtficiJ espresar con 
qué cuidado y limpieza ejercián las viudas este empleo caritati- 
vo. Cada niio tenia su pequeña cama y su ropa marcada que 
se les preparaba sin ahorrar nada. Todo era limpio y brillante 
en esta sala de los niños. 

En otro lugar separado se habia erigido ima escuela pública, 
donde se instruía á la juventud en los principios de la serta y 
en otras ciencias propias de su edad, de suerte que los padres 
no tenian el cargo de alimentar ni educar á sus hijos/ 

Como los bienes eran comunes, había m ecónomo que cam- 
biaba todos los años y que era el único que percibía las rentas 
de la colonia y loa frutos del trabajo, y tenia el encargo de sob- 
fcnir á todas las necesidades de la comunidad. £1 predicante. ; 
el arcbímandrita ejercían una especfe de intendencia en la dis- 
tribución de los bienes y en el buen órden de la disciplina. 

La primera regla era la de no sufrir ociosos entre los her- 
manos. Por la mañana, después de una oración que hacia rada 
uno á sus solas, los unos se derran)aban en la campiña para 
cultivarla y otros ejercían en los talleres f)úblicos los diferentes 
oficios que se les habían enseñado. Nadie estaba exento del 
trabajo; así es que cuando entraba en la sociedad algún hom- 
bre de condición distinguida se veía obligado á comer el pan 
con e! sudor de su frente. 

Todos los trabajos se baeian en medio del mas completo si- 
lencio y se consideraba como criminal al qua lo rompía en el 
retsdorio durante la comida, que era precedida y seguida de 
una ardiente plegaria. Hasta las mujeres babtan logrado im- 
ponerse un silencio completo. Todos los hermanos y todas las 
nermanas vestían trajea de ja misma tela corlados por el mís> 
mo patrón. » 

La vida era frugal entre los hermanos de Moravia , al paso 
que su trabajo era consiilerable y asiduo. Como no celebraban 
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. fuslai», api'ovecbaban todos los días; de ahí las riquezas acá* 
intimidas en secrelo por las ccoiiuinías de cada colonia y de ijue 
íiplo se daba cucnla al jefe siipiemo de la secta. 

Los matrimonios [lo eran obra de la pasión ni d<^l interés: 
el superior llevaba un registro de los jóvenes casaderos de am- 
' . 1»^ sexos en general se enlazaba por turno rigoroso al joven 
*'de mayor edad coo la doncella que se bailaba en igual caso^i 
Cuando hai>áa moooipalihilídad de humores ó de ínolinacton 
entren las dos personas 4foe debía unir la suerte , la qoe se 
gatlip^ ^Qoe era puesta en al áUímo logar de 1^ que se Ü^h 
'Uifpi mt||pTl 'itr irrr colocados. »l ' ' -^^j- '«^^^ ¿ íidoJiio*' 

Nojsa tfian entre los huttenstas los giro8«^o« dbsárregi<M 
de los Kcencíosos anabaptistas de Suisa y ere ejemplar la mo^ 
dcslia y la íidelidad de las mujeres. Y no se empleaban sin 
embargo sino armas espirituales para prevenir y para castigar 
los abusQS, si'^ndo penas muy temidas la penitencia publica y 
la privación do la cena. Espulsííbase de las comunidades á los 
rnas culpables que desde entonces dejaban de tormar parte de 
la sociedad anabaptista. » 

Tal es el ( ua(]ro que desde 1527 á 1530 presentaron las co- 
muofdades de Moravia. Nocible y aun digno de admíraeioiH«s 
ii ijg i Éi ertos aspectos ; pero este resultado solo pudo obtenerse 
j||¿. pi% d úy jdelf «terificiQ de la libertad do los miembros de la eo^ 
«qlVikjidáét de completa antquilacioir de la personalidad huma* 
na f deLmas^llffioioio despotismo. Era necesario el entusiasmo 
de 4os^ Meplef li^sttia nueva secta para suportar esta regla de 
hierro. La asiduidad al trabajo, solo imtcrrumpido por la ora- 
ción; el silencio en los talleros y en los refectorios; la unifor- 
midad de vestidos, de habitaciones y de alimento; la obedien- 
cia pasiva á las órdenes de los superiores , dispensadores su- 
premos de las necesidades de la vida ; todos estos rasgos carac- 
terizan el régimen de una cárcel y contrarían los sentimientos 
mas naturales al hombre. Ningún lugar se dejaba al desarrollo 
de las mas nobles facultades; quedaban proscritas las ciencias; 

fílosofía , la literatura , la poesía y las bellas artes. Dester* 
rMMie de la vida tos dulces desahogos de la amistad y los 
jti^^ «oaireiMiíon; suprimíase el amor, y los-kaatrímo^ 

raiQs •'pánbait'^.aer la '8nii|ite reunión de los dos %exos por ófdeñ 
di'edád sin. lehiitra ni preferencia persooalv ' nuninn 

En este mundo de hielo en que el hombre quedibf^^NsIjkMdd 
al estado de una cifra , de un autómata laborioso y mudo, de- 
bía apagarse y embrutecerse la inteligencia y secarse el corazón. 
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Si se hubiese generalizado y sostenido un régimen de UliiaUir«r 
leza , liubiera atajado los progresos de la civilización y coloca* 
do á las poblaciones europeas en un lugar inferior al de kiar«- 
zéé iiiiiK»viies de Orieate soiDeljkia& á uo degradante d^spo- 
Uómo. 

A pesar de ia protecaian de Jos nobles de Aloravia y del Se- 
nefcal de la provincia , witaroo los huttei*ítas las sospechas de 
Fernando de AiAStria« rey de romanos, á quien atemorizaba el 
reetterdo de las desgracias que habían acompañado el nari- 
miento del anabaptismo. Ordenóles que saliesen de Moravia y 
dios obedecieron sin murmurar. Su destierro solo duró un 
año, pues movido por las solicitaciones de los propietarios de 
la provincia , Fernando autorizó é los desterrados para que re- 
gresasen á sus colonias después de haber prometido que no.ba^ 
rían nada que se opusiese á las buenas coslunibreSt á las pres- 
cripciones morales del cristianismo y á la tranquilidad p¿ • 
Uiea. 

No vá eíecio de la persecución, sino bajo el peso de los vicios 
propíos á la conianidad, debían sucumbir loa establecimientos 
de los anabaptistas de Moravia. Habíanse sostenido algunos 
afios á favor del entusiasmo religioso de los nuevos prosélitos 
y del absolutismo de su jefe supremo por lodos reconocido , y 
•arrojando de su seno á cuantos no presentaban suficiente voca- 
ción. Mas en breve se debilitó por sus divisiones el poder di- 
rector; el sentimiento de la personalidad que se babia compri- 
mido violentamente recobró sus imprescriptibles derechos . ma- 
níEaslándose entre los hermanos por sus disidencias de opinio* 
oes y por un renacimiento de la propiedad individual tan rigo- 
rosamente proscrita en el origen. 

üstailé la discordia entre Hatter y Gabriel en 1631 ; el prí* 
mero. olvidó su antigua prudencia nasta el punto de sostener 
con IÍnIo stt cig<Mr ios dogmas de la igualdad obsoluta y de la 
4eso!iediencia ó los magistrados. Como Gabriel , cuyas ideas 
eran mas moderadas, opinaba que era necesario someterse á las 
leyes civiles del ^ais en que se habitaba , formáronse dos par* 
lidos que se anatematizaron recíprocamente. Hutler cedió el 
puesto á su rival y fué á predicar sus rígidas doctrinas en Aus- 
tria, donde murió en medio de suplicios por orden de Fernando. 
Gabriel fundó numerosas colonias en Silesia y redujo á su au- 
toridad á todos los rebautizados de Moravia, cuyo número llegó 
á 70,000^ sin que uno solo dejase de vivir en comunidad. 

Mas este brillante resultado no fué duradero ; pues en cuaiv* 

7 
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to se acrecentaron las riquezas de las coiiuiniclaiies , sui iniein- 
bros se fueron apartando de su priniiliva siniplicidad. Kl gusto 
de los adornos tan natural á las mujeres, las indujo a rechazar 
poco á poco la uniformidad de sus vestidos y quisieron distin- 
guirse por la riqueza y variedad de las telas. Para satisCacer 
este deseo de sus mujeres, los maridoíf detraian muchas veces 
de la masa común algunas porciones del producto de sus tra- 
bajos y guardaban una parte delaí> subsistencias de que podian 
disponer, para hacer ahorros que trocaban por otros objetos. 
Se esforzaban también en proporcionarse muebles nías cómodos 
y mas ricos y en formarse un peculio que pudiesen gastar á su 
antojo. De esta suerte el sistema de comunidad venia al sugío 
por la esplosion de los sentimientos naturales del hombre inú- 
tilmente comprimidos, y se constituía de nuevo y con fuerza 
invencible la propiedad individual. «v'»<'»«'^"«M' 

' Al mismo tiempo los vicios que llutler y Gabriel habian es- 
perado desterrar de su sociedad la invadian por todos los lados. 
Hízose frecuente la embriaguez entre los anahaj)tislas moravos 
y se introdujo el libertinaje entre los dos sexos , merced á las 
tentaciones y á las ocasiones de la vida común, lanípoco pudo 
mantenerse la unidad de doctrina, y manifestó-e por medio de 
numerosos cismas la independencia de los espíritus. En vano se 
esforzó Gabriel en restaurar la regla primitiva ; amotináronse 
contra él sus antiguos discípulos y lograron queso le dcstc'rrase 
deMoravia, viéndose obligado á refugiarse en Polonia donde 
murió miserable y abandonado. •» • 

Entre los que habian ido á poblar las colonias de Moravia . 
machos se disgustaron de aquel género de existencia y regre- 
saron á su país natal, ofrerit'iido un espectáculo inverso del de 
la grande emigración hácia la tierra prometida. Las provincias 
de Alemania se vieron plagadas de estos peregrinos, que. tris- 
tes y desalentados, volvían á su patria mendigando su sustento, 
y como habian vendido sus bienes antes de la espedicion, se ha- 
llaban al regresar sumidos en la mas espantosa miseria. VÁ 
Senado de Zurích creyó de su deber dar un edicto para prohi- 
bir nuevas emigraciones , en el cual se hallan estas palabras: 
€ Hemos esperimentado que los emigrados regresan mas tardo 
á nuestros Estados, donde son sumamente gravosos para su* 
parientes. » «i*' upuu* k 

De este modo muchos de los que se habian dejado seducir 
por las promesas de la vida común tan solo hallaron en ella su 
ruina y un amargo desengaño. Severa lección que deberiim 



_ 83 — 

meditar cíerU» sectarios moderaos qaa «lollaa con una nueva 
Moravia. ( 1 ) 

Miguel Feklhaller sucedió á Gabriel Scherdiug en la direc- 
ción tie las comunidades nioravas que logró mantener durante 
algún tiempo; pt^ro después de su muerte sufrieron una rápidik 
decadencia, y aun no habia trascurrido un siglo desde su fun^ 
dación cuando apenas quedaban algunos restos de las mis- 
iruks. (2) 

CAPÍTULO X. 

LOS ANABAPTISTAS. — TERCER PEHÍOOO. 

Los anabaplislas de MuusLer. — Mathias. — RothmaQ. — Juau de LeydéD. — 
Ls gaerra 4te Im ctUes aa Ansterdtm. — Ciida de tfooiter. 

Llegamos al último y mas terrible episodio de la historia del 
comunismo en el siglo XVI, es decir, al dominio de los ana- 
baptistas en la ciudad de Munster. A pesar de que sea el mas 
conocido este período del anabaptismo no dejan de ofrecer in- 
terés sus pormenores en el día en que la Europa se baila agi- 
tada por las mismas doctrinas^ 

Espulsados d« Suiza, ios anabaptistas se habían derramado 
en el noroeste de AlemaBÍa j de tos Países -Bajos donde profe* 
saben sos doctrinas , ya en secreto , ya públieamente , seguii 
era el rigor 6 ka toleranda de los gobiernos. En el Condado da 
Frisia fué donde bailaron mejor acogida . y á esta provincia 
se refugió después de haber sido arrojado de Estrasbuiigo don^ 
de había predicado el nuevo bautismo, Melcbor Hofinann. 
uno de los apóstoles mas fanáticos de la secta el cual tomó el tí- 
tulo del profelii Elias , y consiguió hacer numerosos prosélitos. 

Sucedía esto en la sazón en que las comunidades de Mora- 
via lanzaban el mas vivo esplendor, y semejante resultado, que 
consideraban sin embargo imcoinpleto. , inflamó de nuevo ar^ 

(1) Cuando escribíamos estas líneas no pensábamos que confirmase tan 
proaio nuestras previsiones el deplorable éx¡ti> de las espediciooes icarianas. 

(2) Creemos deber recordar aquí la distinciou que ya anteriormente esta- 
blecimos eotre Iw eomaoMades délos ambtplistas llamtdts hutleritM f los 
esiableeimientos de los hennaaos moravospropianaente dichos ó Uerrozbutters 
que subsisten todavía: dos clases de establecimientos fáciles de confundir por 
haber estado situados uoos y otros priricipalmeote en Moravia, y por baber 
dado ig\i8itmeiite h %v» míembrot por «sta rMn «I titslo de bermmiM in*- 
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dor á los anabaptistas de Alernt-nia y de Holanda, Si los Uvi- 
manos de Moravia pernianecian sonDotidos oslcriormeníp al 
poder político y vivían pacííicaincnte en el seno de la anli¡^u;i 
sociedad, la auibieion de ios verdaderos, de los anabaptistas 
pttros, lendia ¿ constituir una república completamente inde- 
pendiente de las potestades del siglo, es decir, á apoderarse de 
la soberanía politíca, que á su modo de ver, debia confundir- 
se con la disciplina religiosa. Concibieron la esperanza de rea* 
lizar este gran proyecto y de llevar adelante el pensamiento de 
Tomás Munzer. Al principio escogieron á Estrasburgo para 
sede del nuevo imperio. Melchor Hoífmann regresó á esta ciu- 
dad para ponerse al frente de sus antiguos discípulos, aumen- 
tar su número y apoderarse del gobierno, ruvieron lugar dis- 
cusiones políticas entre él y los ministros luteranos de Estras- 
burgo. Alarmado por las predicaciones subversivas de Hoft- 
mann, el Senado le hizo prender, y asi dio al traste con todas 
tus tentativas; mas esta contrariedad no desalentó á loa anabap- 
tistas á quienes las predicaciones de sus profetas prometían el 
próximo advenimiento del leinado de Cristo. 

Entre los discípulos qne babia dejado en Holanda Melchor 
Hoffmann, habia uno notable por su audacia y su facundia. 
Llamábase Juan Matbias y era natural de Harlen donde habia 
ejercido largo tiempo el oficio de panadero. Un amor desorde- 
nado le hizo abrazar el anabaptismo, pues como seL¡;un er>lo , 
el nuevo bautismo disolvia el matrimonio anterior, no podia 
haber doctrina mas agradable para Matbias, marido de una 
mujer vieja y fea y que habia concebido una violenta pasión 
por la hija de un cervecero , muy jóven y sumamente bella. Se 
hizo rebautizar, se apresuró á repudiar á su miqer y contrató 
una nueva unión c^n la jóven á la cual hizo participar de su 
amor y de su religión. En la misma época el rey de Inglaterra 
Enrique Tlll se separaba de la Iglesia católica á fin de poder 
con toda segundad de conciencia substituir en el tálamo nup- 
cial la jóven y bella Ana Bolena á la demasiado ya respetable 
Catalina de Aragón. De esta suerte en los dos estreñios de la 
escala social las mismas pasiones producían idénticos efectos, y 
los amores de un artesano y de un monarca debían producir 
grandes acontecimientos. (1531 — 1632.) 

Aunque desprovisto de altos conocimientos literarios, Ma- 
tbias tenia la cualidades de un beresiarca popular. Había leído 
la Escritura en lengua vulgar y sabia citarla á sazón , y su au- 
dacia , la abundancia natural de su dicción y su conducta as^ 
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Iota le hacían propio para representar entre sus correligiona- 
rios un papel importante. 

Pasó á Amslerdarn , donde no lardó en adquirir una grande 
autoridad y en tomar el título de Enoch, con lo cual solo reco- 
nocia como superior en la secta á Hoífman, investido de la dig- 
nidad de Elias , y que se hallaba eutonces encarcelado en Es- 
trasburgo. Para activar la propagación de la doclrina aDabap- 
lista escogió á doce apóstoles que fueron á reanimar por todas 
partes el celo de ios rebautizados y á reciutar nuevos disoípuloa; 
y finalmente témó la parte mas activa eo la publicación de un 
libro ramoso que pasó á ser el manifiesto social , político y re- 
ligioso de la secta. 

En este libro, intitulado el Reslahlecimiento, se reproducia la 
antigua opinión de los milenarios ó Kiliastas que había tenido 
' lugar en los primeros tiempos de la Iglesia , según la cual , 
anies del íin del mundo Jesucristo debe i>3Ínar temporalmente 
sol)re los justos y los santos, precediendo á esta época de rege- 
neración el esterminio á hierro y á fuego de los poderosos de la 
tierra y de los hombres malos. A los anabaptistas , decían , to- 
ca preparar el reino de Cristo , y solo á sus profetas se debe 
confiar la autoridad arrancada de las manos de impíos magis- 
trados. Antes que todo se ha de establecer la comunidad de 
bienes en la nueva ciudad, cuyos miembros regenerados se eo- 
eumbrarán á un grado superior de santidad y de perfección. 
Allí reinará la igualdad perfecta y la felicidad común ; ya no 
mas pruicipes ni magistrados, ya no mas impuestos, diezmos 
ni tributos, jueces ni fuerza armada, crímenes ni procesos. 
Además no knian empacho en declarar que la pluralidad de 
mujeres no era contraria á la ley divina ni á la ley natural. 

Solo faltaba escoger la ciudad destinada para centro del 
nuevo imperio. Gomo Hofimann habia fracasado^ en Estras- 
burgo, Mathias puso los ojos en Munster. 

Capital de la Westfalia, Munster se halla situada á poca dis- 
tancia de las provincias de Frisía y de Holanda y en medio de 
los países de Alemania donde mas había progresada el anabap- 
tismo. Era vasta, populosa y célebre por su: comercio y sus 
colegios, donde una numerosa juventud recibía la ensefianui> li- 
teraria. Desde algunas siglos se hallaba sometida á un obispo 
soberano elegido por un cabildo compuesto de canónigos nobles, 
y cuyo poder templaba un Senado mum'cipal formado de los 
principales ciudadanos de la población. 

En esta época se hallaba profundamente alterada la antigua 
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Constitución de Munsler, pues el luteranismo había penetrada 
en su recinto y liabian acompañado graves desórdenes la lucha 
entre católicos y |)rotestantcs. Varó la Sede episcopal y el cabildo 
eligió por obispo á Francisco de Waldeck, conocido por su firme- 
za en los principios católicos; de lo cual se vengaron los lutera- 
nos que predomiiDabaj» en la ciudad , encerrando en ia cárcel 
á loa canónigoa. ^ • 

Los principales fautores del luteranismo en Munster eran 
Bernardo Rothmami j Kínpper-Dolling que hicieron ami)0S un 
Mpel importante cuando esta ciudad fué iavadtda por el ana- 
naptísmo. 

Bothman , que había nacido en pobre cana, debía á la pro-* 
teoeion de los canónigos de Munster su educación literaria y 
teológica. La naturaleza le habla dotado de aquella elocuencia 
brillante que fascina á la plebe; pero la versatilidad de su espí- 
ritu hacia que sus talentos fuesen dañosos á su patria y ú < ! mis- 
mo. Abrazó sucesivamente todas las doctrinas, sirvió de lioraldo 
á todas las opiniones y acabó por ser subalterno iustruinenlu 
de hombres despreciables que hubiera debido dominar tanto 
como les aventajaba en ciencia y talento. Después dé haber 
arrastrado ¿ su país en un abismo de males murió miserable- 
mente, probando con su ejembloque las facultades oratorias nada 
valen sin ia constancia de conficcíones y la firmeza de carácter « 

Apenas revestido del carácter de sacerdote católico que había 
iinbiciooado vivamente, Rothmann se ladeó al luteranismo, y 
pasó á Wítiemberg para beber en el mismo manantial de las 
ideas protestantes. De rc^j^reso á Munster las propagó por me- 
dio de su predicación, logrando un grande éxito, triunfando 
de todos los obstáculos que se le suscitaron y llegando á S(^r jjoj* 
solo el poder de la palabra el arbitro de todos los asuntos reli- 
giosos y políticos. Mas luego abandonó las doctrinas de Lulero 
por las de Zwinglio, al mismo tiempo que daba oídos á las pro* 
posiciones de loa anabaptistas que se esforzaban en alrnerlo <í 
su partido. 

Knipper-DoUing pertenecía á la ciase de los ciudadanos no* 
tablas de Munster. Era hombre de una vanidad turbulenta . 
audaz , amigo del ruido y del movimiento , siempre dispuesto n 
fMTovocar la sedición en el populacho entre el cual habia adqui- 
rido mucha influencia por la exageración sus discursos. Por 
lo demás era un talento mediano, cedía á las sugestiones de 
quien .sabia adularle y se creia el alma y el jefe de todas las 
ampresas , cuando no era mas que un instrumento manejado 
por hombres mas prudentes y mas hábiles. 
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Bajo la iníUiencia de las predicaciones de Rotbmann , el 
Senado de Munster habia adoptado sucesivamente las doctrinas 
de Lulero y las de los sacramentarlos, hallando ademas en la 
nueva religión la ventaja de sustraerse al poder del obispo y de 
substituir el régimen republicano al poder monárquico. Asi es 
(¡ue se formó un partido considerable dispuesto á sostener á 
toda costa la república. 

Entretanto síí dirigieron persecuciones contra los católicos « 
liubo con\entos saqueados, iglesias demolidas y religiosos dis- 
persados. Al frente de estas espediciones figuraba Knipper- 
Dolling; el obispo Waldcck estaba acampado junto á la 
< ¡udad no tenia bastante tropa para impedirlas. 

liabia pues entonces en Munster dos partidos: el dominante 
de los sacramcntarios republicanos y de los luteranos, á cuya 
cabeza estaban el Senado y Rotbmann encumbrado á la digni- 
dad de predicador en jefe; y el de los católicos que, aunque 
humillados y oprimidos, no estaban abatidos del todo y conser- 
vaban la esperanza de ver recobrar su autoridad al obispo. Este 
estado de división ofreció á los anabaptistas la mejor ocasión 
para terciar entre los dos partidos y apoderarse del poder: oca- 
sión de que se aprovecharon ron suma habilidad. | ,.| 

Pasaron á Munster (1634) dos apóstoles escogidos por 
Malinas, llamados Gerardo Boeckbinder y Juan Bocold que des- 
pués se hizo tan famoso. Como su tentativa no tuvo al principio 
buen éxito y como Bocold se hizo sospechoso á los sacramentarlos 
munsterianos y hubo de retirarse precipitadamente áOsnabruck, 
los anabaptistas acudieron á la astucia y á la hipocresía. Intro^ * 
dujeron en Munster á uno de sus adeptos, llamado Hermán- 
Slapreda. que disimulaba sus verdaderas opiniones con la más- 
cara de un luteranismo exaltado. Admitido por el Senado como 
predicador luterano, Staprcda se insinuó por medio de sus as- 
tucias y de sus adulaciones en el ánimo de Rotbmann, que no 
lardó en abrazar los principios del anabaptismo con el mismo 
ardor que habia mostrado para la defensa de las doctrinas de 
J^utero y de Zwinglio. de suerte que habiendo partido del cato- • 
licismo recorrió la série eatera de las opiniones religiosas de' 

ísu tiempo. . / 

Empezó inmediatamente, en compañía de su colega, á predi-^ 
car al pueblo el nuevo bautismo, la comunidad de bienes y la 
inutilidad del poder político. Alarmado por estas máximas , el 
Senado intenló en vano hacerlas refutar en una discusión pú- 
blica por doctores protestantes y católicos, y aunque decretó 
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eí destierro contra fas anabaptistas, no pudoltefar adélanfe so 
intento en presencia del populacho amotinado. La turbulencia 
era constante en la ciudad y organizábala Knipper qiie se babia • 
convertido en furioso anabaptista. De concesión en conce- 
sión el Senado acabó por proclamar la libertad absoluta de opi- 
niones, pero como los anabaptistas se habían propuesto domi- 
nar, no les bastaba la tolerancia. Convocaron en la ciudail 
cnsotos rebautizados vicio8f)íS y holgazanes contenían tas campi- 
ñas, y Idsihantenian en la ociosidad para s^nrir dé instrorment» 
á sus proyecto|. í2)q kf^e vieron retM^ \n átáaá tuf\m 
éehfidm^ 'tldé ií^n ff'iíM de fenaerte eoiiliii ios enemigo» 
dil rae^Molnmo. V '" ' . 

HIMa »^^dS>^i%tiwnAei^ de dar los golpes deciahros^ Ácu- 
di^rpn i MuQfter los grandes profetas de fa secta % Mathia^ y 
JMtVórold. Fijemos an momento ta aCencíwi en el último gue, 
debia representar un papel tan estraordinario. ^ 

Juan Bocoid babia sufrido las tristes consecuencias del de- 
sórden al cual debia la vida. Su madre, que era una aldeana 
joven de los alrededores de Munster, babia sido seducida por I 
el burgomaestre de una ciudad de Holanda, en donde la pobreza 
la babia obligado á ir para buscar una colocación. Casóse des- 
pués con ella su seductor , pero al fin la abandonó , y reducida 
á fa áftíma miseria murió al pié de un árbol al regresar á su 
aldea. £1 jóven Docoid había recibido durante la vida de sn 
madre aquella edacacíon literaria que es un verdadero hijo de 
la inteligencia y qae para los que esta» faltos de los dones de la 
fortuna iio es Jas mas veces sino ana miseria añadida i h mi- 
seria.^MndHht^ pér su padre se tid reducido para vivir i * 
aprender el oficio de sastre. Dorante los primeros afios de 
SD juventud hizo algunos viajes conforme h costumbre de sus 
compañeros de profesión , y como no se atrevía á servirse del 
nombre de su padre á causa de su ilegítimo nacimiento, tomó 
el de la ciudad en que babia sido educado y se le llamó Juan de 
Ley den. 

Al volver de sus viajes rasó con la viuda de un piloto y se . ( 
hizo mesonero en esta ciudad. Dotado de una imaginación viva 
y cultivada , se dedicó á la poesía y compuso versos en lengua 
flamenca que produjeron mucho efecto, de suerte que vi casa 
se convirtió en el punto de reunión de la juventud de Leyden 
que acudía é recibir sos lecciones. Acúsasele de beber escrita 
composiciones licenciosas, y de haber convertido su casa en | 
una escuela de libertinaje. 
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Juan ííc t.eyden se hallaba entonces en todo el vigor de fa 
jüventuíl pues solo tenia veinte y tres años, y á los dones de la 
inteligencia reunía un esterior muy notal>le; estatura alta, as- 
pecto noble, cabellera rubia y abundaiüe. Favorecido de todas 
las ventajas que conciban á un jefe de partido la benevolencia de 
la muchedumbre, estaba devorado de una sod ardiente de pla- 
ceres y carecía de aquella moralidad, de aquella moderación y 
(Je aquel buen juicio, sin los cuales las mas brillantes cualida- 
des son funestas á la sociedad y al que las posee. 

Tal fué Juan de Leyden. IVesenta el tipo que desgraciada- 
mente se ha hecho sobrado común, de aquellos hombres dota- 
dos de algunos talentos, entre los cuales una instrucción mal 
dirigida ha despertado gustos superiores á su estado y que no 
tienen ni bastante energía para ascender en el orden social por 
medio de perseverantes esfuerzos, ni la superioridad de alma ^ • 
que se necesita para resignarse á la medianía de su situación* 
Devorados de una ambición enfermiza, estos hombres se hallan 
siempre prontos á buscar en las doctrinas exageradas y en los ' 
trastornos políticos las satisfacciones que una sociedad arregla- 
da rehusa á sus pasiones y á su orgullo. * 

Era natural que los principios del anabaptismo fuesen del 
agrado de Juan de Leyden; asi es que se contó entre los mas 
fervientes discípulos de Mathias y abandonó su mujer paiá' ir 
á dogmatizar en Rotterdam. Ya íe hemos visto por la primera 
vez en Munster de donde debió alejarse; cuando volvió en • 
compañía de Mathias, había recibido el título de Elias que le 
confería el primer rango entre los profetas de su secta. 

A su llegada los dos profetas estimularon por cuantos medios 
pudieron el fanatismo de sus adeptos. Inflamaron la imagina- 
ción de la parte mas grosera de la población y especialmente 
de las mujeres por medio de predicciones terribles, éstasis y 
ceremonias misteriosas, y por fin organizaron un motín que se 
apoderó del palacio del obispo y del arsenal. ' 

Al divulgarse esta noticia la ciudad quedó sobrecogida de 
estupor. Todos corrieron á las armas y cada partido se fortificó ^ 
en su cuartel. Unos y otros apuntaron los cañones á las boca- 
calles y se aprestaron para el combate; pero como los católicos 
hubiesen recibido ausilios de la gente del campo, los anabaptistas 
temieron no llevar ventaja y propusieron un tratado según el * 
cual cada uno seria libre de ejercer su culto dentro de su casa. 
Aceptóse esta transacción que de parte de los rebautizados no 
era mas que un medio de ^anar tiempo y desorganizar á sus ^ 
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adversarios. Continuaron su propaganda y no olvidaron medio 
alguno para concillarse' el favor del mas grosero populacho. 
Parodiáronse grotescamente las ceremonias del culto católico y 

• los despojos de las Iglesias, y los emblemas episcopales fueron 
profanados en escandalosas procesiones, modelos de deplora- 
bles mogigangas por las cual?s se hizo notar en los peores di as 
de 1793 el partido de los Chaumettes y de los Heberts. En 
▼isla de estos escesos abandonaron la ciudad la escasa nobleza 
que vivía todavía en Munsler y una gran parte de los ciudada- 
nos notables, al paso que el bajo pueblo fué acudiendo en tro- 
pel á recibir el nuevo bautismo. - ... . 

Por lo que respecta al Senado, habla comenzado por adoptar 
el luteranismo, según hemos visto ya, para hacerse después 
secretamente republicano. Al principiar las turbulencias sus- 
citadas por el anabaptismo, el temor de la anarquía le hizo 
^ * acudir al obispo, al cual |)ldió ausilios que este no pudo dar 
^ porque no habla reunido todavía fuerzas suficientes. Cuando i 
^ estuvo reunido su ejército, el mal habla |)rogresado de una 
manera espantosa en Munster. Kl prelado envió al Senado un 
mensage para ofrecerle la entrada de sus tropas , único medí'» 
de imposibilitar el inminente triunfo del anabaptismo; mas en 
el intervalo se había presentado de nuevo el partido sacramen - . 
lario y republicano que estaba decidido á c^)nservar á toda cos- 
ta esta forma de gobierno y (¡ue hizo rechazar la oferta del 

• obispo, ot.i^n^ "iif i'ii» 'iiífíoíi mí 1*^ 1*1 vw 
^ Desde este momento los anabaptistas se vieron en el c^so He 
atreverse á todo. Se apoderaron de todos los puestos fortifica- 
dos y recorrieron las calles con espada en mano gritando : el 
nuevo bautismo ó la muerle. La única gracia que concedieron 
á los que se negaban á unírseles fué el dejarlos salir de la ciu- • 
dad sin llevarse nada, y se vieron bandadas de hombres, muje- , 
res y niños que pertenecían á la clase mas notable, espulsados á 
sablazos y errando por la campiña en el mas lastimoso abandono. 
El Senado quedó disuelto por la fuerza y sus miembros se vie- 
ron obligados á escaparse en medio de amenazas y de insultos. ^ 

De manera que esta corporación que habla querido salvar á 
toda costa la forma republicana echó á perder el órden social y 
murió sumida en sus ruinas. t^t h'm* 

Los anabaptistas nombraron un nuevo Senado de veinte y 
dos miembros y escogieron dos cónsules, uno de ellos el fogoso , 
Knipper-Dolling. Levantáronse tumultuosas discusiones entre 
los nuevos magistrados » cada uno de los cuales quería hacer 
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prcYoleoer 9U oprníon que suponía dkttda por d eápirilu divi- 
no. Sclo estuvieron acordes en un punto, es á saber, en el inme- 
diato saqueo de las iglesias y conventos que se habían escapado 
de las primeras devastaciones. Esta resolución fué inmediata- 
mente ejecutada : las estatuas y los cuadros, obras maestras de 
las artes, ardieron en la plaza pública y fueron rotos los vi- 
drios cubiertos de magníficas pinturas. Las campanas y el pl^ 
ino de los tejados sirvieron para fundir cañones y balas. Las 
iglesias desoladas fueron transformadas en almacenes ó en esla-^ 
bles. Tal es el vandalismo que distingue en todas épocas al fa- 
natismo revolucionario. 

La ciencia y la lÜeratara no salieron mejor libradas que las 
bellas artes. Renovando el famoso argumento alribuido al cali- 
fa Ornar. Matbia? hizo entregar á las ilaiiu<-> todos los libros 
<|ue se hallaban en la ciiniail, á escoprion de la Bihiia en lengua 
vulgar; de este modo fué destruida la biblioteca «lo! sabio Ru- 
dolfo Lanííius, compuesta de los mas raros manuscritos, y un 
autor contemporáneo eleva á mas de 20«000 escudas de oro el 
valor de los libros destruidos en algunas horas. I.os comunistas 
do las edades siguientes han heredado el odio de Matbias é los 
monumentos de la inteligencia y del genio. 

Entre tanto contínnaoan mnando en los consejos del ana<^ 
baptiamo la división y la anarquía. En rl esterior se bailaba el 
obispo Waldock que reunia fuersa y amenazaba sitiar la ciudad. 
Resolvióse Matbias á concentrar en sus manos toda la auLori- 
(lad : declaró á los magistrados recientemente electos (]ue su po- 
der era contrario á los principios de la nueva religión que con- 
denaba toda autoridad temporal . y que los fieles rebautizatios 
debian vivir bajo el régimen de la mas perfecta igualdad , sin 
otros directores que los profetas inspirados por el espíritu divi- 
no. Estas razones parecieron concluyentcs : el Senado y los 
( onsnies dimitieron sus cargos y el poder pnaó de becbo á Ma* 
tbías , á quien su audacia y su talento profético aseguraban la 
mayor tnfl|ieocia. 

Inmediatamente el supuesto profeta regitnenté á los secta-^ 
rios, les ejercitó en el manejo de las armas, é hwo levantar af 
rededor de la ciudad con increíble rapidez formidables trinche- 
ras. Todos los que se habian sustraído al nuevo bautismo , 
ocultos en sus casas , estuvieron obligados íí recibirlo con el 
puñal apuntado á su cuello. Establecióse la comunidad de bie- 
nes y se organizó un sistema de espionage contra los que hu- 
bieran querido retener algunos objetos. Aglomeráronse de todas 
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partes los comestibles y babo fastas cocinas, -levantadas en los 
diversos barrios, que distribuyeron á cada familia los alimen* 

tos necesarios á su subsistencia. Nombráronse diáconos para 
dirigir las distribuciones y ministros para el ejercicio del culto, 
ocupando Rothniann uno de los primeros puestos entre los últi- 
mos. Al mismo tiempo que predicaba á una ciega multitud la 
libertad y la igualdad cristiana, Mathias ejercía un poder tanto 
mas despótico, cuanto era el supremo dispensador de los obje- 
tos necesarios á la vida. Su autoridad no sufría contradicción 
de ninguna clase. A un desgraciado artesano que protírió al- 
gunas palabras contra él , el profeta le tumbó de un arcabuza- 
zo. Tal era la libertad de los comunistas. 

Asi las cosas, el dominador de Hunster se preparó para es- 
tender con el ausilio de las armas el imperio de la nueva Sion. 
Dirigió a los anabaptistas de los Paises-Bajos una proclama en- 
tusiasta jmra exhortarles á vender sus bienes, á abandonar su 
pais y á entrar en la ciudad santa de donde saldrian para so- 
meter el universo á sus leyes. A su voz partió de los puertos 
de Frisia y de Holanda una espedicion considerable con una 
gran cantidad de armas, de víveres y de municiones; pero fué 
interceptada por el gobierno de los Países-Bajos, que castigó 
con la pena capital á los jefes de una empresa contraría al de* 
rocho de gentes. Privado de este ausilio, no se desalentó Ma- 
thias; hito contra las tropas del obispo algunas salidas felices , 
huta que un dia se adelantó imprudentemente en la campiña 
cpn una débil escolta, fué prendido por un batallón de episco- 
pales y cayó acribillado de heridas. Durante la noche su cabeza 
y sus miembros mutilados fueron anojados por los vencedores 
á las puertas de la ciudad. 

Entonces se apoderó de la autoridad vacante Juan de Ley- 
den. Hasta aquel punto, bien que llevase el título supremo de 
Elias» se había mantenido en segundo término. Encerrado eu 
8U morada parecía entregarse enteramente á la contemplación 
de la Divinidad, y solo se mostraba al pueblo en una lontananza 
que impusiese respeto. £n esto se acreditaba de político hábil, 
pues bien conocía que su mocedad pudiese ser un obstáculo á sus 
proye;'tos ambiciosos , si establecía una lucha de influencia con 
su compañero mas entrado en Uñes. En consecuencia trabajaba 
para perfeccionarse en el arte de la palabra y de las profecías en 
el seno del retiro y de la meditación y aguardaba la ocasión de 
tender la mano al poder. Diósela la muerte de Mathias, y ni 
Kothmann ni Knipper-DoUing se atrevieron á disputárselo. 
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Dospuas 4e haber Kecho la oración fúaabre 4a Malhias y 
reanimado el valor de loa munséenanos por medio de brillantes 

vaticinio? , Juan de Leyden imprimió una nueva aclividad á los 
preparativos militares. Fué rechazada brillantemente una ten- 
tativa hecha por las tropas del obispo para apoderarse por sor- 
presa de la ciudad. Ei ejército episcopal formalizó un sitio re- 
gular é hizo una brecha practicai)le «n las murallas; mas aunque 
fuesen intentados diferentes asaltos y uno y otro partido com* 
batíeseD con el eDcarnizamiento propio de las guerras reiígio- 
sas, loa anabaptíslas resistieion todos los ataques y despuea ée 
haber perdido un eonsiderabio número de soldados, el obispo se 
vi6 preciaádo á ednfertír el sitio en un sioiple bloqueo* 

A pesar de estos felices resultados, Bocoid no estaba seguro 
de su autoridad, j babíéndosele hecho sospechoso Knipper-Do* 
Kag, to degradó á loa ojos de la muchedumbre, coníiríéiidole 
el cargo de verdugo que el energúmeno recibió coaao una dts^ 
tinción honrosa. 

El profeta sentía que un poder únicamente fundado en la 
influencia podía ser fácilmente echado á pique, y por esto abri- 
gaba el proyecto de transformárosla influencia en una soberanía 
positiva c íncontestahíe , en una palabra quería hacerse procla- 
mar rey de la nueva Sion. Diíieil era la empresa; ¿cómo con- 
ciliar el electo del restablecimiento de una soberanía temporal 
con los principios del anabaptismo opuestos á la legitimidad de 
toda magistratura? ¿no había provocado Matbias la disolución 
det prnner Senado anabaptista en nombre de la igualdad cris* 
tiana ? ¿ la restauración del podeí civil . la manifestación 
de una ambición personal , acaso no podian promover una 
tormenta que no matasen á disipar sua embusles profiáticos? 
Jnan de Leyden supo eludir hábilmente todas estas dificnltadea* 

Restablecer el poder político y apoderarse de él era intentar 
demasiado á la vez ; así es que Juan de Leyden dividió la cues- 
tión. £mpezó por restablecer la autoridad civil en provecho de 
un consejo compuesto de doce miembros , y después se substi- 
tuyó á sí mismo á estos efímeros magistrados. Hé aquí como 
tuvieron lugar estos sucesos. 

Después de haber iingido durante tres días que estaba pri- 
vado de la palabra , el profeta rompió repentinamente su sileñ* 
cío en presencia de todo el pueblo y declaró que por inapíra* 
cían del Padre «elestial bahía elegido doce jueces, aem^antesi 
los de lafael que administrariaa la república de la nueva Sion. 
Entregó ó cada uno de estos Jueces una espad*, emblema del 
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poder soberado , y les exhortó i uwr ée aUa oouforüc á la |Nda- , 
bra dal Señor. Contradiciéiuloae ¿» nuevo RothmanD jostífieó 
on UD elocaeDlc diaourso ei catablecimienio deestoa niagiatrwios 
y la eeremonia lerminó <;oo oractonea y cánlteoa. | 

Juan de Leydfn conservó todo su ascendiente como proteta 
supremo, y los jueces no fueron en sus manos mas que un dócil ^ 
instrumento y como ios editores responsables de su pensaniien^ 
to infalible. , 

Antes de hacerse investir de la dignidad regia. Boioid puso I 
en ejecución un nuevo proyecto. Devorado de una pasión fre- j 
nética por las anujerea, se proponia desde largo tiempo estable* | 
cer ia poligamia , única que podía legitimar ia aatiafiMCion de 
aus deseos. Dió parte á los jueces de su proyecto , apoyándolo 
eon el ejemplo de los patriarcas y de los monarcas judíos , des- 
conociendo con esto uno de los prímsipíos fondamoDkales M 
anabaptismo que rechaiaba la autoridad del Antiguo Toata- 
mento para seguir únicamente la ley del Evan¿^elio« A pesar de 
todo , la pi'oposicton fué admitida después de una débil opo* 
sicien, y un decreto de los jueces autorizó la pluralidad de mu- 
jeres. 

Pero el nuevo dogma no fué tan fácilmente aceptado por los 
predicadores rebautizados que habian pertenecido á las altas 
clases de la sociedad, y los primeros opusieron á la poligamia 
las objeciones mas formidables, á que Bocoid no pudo hacer 
frente sino acudiendo á vías de beebo. Declaró á los minisiroa 
reunidos que ni uno de ellos saldría vivo de la aala sino sus- 
cribían el deci'eio , y ellos cedieron cobardemente á estas 
amenazas. 

Juan de Leyden se apresuró á dar el ejemplo de la pluraridad 
de mujeres casándose con las dos hijas de4ÍBÍpper*Dolltiig, 
AotableB por su beilaia. é quienea se unió muy luego la viuda 
de Mathias que era todavía mas bella. Esta pasó á ser i» aul» 

tana favorita y dominó sobre las demás esposas del profeta, cuyo 
número ascendió sucesivamente á diez y siete. No faltaron 
imitadores de este ejemplo. De todas partes se arrancaba á las 
doncellos de los brazos de sus madres para pasar á ser víctimas 
de los mas furiosos anabaptistas. Combinándose la facultad del 
(íivorcio con la poligamia, Munster pasó á ser el teatro de una 
espantosa promíacuidad. Sin ei»bargo no se ha de crear que estas 
prostituciones se efectuasen ain reaiatencia alguna , pues aque- 
llos anabaptistas que habian conaarvado todavía el seatimieuto 
del pudor y da la santidad del matrimonio no pudieron ver á 
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saBfpnt Arb 9fit bogMTM nimiehidos por infamM rapioras. Se 
amaron y enibitliem las moTMlas de loa príncí|Nifte8 «jefas cla^ 
raaiido que era ya lienpu de poner . término á la dominación de 

un insolente eitrangero. Mas la estúpida muchedumbre acudió 
ai ausilio de sus ídolos y se apoderó de los defensores de la 
moral cristiana, desarmólos y los enlreiíó al frenético Knipper- 
Dolling, que gozándose vu t^erccr sol»re ellos su sangriento 
ministerio, decapitó á los unos después de haberles iniililado. 
y mató á oíros á arcabuzazos. El mismo poético Juan de Ley- 
den, el (>roíeta inspirado , sintió dispertarse en su alma la sed 
de iéD§^e y se separó de ios breaos de sus concutHnas para 
atirir «8 enlrañas á algunos desgracíadoi prisioneros. No que- 
daron rezagados los profetas inferiores, que se lUspntaron el 
bnnor de pertíeipar del ocfüello. 

En cuanto á las mujeres y á las doncellas que se negaron á 
sujetana al Doeto ré|íaien', tuvieron que sufrir todos los eicce- 
sos de la brutalidad y de la barbárie. 

Completo era el trianfo de Juan de í.eyden , pues habia lo- 
grado destruir la tamilia y realizar de esta manera en sus ron- 
secuencias mas radicales el principio comunista. Acaso es dado 
pensar que en estas circunstancias tío le inspiró únic.unente la 
sed de imf)iidicos placeres, sino que presidió también ó esta 
determinación un [jensamiento político. Sin duda habia com- 
prendido cuan antipática es la comunidad de bienes á la con- 
servación de la familia que estimula tan poderosamente en el 
bombre el sentimiento de la propiedad personal y hereditaria. 
Esta consideración fué acaso la que le determinó á generaliaar 



pañ ai ioio mmn un pritilegio propio'á la eminencia de su 
raugo. La iMbilidad y la perversa prarandidad que ee imwtrati 

en lodos los actos del profeta autorizan á lo menos á dar esta 
interpretación á su conducta. 

No faltaba mas á Juan de Leyden que ceñirse la corona Real 
y lo consiguió por sus medios ordinarios, es decir, la astucia y 
la impostura. Fingió durante algunos dias una gran tristeza, y 
se mantuvo encerrado en su serrallo diciendo que le habían 
abandonado el espíritu de Dios y el don de profecía con los 
cuales iba sin duda el Señor á favorecer é algún otro fiel. No se 
hilo aguardar el nuevo órgano de la Divinidad ; un platero de 
Wurwdurpv Mainado Tuisooiurer, anunció que Dios lebabia be- 
abo grandes reeeíáaioneB q«n no- podía divulgar sino en pré** 
seueia de la Mnien de los Relea. Ciongregáronse inmediaCa-' 



Digitized by Google 



— 96 — 

menla para oirle, y Boeokl §e ocultó 6»4r« la- iBMhdbvbre. 
Tuísoosurer suhet á la plalaibma» ímiU iaa oool^niona» y ios 

éslasís (le los profetas, y después ooa un aire ÍMpirado anuncia 
que el Señor le ha escogido para establecer un nuevo pother en 
Israel. Dirii^ieiidose oiiloncí's á Juan de Leyden: tá vos, es- 
clainó, me manda el Señor reconocer por su soberano ; por nit 
boca os declara el ciclo rey de Sion. Tomad pues la espada 
que en su nombre os présenlo, d Terminó inculcando al pueblo 
la obediencia y al monarca la justicia y la piedad. 

Juan de Leyden íingió aceplar mal de iu f;rado el peao de U 
nonarquía y protestó su inanlkieiiciat él mianio sin embar- 
go kabia dispuesto la escena y enseiado leeretamcnte al pla- 
tero de Warmdorp el arte de las supuestas profecías. Esta es la 
comedia que representau con éxilo semejante ios aBibiemoa de 
todas las épocas. 

El nuevo rey de Sion suIhó adamado por todo el pueblo á 
un trono levantado en medio de la principal plaaede la eludad. 
Se apresuro á nombrar los grandes oficiales de la corona, y los 
que poco antes eran partidarios de la igualdad absoluta se 
enorgulleriernn con los pomposos títulos de la nueva corte. 
Bothmann fué nombrado Gran-Canciller y Orador de Israel, y 
Knipper -Dolling goberrundor de la ciudad. Hubo un Gran Te- 
sorero depositario de todos los bienes de la comunidad , consi- 
derados como propiedad del príncipe , un Gran Maestro de la 
casa del rey , un Gran Escudero, qd Gran Panetero y come- 
jecus de Estado. Gompletarou la comitiva del soberano pages , 
guardias de corps y pages de espuela. 

£1 rey de Sioii desplegó la Myor magaif cencía ; prodigá- 
ronse para aus vestidos y para los de sus numerosas esposas las 
mas preeíosaa telas, el oro y las joyas. Entre sus mujeres bri- 
llaba en primera línea la viuda de Malhias, que deslumbraba 
tanto por su traje como por su bellezai Igual lujo manifestaban 
los coches del príncipe y los trajes de los oficiales de su casa. Para 
subvenir á estos gastos, Juan de Leyden habia hecho acumular 
en su palacio el oro , la plata , las piedras preciosas que ha- 
bia en la ciudad, no menos que los comestibles destinados á 
las necesidaáea de loa habiiantes. Al mismo tiempo se pres- 
cribió bajo penas severas la mayor simplicidad á los qoe mo 
partenecian á la córte. 

Cada semana el rey se dirigía eon gran pompa á la plaia pá* 
Utea y sentaba sobre un alio irono que rodeaban ha minea y 
los grandes dignatarios ; alK juzgaba de los negoeios relativos é 
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\\}S mahimonios que á líeclo de cslahlecinúeiito Jcl divorcio y 
df la poligamia, daban lufíar á los mas escandalosos debates. 
Las sesiones terminaban con danzas religiosas que Bocoid guia- 
ba con sus mujeres, á imitación de David cuando danzaba an- 
te el Arca del Señor. Los procesos rriminnios oran juzgados en 
Consejo de Estado y cuando se babia sentenciado una jiena ca- 
pital, el monarca no se desdeñaba de j^erla en ejecución. 
Derramando la sangre bumana . sentía mqor sU' omnipotencia. 

lié aquí en que habian parado los dogmas de la libertad iN«> 
mitada , <le la igualdad absoluta , de la impecabilidad de los re- 
bautizados, lie la abolición de 4as leyes penales } de la supresión 
de las magistraturas. 

No le bastabn á Bocoid concentrar en sos manos la soberanía 
j)olílicd , el poder de juzgar y la propiedad tJe lodos los bienes ; 
para completar su despotismo quiso reunir en su frente la tia- 
ra pontifical y la corona régia. Se hizo pues proclamar por 
Tuiscosure . que era su profeta de confianza , jefe la reli- 
gión y supremo ministro del culto. En una comida pública , á 
que asistieron lodos los munslerianos , después de babor admi- 
nistrado la cena á sus súbd i tos colmados de reí igíosp fervor , 
<^scogió á veinte y ocho apóstoles que bizo salir inmediatamen- 
te de la ciudad para ir á anunciar sus doctrinas por toda la 
tierra. Contábase entre ellos Tuiscosure que por so influencia 
y por los secretos de que era depositario deseaba tener lejos dé 
el monarca^ 

En el entretanto el obispo de Munster babia recibido re* 
ñierzos y renovado los trabajos de sitio. Tentóse un nuevo 

asalto, pero los anabaptistas, animados por«! fanatismo, bor- 
laron todos los esfuerzos de los sitiadores. Durante cuatro dias 
consecutivos no se inteirumpió el combate en la brecha, y los 
fosos de la plaza quedaron atestados con tos cadáveres de 4,000 
episcopales. El obispo debió renunciar á tomar la ciudad á 
^iva fuerza, y se limitó fi rodearla de una línea de reductos, 
para bacerla ceder por hambre. 

No tardaron en escasear los víveres en la plaza , pero no por 
< s'o se desalentaron los anabaptistas. Juan el Justo (tal era el 
sobrenombre que Bocoid babia adoptado), aguardaba el ausi- 
lio de un ejército que sus partidarios procuraban reunir en Ho- 
landa ; apacentábase con sos oficiales con las mas balagüeflas 
esperanzas ; solo se hablaba en su eorte de la conquista de Eu- 
ropa y se repartían de antemano las provincias y los reinos. 

No* pareció sin embargo el ejército que debía llegar de Ho- 
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lantia para 1e?antar al bloqueo . pues el báüü captUo Juan de 
Geleii, á quien- al rey ée Sion babia encargado roclularlo en 
Frisa, vtó sus primeras tropas esterfoioadas por el gobernador 
de la provincia y tuvo mueho irabs^jo para refa^rse en Ams* 
terdam , donde fué aoogido por sus correligionarios.- 

Fué este un terrible oontratiempo para los munsterianos, que 
ya tan solo podían aguardar que les libertase una fuerza este- 
rior. Juan de Leyden logró ponerse en couiuiuí ación con Ge- 
len, que se hallaba oculto en Holanda, y le exhortó á que pro> 
base un esfuerzo desesperado. El emisario tramó ininediata- 
mente, con el objeto de apoderarse de Ainslordam, una conspi- 
ración en la cual desplegó toda la astucia y violencia. que dis- 
tinguen al partido comunista del siglo XVI y que parece el 
primer modelo de loa sangrientos motines, por medio de los 
cuales algunas minorías facciosas ban iotentaíido apoderarse de 
la dominación i*n otras ciudades. 

Geleo pasó á la córte de María, reina de Hungría, gober- 
nadora de loa Íaiaes-Baíoa en nombre de Cirios V ; allí confe* 
só el crimen qne había cometido aliatando tropas, fingió re* 
nÚBciar 9I anabaptismo y solicitó y obtuvo el perdón. Propuso 
además á los ministros de la reina el someter la ciudad de 
Munster al emperador y llevó la astucia al punto de conseguir 
la autorización de levantar ti opas para esta etnpresa. Inmedia- 
tamente regresó á Amsterdain, donde compareció con la cabeza 
erguida y dispuso públicamente sus preparativos militares. Su 
fingida empresa contra Munster no era mas que una odiosa 
mentira que debía disfrazar la conspiración que tramaba para 
apoderarse de la capital de Holanda . d<í8de donde pensaba di- 
rigirse con un ejército á socorrer á Docold. 

Los anabaptistas eran numerosos en Amsterdam y en sus 
afamledores: las teorías del comunismo habían seducido á mu- 
chas artesanoa y á algunos ciudadanos arrttina<|as ó animados 
da un eapfrittt turbulento ó fanático , y por otra parte el buen 
éxito que había obtenido Bocoid en Munster hacia fermentar la 
imaginación de los sectarios que ardian en deseos de asegurar 
el triunfo de su héroe. Poco trabajo eos' ó á Gelen hacerles to- 
mar parte en la conspiración. El plan era el siguiente: á me- 
dia noche .un determinado número de conjurados debían apo- 
derarse de la Casa de la ciudad y dar el toque de alarma , y al 
oir esta señal todos los anabaptistas derramados en la pobla- 
ción debian bajar armados á las calles, degollar los principales 
habitantes, apoderarse de las barreras é iiUroducir, al rayar el 
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alba , á sus correligionarios de lu campiña. £nlonce<> se buMcH 
ra establecido un gobieroa semejan (f^ al de Munster* La cona* 
piracíon tenia ramifíoaciones en Wesel y Devenier, que eran 
entonees dos ciudades muy importantes entre l$s de Holanda. 

El 10 de Mayo de 1535, en una nodie encapotada, reuní* 
des los conjurados en la casa de uno de sos jefes se precipitan 
éla plasa mayor, se apoderan de las Casas consistoriales y asesi- 
nan é sus guardianes, pudiéndose escapar en el campanario 
uno^ solo que tiró hácia arriba la cuerda do la campana y s^^ 
atrincheró en oslo asilo. Este ¡ncidenle sahó la ciudad, pues 
como los conjurados no pudieron dar el loque de alarma, sus 
cómplices que no oyeron la señal no salieron de las casas donde 
se hallaban reunidos. Los burgonjaestres convocaron á toda 
prisa á la milicia ciudadana é hicieron ocupar las calles que 
daban á la pinza mayor, en In cual ios insurgentes habian levan- 
tado barricadas , de donde no se les pudo desalojar durante la 
noche. 

Al amanecer se renovó el ataque y arrojados de sus barrica- 
das. Jos rebeldes se refugiaron en la Casa de la ciudad. For 
fio el cañón abrió brecha en este magnífico monumento y los 
anabaptistas mas y mas estrechados fueron todos muertos ó 
hechos prisioneros. 

Juan de Gelen intentó escaparse encaramándose en una tor- 
recilla que superaba el campanario, pero como esta torrecilla 
<\siaba enteramente taladrada , el fugitivo fué visto det^de la 
plaza y tumbado de un arcabuzazo. 

Tal fué el niolin escitado en Amstcidam por el comunismo, 
fnotin que en pequeña escala presenta cieria analogía con los 
que ha poco han ensangrentado la capital de Francia. Las guer- 
ras callejeras son menos nuevas de lo que se piensa , pues asi 
en el siglo XVI como en el XIX los mismos errores y las niis* 
mas pasiones se han valido de ¡os propios medios. 

£1 gobierno de los Paises-Bajos se decidió á anic^ilar una 
secta obstinada, que por medio de la perfidia y de la vieieneia 
se proponía la destruocion del órden social. Buscóse con gran 
rigor á todos los anabaptistas y castigóseles con atrecea supli- 
cios: sio que en manera alguna puedan aprobarse • tampoci^ es 
dado desconocer las severas medidas para estirpar la lépra del 
comunismo, dispuesta á devorar la apenas renaciente civiliza- 
ción de Europa. 

La destrucción de los anabaptistas de Holanda dió al traste 
con las últunas e:>peran£as de la ciudad de Mutu»ter , la cual no 
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lardó mucho en sentir todos los horrores del hambre, liiuca- 
mente Juan de Leyden y su corte continuaban vivi( ndo en la 
abundancia por medio de provisiones reunidas en el palacio, de 
que 86 guardalMin la mejor parte. Una especie de >j;endarmería 
orgaoixada por el déspota y privilegiada en la distribución do 
loi víveres estuvo encargada de reprimir las quejas de los fn - 
mélicos y de descubrir á los conspiradores. Eocold se esforzó 
en mantener el entusiasmo por medio de discursos y profecías. 
Después de haber recbasado tnsolentemente las conciliadoras 
propuestas que le hizo el Langrave de Hesse , respondió con 
ridiculas bravatas á la capitulación que trataba de imponerle el 
obispo de Munster. En vano el parlamentario le suplicó que 
ahorrase la sangre de los desgraciados habitantes , pues .luán 
de Leyden fué inflexible y decidió á prolongar una resistencia 
inútil , á los mas fanáticos y menos previsores entre sus subdi- 
tos. Entonces luvo lugar una escena horrible. 

La bella viuda de Mathias, esposa favorita del tirano de 
Munster , que habia libertado de su ferocidad a muchos des- 
graciados» no pudo contemplar sin piedad los sufrimientos do 
una población famélica , y tuvo la imprudencia de manifestar 
estos sentimientos. Resuelto Bocoid á castigarla , pasó á la 
plaza pública , rodeado de su córte. Allí mandó á la reina que 
se arrodillase, la acusa de crímenes imaginarios y empuñando 
la espada de la justicia , corta la cabeza á la que había amado. 
Después de esta horrible ejecución , pasó á conducir al rededor 
del cadáver el coro do la danza sagrada. 

Parece que Juan de Leyden fué presa del vértigo que se apo- 
dera muchas veces de los honihres inveslidos de la omnipoten- 
cia: semejante á Nerón por la juventud , por la belleza y por el 
don de la poesía, cayó como él en ei frenesí del libertinaje y de 
la crueldad. 

Tamaños horrores no podian seguir impunes por largo tiem- 
o. Después de haber sufrido los mas espantosos efectos del 
ambre i la ciudad fué entregada por un desertor á las tropas 
del obispo, y escalada durante la noche por 400 hombres esco- 
gidos que al amanecer abrieron las puertas al resto del ejército. 
£1 degttello fué horrible; Bothmann halló en medio de bi pelea 
la muerte que iba buscando y Juan de leyden fué preso vivo 
combatiendo á la puerta de su palacio. 

Conducido á la presencia de Waldeck no menguó un punto 
su arrogancia. Paseósele de ciudad en ciudad para esponerlo á 
la curiosidad del pueblo, como el mismo habia propuesto iró- 
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nicamenle á su vencedor» y conducido por 6ii á un cadalso le~ 
vanlado en medio de la plaia de Munsler, en el mismo lugar 
donde estuvo erigido su trono, murió á filo de espada después 
de haber sufrido crueles torturas. Habia reinado durante los dos 
años de* 1534 y de 1535 y solo tenia veinte y seis anos. Su 
cuerpo, enc(MM ado en una caja de hierro, fué puesto sobre el 
campanario de la caleilral de San í.amberto, donde sus huesos 
permanecieron en los siglos posteriores como horrible moou- 
mentó de esta espantosa historia. 

Tales son los acooleci míen tos á que dió origen el deseovoJvi- 
iniento de la secta anabaptista. Durante los catorce años que 
inediau entre 1521 á 1535, esta secta formuló todos los prin* 
cípios profesados por el comunismo y el socialismo modernos. 
Rehabilitación de la carne y de las pasiones; destrucción de la 
familia; abolición de la propiedad; comunidad de bienes; liber- 
tad iltmiiada; igualdad absoluta; supresión de toda autoridad 
represiva; proscripción de las letras, de las arles y de las cien- 
cias: todas estas doctrinas se hallan consignadas en las predica- 
ciones de los Stork, Carlos Stadt y Munzer, en la profesión de 
fé de Zolicona y en el libro del Restablecimiento. Los anabap- 
tistas pudieron aplicar sus doctrinasen Mulhausen, en Moravia 
y en Muiister y do quiera sus tentativas pararon en abortos ó 
en abominaciones sin ejemplo y en un monstruoso despotismo. 
Parece que en el momento mismo en que la Buropa empesaba 
á caminar en las sendas de la civilización moderna, la ProTi- 
dencía quiso hacerle esperimentar las doctrinas anárquicas que 
niegan las condiciones esenciales de esta civilización. La prueba 
fué decisiva, y desde aquel punto nadie puede profesar aquellos 
deplorables errores sino se hace sordo á las enseñanias de la 
historia. 

En vano se íntentaria achacar los horrores y las locuras de 

los anabaptistas al fanatismo religiosoVjue les animaba . pues 
esto senliinitínto por el contrario d<3bia atiMiuarlos fímestos efec- 
tos de sus doctrinas sociales y polítií as. Los anabaptistas respeta- 
ban á lo menos la noción de la divinidad y de I:í ininorlíilidad 
del alma; creian en las penas y en recompensas futuras, admi- 
tian la revelación cristiana y se sii|)onian discípulos del Evan- 
gelio. No habian pues sacudido todo freno moral ; mientras ow 
nuestros dias los re&taudores de sus opiniones añaden á sus de- 
más errores la negación de la divinidad y de la vida futura, y 
apagan en el hombre ios sentimientos religiosos para sumirlo 
m un grosero materialismo. Si las ideas cipiriluales y religiosas 
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no ieomi poderosa» pora delentr á los aiiai»aplislas en la filial 
pondieolo en que les arrastraron sus falseo principios sociales, 
¿qué defaoria esperarse de la nealiiacíon de las utopías moder- 
nas? Sin duda se-roproducirian todavía ron creces las saturna- 
les de Munster. (1) 

CAPÍTULO XI. 

OTOnA DE TOMÁS MORO. 

Critica del estado de Inglaterra. — Ataques contra I t pn>pif>dad. — Los soda- 
listas modernos oo hacen mas que rcprodacirlos. — PInin de una sociedad 
comunista. — Objeción riindaniental contra la comuniJad. — Imposibilidad 
coa qae se baila Moro pora contestar á elU. — Dudas sobre su fé en el ru- 
moiiiBaio. - Política estertor de los utopieoses. 

Seis años antes de comeniar el terrible drama á que dM lu« 
gar la tentativa de tos anabaptistas para establecer el comunismo 
combinado con nuevos dogmas religiosos, se habla publicado un 
libro que esponja bajo una forma puramente tilosóíica la 
teoría de la comunidad. Tal era la l lopia de Tomás Moro. 

Este libro famoso se imprimió en Lovayna en I0I6, en el 
año anterior á aquel en que Lulero descargó sus j^olpes contra 
el antiguo edificio de la unidad católica. Escrita en latín con 
DOtabie pureza . inspiiada en cuanto al fondo de la doctrina por 

(1) Las caiáslrofes de Amsterdam y de Munsler no niiiquilaron cuterani ii- 
te la seda auabapUsla, que subsistió eu Moravia, Suiza y espeeialmeutc en 
los Piíses-Bajos, diTÍdimdose á efecto dú namerosos risma<. La fraecion 
mas considerable, conocida con el título de meunonítas, del nombre de su 
primer pastor Menno. renunció defíoitivamente á la esperanza de dominaciun 
temporal y solo profesó doctrinas del órden religioso. Giras menos numero- 
aaa eooservaroo todas tas ilusiones de los fonéticos monsterianos y sufrieron 
larcas persecuciones. Algunos de los últimos sectarios pasaroo de Holanda á 
toglaterra. donde propagaron sus errores y se sostuvieron á pesar de los odíc- 
toi de los Tudores. Sus stieesorcs figuran en la revolución inglesa de 16i8 coos- 
tUoyendo la parte mas eiaitada del partido republicano. Soñaban con la des- 
trucción de todas las insíttueiones civiles , la libertad iliniitada y el reino He 
Cristo, y además de sn verdadero nombre de anabaptistas, por a'ie^ion ó sus 
^arlnacionesapocalipticas, tenían el de milenarios ú hombres de la quiula mo- 
nari|uía ; fueron sus jefes Uarrison, Hewson, Overton 7 eran núnero de otro* 
oficiales del ejército parlamentario. Esla fracción fanática. quefu<^ uno de lo? 
ínsirumeotos de la elevación de f.romwel, le atemorizaron sm embargo io 
iMattiite pora impedirle ceñir la diadema Real , pnes los anabaptistas habían 
í^onser>ado sus opiniones antimonárquicas y bajo el despotismo de Cromwel 
creían totlayía de buena fé rn la existencia de la república. Pcrvegnidos como 
ios demás disidentes después de la restauración se han perpetuado, aunque en 
corto número, con nombres diversos y sin aspirar al dominio político , en la* 
colonias dpl Xorte-Amérien, en Holanda y auo en Inglaterra, y hay auloresque 
consideran la secta de los cuákeros como itoa ramiflcacion del anabaptisiiio. 
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Platón que imitaba también en la forma dialogada , la obra de 
Tomás Moro fué acogida con entusiasmo por los eruditos . ad«^ 
miradores apasionados de ia antigüedad, ^pM ae bailaban entoo- 
ees derramados en los dirersos fiatados europeos y se coniidara* 
ban como miembros de una misma república. 

Se bizo notar la Utopía no solo por al bf illo da ja mmsmáoñ y 
por la atrevida' bipótesís de tma sociedad fundada en el priBdpio 
de la eomtiiiidad , sino por ¡as criticas justas ó ingeniosas dem 
«busos de sa tiempo y por las ideas prohaiéas y nuevas aaeroa 
dé las mas altas cuestiones sociales que Moro presentaba. Por 
este lado oslaba su obra relacionada con el mundo real, y de 
aquí sin duda provino principalmente el éxito que obtuvo. Para 
sus primeros lectores y acaso también para el mismo autor, el 
cuadro de una misma socitniad sometida al régimen de la comu- 
nidad no fué mas que una ficcioti , un sueño de realización im- 
posible . un simple marco quo debía contener y adornar ingenio* 
sas observaciones sobre las cosas contemporáneas. 

Mas esta parte novelesca del libro de Moro se tomó luego 
por lo sério y se consideró como la espresion sioeara de las con» 
vlcciones de su autor , sirviendo dóde entonces de pimto do 
partida de todos los proyectos de reorganisacm soeiai (jite han 
imaginado los siglos posteriores y que como danominMon ge- 
nérica ban recibido el título mismo de la obra del GaMiler de 
Inglaterra. 

Y en realidad ningún uso fué mas ftindado que la apliamo» 

del título de un solo escrito á toda una clase de escritos ; y á la 
la identidad del título corresponde en general ia identidad del 
fondo, pues todas la repúblicas imaginarias que han aparecido 
des<lc el siglo XVI, son simples reproducciones de la de Moro. 
Críticas del orden social , declamaciones contra la propiedad, 
cuadro de ia miseria de los proletarios , elogios de la vida co- 
mún, medios de organización ; lodo se ha tomado de este libro, 
siendo imposible llevar mas adelante el servilismo plagiario. 
Gomo Moro es pues el verdadero padre del comunismo moder- 
no, su Utopia es una obra capital bajo este aspecto y apeadora 
á un análisis detenido. 

Se notan en ella cuatro órdenes de ideas pertsetamenlo dis« 
tintas: 

1.* Crítica del estado de Inglaterra y de la polHiea de los 
príncipes contemporáneos; 

Crítica del principio de la propiedad individual ; 
3.* Plan de la organización de una sociedad fundada os lo ' 
rontunidad ; 
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Esposícíoii de un skieaia d6 polüiea cslerior , aplieabfe 
á.ÍDglatefra, que se designa con el nombre Iraasparénte de isla 
de Utopía. Esta óIIím parte do es ia Bftencs curiosa, porque la 

política utopiensc es precisamente la que reina desde Enrique 
IV en los Consejos de Inglaterra. 

Comienza Moro pintando el trislo estado de su pais, muestra 
al pueblo agobiado por bs impuestos, á la muchcduiulHc de 
los nobles ociosos manteniendo un ejército de lacayos bolgaza- 
nes y de insolentes matacbines; las campiñas infectadas por una 
turba de vagabunihis, ladrones, mendigos y soldados sin asilo; 
la agrkttkura" arruinada , la sustitución de los pastos á los ce- 
reales y del ganado lanar á los labradores , siendo aquel multi- 
plicado aomo áis productivo por la codicia 
ios preMol grandes propielarios. Diríase que se lee á Plinio 
cuando deplora el miania sistema aplicado á ItaHa pmr la ariator 
eraeía romana y cuando eadama: €Latífundia ferikre líatíam. » 

Después ataca el abuso de la pena de muerte prodigada con- 
tra los ladrones, y verdadero antecesor en esta parte de los en- 
ciclopedistas franceses y de Beccaria , demuestra cuan impo- 
tente es ia atrocidad de los suplicios. ' * 

Declama elocuentemente contra el furor de las guerras y de 
las conquistas , las perfidias de la política , los equívocos de la 
diplomacia y preconiza las ventajas de la paz. Como buen inglés 
escoge como tipo de ambición y de astucia á la Francia y va 
bnscanda los motíyoB de so sátira en los consejos .del rey de esta 
nación, acosaA;» entonces por las traiciones de Fernamto el Ca- 
tólico . de Enrique VIII y por las ligas de los Venecianos % del 
Papa y del Emperador. 

Finalmente representa á un príncipe rodeado de sus^ minis-** 
tros , oc upados en preparar edictos- bursátiles y en imaginar los^ 
mejores medios para arrancar al pueblo su último escudo*. 

Pero en vano, dice, se intentaría obtener de los príncipes y 
de los poderosos de la tierra la reforma de tales abusos , y co- 
mo se barian sordos á la voz de la razón; vale mas seguir eí 
consejo de Platón y mantenerse apartado de los negocios públi- 
cos. Entonces se preséntala idea de la comunidad. 

Uno de los interlocutores del diálogo, llamado Rafael Hytblo- 
deo, que es el atrevido navegante que descubrió la isla de Uto* 
pía , manifiesta sus ideas é Moro y le declara que según sn mo- 
do de ver cen todos los Estados en que la posesión es indivi- 
dual , en que lodo se mide por el dinero , jamás se podrá hacer 
reinar la justicia ni asegurar la propiedad pública. Para resla- 
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cesariamcnle abolirse el dcrccbo de propiedad , pues mientras 
este derecbo subsista para la clase mas numerosa y mas digna 
de estima, solo quedará reservado una inevitable carga de in- 
quietud, de miseria y de tristeza. » . . ^iMioir i. »(^*>< uku * 

xVsi es que Hythlodeo alaba á Platón <rpor baber preconiza- 
do la igualdad que no puede ser observada donde reina la pro- 
piedad individual , porque entonces cada cual procura prevaler- 
' se de diversos títulos para atraer bácia sí cuanto puede; y la 
riqueza pública , por muy grande que sea , acaba por caer en . 
manos de un corto número de individuos que dejan á los de- 
más sumidos en la indigencia.^' r,. i ,,. ,,..7 

«Bien sé, añade, que hay remedios que pu(^en aliviar el 
mal , pero estos mismos remedios son impotentes para curarlos 
radicalmente. Puédese decretar, por ejemplo, un máximum de 
f)osesioncs individuales en tierras ó en dinero . ó bien preca- 
verse por medio de leyes vigorosas contra el despotismo y la 
anarquía. Se puede infamar y castigar la intriga, impedirla 
venta de las magistraturas, suprimir el fausto y representación 
en los altos empleos |)ara que no se esté obligado á dar á los 
mas ricos los cargos que deben reservarse para los mas capaces; 
lodos estos medios son paliativos que pueden apaciguar el dolor; 
mas no esperéis que se restablezca el vigor y la salud, mien- 
tras continué el sistema de propiedad individual. Ueina en la 
actual sociedad un encadenamiento tan estreno, que si pretendéis 
curar un mientbro enfermo, se agria y empeora el mal del 
otro miembro, pues no cabe aumentar la riqueza de un parti- 
ticular sin que redunde en perjuicio y pérdida de otro. » » 

En otro punto Moro reprende á los ricos y deplora la condi- 
ción de los jornaleros. )> 

« Ta principal causa de la miseria pública , dice , es el crecido 
número de nobles, de ociosos zánganos que viven á espensas del 
sudor y del trabajo ageno, y que hacen cultivar sus tier- 
ras desollando á sus colonos para aumentar sus propias 
rentas .... ¿No es de admirar que el oro haya adquirido un 
valor facticio tan considerable que se le estima mas que al hom- 
bre? ¿qué un rico cuya inteligencia es de plomo , estúpido como 
un leño , no menos inmoral que necio , gobierne sin embargo 
á una multitud de hombres prudentes y virtuosos? » 

« ¿Es justo que un noble , que un joyero ( los cuales ejercían 
la profesión de banqueros y acumulaban grandes riquezas ), 
que un usurero, que un hombro que nada produce, llevo una 
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vida delicada en luodiü de la ociosidad y de ocupaciones frivo- 
las , mientras el albañil, el carretero, el artesano, el labrador, 
viven sumidos en la mayor miseria . procurándose á duras pe- 
nas el Hias mezquino alimento? Los últimos sin embargo se ha- 
• lian sujetos á un trabajo tan largo y tan asiduo que apenas le 
soportarían las bestias de carga y tan necesario al mismo tiempo 
que ninguna sociedad subsistiría sin él un año entero. Cierta- 
mente que la condición de las bestias de carga puede parecer 
muy preferible, pues estas trabajan menos tiempo , su comida 
( no es muy inferior y aun es mas conforme á sus gustos. Final- 

' mente el animal no teme el porvenir. » mii/»*- in 
< Pero ¿cuál es la suerte del jornalero? Agobíale un trabajo 
infructuoso y estéril y le amaga una vejez miserable , porque si 
su salario es tan mezquino que apenas basta para las necesida- 
des de cada dia ¿cómo podrá aborrar un poco de sobrante para 
las necesidades de la vejez? » 

. eNo está aquí lodo: los ricos disminuyen cada dia en alguná 
cosa el salario de los pobres, no solo á favor de fraudulentos 
manejos, sino también publicando leyes al intento. Recompen- 
sar tan mal á los que mejor merecen de la república, ha de pa- 
» recer una evidente injusticia, pero los ricos han transformado 

esta monstruosidad en justicia haciéndola sancionar por las 
leyes. Asi cuando examino y profundizo la situación de los es- 
lados mas pujantes hoy día , no veo mas que una especie de 
conspiración de los ricos que hacen su negocio escudándose con 
el nombre y título de república. Con el ausilio de todas las as- 
tucias y por todos los medios posibles, los conjurados tienden á 
alcanzar un doble objeto: en primer lugar, asegurarse la pose- 
sión cierta é indefinida de una fortuna mas ó menos mal ad- 
quirida, y en segundo lugar abusar de la miseria de los pobres,! 
abusar de sus personas, como si se tratase de animales, y com- 
prar al menor precio posible su industria y sus trabajos. » 

€ Y estas maquinaciones decretradas por los ricos en nombre 
del Estado, y por consiguiente en nombre de los mismos po-* 
bres, han pasado á ser leyes!... Poned un freno, dice en otra 
parte el autor d»' la Utopia , poned un freno al avaro egoísmo 
de los ricos; (juitadles el derecho de monopolio; no haya entre 
vosotros ociosos; dad mayor desarrollo á la agricultura, y 
cread otras ramas de industria en que vaya á ocuparse útilmen- 
te esta multitud de hombres ociosos que la miseria ha conver- 
tido hasta el presente en vagabundos ó en lacayos que acaban' 
todos por ladrones ó poco menos. » , ' . <■ r 
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r( Si lio reiueiliais los males que o? indico no os alabéis úé 
\ueslra jusliria, quíMio sorá inns que especiosa mentira. Aban- 
donáis á millones de niños á las miserias do una educación vi- 
ciosa é inmoral; la corrupción marchila á vuestros ojos esta? 
iteriias plañías que pudieran florecer para la vírtiié y les tierís 
ée mtierte cuando , llegados á la edad de hombre , eomelea hís 
crímenes que desde ia cuna germinaban en sus oorteones. 
¿Qué es pues lo que hacéis? Hacéis ladrones para tener el 
gasto ée ahorearíes. ^ 

Estos vMeotos pasajes nos han parecido muy coriosos y dig- 
nos por ío tenio de ser citados* á la larga . ¿Quién no reeónoee en 
ellos, en efecli», el origen y el primer modelo dé las deciftfna* 
'ciofies de que están plagadas las obras de los comunistas y de 
\os socialistas mas recientes? Todos estos escritores no han he* 
cho mas que arrastrarse por las huellas do Moro, sin que en 
sus verbosas paráfrasis igualasen en valor ni en brillo á su 
modelo. 

No es este lugar oportuno para relutar detenidaiDcnte estas 
acusaciones dirij^idas contra el orden social : muchas de ellas se 
aplican precisamente al país y al tiempo en que fueron formu- 
ladas» y ciertamente no nos toca reprender á Moro por su. 
•marga crítica de la constitución de Inglaterra / fundada enton- 
ees eomo ahora en los privilegios de kis altas ciases. Sus tirosT 
empero no tienen alcance alguno si se trata de la sociedad fhin* 
cesa , basada en la igualdad de derechos civiles y políticos y en 
la repartición igual de las herencias. 

fínicamente mei^ pues una respuesta la apreciación de las 
rdaoiones entre los asalariados y los propietarios , asunto que 
en efecto es el que alimenta todavía la cólera de nuestros mo- 
ílernos reformadores. Ahora bien, fácil es reconocer el error 
«lo Moro en lo que loca á este punto. Si la inmensa niayoria de 
los hombres so ha'laba reducida en aquella época á una vida 
miserable , es que la producción total de la sociedad no era su- 
ficientemente abundante. De qué provonia esto defecto de^ 
producción? Sin duda no dejaba de tener parte en ello la mala 
constitución política de los Estados del siglo XVf ; pero la cau- 
sa principal era la insuficiencia del capital y de los instrumen- 
tos de trabajo ant<;rior , que se hallaban entonces é disposición 
dele sociedad. Ahora bien, y es necesario que esto se tenga muy 
presente • solo por los ahorros y por las inteligentes combina» 
clones de aquellos cuyas rentas esceden á sus necesidades, pue- 
de aamentarse el capital y recibir el mas átil empleo* Su mfte** 
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rés pei^anal es el úfúco ^Umulantc que del^inioa la forma* 
cioo de capilaies , la única garaotía contra su infructuosa diar* 
pación. AI mismo tiempo el aumento del capital nacioDal Jiaoe 
subir el nivel del bieneslar común. A las leyes de sucesión toca 
asegurar una equitativa repartición de este capital y á las iiis* 
títuciones de crédito poner su uso al alcance de lodos fto que 
se bailan en estado de hacerlo fructificar. Nuestro sistema de 
sucesión que concilia la igualdad y los derechos sagrados de la 
familia , satisface plenamente la primera condición ; y en cuan- 
to al segundo punto , la sociedad francesa ha hecho inmensos 
progresos, y el porvenir se los promete todavía mayores. 

Sin duda alguna hay entre nosotros miserias y sufrimientos 
que deben lastimar todos los corazones generosos, pero la su* 
ma de ellos va disminuyendo sin cesar , y cada día que trans* 
curre manifiesta á los espíritus atentos algunos nuevos tópicos 
para estas llagas. La sociedad acaba de entrar en plena posesión 
de sí misma por la ostensión de sos derechos políticos ; ¿quién 
puede adivinar basta donde llegarán las mejoras', ahora cuando 
lodo interés legítimo puede ejercer su parte de influencia,, ei- 
halarse en quejas todo dolor y abrirse paso toda idea útil? 

Finalmente ¿entre las causas de miseria señaladas por el 
mismo Moro, no hay una que por sí sola bastaría para darnos 
esplicacion del malestar de la mayor parte de naciones euro- 
peas? Hablamos de las guerras que las han desolado durante 
tan largo tiempo, y de la necesidad fatal do mantener en plena 
paz ejércitos escesivos. Este es en verdad el principal origen de 
nuestros sufrimientos, y el día en que desaparezcan es eviden-- 
te que la sociedad se encumbrará á un grado desconocido de 
bienestar y de prosperidad. ¿Por qué pues se acusa á U pro- 
piedad de males que bailan una esplicacion suficiente en una 
política viciosa? 

Volvamos á la Utopia. 

Después de haber espuesto sus querellas contra el orden sa-* 

cial fundado en la propiedad y de haber sentado el principio de 
la comunidad , desarrolla Moro los medios de aplicación , y en 
este punto comienza la parte novelesca y fantástica de su libro. 

El nombre de Utopia dado á la isla imaginaria, proviene 
del sabio Utopo, á quien esta isla debía sus leyes (1). Está se- 
parada del continente por un canal abierto por mano de hom- 

(1) El Dombrc de Utopia (»arecc haber sido formado por Aloro de las dos 
palabras griegas Ou-iopos, literalmeote No-lu^ar, aiosuoa parte. La isla de 
Ulepia signifioa pnce la Ma «oa no está en oioguDa parte, ii\ pais ímaginari». 



Digiíizüu by Coügle 



— 109 — 

bre , y sus cosías vienen á formar un puerto continuo. La ciu- 
dad de Amaurota , capital do la isla, so halla situada junto á 
un rio, y al alcance del mar cuyo flujo llega á bañar sus mu- 
rallas; esta descripción sugiere la idea que según la intención 
de Moro, la Utopia debía ser la níiisma Inglaterra. 

Además de la capital contiene la isla 54 ciudades edificadas 
conformo á un mismo plan y á cada ana de las cuales corres* 
ponde una porción del territorio. Ningnna ciudad puede conte- 
ner mas de 6,000 familias. 

Hay además derramadas por las campiñas un gran número 
de habitaciones bien construidas, cómodas y provistas de todos 
los instrumentos de labor. 

Cada uno de estos establecimientos agrícolas está poblado 
por una colonia de trabajadores de ambos sexos , compuesta 
por lo menos de cuarenta personas , y dirigida por un padre y 
una madre de familia respetables. Como la agricultura consti- 
tuye la principal profesión de todos los ciudadanos , cada año 
la mitad de los miembros de la colonia pasa á la ciudad vecina, 
Sttstiyéndola un número igual de habitantes de la última. 

Además de la agricultura, cada utopiense aprende otra pro* 
fesion, siendo dueño de escogerla según le dicte su gasto. Sin 
embargo solo se ejercen en Utopia las artes mas sencillas y mas 
indispensables á la conservación de la vida, poes el lújo es dé 
todo ponto desconocido. Los vestidos son uniformes. El trabajo 
agrícola 6 industrial forma una deuda coman, á qae todos de- 
dican un jornal de seis horas, dividido en dos partes ó secciones. 
El resto del tiempo se coiisagi a al estudio de las bellas letras y 
de las ciencias, enseñadas en colegios públicos y se emplean las 
primeras horas de la noche en los juegos, en la danza y en la 
música, á la cual tienen los utopienses una afición decidida. Pre- 
decesor en esta parte de Rousseau, quiere Moro que la música 
sea principalmente espresiva y que por medio de acentos paté- 
ticos reproduzca los sentimientos y las pasiones del hombre. 

A la objeción de que tan corto trabajo no bastará para pro- 
ducir con la abondancia necesaria las cosas indispensables á la 
vida, contesta Moro que será suficiente aquel trabajo porque 
bajo el régimen de la vida coman, nadie habrá que Mté ocioso. 
Es preciso que se' noto el gran número de personas improdac- 
tivas que contenia la sociedad de sru tiempo , pues además de 
los ministros del culto que ejercen funciones mas alias que las 
de producción, y de las Uiujeres, de los ricos propietarios, no* 
bles y señores, babia la caterva de sus mozos de espuela , cria- 
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dos \ pagos armado», if» men^i^ y los que se «Mictliiii i hr- 
les inútiles y iinU^menle destioBd^s á 8atí«fac«r ei lujo > h va- 
ní4»d« Sj á lodos 90 les babíese obligsdo é ejercer alguna de las 
proMones que producen tos cosas necesarias á la vida según la 
naturaleza, hubiera reinado una grande al>undancia ron poco 
trabajo para rada uno. ' < » - 

Quedaban so! ü (iisprnsados de los Irabajos nínniiales ios om- 
gistrados, los ministros del culto y sugetos fiiuy distinguidos á 
quienes el pueblo permitia que se conaigi'üáien esclusiramente 
ai estudio de las ciencias. 

Hoy en l'topia mercados para las subsistencias y graodiislak 
macenes públicos para los objetos manufociuradea/ éomé^m á» 

gratuitameiií^ Á cada jefa da femilia cuanto naeaaita. Como to- 
do abunda, oo se teme que na«líe pida masie lo^ eanece. 

sano, ¿porqué en efecto el qi^eslá saguio deque nunca le 
Fallara pada, Irataria de proporeMNmse lo supárfeo? Lo nuo 
hace en general á los hombres cupidos y rapaces, es el temor 
do (a penuria venidera. 

Las comidas ae sirven en común, y aunque cada cual tiene 
laGlfillItad de conver en su cíjsa, nadie usa de ella , pues seria 
absurdo Uxmarse el trabajo de preparar una mala comida, cuan- 
<to todos la tienen preparada tan escelente en la sala común. 
. Música, pi iiuines y esencias olorosas, nada se ahorra p«ra e4 
bienestar y para los goces de los 4?omcusale&. á qiúenfti ainm 
los niños y los jóvenes. 

Hay espaciosas enfernjerías donde se dispensan los- mayores 
cumWos á los dolientes.. . . i.j, r 

Hay también salas para las nodrizas y loa nidos de toti, ddiK 
de se hall{|.«(^M|i4weole fuego . agua y eiinaa; - r! í^ui-ími^ 

Los b^Mm^ amamantados par ana míamaa madfes. - 

IHo oxisle en (Jiopia oomevcio ioterior. Sr hay sobreabuf»- 
dJWMaa m algunas la^lidadea y panurb en otras, se compensa 
gratU4MflWilto el déficit de las segundas por medio del esceso 
dA,4a^ primeras, de suerte que la isla entera forma como una 
s^a (wilia. Los productos supérfluos se esponea para el es4e^ 
ri^.y cambian con artículos exóticos. 

Pío están en uso las monedas; desprecíanse universal mente 
e oro y la piala , destinándolos para los mas viles objetos. No 
obstante, abundan estos metales eu la ¡ala por al. camWo qiie^ 
de elips hacen los estrangeros con Jos productos espoftadéa, y. 
el gobierno los conserva en ininonaa cantidad para hs 
dades de la política esterior. , 
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lof tt (o^DMS neo^itaii d#l ¡memmo 4e los ma^lraitoa 

\\aiar ea el interior de la isla ; eetoiioes la comuiiíilad les pfo«- 

porciona los medios de trasporte y las subsistencias, mas el via- 
jero está obligado á pagar 9U deuda de trabajo do quiera que 
demore. 

Menos racional ó teórico que Platón . Moro retrocedió ante 
la abolición de ia familia , de manera que conserva el niatrimo- 
nio y proscribe el adulterio y todo trato irregular. Para qu(í no 
medie engaño alguno , los prikfnetidos e.<iposos deben aer nios- 
tradiOS uno á otro en un estado completo de desnudes; usa .pa- 
ra cuya justificación no de aduetr Moro buenas razones. 
Admítese el divorcio en ios de ii4eom|Mltihiiidad probada. 

Las familias deben covisUr po<ó mita é «aeooa del wMmo «ú* 
mero de miembros y cuando hay ma demasiado Duroeroaa, el^ 
inagís(radp hace pasar alguaqs de sos hijos á oira Tamília. Go- 
biérnalas el mas anciano de sus jefes ; lodos tíenen habitación 
separada , pero deben cambiarla cada diez años« designándolea 
la suerte su morada nueva. 

Cuando hay esceso de población , se decreta una emigración 
general , y los que tootan parte en eliaa pasan á fundar una,oü»> 
lonía en algún continente vecino. 

ÍJay esclavos en Utopia, y aun los hay de dos maneras. Los 
unos son iitopiensea ó estrangeros condenados á la esclavitud 
por sus crímenes , y á eatos se los encadena y se lea destina á 
ios mas ásperos trabajos; los otros son prisioneros de §uerra.ó 
estrangeros qoe voluntariamente posea á sueldo sus seríelos. 

Tal es la organizacioa económica y social de lo» uUipianaos; 
paseoiQs á ahora &u orgaoiiaoion política. 

Cadü treinta familias eHgen aooalmoiite su oiagi^rado , Ua* 
fnadó Sífogranta ó Filarco ; para cada dies filarcos so noarim 
además un magistrado superior llamado Protofilsfeo é Fiiani- 
boro. La reunión de todos los filarcos escoge entre cuatro can* 
didatos propuestos por el pueblo al príncipe, cuya dignidad es 
vitalicia , pero revocable si aspira al despotismo. 

La principal función de los filarcos consiste en estimular la 
energía de los trabajadores , é impedir que se introduzca entre 
ellos la pereza; e! autor no indica qué medios de represión y 
qué castigos se ei9iplf|an, pero vMnos qu^e la esclavitud figura 
entre los últimos. 

Cada ciudad envia tres diputados á la representación nació*- 
na!, que ro^de en If^ captt^ de |a isla y que se halla ioTestida 
del poder Ifgiaiatiio^ Esta as^mbiefi forma iodos loa ailos mía 
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t«Udí»iíca ( xacld ik los pfoduetos», arliculos y mei cancias qu« 
contiene ia isla . orregla su repartición 7 fiija la duración del 
trabajo oMigalorio. 

Como ei da ver en 1516 presentó Moro la ma? completa os- 
posicion del sistema de comunidad , á lo menos bajo el punto 
(le vista económico, pues no tuvo valor para estender á la^ re- 
laciones de las personas el principio que aplicaba á los bienes. 
Puede asegurarse que los comunistas mas recientes no añadie- 
ron una sola idea á las que él emitió. 

No es menos notable que Moro previese lodas los objeciones 
que destruyen radicalmente el sistema de la comunidad, y que 
las formulase con singular precisión. Hé aquí en efecto lo que 
dice en nombre pitypio é Rafael Hythlodeo, interlocutor imagi- 
nario^ que le encarece las ventajas de la comunidad: 

cMuy lejos de participar de vuestras convicciones, pienso 
por el contrario que el país en que se estableciese la comunidad 
de bienes serta el mas miserable de todos. Y en efecto ¿ porqué 
canal correria la abundancia? Todos huirían del trabajo y como 
no habria el aguijón de la ganancia, todos se aletargarían en la 
pereza, coníiando en la industria y en la diligencia de los de- 
más. Aun ruando el temor de la miseria estimulase á los pere- 
zosos, como la ley no garantizaría ^ cada uno inviolablemente 
<'l producto de su industria, rugiría sin cesar famélica y ame- 
naiadora la rebelión y los degüellos ensangrentarían vuestra 
república. » 

€¿Qué vaUa opondríais é la anarquía? Vuestras magistra- 
turas no son mas que un nombre vacío y bueco, que un título 
ain autoridad. Ni siquiera puedo yo concebir gobierno posible 
de un pueblo éé niveladores que rechaxa toda especie de supe- 
rioridad. » 

¿Qué responde á eslo Hythlodeo? — Nada. Se contenta con 
decir: c Ah ! si bubiéseis estado en Utopia!» 

Nuestros modernos reformadores nada han añadido todavía á 
la respuesta de Hythlodeo. 

Y es que en efecto no hay respuesta para esta objeción. 

Decir que la ley del deber es un móvil suficiente para la ac- 
tividad buniana, ea afirmar precisamente lo que está puesto en 
cuestión , es oponerse al asentimiento de la humanidad que 
desde muchos siglos proclama é la industria bija de la sola ne- 
cesidad. 

Sí se pone en manos del gobierno el poder de obligar los in- 
dividuos al trabajo, se reconoce ya la insuficiencia del principio 
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ild deher, y no se baoe mas que subsliluir el despotismo dat 
hi^nibre á la necesidad que resulta de la naturaleza de las co- 
sas. Ahora btea, Imjo el régímeD lie la cosMinidad ]f de la 
¡i;aaldad absoluta « este desjpotisino do es lan»poco mas que un 
poder nomÍDal y sin faeria, y carece de base v de sanción. . 

Estas verdades se hallan •confirmadas por la constante espe- 
rienda de las comunidades que hasla el presente han eiistído , 
pues aun aquellas en las euales el principio del deber ha sido 
elevado al mayor grado de exaltación, es decir, las comunidades 
cristianas , solo han subsistido sometiéndose á superiores investi- 
dos de un poder ilimitado. ¥ aun este mismo poder no se hu- 
biera sostenido on muchos casos, sino hubiese hallado un apoyo 
y una fuerza coactiva fuera do estas comunidades, en la sociedad 
Cundada sobre la propiedad 4|ae por todos lados las rodeaban. 

La imposibilidad en que se halla Moro de contestar á las 
objeciones fundamentales que é\ propio propone contra eJ prin- 
cipio de comunidad, el impiícilio reconocimiento de la impoai« 
báidad de aplicar este principio, que se nota en el eminente 
ingenio que fué el primero en formularlo completamente • ao» 
la mas evidente condenación del sistema social espoeato en la 
Utopia, y autorizan á pensar que el mismo Moro no considera- 
ba sus planes de renovación como susceptibles de ser jamás 
aplicados. Las palabras con que termina la Utopia parece que 
deben confirmar esta opinión : « Si por un lado, dice Moro, 
no puedo admitir todo lo que ha espueslo Hythlodeo, por otro 
lado coníieso de buen grado que hay entre los utopienses mu- 
chas cosas que descaria ver establecidas en nuestras ciudades. 
V esto lo deseo mas bien que lo espero. » 

Esta interpretación es la misma que recibió la Utopia cuan- 
do fué publicada. Presentada eata obra á Enrique VIII y al 
cardenal Wolsey , no ofendió en manera alimona su sombría 
susceptibilidad; y loe sábios de Europa mas adictos al principio 
del poder absoluto la admiraron sin reserva y sin sospechar ni 
un ínstente que ocultase peligro alguno. 

Se engañaban sin embargo. Las malas doctrinas, annque 
cuando se revisten de la forma de una simple hipótesis . de un 
plan fantástico, de un sueño, ejercen también una funesta in- 
fluencia , y cuando se trata del órden social y político, se ma- 
nifiesta sobre todo la verdad del siguiente axioma moral : Ni 
aun por broma se debe mentir. Cinco años después de la pu- 
blicación de la Utopia , estalló el anabaptismo, que no fué mas 
que el coaiuoisMo encumbrado á la «Itura de una doctrina re* 

9 
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lí(|lcÉár , 'y úó puede caber duda en que la Utopia ejerció mía po- 
diirosa ínflueneía en el espiríHi de los fandádores de esta bmosa 
secta y que siendo por la mayor parte letrados, debieron conocer 
ma obra faikiosa por toda Europa^ Las predicaeioBes de Mttmer 
y ios libros de sus prosélitos contienen algunos pasajes que pare- 
cen inspirados por la obra de Moro. 

Para acabar de darla á conocer solo falta resumir sus miras 
sobre la moral , la religión y la polítira eslerior. Aunque esta 
esposicion no pertenezca directamente á nuestro asunto, como 
por otra parte ofrece bastante interés y contribuye á esclarecer la 
verdadera significación de la Utopia, no vendrá fuera del caso 
una brevé digresión relativa á este punto. 

Toféranse en Utopia todas las religiones, sin esoeptuar la 
idolatría, j la mejor parte de los habitantes profesan una espe- 
cie de deísmo , 'que se considera como la religión del Estado; 
el eidto páUíed, que es muy sencillo f «está combinado de ma- 
nera que no fésilme ningorta creencia , se dirige á un ser sih 
pfemo; creador y préftdo, cuja existencia reconocen todos los 
lítopienses. 

* Los ateos y los que niegan k inmortalidad del alnHi , las pe- 
nas y recompensas de la otra vida , son castií^ados por el des- 
precio y por la incapacidad de ejercer las magistraturas , pero 
no se les impone pena alguna material, porque según ia opi- 
nión de los ulopienses , la fé no debe ser impuesta. 

Fl Kstado exige de las diferentes religiones, la misma tole- 
rancia recíproco que dispensa á todas ellas. Moro cita el ejem- 
plo de un neófito cristiano condenado é pn destierro por la 
exaltación de su proselitismo y por su esclusívismo impetuoso. 
AlMstradó por su ardiénte fervor, vociferaba contra los miste- 
Ite i déNés déAiás religiones que trataba de profanos y contra 
lÉPMmttéíees que ttialdteía cotfno impk» y sacrilegos. Fué dete- 
Aíl^íbitedenado, no porque se^le acusase de haber ultrájado el 
t»lto» sino por habeí escitado turbulencias entre el pueblo. 

las ratones que da Moro en fiivof de la tolerancia religiosa 
§én las mismas que han repetido los escritores de los dos últi- 
mos siglos. Gomo veremos mas abajo, la conducta personal de 
Moro da entender claramente que en todo lo relativo á la parte 
religiosa de su Utopia se ha de ver mas un ejercicio especulati- 
vo de su ingenio que la esposicion de sus propias convicciones. 

La ihoral de los utopienses, como fundada en la siguiente 
nVátittta : Obedece á la naturaleza , se baila igualmente distante 
(M materialismo y del aseeticismo y es una especie de epicu-^ 



Digitized by Google 



— 118 — 

reí0mo depurado. Bégprémwe en Utopít b pnocupacton del la 
noble» de casta y la vanidad de los trajes santuosos y de las 

piedras preciosas « y no se eomprende el placer de la avaricia , 
ni el de la caza, ni el de los juegos de lance. Son ridiculizadas 
las quimeras de la astrología judicioria, y en este punto, contó 
en otros. Moro se halla mucho mas adelantado que su siglo. 

Finalmente el autor espone la política esterior de ios utopian- 
ses, y en este punto nos aguardan nuevas sorpresas. 

Moro no es lo que en el dia suele llamarse un humanitario: 
no trata de estender sus ref<Nrinas por todo el orbe . ni de eoiw 
fundir todas las naciones en una fraternal unidad , y los insoia'^ 
res utopienses se consideran como de nna nalurale»LSUperiot 
al resto de los hombros. No oscrupulisao en apoderarse de los 
paises lejanos que pueden convenirles, en establecer en ellos 
cotonías arrogando á los indígenas por la ftaena de las araMS y 
lo mas que nace es admitir á estos á que participen de sus le- 
yes y se sujeten á su imperio. 

Esta nación dominadora solo considera como amigos los pue- 
blos que le piden jefes y su alta dirección. Protege enérgica- 
mente en lo esterior á sus negociantes y á los de las naciones 
' aisladas, y se venga de un modo terrible de las injusticias que 
sobre ellos recaen. £n sus relaciones comerciales con los pud- 
bles estmngeros siempre hace de manera que sea acreedora y 
qne de esta suerte dependan de ella las demás. 

Los utopienses aspiran é dominar las naciones del continente 
vecino; mas soto en caso de una estrema necesidad acuden á ta 
guerra , pues á su modo de ver la mejor gloria consista en veiK 
cer á sus enemigos á fueras de habiHdad y de artificios. En 
cuanto se ha declarado la guerra comienzan poniendo á precio ^ 
la cabeza del príncipe enemigo y la de sus principales conseje- 
ros , y pagan generosa y fielmente á los asesinos. Este uso les. 
parece dictado por la humanidad , porque economiza la sangre 
que correría á mares en el campo de batalla. 

«Si los medios precedentes no tienen efecto, nuestros insu- 
lares siembran y alimentan la división y la discordia , sugirien- 
do al hennano del principe ó algún otro magnate la esperansa 
de apoderarse del trono. > 

« Guando langnideoen las facciones interiores « tos utopienses 
escitan á las naciones vecinas al enemigo y las ponen en con- 
tienda con él desenterrando algún antiguo títiito de que jamás . 
están faltos los reyes. Al mismo tiempo prometen awHios á 
estos nuevos aliados, les dan dinero á manos llenas., pero leí- 
envian muy pocos soldados, d 
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Los atopiemM soo ea efeeto avaros ide te sangre ile sus coo* 
alúdanos, j solo cuándo liega la óUima «istreniídad so esponan 
en el campo de batalla; mas entonces despltegaii un valor 

tanto mas lemibie , cuanto se coneilia con la mayor tranqui- 
lidad y sangre fría. Entonces se atrincheran , resisten mas 
bien que atacan y nunca se tiesbandun , ni aun para perseguir 
á los fugitivos. 

Una vez terminada la guerra , no la costean los aliados en 
cuyo favor se emprendió, sino los vencidos. En virtud de este 
prioeipío, los utopieDses exigen de los lUtioaos, en prÍHier lu« 
gar dinero , que les servirá para las guerras veoideras , y en so* 
giindo lugar la oesioD de vastas posefioMS situadas en el terrí«- 
torio conquistado , posesiones que reporten .piagttet rentas á 
te república. 

Tetes son el mácter nacional y la ^política estertor «de los 

Qtopienses. En las horribles máximas que Moro espone sin em- 
pacho, se reconoce la obra de un contemporáneo de César Bor- 
jia y Maquíavelo, y se halla al mismo tiempo el mas antiguo y 
completo código de la política que desde Enrique VIII ha se- 
guido Inglaterra con indomable perseverancia. Sistema colonial 
y mercantil, invasiones sistemáticas, insolente ambiciondisl'razada 
en apariencias de justicia y de humanidad , arte de fomentar 
las discordias civiles entre los vecinos, coaliciones pagadaa> 
táctica pródiga de los mercenarios, avara de la de los aaciona-» 
les : cnanto preconizó Moro . lo ha practido Inglaterra. Espe- 
etelmente en so última hicba con la Franela repqblieana é ¡m- 
perial, ba seguido mas fielmente la poUtiea utopiense , eomo 
fue es sabido que en «sta época llegó el estremo de provocar el 
asesinato del hombre cuyo genio amenazaba su poderío. í l) 

Hemos espuesto fielmente en su conjunto y en sus principa- 
les pormenores el libro de Tomás Moro. En medio de ia mul- 
titud de ¡deas que tanta novedad ofrecian en la época en que 
fueron espuestas, /cuál es In importancia de la hipótesis de la 
comunidad? ¿el papel que representa en el libro es principal ó 
accesorio? ¿el autor lo ba defendido secretemente ó solo ha si- 
do en su espirito un instrumento de crítica , un medio de con» 
traste para hacer resaltar mas vivamente los vicios de los go- 
biernoa j los defectos de la sociedad del siglo XVI? Hemos 

IVsdIe iinora, qaemfaOiel tfsala dipiomAiíGo inglés Drakc. qut 
residía en MuDÍcb, trataba de organizar una conspiración |isn asesinar á Bu- 
ñaparte La loglaierra proporcionó umbiem dinero v medios do rjeriirton á 
wgeCadoudal. 
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ya* índíeado nttestra opioién acereá del partioulir. Vm nota- 
tros. Moro, por haber alabado la ootnonidad ea ttoa nofala 
golitiea, no debe ser tenido por eomuMta, eonio tampoco, 

por haber preconizado en el mismo libro ei deísmo , debe ser 
contado entre los teofilántropos. Al morir en un cadalso por 
sus creencias católicas nos parece que mostró suficientemente 
cuan profunda diferencia separaba sus convicciones reales do 
Jos caprichos de su imaginación. 

Y sin embargo la opinión contraria á la nuestra , la que atri- 
huvc á Moro una fé sincera en la escelencia de la comunidad , 
cuenta numerosos partidarios. Como quiera que sea, el exacto 
análisis que hemos dado de la ülopia pone al lector en el caso 
4% escoger entre ambas interpretaciones. 

Si se aprecia en sí misma la organíaaeion social desenvuelta 
en la Utopia, reconoceremos que presenta todos los vicios inhe* 
rentes á la comunidad: aniquilamiento da la libertad, do la 
espontaneidad del hombre, esclatitud universaL Es verdad qua 
wra se esfiieraa eíi atenuar* to mas posíMe el despotisflMi que 
se baila en el fondo de todo sistema comunista , y que imagina 
un gobierno patriarcal, fundado mas bien en la influencia y en la 
autoridad moral de los magistrados que en una fuerza coercitiva, 
pero no por esto pesa menos sohrf^ los ciudadanos de la Utopia 
la servidumbre de la rogla. Pai a ellos discurren los dias con 
desesperadbra monotonía, sin (|u« les quede la libertad de ir y 
venir, de quedarse en un punto, de descansar á la hora que 
prefieren y de recogerse si les place á ta soledad. A la órden 
del magistrado , deben cambiar de morada y de familia , ó bien 
cuando se trata de disminuir una población demasiado noma- 
iresa emigrar bácia lejanas colonias. Así pierde el hombre nao 
de sus mas nobles atributos, cual es la independenci& personal. 
So convierte en- rneda de una gran máquina , rueda que daba 
dar todos los dias cierta suma di» trabajo, bueno 6 malo, y 
que la mano del maquinista mantiene en el eje ó separa á su 
arbitrio. Bajo este régimen, se apaga en él toda liistividad ; 
aletargan su alma la pereza y la indiferencia , y la rebelión na* 
ce del fastidio. De aqui la necesidad do una fuerxa terrible y 
siempre amenazadora , asi como es necesario el látigo y el ca- 
bestro para gobernar ta bestia de carga. Mas ostc despotismo 
¿dónde hallará su punto de apoyo? No será fuera de la comu- 
nidad, porque nada hay fuera de t^lía. Solo existirá si los que 
deben sufrirlo í|uieron constituirlo La misma causa que lo ha- 
re necesario lo hace imposible, ial es el vicio del sistema de U 
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tnn»ni¿ii1 Hace «I liOBibre eadavo y le deja el cuidado de es- 
90gm» ^ dueño ; soto puede sahaitir per e( despoUmo y r6* 
ceaocer iiiiplwHiinwlf l> «Miqnia. 

CAMTÜLO XII. 

BOlllNO. — CAMPANELLA. 

Lt fepúWic«.-Kqíiivoc«rion de los que presenUn á Bodino co«o p«rtMirio 
^ comini&umK— BeftaU i PImIoo 7 á Moro.— La ciadad del Sol. ~ Campa - 
nelU es comunista radical.— Admite el despotismo y la dfslruccion de U íi- 

• drilla.-^La abnegMioo sulwiiuiida §\ interés como móvil del Irabijo. 

Desde la fecha de la publicación de la Llopia, transcurrió un 
siglo m que d comunismo hallase en el mundo literario y filo- 
séieo un nuevo defensor; lo cual fué sin duda efecto de que el 
oipecláculo de las aplicaciones que hicieron los anabaptistas del 
pnaeipío de la eomaidad deade 1521 ¿ 1535, de laa locuras y 
de los errores á que se entregaroo, y de la guerra atroz que 
tM»nó aquelloB deadrdenes, apartó de seneÍBiile órdeo de 
ideas á tes esfdrílss aveatareros. 

Sm embargo se pobitearoa dórenle este período tiiuehas 
obras relativas á las leyes y al gobierno, y eaeritores de un mé- 
rito superior agitaron en medio del tumulto^ de nuestras guer- 
ras religiosas las luas graves cuestiones políticas. Mas la doc- 
trina de la comunidad, lejos de escitar simpatías, halló entre 
«JIos un vigoroso adversario; tal fué Juan Bodino. 

Bodino escribió su libro de la república hácia el año 1576, 
en una época en que la Francia era presa de las disensiones ci- 
viles. Escapábase el podor de las débiles manos de Enrique III 
que por el tratado de Loches acababa de autorizar el desmem- 
bramiento del reino, en provecho del calvinismo y de la alta no- 
bleaat mientnas por otra parte se estaba formando la liga que 
se contertia en arma formidable en las manos ambieiosas de los 
Guises. En vista de estos desórdenes que ponian «n . peligro la 
unidad y h nacionalidad de Francia, aleó. Bodino un grito de 
espanto. Armado del raciocinio y de una vasta erudician buscó 
las reglas que deben asegurar la prosperidad y ki estabilidiid de 
los Estados, v pasamlo en revista las diferentes ibraiaa de go- 
biemo, se esforsó en mostrar las relaciones que en cada msa 4^ 
ellas une las leyes civiles y políticas á un principio común; ca- 
biéndole la gloria de haber sido en este camino el precursor de 
Montesquieu. ... 
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Bodino Qo es uq utopista; antes que todo es j^jfiil^^^Jlff 
hechos, de la realidad. tHo qiieremo&r díte, pararnos apa re- 
pública ideal y sin efecto, como la imagtnaroD |8)p^>n y Tooptás 
Jáoro, canciller de Inglaterra; sino que aos CQi4aptaréai|||^/q¿^ 
aegmir las restas políticas tan de cerca como sea posibldu aAnn- 
que baya dado i sii^ libro el titplo de k república* tampoco es 
Bodino un republicano en la acepcipn mo/em do Ja pal^ij^at 
pues para él la palabra república es sinónima de estado, de so* 
ciedad política. Da por el contrario la preferencia á la monar- 
quía absoluta que es á sus ojos el gobierno mas conforme á la 
iiaturalczu , el mas estable y el mas apto para asegurar á los 
hombres el bienestar y la tranquilidad. Hace descansar toda 
sociedad política sobre un doble principio: la familia que im* 
plica la propiedad hereditaria, y la soberanía, es decir, la exis- 
tencia de un poder que domina todas las voluntades individua- 
les y las obliga ú seguir las reglas prescritas por el bien general. 
¿f^iStí comprende fácilmente que situado en este punto de iti^^ 
hciese Bodino una guerra decidida á los defensor^ de la cot 
munídad; y en efectp. toma muchas veces por su cuenta i I1Í7 
corgo, Plaloa y Moro. lEs imposible, dice, que los bienes seai^ 
comunes, oomQ pretendía Plalon en su primera república, ii^ 
eseeptuar á las nwijeres y é loa nidos, á fin de desterrar, de la 
ciudad las dos palabras mió y tuyo, que á so ver eran causa de 
todos los males y ruinas que aquejan á las repúblicas..... Tal 
república seria directamente contraria á la ley de Dios y á la 
naturaleza, que detesta no solamente los incestos, adulterio^ y 
parricidios, que serian inevitables si la» mujeres fuesen comu- 
nes, sino teme ni aun que se apetezca lo que es de propiedad 
agena..'... Semejante comunidad eu todas co.sas es imposible é 
incompatible con el derecho de las familias; porque si se con* 
funden la familia y la ciudad, lo propio y lo común, lo público 
y lo particular, no hay ya república ni lamili k \si es que Pla- 
lon, en todo esceleote, después de haber visto ios íneoivyQnien- 
tes Y los absurdos noUkbles que llevaba consigo tal comunidad» 
la abandonó prudentemente, renunciando implícitamente á su 
PliypfyAfaiMffública, para dar lugar i la segunda (es deoir eyM 
b^.éñ las leyes. ) > 



^i,1>espae8 qe esto Bodino procura demostrar que los pueblo^ 
que ban admitido la comunidad, no la realizaron jamás com- 
pleteroente^y-quc siempre se ha tenido que dejar algún lugaf a 
la propiedad individual, citando por ejemplo á los Creteosfs 
a los Espartanos. Hace notar íi nal mente (|ue ú(\i<^^H^^'^KtiWÍ 
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iMb0p(iitif pfiloDdieron aplicar en toda su estension cl prin- 
cipio de la foimtnidad y recaerda los desengaños á que dió li^ 
«resta insensata tentativa, c Pensaron que de esta maneni 
MntendríaD entre sí la amistad j la coneordía línútoa, pero les 
saKó no; al revés de lo que esperaban. Porque están tan lejos 
los i{06 quieren que lodo sea coniiin de haber quitado' de en 
medio las qd^rellas y tas atiemtstadeSt que hasta llegan á des- 
terrar el amór ¿ntre marido y mujer, el afecto de Us padres á 
sus hijos, la reverencia de los hijos bácia sus padres y la hene-^ 
volencia de los parientes entre sí, desterrando la proximídod do 
la sangre, que es uno de los mas estrechos vínculos que pueden 
eiistir. Porque es bien sabido que no hay afecto amigable en 
lo que es común á todos, y fjue la comunidad lleva sinmpre 
consigo los odios y las disputas, según dice h ley (romana.) 
Todavía se engañan mas los que piensan que por medio de fa 
Comunidad serian mas cuidadosamente tratadas las personas y 
los bienes comunes. Porque se ve ordinariamente que las cosa^ 
eiÍMies y públicas andan des'prédadas de todos, sino hay al-^ 
gma mt trate de sacar de ellas un provecho particular, pdr 
dtattto li l^aWMtta dél amor es tal que su vigor decrece á me* 
Ada que se hace común; y asi como los ríos caudalosos que 
transportan gramles pesos, cuandd se hállan divididos no trans- 
portan nada, asi el amor esparcido á todas las personas y á taw 
das las cosas pierde su fuerza y su virtud. • - 

No combate Bodino con menos energía la repartición igual 
de los bienes, la abolición de las deudas y las bancarrotas tota- 
les ó parciales, espedientes deplorables de la demagogia : « La 
igualdad de los bienes es muy perniciosa á las repiibficas, fas 
cuales no tienen mas fundamento ni apoyo sólido que la fe, sin la 
cual no puede ser duradera ni la justicia ni la sociedad.- ahora 
bien, la fe descansa en las promesas de los contratos legriimos. 
Si pues se rompen las obligaciones, si se anulan los contratos, 
si quedan abolidas las deudas, ¿que resultará sino la entera 
subversión de dn Estado? porque no habrá confiansa alguna 
recíproca. Además de esto tales aboliciones generales dañan con 
mndia frecuencia y arruinan á los pobres, porque muchas viu-^ 
das« boárfanos y bajo pueblo, como no tienen otro bies que al^ 

Ena renta, quedan perdidos cuando se establece la abollcioo'de 
déodas.» 

Klemas verdades que aunque espresadas en el sencillo estik» 
de 1576, no dejan de ser oportunas en 1848! Por fin Bodino 
habia comprendido perfectamente que uno de los principales es- 
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coNos de la democracia es la tondeiirifl al eoffiuiikaio J ia faita 
de respeto á la |ñ*op¡edad que -pueden 'ser eonsecuéiicfa <let 
ptíoeipi» de igualdad, cnando se le dirige aial f y aun este ta 
nao de loa príwcipales aiat¡Tosi)iie iovoea contra el gobierno 
popolar* 

Como es de ver el eonnanísmo no ha tenido adverahrío mas 
deelorado «f»e Bodino. Sin embargo es positivo, aunque sea ea- 
traño, que uno de los escritores que con mayor habilidad han 
defendido la causa «ie la socieilad do los sueños de les iiíodernos 
utopistas ha colocado á nuestro antiguo autor, poro laido hoy 
día, entre los partidarios de aquella dodrína. Kii el notablé ca- 
pitulo que dedica á las sectas coniuoistas el autor de los Estu- 
flios sobre los reformadores contemporáneos pone ol libro de 
Bodino al lado de la Utopia de xMoro, de la repúblira de Pla- 
tón, de ta ciudad del Sol de (^mpanelia y del Código de la na* 
toraleza deMorelly. M. lieibaut se contenta con aaegorar que 
BodÍDO no lleVa tan adelante laa cosas como el canciller de In- 
glatarra, pero aftode qoe en muchos puntos le imita. Es este un 
fpmw error que era Aeoesario corregir. Las precedentes citas 
l^uebaa qoe lajoa ¿9 haber imitado ó Moro, Bodino le comba- 
tió ÍMOsantemante y que delie ser contada entre tos mas deno* 
dados campeones de la familia y de la propiedat!. Colocar sos 
adversarios entre sus defensores es baccr demasiado honor al 
comunismo. 

En 1630 reanudó Tornas Cani|)anelí¿i, publicando su ciudad 
del Sol, la serie de las tradiciones comunistas. Natural de Stiío 
en Calabria, educado en un convento y miembro luego del or- 
den de los dominicos, ('ampanella imaginó uiia renovación so- 
cial fundada en la abolición de la propiedad y de la familia. Es 
evidente que se inspiró de ia Utopía de Moro, |^ero quedé á una 
imsonsa distancia ie su modelo. De suerte que así como la 
frfira de Moro toca por una infinidad dejiuntoa al mundo real 
y contiene ideas juiciosas y prácticas y mtraa profundas sobre el 
gobíonio dol Estado; nada aemejanle contiene la ciudad del Sol 
y leyéndola ae conoce que Gampanella no salió jamás del recin- 
to de §u claustro, y que solo vió los hombrea y las cosas al tra- 
ída de la eatreeha ojiva de su celda. El monasterio es el tipo de 
la organización social que preconiza, y una especie de imitación 
de la gerarquía eclesiástica sirve de base al gobierno de la nue- 
va sociedad. Las ciudades de los solarianos son grupos de Tas- 
tos conventos en los cuales los hombres y las mujeres viven su- 
jetos á la autoridad de una regla inflemibte. La sociedad entera 



uiQiiized by 



— 122 — 

. bace voto de fru{¿;alidail y de pobreza, de suerte que cuatro ho- 
ras de trabajo diario impuesto á cada individuo , bastarian para 
satisfacer tan limitadas necesidades. £1 resto del tiempo se con- 
sagra al estudio de las ciencias y de la filosofía, porque los habi- 
tantes de la ciudad del Sol viven sobre todo para la inteligencia, 
y gracias á un buen sistema de instrucción, abrazan la univer- 
salidad de los conocimientos humanos. El magistrado supremo 
es el hombre mas eminente en la ciencia , y toma el título de 
Sol ó de Gran Metafísico. Se le nombra electivamente y para la 
vida , pero sin embargo cesan sus funciones si aparece un ge- 
nio superior que reúna los sufragios de los ciudadanos. Bajo la 
dirección del Gran Metafísico administran los negocios públicos 
tres magistrados que corresponden á las tres facultades esen- 
ciales del ser considerado metafísicamento, que son el poder, la 
sabiduría y el amor. £1 primero preside á todo lo concerniente 
á la guerra, el segundo á las ciencias, las artes y la industria, y 
el tercero á la generación y á la mejora física de ia raza buma- 
na, de los animales domésticos y de los vegetales útiles. Estos 

. tres ministros son el centro de una vasta gerarquía de funcio- 
narios: 9 l.os que se han distinguido en tal ó cual ciencia ó en 
un arte mecánico son hecbos magistrados y todos les miran co- 
mo maestros y jueces. Entonces van á inspeccionar los campas 
y los pastos de los rebaños; el que sabe mayor número de ofi- 
cios y los ejerce mejor, es el tenido en mas consideración , y se 
rien del desprecio con que miramos á los artesanos y de la es- 
tima de que gozan entre nosotros los que no aprenden ningún 
oficio útil, viven en la ociosidad, y mantienen una multitud de 
lacayos servidores de su pereza y de su libertinage. :> 

Estos magistrados inferiores son escogidos por el Gran Me- 
tafísico y sus ministros. 

Según ha observado juiciosamente M. Keibaut, Canipaneila 
parece haber presentido el sansimonismo. ¿Quién no reconoce- 
rá en efecto en el Gran Metafísico al Padre supremo, al Papa 
industrial, y en los funcionarios colocados según la estension de 
sus conocimientos la aplicación del famoso principio de la ge- 
rarquía de las capacidades? un \ él 
. Estos diversos magistrados se hallan revestidos de un gran 
poder. Son jueces de sus subordinados, que pueden castigar con 
la muerte, el destierro, los azotes, las reprensiones, la priva- 
ción de la mesa común y la prohibición del comercio de las mu- 
jeres, si bien se puede apelar de sus juicios á los triuroviros y 
al Gran Metafísico. La justicia es sumaria y rápida, y la ejecu- 
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cion de las sentencias inmediata. Al poílei* ejecutivo y judicial 
reúnen los magistrados la autoridad religiosa. El Gran M«Haíí- 
M€0 es al mismo tiempo soberano pontítice, y cada funcioiiarie 
revestido también de aa carácter sacerdotal recibe de 9tts aa* 
bordiiMidoa una confesión aurícalar que trasmite á sus soperio'* 
res con la confesión de sns propias faltas. Gampanella compm» 
de ndmiraMemenle las condiciones de la comunidad, y para 
mantenerla combina lodos los instrumentos de represión ímagí«> 
fiadot por el despotismo político y la autoridad monacat. é in-^ 
venta un sistema de tiranía á que jamás se ha bailado sometida 
la humanidad. ' 

Nada detiene íi este lógico inflexible, y no retrocede como 
Moro ante la comunidad de mujeres. En este punto sigue las 
huellas de Platón y reconoce la íntima conexión (|ue existe en- 
tre la abolición de la propiedad y de la familia. < El espíritu de 
propiedad* dice, solo se arraiga en nosotros porque tenemo» 
«na casa, una mujer é hijos propios. De aquí proviene el egois- 
mo, porque para elevar á un hijo á las dignidades y las riquezas 
y para hacerlo heredero de una gran fortuna, si podemos do- 
mmar á los demás con nuestra riqueca y poderío, dilapidamos 
el tesoro pábKco, 6 bien si somos débiles, pobres y de una fa- 
mlia oscura, nos hacemos avaros, pérfidos é h¡()ócritas. » 
* Reina pues en la ciudad del Sol la promiscuidad de sexos, 
pero Campanella no abandona las uniones á la casualidad y al 
capricho. La generación pasa á ser en su sistema una alta fun- 
ción social, cuyo ejercicio tiene por objeto el perfeccionamiento 
progresivo de la especie humana. Admírase de que se efnpleen 
en la mejora de 4a raza de animales mejoras que se rehusan á la 
del género humano; quiere que los magistrados presidan aun 
ai arreglo de las parejas y se abandona sobre este particular á 
disertaciones de un increibfe cinismo. De suerte que basta dei 
amor se halla desterrada la libertad. 

IBm inútil afiadír que Gampanella, que en lo qué sigüe se ins« 
pira también de Licurgo y de Pbton, imporie á las' mojferes lá 
obligación de entregarse sin velo alguno á los ejercicios del 
cuerpo y hacerse propias para participar con los homl>res de las 
latigas de la guerra. > -í 

De la misma manera que en Utopia, lodo es común en la ciu- 
dad del Sol. casas, cuartos, comidas, camas y trabajos. Cada 
seis meses designan á cada cual los magistrados el círculo, la 
casa j la sala que debe ocupar, sin duda para evitar que de una 
hrga mansión nazca la apropiación de los aposentos. Todas ía» 
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arles neeánicas y especiiiatfvas son coaioii6».4 Im das i6i«)s, 

salvo que son ejecutados por los hombres ios trabajos que exi- 
gen mas vigor. Los productos del trabajo son repartidos por los 
magistrados á proporciot) de las cantidades de cada uno. Du* 
rante las comidas que tienen lugar en vastos refectorios, se 
guarda silencio como en los conventos y se oyen lecturas ins- 
tructivas. El servicio doméstico corre á cargo de los jóvenes de 
ambos sexos- Acercada las cuestiones eeoaómicas y admÍBiatra- 
tivas, ttad» añade Campanella á las soluciones dadas por mm 
predeeesores» así como los quo le jban sucedido se han ama« 
irado por sos mismas huellas, porque el sistema de la Goaiuni-^ 
dad es na molde íoflexible cuyos prodoetoaae asemqao todos. 

Campanella no ha podido disimularse la objedoai fiaiidaiiNM«- 
tal que hiere de muerte al comunisriHK Hé aquí en que ténaa* 
nos la esüone Y la resuelve: 

El hospitalario. 

«En semejante estado do cosas nadie (¡uerrá trabajar, porque 
lodos se liarán en el trabajo ageno para vivir, así como Aristót 
teles lo objeta á IMaton, » 

El ^ovés. 

«Soy poco apto para sostener una discusión, porque jafliás he 
aprendido á argumentar. Te aseguro solo que el* amor do ertaa 
centesporsu patriaos ineonoebible. ¿Noiñenios aeasa oé la 
oistoria que cuanto mas despreciaban los romanos la propiedaé« 
mas se .sacrificaban por su país? ( 1 ) > 

Son característicos el embarazo, los subterfugios y las pre- 
cauciones oratorias de los comunistas en presencia de esla for- 
midable objeción. Sin embargo Campanella puede gloriarse de 
haber sido el prin\ero en oponerle una apariencia de respuesta, 
presentando el sentimiento del deber y de la abnegación á la pa» 
tría como un móvil suficiente de la actividad industrial. Esta 
afirmación desmentida por la esperiencia y el consentimiento de 
la bumsTnidad fué repetida. y desarrollada por ioscomuuisUs4lei 
siglo XYIII y XIX. con una imperturbable sangro fría» y ka por 
. aado á ser la piedra angular de su doctrina. 

▲ sus planea de renovación social mezcló Campanella ininft»- 
lígibles disertaciones aobre astroiogía judiciaríar d^que teuii 
lloDos 4os cascos, á pesar de las burlas de Moro, su precbeesor 

(1) La ciudad del Sol eaiá como la liiopia escrita en forma dialogada; los 
iDtenoeatores son el gran maestre de loe hospitalarios j el capitta geoofés 
qoc descubrió en la ida de Tapobrana la ciudad del Sol. El hospitalerie cor- 
reepende «I moro da ta Utopia y el geaofés é Rateel HfUiMeo* 
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y «u modelo. Como H fundador de la escuela folanstenana, atrí- 
btria á las conjunciones de los astros una eslraordinaria influen- 
cia sobre la producción de los seres animados, y de la realización 
de sus teorías h.-ícia el punto tie partida de prodigiosos descubri- 
mientos científicos é industriales. En la república solariana, se 
Terán carros impelidos por velas, navios que hendirán Irs aguas 
sin mástiles v sin remos, \ el hombre bailará el arte de volar á 
través 'de los aires, de discernir én la profundidad de los cielos 
las mas lejatias estrellas y <le oír d concierto armonioso de las 
esferas celestiales. Alcanzará á una longevidad desconocida en 
nuestra sociedad imperfecta. Su vida podrá estenderse hasta dos 
siglos, gracias á la tran^iKdad y regularidad de sos habitudes 
y sobre todo á los maravillosos remedios qae je valdrá el cono- 
eimiento profnndo de )a astrología. Fara tckao de prodUgío» 
descubrirá el arte de rejuvenecerse después de cada período de 
sesenta años. Y todos estos sueños se complican adeníiás con las 
embrolladas formas de una metafísica abstrusa. 

Tales son los reformadores. No contentos con desconocer las 
leyes de la naturaleza moral, se desentienden también de las 
del mundo físico. En todos los caminos abiertos á nuestra inte- 
ligencia, se abandonan á los arranques desarreglados de su ima- 
gioacion. en vez de adelantar con paso tranquilo y seguro, 
apoyados en la esperíencia y el raciocinio. La misma fogosidad 
que les lleva á echar por tierra el órden polílieo, tes indoos é 
destruir los datos de ía ciencia y á perd<^rse tras vanas qu¡in««> 
ras. De la misma manera que se esfuerzan sin saberlo en bacer 
retroceder las sociedades á la confusión de edades primití» 
vas, tienden á conducir de nuevo el espíritu humano á aqualloi 
sistemas grandiosos pero hipotMeos que eatwjterisaimi la i»* 
fancia de la filosofía y retardaron por tanto tiempo los progre- 
sos de nuestros conocimientos. 

A pesar de la reputación que Campanella debió á otras obras 
de j>ura filosofía y á las largas persecuciones que sufrió por ha- 
ber intentado arrancar el reino de Nápoles á la dominación es- 
pañola, su ciudad del Sol pasó desapercibida por el siglo que 
vió á los Gaiileos, á los Bacones y á los Descartes y quedó se- 
pultada en un justo oWido. De él la han sacado los modernos 
utopistas que se han perdido por el mismo camino, y-derta- . 
mente que dándola á luz no han servido tanto á su causa como 
á la de los defensores del órden social. La ciudad del Sol es en 
efecto la espresiohmas completa, mas radical, roas lógica del 
sistema comunista y lo es precisamente porque su autor, per* 
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dieiulo complelaiiiente el senliiniento del mundo real, habiiua- 
do á vivir en una esfera en que reinaba la comunidad, ha po* 
dido mas 4|ue otro alguno peraíbír y deducir Jas oonseeoenciaft 
Áe este priDCÍpio de orgaDÍzacion social y reconocer las oondi* 
dones de su conservaeioa. (1) La promisciiidad de seios, uo 
despotismo terrible é iuqiMitoríal, tal es la última palabra del 
eomuiHsmo. Se debe agradecer á Gaflnpanella que lo manifestase 
com tanta franquesa; á lo menos nadie podrá engasarse en ade- 
lante sobr<¿ las tendencias } el resultado íinal de la doctrina que 
sostuvo. 

■ 

CAPITULO XIII. 

Basa éé oro. — Milcoarios. --Identidad de la edad de oro de los poetas f k» 

, quimeras de los utopistas. —Superioridad de la concepción de los poetas ao- 
ligues sobre la íle los reformadores modernos. — Miliarios ó Quiliastas de 
los primeros siglos del cristianismo. ~ Su orígeu y creencias. ~ Milenarios 
ingleses de I6t8. 

• Antes de entrar en el estudio del período inmediato á la era 
contemporánea no estará fuera de su lugar dar una ojeada en 
las antiguas creencias poéticas y religiosas que tienen mucha 
relación con las quimeras de los utopistas, No ha acontecido 
solamente en los tiempos modernos que una imaginación en- 
tusiasta , preocupada por la imperfección de la sociedad huma- 
na, concibiese un mundo donde brillasen la virtud y felicidad, 
flÍB qae el crimen, el vicio, el dolor ni la misaría viniesen á 
eñtMi&ar au lustre. En lodas épocas los hombras se han halla** 
do dispuestos á reconocer que no lodo se halla en el mayor ór- 
deii en este bajo aneb , y á deplorar esa espacie de ley parece 
hacer del sufrimiento la condición de nuestra especie: en todos 
tiempos ha habido quien ha imaginado una era afortunada don- 
<]e se realizasen sus sueños de felicidad. La antigüedad colocaba 
en lo pasado esta feliz época, y al paso que los modernos con- 
sideran á la humanidad acercándose por un progreso continuo 
aun estado mas perfecto; los antiguos se inclinaban á creer 
que las generaciones siguen una marcha retrógrada en punto á 
ks costumbres , y que están sujotas á una corrupción siempre 
cfeciante. 

• 

(1) Parece que el autor coasidera á Campaoella COmo un simple fraile, 
cuyas ideas eran las habituales á los miembros de su estado, olvidaodo que 
las doctrioas metafísicas de este escritor han sido siempre consideradas como 
arai flOflpeelMsas y no meaos Mneiariss qne sus ideas politices. (iV. M T,) 
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Damnosa quid non immínuit díes? 
^las parentum , pejor avis , lulit 
Nos nequiores , mox daturos 
Prógeniem vUiodsierem. 

(Horado.) 

£n el último término de esta progreaion retrospectiva está le 
edad de oro, ^uya tradicipii encontramos en casi todos los pue- 
blos de la antigüedad , ya porque esta conservase una noción 
confusa del Edén bftiico y atribuyese ál género humano una fe- 
licidad que la religión nos enseña haber sido patrimonio efímero 
del primer hombre , ya porqtie se hubiese gozado en concebir la 
hipótesis dé un estado primitivo libre de los males que aíligen 
á los hombres, cediendo con esto al sentimiento natural que nos 
liace buscar en lo ideal un alivio á las tristezas de la realidad. 

Los poetas han cantado las maravillas imaginarias de aquel 
periodo de felicidad y de inocencia , contraponiéndolas á tas 
niserias y crímenes de las épocas posteriores. Kn sus bnllaffi'* 
(es antítesis fueron mas allá los antiguos vates que nuestros so- 
cialistas modemea, y las amargas quejas que estos exbalan 
centra la constitución de la sociedad no son sino una débil co- 
pia de Tos cuadros sombrios de la edad de hierro y de la edad 
de cobre que nos ha transmitido la literatura antigua. 
Aurea prima sata est fftas, quíe, vindica^ nullo. 
Sponte suá, sine lege, fidem rectumque colehat. 
PoBna metusque abcrant, nec verba minacia fixo 
^re ligabantnr, ner supplex turba timebat 

Judiéis ora sui, sed erant sine judice tuli 

Non galee, non ensis erat, sine militis usu 
Mollia securas peragebant otin gentes. 
...(ifltas) de duro est ultima ferro. 
Frotimis irruntt vena; pejoris tn svurn 
Omne nebs: lugere pudor, verumque Gdesque; 
In quorum subiere locum fraudesque dblique, 
fnsidiíeque, et vis, et amor sceleratus habendí. 

Jamque nocens ferrum, ferroque nocentius aurum, 
Prodierat; prodit bellum, quod pugnat utroque, 
Sanguine&que manu crepitancia concutit arma. 
Vivitur ex rapto; non bospes ab bospite -tutus, 
Nec socer á genero; liratrum queque graiia rara est*. 
Immtnet exitio vir conjugis^ illa mariti. 
Lurida terribiles miscent aconita noverc», 
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Filíus aiUc dieni patrios ínquirít in annos; 
\¡cta jacel pielas, et virgo caide madenles 
(Jltima caelefiíum Ierras Astriea reliquit. ( 1 ) 

(Ovid., Metam., lib. 1.) 
Qué rasgos han añadido ios utopistas modernos á esta sao- 
gríenta sátira de la civilización? Fraude, mala fé. astucia y 
víoleflcia; el malmdo amor á la propiedad ; el %Uoso reinado 
del oro; rapt&a universal ; guerras sangrieiáás de pueblo á pue- 
blo ; de hombre á hombre; división, iSdips j-crímenei en el 
seno de la familia; hijos que cuentan los dias de sos padres ; 
impiedad é injusticia universal ?«MMida falta h la* espantosa 
enumeración que los socialistas de todos los tiempos se han 11* 
mitado á reproducir con prolija estension. Han mostrado por 
lo menos una imaginación mas fecunda en los planes de supre- 
ma felicidad que quieren imponer á las naciones? Ciertamente 
que no la han mostrado, y todos sus proyectos lo mismo que 
sus promesas se reasumen en la siguiente frase de uno de loa 
modernos corifeos de la lltopía: cXa edad de oro que una eia(v^ 
ga tradición coloca en lo pasado se halla delante de nosotros. » 
Aquel reinado de la. armenia y de la fraternidad univeraal* 
nquella sociedad donde todo maiíchüisjkiperc air mismo, en virtad 
del libre vuelo de la pasión, sociédÉd donde la ley no esculpirá 
en bronce disposiciones amenazadoras, pnes la seguridad será 
completa sin necesidad de pena , juez ni verdugo; aquel mundo 
venturoso, cuyos habitantes se gozarán on la abundancia; aque- 
lla paz eterna que convertirá al género humano en una vasta 
unidad, y por último todas las inníinTicas proferías del socialis- 
mo moderno, son por ventura algo mas que una ampliíicaciou 
de las brillantes imágenes que el autor de las Metamorfosis rea- 

(1) «La primera edad fué lado oro. que sin necesidad de fuerza ni de leyes 
observaba esponláneameote la buena fé y el derecho. Eran dcsi onecidos la 
pcDa y el temor., y no h^bia leyes ameQa¿adoras inscritas en innoble bronce, 
ni soplicadora la machedunibre tenia la ▼<» d€l Jaei, paes sin jaeces viviaa 
todos segaros*.... No se veían cascos ni espadas, y sin cx)oocer soldado alguno. 

seguras las naciones disfrutaban de dias tranquilos y dichosos La última 

edad es la del duro hierro. Invadió repeolinamcotetoda especie de maldad esta 
éptea iofansta; desaparceleron el poder y la verdad, jeoyo lofir ooaparon el 
fraiide, el dolo y las asecha nzns, y la violencia, y el criminal deseo de poseer... 
Ya habian visto la luz del día el hierro y el oro todavía mas dañoso; nació 
luego la guerra, que se vale de estos dos metales y que agita con saogrieota 
Baño las rechinantes armas. Vívese de lo robado ; el huésped no poedaaaa- 
liaren el huésped; ni el suegro en el yerno; tampoco eseoman la coooordla 
entre los hermanos. El varón amenaza la vida de la esposa y la esposa la del 
marido. Las terribles madrastas preparan los lívidos venenos; el hijo füera de 
tiempo euenta los dias de su padre; aueda vencida la piedad, y la virgen As- 
trea, última de las divinidades» abaaoona la tierra regida de saDgfe.» 
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siimié en alguiHMi versos arnionmos, son ihm qoo um sioiftlo 
itiverston de époesií por la cual so airíboyen á lo pomnír m 
maravillas aue los poetas preseoUbaD como od reoMvdo de lo 
pásardo? Lar misin» tofluunidad de bienes que se halla en el fon«* 
do de todas' las utopias estíí' tomada- de estas poétieas descríp* 
4^oiies de fine Mleídad imaginaria. 

Anlé .lovem nulli suhigebant arva colon' : 

Ne signare quideni aut parliri limite campum 

Fas erat. In médium quaerebant, ipsaque tellus • 

Oumia tiberius» nuUo poscente. ferebat. (1) 

(Virgilio, Gforg.. lib. I.) 
Pero si los utopistas han tomado á los poetas estas pinturas, 
graciosas, \a terribles, han toniado aquel sentiaiiento de lo 
\erdadero y de lo real que se encuentra siempre en el fondo do 



«bo que tienen los poetas de atreverse á todo, nunca se aban- 
donaron los de la antigüedad al vértigo por el cual se han deja- 
do errasirar hombres que aspiran nada menos ^ á renofar la 
faz del mundo y á dirigir los deslinos de las naciones. Bn efecto, 
el autor de las Geórgicas lo mismo que el- de tas MeCamórfosis. 
al presentar In comunidad de bienes corno una simple hipótesis 
ti conío una fábula relegada á la noolie de un pasado incierto, 
dieron que la comunidad no podia conciliarse con la necesidad 
del trabajo, ni concebirse sin la abundancia gratuita é indefíni- 
tia de las cosas necesarias á la vida. Si nos presentan á los pri- 
meros homl)res viviendo en común los colocan en medio de ana 
naturaleza risueña, cuya liberalidad inagotable les prodiga toda 
suerte de bienes ó les exime de toda necesidad. La tierra no 
atMerta aun' por el arado se cabria espontáneamente de ricas es- 
pigas, una primavera eterna manli^nía la calma de la atmósferar 
«I léfiftf acarictaba laa flores nacidas sin cultivo; rios de leche, 
de vino y de néetar circulaban por las Manoras y destilaban la 
miel odorMeira las hojas de encina. (2) 

• ♦ • " 

( i Antes do Júpiter no había colonos que se apoderaMD de los cinipos , y 
no m IMto scialar las limas 6 pariirlas con límites. Colocábanse 60 médió 
elln<« que sin esfumo ageno prodnctoo per sf miamss-lotflraliiscoo MSS K* 
berafí'lad qn»» en nuostros rfias. • ' • 

( 2 j Ipsa queque iminiiuis, rastroquc intacta, nec uUto 

Sanei» ▼OflMVf IMM. per se daltat omnia tellas 

V er eraf rritemnm plncidique tepentibas aoris 

Mulcebaut zcphyri natos sine semine flores 

Flomina jkm laci s, jém flumina aertaris ibaot 
Plsft^ae 4f ffridí stiHabaoft lliop NMlla. 

(Ofidio, üsiaaieiili. I. i, VIU.) 

10 
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Coa estas condiciones rierlo que el comunismo so hace jjosi- 
ble. Todo seria de todos si la naturaleza nos ofreciese los obje - 
los de iiBCfiUli& necesidades cqo una gunarosidad indefínida , lo 
miiÉio que aboca wcede con ti aire que respiramos. Pero no 
hm sMo tales las condioionaa que el Criador ba. impuesto al gé- 
nero humano. Bien lo conocieron loa cantores de la ed^d de., 
oro, por lo cual ae me permiliri ciUur todavía algunos versos 
del cisne de Manloa; puesto que en una época en que la lite- 
ratura tan trecuent^mente ae kn puedo al seivicio del error y 
de las malas pasiones, góiase uno al ver en lo» mooiiqienlos 
del genio antiguo el buen sentido y la verdad espresados por la 
poesía. 

l^ater ipsc colendi 

. • Haud facitem esse viam voluit, primusque per.actem, 
Movit agi'os, curis acuens mortalia corda; 
Nec torpere gravi passus sva ragua veterno. 



• lile malum virus serpentibus addidit atris , 
Prsedarique lupos jussit, poolumquo -moveri ; 
Mellaque decussjt foJüs , ignenHiue removit , 
£t passi» rivia currentia vina repressit ; 
Ut varias uaiis meditaoclo extunderei arles 
• Paulatim « et sukís frumenti quoareret herbam , 
£&jsiliois venís absirusum escuderet ignem. 

• T&m variaB venere arles. Labor omnia vicit 
Improbus, et duris ui'gcn&in rebus egeslas. (1) 

(Virgilio , Georg. , lib. 1.) 
El poeta ha dicho la verdad, pues no es otro el papel seña- 
lado á la humanidad ni otra la íuente de sus miserias y 
de sus grandezas. La Omnipotencia que colocó al hom- 
bre sobre la tierra no quiso que la vidk fui^ fácil y que la 
pasásemos en la indolencia , sino que impttso al bombre que 
regase la tierra con el sudor de su frente para arrancar de ella 

ií) El mismo Padre dispuso que no fuese fácil el cultivo y fué el primero 
qa<k incit6 á cuidar de los campes , dispertaDdo por medio de los cuidados ci 
consoo de los mortales, no consiolienfio que sus reioos quedasen sumidos en 
uo pesado eotorpecimieolo... ▲ laa oeglCiS serfiientes añadid un nocivo virus ; 
mando que los lobos fue?eo rapaces y que el mar se agitase ; privó h las hojas 
de su miel; «pagó el fuego y secó lee arroyos de vino: de este modo fué pre- 
ciso que poco á poco scniMen inagioaodo las arics^ que se depusiese eo los 
•ureos la semilla del trigo y se arrancase él eseondido fuego délas venas del 
ped<^al... Entonces nacieron las diversas artes. Todo lo vesee un iral)»jo 
obaltoaoo y la urgente necesidad t u las situaciones apuradas. 
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su .subsistcnciu : rodeó al hombre de elementos rebeldes y de 
seres á veces liosliles para que las altas facultades humanas no 
(juedasen inertes y en estado meramente virtual. Sometió al 
hombre á la necesidad, al sufrimiento y á los temores de lo^ 
porvenir para que con la asiduidad de su trabajo y gu inteli> 
gente industria triunfase de la parsimonia ée la natu^^leza. Tal 
fué el origen de ím artes y de las ciencias; tal fué Umbiefi cé 
de la propiedad . que asegurando á cada uno el frutó de tu UiN 
bajo sirve de estímulo á la actividad individual, á la acKomla- 
cíon de riqueza y á la creación de tnstrumentos de traiiajo qut. 
han de servir [)ara dar erigen á nuestras riquezas. 

También en el órden moral permite el Criador la existencia 
del mal como un contraste necesario á la existencia del bien , y 
la posibilidad dd vicio y del crimen como condiciones de la mo- 
ralidad y de la virtud. Si en el corazón del hombre hacen presa 
las pasiones es para que su voluntad , guiada por la razón , 
pueda luchar contra ellas , las modere y dirija y en su caso la» 
sujete á su dominio. De semejante lucha resiika nuestra dígni- 
daid moral ; el mérito de nuestras acciones consiste en las victo« 
rías que alcanzamos sobre nosotros miamos, y estás victoriaa 
¿serían gloriosas y dignas de premio en otro mundo mejor si 
su. dificultad no viniera atestiguada por numerosas derrotad? 

Tales son las condiciones de nuestra eiislencia mateiiai y 
moral : condiciones qoe desconocen los utopistas. Yerran astea 
en el órden económico al substituir la comunidad á la propie- 
dad , es decir, el jirincipio de la indolencia y de la miseria al 
principio del trabajo y de la riqueza : yerran en el órden moral 
f)reviendo que el verdadero fin del hombre es el bienestar y no 
el mérito moral ; v en ei fondo todos estos errores provienen 
de una falsa doctrina sobre la importante cuestión tilosófica dé 
la existencia del mal: mal qiie les utopistas agmvan, por- 
que ni saben tomarlo con resignación ni saben comprenderlo* 

For otra parte no han sido únicamente los aooialisÉaa ios que 
han putjslo ra edad de oro eti los tiempos qne baja devenir. En 
los primeros siglos del cristianismo nadó la opinión de que Je^ 
Micrtato había de reinar temporalmente en la tierra dumnie un 
período de mil años, concluidos los cuales habría el juicio Gnaf. 
Kl origen de esta opinión estaba en las profecías que prom^^tian 
íi los judíos que después de su dispersión el Señor les juntaría 
de nuevo y les concedería una felicidad perfecta. Isaías había 
anunciado que al fin cíe los tiempos el Señor crearía nuevos 
cíelos y una nueva tierra en la cual pueblo perdefiia bast^ el 
recuerdo de su pasada miseria. 
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cY labrarán casas } las habitarán: y plantarán viñas y cu- 
Mrán sus frutos. 

c No edificarán, y otro habitará: no plantarán, \ otro come- 
rá: porque según los días del árbol, serán ios días de m\ pue- 
blo, Y les obras de las manos de olios envejecerán. 

iiMís escogidos no trabajarán en vano, ni engendrarán hijos 
para lorbacNNi : porque serán estirpe do benditos del Seüor, y 
ana nietot con ellos* * • ^ ■ 

- c Y acaecerá qae antes qae clamen , yo los escucharé : coan- 
do estén hablando, yo los oiré. 

1 Fl lobo y el cordero pacerán junios , el león y el buey co- 
merán paja : y el polvo será el pan de la serpiente : no daña- 
rán, ni matarán en lodo nii santo monte, dice el Señor.» 

No eran menos magnílicas las promesas de Ezeciiiel; 
poes anunciaba á los hebreos la resurrección de los justos . 
quienes, gu*adoa por David, vendrían á formar en el país de 
sus padres un imperio poderoso y afortunado (1). Entre ios 
judios que abrasaron el cristianismo, había algunas que perlo* 
neoian á la escuela que estaba dispuesta mas bien á tomar los 
testos de la Escritura al pié de la letra que no á iaterpretarloa. 
Eeuniéndo las predicciones de los profetas y las palabras de Je* 
sucYisto que ananríaban su vueha y su glorioso reinado, con- 
cluyeron que el Mesías ven<lr¡a á doniinar temporalmente en 
la tierra durante mil años, y á realizar, en beneficio de los 
justos y de los santos, todas las prouK'sas de Isaías. Fal es el orí- 
gen medio hebraico , niedio cristiano de la creencia en el mile- 
nio ó en el reinado temporal de .Ic^ücristo; creencia que fué 
común á Papías, discípulo de S. Juan, á S. Justino, á S. Ire- 
neo y á otros santos Padres, y finalmente á un gran númeix» 
de mártiiTs y confesores. Desde el siglo Ili la doctrina de loa 
milenarios fué decayendo de día en día. Combatiéronla la ma- 
yor parte de los Santos Padres. Desechóla San Gerónimo como 
m falsa interpretación de la Escritura * sin que se atreviese á 
eondenarla por respeto é la autoridad de los autores edesiáati- 
eos de los primeros fíeles que la habian adoptado. 

Como quiera la creencia en el milenio nunca se ha perdido 
completamente y la vemos reproducida al Iravés de los tiempos 
bajo diferentes formas. Sus partidarios han interpretado los 
acontecimientos terribles ó estraordinarios do la época en que 
bsn vivido como señales que anunciaban la grande renovación, 

(i) fiitfpM, c^. XXX?II, t< 22- 
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romo indicios de la [Jioximidad del reinado del soberano celes- 
tial A una ti adición del milenio se debe el terror que se apo- 
deró de Kiiropa á fines del siglo IX, temiendo que el primer 
día del año M habia de ser el fin del mundo. También se 
mezcló esta opinión quimérica con ios desvarios de. los anabapr 
tistes del siglo XVi. Fué importada á inglaterra por los amir 
Ijaptistas boiaoileBes que allí se refugiaron despu^» de b derro» 
ta de sa partido en Munster yen Anwtardam» ; la enoontira- 
<mús eaire loa dogmas de aquellas sectas «xaltadae que contri* 
buyeron á la refolueion inglesa d^^i^Offiét Oési^ 
mHeitark» en dioba época eon el Ulukr^dírMMwbres ée tarquín* 
4» monarquía , aludiéndose al reinado de Jesucristo que según 
ellos dehia suceder á los cuatro imperios del Apocalipsis. Estos 
seclarios eran |)arl¡darios fanáticos de la forma republicana, la 
cual querian establecer en Inglaterra de una manera completa. 
A semejanza do los niveladores reclamaban igualdafl en la repre- 
sentación, parlamentos anuales, un código sencillo en lugar del 
^IMdaio de estatutos y preoedentes>.d^ia 1^ común, la diioiMUL* 
eion de los gastos de justicia, la supresión del diezmo y una 
aonipleta tolerancia religiosa. Si se opinó por la abolicioo de la 
^prío|Hedad é por la le; agraria, filé por un námer» iniaK^ j loi 
btstoriadofes de aquel tiempo á penas nos doaqokpren a^UAa 
toalla de la existencia de sectas- tan fidíeélea. * ^>t> tf 
' < J.os milenarios entraron on als^tntas conspiraciones contra el 
despotismo de Cronweil. Después de la restauración de Cár* 
los II, los mas ex^iltados continuaron alimentando las mismas 
quimeras, pero sus proyectos y sus esperanzas vinieron á per- 
derse en una tentativa insensata. En 1660 un tal Venner, en- 
tusiasta furioso, conocido ya por conspirador en tiempo de 
Cronweil, con sus declaraciones frenéticas escitó locamente la 
iungifiaeíoo de-eus correligionarios. Seguido de aeaenta hom- 
bres bien armados, salió por las calles de Londres con bandera 
desplegada, :Toolferando que habia llegado el reinado de CríMo 
y ilamand» á los santas para que se .reuniesen con el. Esta tur^» 
ba de fanáiieos fué recorriendo una parte de la ciudad; no s^ 
lamente se creian invencibles, sino invulnerables. Atacados p©r 
algunas compañías de milicia ciudadana, se retir*aron en ou 
bosquecillo en el cual se defendieron de un destacamento de 
guardias. Entrados otra vez en Londres, se atrincheraron en 
una casa, negándose resueltamente á rendirse. Para concluir con 
ellos fué menester demolir el techo y atacarles de piso en piso; 
la mayor parte quedaron muertos y los pocos que sobrevivieron 
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fueron condetiados á muerte y ejeeutados. Aá coaduyó ja unir 
ee leAiativa con i|ue ¿Miatísmo mileiiiríc» inya intentado f«a^ 
lízar sus ¡MeneaUs quimeras. No por ealo ha dejado do exiatír 
te dootrÍM del milenio, habiendo eneostrado hasta nuestros dks 
wy osoa y paeíicoa intérpretes. En el siglo pasado y en el 
ffiMttte se ha reproducido prraeipalmente en Inglaterra y se ha 
-oonpiioido y corroborado con varias interpretaciones del Apo- 
-oallpaís. ( 1 ) No entraremos en una discusión acerca de las leo- 
fÍB9 de los milenarios, sobre las cuales sabios teólogos no se han 
«itrevido á decidirse, pues se bailan evidentemente fuera de la 
esfera de la razón humana. Por esto nos limitaremos á señalar 
4a analocía que póf una parle tienen con las utopías aoeiaiist« 
^ la profunda diíereocia que por otro lado las separan . de Jas 
«nismas. íí^?^ - r; >^ 

i&'La esperanza en una era de rogeneracion eo que el mal dé<- 
^aparecerá de ta tierra y en un período de felicidad material y 
ónian perfiKto es oomun á milenarioa y socialistas. Las mas 
atiwvídaa quineras del mismo Cárlos Fouríer las sobrepujaron 
MB intérpretes del milenio. Con razón se ba notado que las doc- 
IriMsde la fraternidad y de la solidaridad, de la fusión do las 
Mcfonalidades. de la paz perpetua y de la regeneración del 
cristianismo las han profesado desde líiucbo tiempo los místicos 
partidarios del reinado tv/nporal de Crislo. Pero hasta aquí ias 
analogías, pues por otra parte los milenarios no tienen plan de- 
terminado de reforma social y han descuidado completanmle 
las cuestiones económicas que hacen tan gr/in papel en las uto^ 
pías comunistas y socialistas. Limitanse á predédr á la hwa- 
«¿dad un período de felicidad completa obienida per la ínter- 
ttneion sobrenatural de la tKvinkiad, oon lo cual quedan dis- 
pensados de otra esplicacion. ' 
- Lm ereeneias de les milenarios escitan la sonrisa de los ra- 
eNNMWitas y son notadas de locura por la inmensa mayoría de 
eatolieos y protestantes. Pero estas creencias aun cuando parez- 
can contrarias al buen sentido no son menos razonables que las 
esperanzas y los proyectos de los socialistas. En efecto, lisonjean- 
se estos de alcanzar por medios puramente humanos la jusiioia 
y lehcidad sobre la tierra, desterrando de ella el mal moral y 
isico. Para esto no hay mas, según ellos, que reformar cómele- 

^ül^^íi'*' '''^i'''* ' ^^^^ y "^^^^^^ '»» "^«^s 

woad. M se objeta á esto la necesidad de mudar d ooraaon hu- 
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mano y las leyes de la naturaleza conleslan que las pasiones, 
* que en sí son esoel^lesN sé haliaa falseadas por nuestras insti- 
tuciones tan viciosas, y que debemos impotar la miseria no á k 
parsimonia tic la natuMiew, aino á la mal^i organización del 

trabajo . 

Los milenarios subordinan la renovación de la sociedad á un 
acto especial de la omnipotencia divina y confiesan que solo el 
Autor de la naturaleza puede modiíicar las condiciones de la 
existencia humana No ven los milenarios en una revolución 
política ó social una panacea que deba curar tos males dé la so- 
ciedad, antes reanmecen qu« este resultado prodigioso solo pue« 
ühs «leaim^ por una revolución divina. Todo esto es muy ra- 
zMable; pero saber ai alf ua día ka de tener Ingar esta ínter* 
vención de la dimidad ea cuestión que eslá fiiera de loa limítea 
de nuestra raim; poro obtenida esta. btMrenaion, las oonaop' 
cuencias que deducen tos myenariof ni son abaurdaa « con- 
Iradirlorias. 

Por fin, distínguense profundamente los milenarios de los so- 
cialistas por el carácter eminent'^inente moral y religioso de sus 
creencias. No pretenden como la mayor parte de los utopistas 
abiogarse de la moral como código añejo de abstinencia y re- 
signación; tampoco cniancipan las pasiones ni apelan á una pro- 
miscuidad manifiesta ó disimulada; tampoco les vemos ora 
perdidos en ún irago panteiamOt>ora ae^aado á ta diifinidad, ora 
reeonoaiémiola para bhnÜBmar de su santo nombre. Los mileo*- 
rios no limitan el ctrciilo de miestras esperanzas á la eetr eoba» 
4e la vida terrestre ni desechan como una fábula las. penas y 
compensas de la vida futura. La felicidad que esperan ha dejier 
resultado de la observancia do la ley evangélica, de la perfee» 
cton moral y de la practica de todas las v irtudes. Los mllenariof 
bendicen a la divinidad y esperan con respeto que se manifieste 
de nuevo en la tierra; y en la profundidad de lo porvenir se- 
ñldan al supremo juez que viene á d;ir á cada uno su merecido. 
• Si' es verdad, pues, que las ideas de los partidarios del mile- 
nio se parecen bajo cierto punto de vista á las quimeras del co- 
mvnismoy aooialismo. hemos de confesar que las cuestiones 
mas ímpoitanles les separan toda la distancia qiie va de la £s> á 
la kioredniidad de! sentimiento religioso al aleiaino y de la mor- 
ral á la atrevida negación 'de las leyes que han merecido el et»ei^ 
no respeto de los hombres. Nr 
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CAPUÜLO ... 

UL COMÜMSMO Y EL SOCIALISMO EN EL SIGLO KVlll. 

1* • • 

I . ■ » 

Caracteres geaeviles de tos c8€rílofe» de esu época. 

La doctrina del coinunistiio no podis^ encontrarse falta do de- 
íeiMores en este sigJo XV] U que agitó todos los probieuias filo' 
sóficos, políticos y sociales y que agotó todas las temeridades 49 
la lAleligeacia. Este siglo sucedía en Francia i un período 4iit 
rente eári el principio de autoridad ea«.in«tería;de-cfe8neia* 
y etabsehilísiM peHtiee .hebian moado sin oposieioa*. Uegainfo 
al apogeo de MI deaerr^llo. Tema pue^qne cumplir una obra 
de destrucción gigantesca: pues se trataba nada menos que de 
destruir un mundo y preparar el advenimiento de una nneva 
sociedad. Era preciso estirpar coinpielamenle el intolerante fa- 
natismo, la dominación opK r>oi a del clero y de la nobleza, (»l 
despotismo monárquico, los monopolios y privilegios, las desi- 
gualdades feudaleíi y políticas, y un número prodigioso de preo- 
cupaciones y de abusos. Desgraciadameate los ejeoylores de tan 
HMnensa-empresa, traspasaron alguna vez su límite, confundiera» 
en el anatema feneral principios destinados á sobrevivir al att* 
tiguo órden de coaas despreeiando las verdades eternas, que sel# 
debían ser separadas de una iaípora aleación. 

'Sila martilloa demoledores al derribar loa rotaosds iniiror del 
viejo «riiflcÍA, birieroniiemasíado á menudo esas columnas ím* 
ponentes é incontrastables sobre las cuales debía descansar «I 
edificio nuevo. . 

Por esto, los filósofos del siglo décimo octavo, que debían ba- 
cer triunfar el principio de la libertad de cultos, de la inviola- 
bilidad de la conciencia , menospreciaron el sentimiento religio- 
so preconizando la impiedad y el aleismo : por esto , al comba^ 
tir los privilegios nobiliarios y clerlcales\ no pararon hasta pror^ 
elainar la igualdad abeoiuta : por esto, bajo el borrón de igiio« 
minia con qae anatematícacoo el deapotisnro ; se traslucían teor 
delicias anárquicas; por esto finaJmeiite,* su» ataq«es contra 
lq|» abusos del feudalismo, se dirigían también á la propiedad. 

Los escritores del siglo XYlll que ban atacado In propiedad 
y lian mostrado tendencias comunistas, pueden agruparse baj^ 
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dos calegorias diferentes; unos, adoptando francameiito ol 
principio del comunismo, le defienden ton prolundo ronvenci- 
míento y manifiestan la mas completa confianza en ia posihili- * 
dad de su aplicación. Tales son. Morelly . autor de la fíasi • 
itada y del Código de la /íu/¿/ra/t';:a . y iM a bl y. Otros ( y estos 
son en mayor número), sin rechazar el principio de la propie- 
dad , declaman contra el orden social al cual sirve de Lase, y 
sientan imprudentemente premisas, cuya consecuencia es el 
comunismo. J. J. Rqusseau» Ifolvetius, Diderot, Singuet. 
Necker son los mas eminenles escritores de osla última catego- 
ría, masía exactitud del pen.sainiento. no va siempre hermanada 
con la esplendidez de su estilo. Ln homhre . por fin, que de- 
bía hacer un papel importante en la revolución francesa, Bris- 
sol-Warville , dirigió contra la propiedad un ataque desespera- 
do , absteniéndose empero de proponer ningún principio nueyo 
ppaz de substituir el que intentaba desarraigar. . (.ir|o*iq lofint 

r ■■4 HM! i '»!;*' ^ au 

. MORKLLY. — MABLY. • • 

Bl Código de la naturaleza, de Morelly. — Praypcto de lejíislacion de imit 
socií'drífl romunisla, — Miibly contesta /» los'üsiócriilas cu sus Duda» 
sobre el órdm natural y esencial da las sociedades. — Profosn el coinunÍA- 
roo. — Inspírase con la lectura de L¡ciir;.'o , de l^laton y de la constitución 
de las ciudades'antiguas. 

En 1753 publicó Morelly . bajo el título de islas floíanles ó 
fa Basihada , una novela alegórica en donde desarrollaba ei 
cuadro de una sociedad fundada sobre el conumismo de bienes. 
Esta obra, llamadaf n)odeslamenle por su autor mn poema tan- 
naevo por su materia como por su forma y en donde la verdad 
se halla engalanada con todas las gracias de la época, (1)i> fué 
vivamente atacada por los críticos sus contemporáneos. Morelly 
les contestó en 1755 publicando el Código de la natttrnleza , (2) 
en el cual reasumió, bajo una forma dogmática las doctrinas 
mezcladas en su primer escrito^ á la narración de aventura;» 
imaginarias. 

Nada ha añadido Morellv al fondo de las ¡deas desarrollada* 
por Morus y Campanella. Distingüese empero por sus esfuer- 
zos para asentar el sistenia del comunismo sobre una leori» 

1) Código de la naturaleza , pn^ina f." 

(t) Obra , lar^o tiempo Atribuida Á Diderol. i ■ ' . ' 
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moral y (ilo9Ólica, para refular las objeciones ante las cuale<» 
habían enmiulorido sus antecesores : y linalinenle, por su for- 
" ftia legíslAtiva C09 que ha espuesto el plan de la sociedad re- 
generada. 

• Es una verdad reconocida por los íilósofos y moralistas de 
toéos tiempos, que el hombre nace con el sentirntenio del 
amor propio . que es en el fondo, el instinto de conservación , 
indispensable al individuo y á la especie para sii ^bsistent^ia. 
Bate Mitimiento le impele á aprapiarae cuanto puede satisfacer 
necedades ó sus deaeo», ^rocararse en la tíelrra un tu- 
gar lén espacioso como le sea posible. Si eP hombre obedeciese 
eieloaívainente ó esta impulsión , tomarfase ef^ta y U9ur|la* 
dor; pero la razón regula y modera su inlluencia , reconoce 
ciertas leyes superiores á los apetitos naturales. De a(|ui nacen 
la moral, la ciencia del derecho que tienden nó á destruir el 
amor propio , si á encarrilarle dentro límites justos, á oponer 
un dique á s«is excesos. 

Según este sistema, sancionado por el aseniimiento general, 
el hombre se encuentra solicitado por dos fuerzas contrarias , 
instintiva y espontáneaf la una, refleiiva y racional la otra. En 
medio de eüe antagonismo de las pasiones y del deber, de naes* 
traSberlad depende la elección entre ambos móviles, opcíofi 
de b que depende el mérito é demérito de nuestros actos* 

IM sentimiento del amor propio' dimanan dos tendencias 
opuesl¿iá, de las cuales la una iiuluce al hombre á economizarse 
el sufrimiento y esquivar la fatiga, engendrando la indohíncia y 
la pereda, al paso que la otra le mueve á buscar la mas com- 
pleta satisfacción de sus necesidades, la mayor suma de goces; 
y solo estimula suficientemente su energía cuando tiene aquel 
la seguridad de poseer esclusivamente el fruto de sus trabajos* 
Verdad es esta tan generalmento admitida como la primera* , 

Ahora bien: ambos principios minau por su base el comu^i' 
nismo. En efecto: si el amor propio es uno de los eiemenloiji 
esenciales de la naturaleza humana, el comunismo que exife lii 
abdicación de la personalidad, contrana á esta naturaleza, y 
sblo puede subsistir por medío de una compresión sistemática. 
Si las pasiones individuales guerrean contra e! derecho y la mo- 
ral, que tienden á regularlas, no á destruirlas, no reaccionarán 
con indomable energía contra el estado social que suprimirlas 
pretende? Y en la hipólesis de haberse logrado formar una so- 
ciedad comunista, no es natural que se reconstruya la propie- 
dad por una tendencia irresistible? Y entonces, á qué viene 
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preoofiízar la cmminidMi, á qué d establecer la. m sa destino fa- 
tal e» perecer bajo losesfnerios del sentimienlode personBÍídad 
faondamenle arraigado en A corazón del hombre? 

Por oira parto» ai aolo el acicate del goce eachisívo, solo el 
deseo de la propiedad puede estimular la actividad prodiictita; 
^ comunismo, destructor de este móvil, conduce fa sociedad á 
la pereza, al enlorpecittiiento y á la miseria. Para conservar en 
su seno un resto de trabajo, necesario es recorrer á la exacción 
legal, establecer el despotismo por una parte, y la servidumbre 
por otra. ' 

Moreily conoció la dificultad, y para soltarla, negó el anta- 
gonismo de la pasión y de la razón, negó la indolencia natural 
<lel hombre. 

£n su consecuencia, proclamó absurda nuesti-a moral fun- 
dada, en su concepto, sobre inveteradas preocupaciones. De- 
Haró erróneos y perniciosos todos los prep^los de los moralis- 
tas antiguos y modernos. cEseocbadles, dice, todos os sentarán 
€ como principio incontestable y base dd todos sos sistemas, 
€ esta importante proposición : eí hombre nace vicioso y malo, 
t Nó, dicen algunos,* su situación en la vida , su misma organí- 
w zacíon le esponen inevitablemente á pervertirse. Y como lodos 
«interpretan esto rigurosamente ninguno de ellos ha sospecha- 
ndo la existencia de lo contrario, ninguno ha atinado en que 
€ podia proponerse y resolverse este excelente prohhMua: encon- 
« trar una situación que imposibilite casi al liombre de ser de- 
€ pravado ó malo, ó al menos mínima de males. (1)» 

Moreily establece pues la bondad del hombre n! salir de las 
manos de su Hacedor: y que sus pasiones son legítimas en sus 
lendeneias. C^ina que nuestras instituciones viciosas y compre- 
sivas las exasperan y depravan. Todo el mal proviene de ifues- 
tra triste moral y lúgubre educación. £1 autor acosa cpo^sus- 
ínveetívas y sarcasmos á los legisladores y moralistas que ile 
seis ó siete mil años á esta parte han menospreciado tau impor-' 
lentes y preciosas verdades, c Estos guias tan ciegos como los. 
ir mismos que .pretendían cOndücIr han ahogado todos los moti- 
le vos de afección que debían naturalmente enlazar las fuerzas 

« de la humanidad Ellos han atizado el incendio de una ar- 

€ diente codicia, ellos han enardecido el hambre, la voracidad 
cde una avaricia insaciable. Sus insensatas constituciones han 
< espuesto al hombre al riesgo continuo de hallarse falto de to- 

( t ) Código de la JSaiuraimy pág. IS. 



Digitized by Googl( 



— I4U — 

edo. Debe« pues, sorprendernos que p^ra reebaiar estos peU* 

ttgros, las pasiones ^sc hayan coligado desesperaJaoientc ? Po- 

< dian acaso proceder luejor para Lucci que aquel animal devo- 
í( rase su propia especie? Qué nace de sus trabajos ? Volumino- 
« sos Ualadüb de moral y de política que bajo el título de re- 

< medios encubreíi el tósigu. La ina\oria de estas obra$ pueden 
«intitularse: arte de hacera los hombres malos y perversos 
f bajo ios mas especiosos pretcslos y coa ayuda de los mas l>a* 
ellos preceptos de moral y de \irtud: la eliquela de los oiroi 
€ será: Medios de civilizar á los hombres por los reglamentos j 
a Icye^ mas propias para hacerlos feroces y bárbaros, j» ( Página 
163.). 

Qué principio social debe pues reemplazar á la organisacion 
antigua lan eonlraria á la naturaleza? La unidad indivisiUa de 
ios fondos de producción. Bajo el iuipería de este prioeipio ai 

hombre desarrollará sus sentimientos naturales de benevolencia 
y de sociabilidad, sin conocer los vicios y crímenes í|ue nacen 
del egoísmo. « Kl único \icio que conozco en el universo, dice 
«Morelly.es la avaricia: todos ios demás, llámen^^c como se 
« quiera, son n)alices, grados de este vicio que es el Proteo, el 
«Mercurio, la base, el vehículo de todos los demás. Descom- 
<t poned la vanidad, la íiUuidad, el orgullo, la ambición, la hi- 
ce pocresía. la maldad; desentrañad la mapr parto dtx nuestras 
tí virtudes sofísticas, -todo esto se reduce ,al sutil y pernicioso 
«elemento mencionado: al deseo de poseer: hast^ le encontra* 
« reís en el seno mbmo del desinterés. 

« Ahora bien, esta peste universal, esta Gahre lenta, psa tisis 
«de cualquiera sociedad, hubiera podido crecer allí donde oo 
« solo se hubiese encontrado falta de alimento alguno» ina^ sio 
« el menor gérmen )jeI¡groso ? 

«Creo que nadie pondrá en duda la evidencia de esta propo- 
asicion: Allí dond'¿ la pro ¡nal nd no existierat Jio podría exisUr 
€ ninguna de sus perniciosas constícaeiicias. » 

Abordando la objeción de que el hombre necesita el senti- 
miento del interés personal como estín)ulo de su energía, Mo- 
relly sostiene que el hombre es naturalmente activo y que solo 
esquiva un trabajo^mooótono y prolongado. « La pereza solo es 
« engendrada por las instituciones arbitrarias, que pretende» fiiar 
a para algunos hombres solamente un estado perpétuo de repeiso 
« que llaman prosperidad» fortuna, ^ dejar á los otros el trabiyio j 
« la pena. Estas distinciones han arrojado á los unos en los brazos 
« de la ociosidad y de la molicie, inspirando á lo» otros aversión 
«y disgusto por ios deberes forzados. » (Página 79. ) 
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lo que tienen de nofabte las teorías de Morelly es et confe- 
ncr las principales ideas invocadas posteriormente póf el fun- 
dador de la escuela falansteriana. Encuéntrase en ellas la réba- 
bilitacíoa de las pasiones, que eh el fondo es el famoso tfogma 
de la impecabilidad sostenido por los anabaptistas, el principio 
del trabajo atraetiTO, la condenación d« las doctrinas mórates 
admitidas por la hOmanidad desde el origen de los siglos. Las 
declamaciones de Morellv contra la moral v el estado social ba- 
sado sobre la propiedad, son el tipo de estos grotescos arran- 
ques, de estos aiialeinas escéntricos de Foiirier contra' los pre- 
ceptos de la templanza y de la resignación, del sistema de es- 
plotacion desmembrada [morcdée,) y la civilización perfecti- 
ble y perfeclibilisante como él la llama. 

La cuarta parle del libro so intitula: c Modelo de legislación 
«conforme é las intenciones de la naturaleza, » t contiene lost 
derechos orgánicós de la sociedad comunista, iil primero eslá 
concebido en los siga'ientes términosr:*c Leyes fundamenf ales y 
« sagradas que desarraigarían los ticios y los males todos de ona 
csocíedad:» componerle tan solo de tres artículos, pero que en- 
trañan todo el comunismo. Helos nrjní: 

«1.® Nada en la sociedad pertenecerá particularmente a na- 
€ üie, escepto las cosas de uti uso actual para el individuo,' para 
t sus necesidades, sus placeres, ó sn trabajo diario. 

f 2.** Todo ciudadano será hombre público, mantenido y sus 
« tentado á espensas del público. » 

« 3.® Todo eiodadanfo conrríbuirá pof so parte á la utilidad 
cpública,' segnn sus fuerzas, sus talentos y su edad: á tenor dé 
« esto serán regulados sus deberes, conforme á tas leyes distri- 
«butÍYas. > 

Hé aqui el principio de M . Luis Blancb: los derechos son 

proporcionales á las necesidades. Tos deberes á las facultades. 

Las leyes distributivas ó económicas establecen un modo de 
repartición de ios productos semejante al de la Utopia . Dividen 
la nación en familias, tribus, ciudades y provincias. Para evitar 
la acumulación, prohiben á los ciudadanos la venta y el cambio, 
estos contratos que la legislación romt\na, á pesar de hallarse 
fuertemente impregnada de un carácter nacional y escepcional, 
consideraba como lazos esenciales al género humano, y <(oe 
basta protegía en favor del estrangero, del enemigo. 

La ley agraria establece una especie de conscripción agrícola: 
Todo eiodadano, sin escepcion, desde teinte á reinte y eíiico 
años, está obligado á ejercer la agricultura. 
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la le] edil arrcglá el plan de las cúidades comonislas, b dÍ9- 
posiéian de los coarieles, de la$ edificios, de babilacíoo y de es- 
ploladoD, el establecimiento de los kospitake, de los asilos par» 

los ancianos y de las cárceles para los malhecbores: porque 
Umhien hay cárceles hajt) el reinado de la naturaleza. 

Otros decretos organizan el trahajo y la gerarquía de las fun- 
ciones industriales, establecen la uniformidad y sencillez de \os 
vestidos (lejes de policía, leyes suntuarias.) 

Morelly, por la niisnia inconsecuencia en que incurrió Mo- 
ros, admite el matrimonio y la familia. Según las c leyes con- 
f yugales que eviUráo todo libertinage, » cualquiera ciudadano 
deberá casarse apenas cumpla la edad nubil. Solo desde la de 
cuarenta años será permitido el eelibato. Podrá autorizarse el 
divorcio cumplidos diez anos de matrimonio. Las leyes de edu- 
cación previenen las consecaencias de la ciega indiligencia de 
los padres en vez de sus bijas. Las madrea deben criarlos ellas^ 
mí^as excepto por cavsa de salud debidamente probada. A los 
cinco años todos los niños de uno y otro sexo se hallan someti- 
dos á la educación común, en un vasto gimnasio. Los padres y 
madres de fniiiilia llenan por turno las funciones de instituto- 
íes» relevándose al cabo de cinco dias. A -los diez años los mu- 
chachos pasan á los talleres en donde reciben la instrucción pro- 
fesional. 

«Los maestros y maestras, así como los jefes de profesión. 
< unirán á los ejercicios mecánicos las instrucciones morales, 
f Esperarán que la idea de la divinidad nazca espontáneamente 
ten los muchachos por el desarrollo natural de la razón. Se 
4 guardarán muj bien de dar ninguna idea vaga de este sér ino' 
cfable, y de pretender esplicar su naturaleza con palabiva va« 
coias da significado. Se les dirá solamente que el autor del Uni- 
« verso jko puede ser conocido sino por sos obras, que le amm** 
ftcían como un sér infinitamente bueno y sabio pero que no 
t puede parangonarse con nada mortal. Se hará conocerá la 
f juventud que los sentimientos de sociabilidad innatos en el 
«Bombre son los únicos oráculos de las inteocioiies divinas* » 
(Página 171.) 

« Todos los preceptos, todas las máximas , todas las reílexio- 
<r nes morales serán sacados de las leyes fundamentales y sagra- 
H das. y siempre relativamente á la unión y á U ternura 
« social. 

« Los magistrados vigilarán con cuidado h exacta observancia 
€ de las leyes y reglamentos para la educacifin ás Ja iní2MM;ía« y 



uiyiii^ed by 



^ 143 — 

t MhfQ UmIp prociiracte corregir y presentar á oito de ios deiab* 
ftos que pusieran tender al espirilude propícdsd. Impedirái» 
«tamkien el i|Ue se les imbuya el éníoo en alguoa KMa. 

t cuento é ficeion ridicula* » (Página 172. ) 

Es digno de señalarse el hecho de que el plan de educación 
de Morelly entraña las principait ¡deas dosanollailas por Roos« 
seau en el Emilio. El quo las madres crien á sus hijos: el í>i- 
lencio guardado respecto á la juventud sobre la noción do lá 
Divinidad, la religión reducida á un angosto deismo; la pros- 
cripción de estas ficciones ingeniosas que forman las delicias d« 
U infancia son en efecto las bases del sistema susteoído con taa^ 

estrépito por Juan-Jacobo^ , siete años d es p ee s de babers» 
puUicado el Cádiffoá€ la noMaUza. ( 1 ) * 

Cpibo la mayor parte de comunistas, Morelly liene borrar á 
las aUas eq^iíiaGiones filosóficas. Establece pues c leves prnit 
% los esliMHos que impedirán los estravioa del espíritu iHimam»! 
cj cnal(|uiera delirio Iréverie) trascendeptaL » (2) A esto as 
reducen, bajo el reinado del comunismo, la moral y la mete*- 
íVsica. 

«No habrá absolutamente otra filosofía moral que la funda* 
cda en el plan y sistema de las leyes; las observaciones y los^ 
f preceptos de esta ciencia se apoyarán únicamente eo la utUi- 
«dad y sabiduría de estas leyes... 

cToda la metafísica se reducirá á lo anteriormente dicho da 
«la divinidad. En cuanto al hombro, se añadirá que está dota- 
«do de uoa raaon destinada á hacerlo sociable; que la natura^ , 
<c laxa de sus bc«ltades« asi como Itís principios naturnles de im. 

< operadones nos son descopiocrdos; que solo la manera de pto« 
c ceder de esta raaon puede segjuirse y observarse por tina atttK^ 
% cíoi^ reflexiva de esta misma (acuitad: (|ae ignoramos lo que 

< en nosotros le sirve á esta de base y sosten: asi oomiK^ #9 9>s 
«se convierte este principio al morir: se dirá que aisnaoesl^ 
« principio inteligente los sobrevive pero quQ es inútil eOKpe-^ 
« ñarse en conocer un estado que el autor de la naturalem no 
c( nos revela con fenómeno alguno: tales serán los límites pies* 
«critos á estas especulaciones.- 

« Habrá una especie de código público de todas las ciencias, 
« en el que nada se añadirá á la metafísica ni ó la moral, que 
« traspase los b'miies prescritos por las leyes: aumentándose tan 

r 

« 

(i) Wakilp <t la má Um Hv m tpTfti» ra Í7W, | et Jftwéilo en WA. 
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«%olo con dosciihriinientos íísicos, iiialeináticos ó mecánicos. 
€ confirmados por la esperiencia ó el raciocinio, j» ' • i V 

De esta nuincra el legislador del comunismo relega la idea 
Dios á las profundidades de lo desconocido, y reduce la inmor- 
talidad del nhna á una simple posibilidad, de la cual es inútil 
preocuparse. Prohibe al hombre los n)as nobles estudios, ema - 
nando su inteligencia á las cosas de la tierra, lodos los despo- 
tismos se parecen: la coinunidad como el imperio del sable, su- 
prime la academia de las ciencias morales y políticas. 

Morelly arregla por un decreto especial la forma del gobier- 
. nade la sociedad comunista, haciéndola descansar sobre un 
I sistema giratorio que inviste por turno á todos, con las funcio- 
nes públicas. Cada familia proporcional alternativamente á la 
tribu de que forma parte, un jefe que lo es vitalicio. Las ciu- 
dades se hallan gobernadas por un senado compuesto de todos 
los padres de familia de mas de cincuenta años de edad, y por 
un magistrado anual investido del poder ejecutivo. Los jefes de 
tribu se hallan revestidos sucesivamente de esta magistratura. 
Cada ciudad provee por turno de un jefe anual á su provincia, 
V cada provincia dá también un jefe vitalicio á todo el 
"Estado. ' '«''^M a-* «b ^ 

Existe un senado supremo de la nación, anualmente com- 
puesto de dos ó mas diputados del senado de cada ciudad, y los 
miembros de estos dos últimos senados son á su vez diputados. 

Al lado de los senados njunicipales hay consejos que se com- 
ponen de jefes de familia que no han llegado á la edad senato- 
rial. Cerca de este consejo hay otro supremo también y reclu- 
tado entre los consejos particulares del núsmo modo que el se- 
nado nacional. Estos consejos solo tienen voto consultivo. ^ 
• El poder de los senados se limita á confeccionar reglamentos 
para la ejecución de las leyes que siendo el nec plus ultra de la 
perfección, encadenan para siempre A las generaciones futuras, 
siendo por lo mismo vedado bajo severísimas penas el cambiar- 
las. Se ve que el legislador ecba al traste toda modestia en- 
gañosa ' ' ' t ». v^ i»-» -rr»* ♦ nt» > •*! /'n i*oii • 

Tal es esta constitución estraña que abandona el poder á los 
azares de la longevidad, y pone al despotismo de la ley bajo la 
salvaguardia de una anarquía organizada. . » » * 
t Morelly corona su obra con leyes penales ' tari poco Viuñléro- 
sas como las prevaricaciones, tan suaves como eficaces. Las fal- 
tas graves son castigadas con la reclusión en cárceles celularias, 
construidas en medio de soledades espantosas v erizadas de im- 
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})emelrab1es rejas. Kl írsesino y todo ciudadano, cualquiera que 
üi^a su categoría, que hubiese intentado por cábala ó de otra 
. manera a abolir las leyes sagradas para introducir la detestable 
« propiedad j> después de convicto y juzfiado por el senado su- 
premo, (T será encerrado por toda su vida, como loco furioso y 
« enemigo de la hunmnidad, en una caverna situada, cómase 
< ha dicho en la ley Edil. XI, (1) en el lugar de las sepulturas 
€ públicas. Su nombre será para siempre borrado de la lista de 
€ los ciudadanos: sus hijos y su familia entera abandonarán este 
a nombro y serán incorporados separadamente en otras tribus^ 
« ciudades ó provincias. » íin.ioi 

Los condenados no pueden aguardar reniision alguna, pues 
se ha 11^ proscrito el derecho de gracia y conmutación. 

Sin duda habrán chocado al lector las prodigiosas inconse- 
cuencitis de Morelly. En la parte dogmática de su libro sienta 
e-I principio de la bondad natural del hombre, Ja legitimidad de 
sus pasiones. Atribuye todos los crímenes, los vicios todos, á la 
infame propiedad, fundamento de nuestras instituciones socia- 
les. Este principio conduce íógicamente, bajo el imperio de la 
ct>munidBd, que debe cegar el manantial del mal moral , á la 
abolición de toda violencia, de toda ley penal, á la impecabili- 
dad y anarquía de los anabaptistas, á la irresponsabilidad hu-.. , 
mana proclamada por Owon. Morelly, empero, impone castigos^.* 
construye calabozos, ni mas ni menos como acontece bajo el 
reinado de nuestra detestable civilización. No para todo aquí. 
Declara que la comunidad es el estado mas conforme á la na- 
turaleza; el Miananlial de toda featitud; este régimen debiera 
pues mantenerse por sí mismo, dulcemente arrullado por los 
alegres cantos de sus venturosos adeptos. Sin embargo su legis- 
lador inventa para afianzar su duración suplicios sin nombre. , 
. La razón de estas monstruosas contradicciones es que la ver- 
dad, menospreciada en vano, resplandece al través de los sofis- 
mas; pues el raciocinio no puede ahogar completamente á la ra- 
zón. Cuando los comunistas se acercan á la práctica se ven pre-; 
risados, por poco que hayan conservado el sentimiento de la 
r<»alidad, á desmentir sus propias teorías, á reconocer la nece-. 
sidad de la represión, y la impotencia de la comunidad para de- 

i^.üé loq oiji. 'i'tiMnmú >fMnflr,'ii rii*- iími 

( I ) Ley Edil. XI.— Cerca de la Cáreel haljrá el campo de la sopuilura, ro- 
deado de muros, en el cual se construirá separadamente, de fuerte sillería, 
una especie de cavernas bastante espaciosas y fuertemente enrejadas, para en- 
cerrar en ellas perpétuamente , y servir después de tumbas á los ciudadanos 
quo habrán merecido morir civilmente, 6 ser para siempre separados de la so- 
ciedad. 
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Tenderse contra el aeolwiíenlo de la personalidad humana. Es- 
criben al frente de su edtBcio b máiima que RaMak pone á 
la puerta <le lu Abadía de Thelema: 

Fay ce que vouldras; 
pero colocan en sus profundidades sepulcros para enterrar vi- 
tos á los que no gustan de la íclicidad tal como ellos la eutien- 
den. 

A pesar de tamañas contradicciones no se halla menos con- 
féneido Morelly de la eieelencia de sus leyes y de su doctrina. 
En mn prefacio sentencioso despliega toda la jactancia propia de 
los reformadores comunistas y socialistas. Trasladaremos un 
curioso pasaje. 

€ Nmi e$inwrahnga (Horacio.) Que se lea ó no este li-* 

cbrOt poco me importa: pero si se lee» es preciso concluirle 
cantes de objetarle. No quiero tuidiencta á medias nijuei pre- 
< venido: es necesario, para comprenderme, abandonar sos 

< preocupaciones mas coras dejad que caiga por un instante este 
€ velo y veréis con horror el manantial de todos los males, de 
«todos los crímenes, allí cabalmente donde pretendíais sacar el 
€ saber. Veréis con evidencia las mas sencillas y hermosas lee-, 
ccionesdela naturaleza perpétuamente conlradecidas por la 
€ moral y la política vulgar. Si la fascinación que sus dogmas 
«iian obrado en vuestra coraron y espíritu os impide el querer 
«ó poder sentir sus absurdos, os abandono al torrente del er* 
cror. Qtd fmk dedpi, decipiaiur,^ 

• Dijgna consecuencia de esta prebeio, es el himno de triunfe 
con que M. Proudfaon cierl*a su primera Mmmif^^ alabándose 
de haber asestado el golpe de gracia á la propiedad. 

Hemos espuesto detalladamenle eVCódujo de ImmiuralntL 
porque es un libro capital, . y de donde dimanan inmediatamen- 
te el comunismo y el socialismo del siglo presente. £1 inspiró á 
Babeufy sus cóniplíces, él inauguró, se^un M. Luis Blancb, 
esta pretendida escuela de la fraternidad (1) que durante el si- 
glo XVIII y la revolución francesa, luchó, en concepto del es- 
critor citado, con las tendencias egoístas de la bourgeoisie; él en- 
laza la organización del írak^ y el tüys en Icaria con la .Utopia 
de Morus. 

Mably, conocido mas por sus trabajos históricos que por sus 
elucubraciones socialistas, és quien después de Morelly (entre 
los escritores del sigla XVlü).ha formulado mas claramente loa 

(I) M. Luis Blandí» Hütmria de la ñmolueten froneem, t. f, pág. 533. 
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pniici[M<» iei fohiuniéflio. En su obra tiliitoda. Dudm 9olre d 
árékn naiwral y emneial de tas Pic$edadt8, publicaba an 1768 
este eseritor invoca por primera vei la hipótesis de la eomuní- 
fiad. Respondía al libro famoso en el cual Morder de Ja Rivié- 

n*, desarrollaba, bajo el título de orden na tur ni y esencial délas 
sociedades, las teorías de la escuela económica de Quesnay. Mer- 
cier profesaba, como la mayor parte de los fisiócratas, ¡as má- 
ximas del despotismo. « l^s físicamente imposible, decia, que 
«í pueda subsistir otro gobierno (]U(3 el de uno solo. Quién no 
« vé. quién no siente que el hombre está formado para gor^ 
€ bernado por una autoridad despótica? . Por la sola razón da, 
testar el hombre destinado á vivir en sociedad, ioastá á iMK: 
«bajo el despotismo. Esta forma de gobierno es la única 

< puede proearar á la sociedad su mejor estado posible. ^ (1 ^ 
Merder proponía pues como tipo de una sociedad perfecta, eC 
imperio de la China, en donde la propiedad de raices ae perpe- 
t«a y la agrícoltora florece á la sombra del poder absoluto. (2) 

o4 una exageración. Mably opone otra; á una consecuencia 
falsa sacada del principio de propiedad, replica con la negación 
de este principio. Para establecer que la propiedad no es el 
fundamento necesario de la sociedad, rila el ejemplo de Espar- 
ta, en donde la república daba á cada ciudadano una cierta 
cantidad de tierra de la cual era tan solo usufructuario: el d^^ 
Paraguay, en donde los jesuítas habían formado una sociedad 
en la cual eran comunes todos ios bienes <t Allí, dice él, .tada 
€ habitante está destinado, seguñ sus talentos, sus fuerzas y su 
€edad, ájuna función útil, y el Estado, propietarioH#|y|<Hlf», 

< distribuye á I6s particulares las cosas de que (ieneo neoem-:, 
cdad;...n IMcese, es verdad, que los jesuitaa han convertido en 
«vetitaja propia todos los proveohos de la repúhU^. y que-solo 
«han cuidado de procurarse esclavos que ambruiac^n bajo el 
€ yugo de una devoción supersticiosa. Pero si, linaitándoAe i ser 
« misioneros, y á dar costumbres á los indios, les hubieseo en-; 
« señado a gobernarse á d mismos, y hacerse con magistrados 
« que fueran los ecónomos de la república, quién no desearía 
« vivir en el seno de esta sociedad platónica?» (3) 

iLos dos ejemplos de Mably son igualnvent^ di^sgracidfjpif, j£| 

■ 

(t ) Ordm «aterol y mriM M iof •míMaám, t. 1 . pigs. Iti. 9M 

7-2 ) Efemérides del dttdadam. Año 17«7. t. III, IV, V y VI. - 
(.i) Dudas iobn d érdmn aainrai y $ 9 m mkU 4á ia* i »c tfM a< i »«'Carts 1' » 
p.ígs. 8 1 U; edictoa ae Lt li«|re, 1íi8. 
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Dfimero descansa sobre OM fobe «precwwon de las .nsl.luc.o- 
^ a A Vmuo Mablv pierde de *Í8U qne todo sisto.na espar- 
to tenia Pofbaila^s^ K» 
ÍCes ra a comunidad compaBem del 
í^vSúmbre. y se reduce á una hipótesi, que es «abalmente el 
SnS"S^;o. Mably no está meior 

ra «pojo de su opiaion. la ex stencia de las comonidwfc» rel»- 

escritor reproduce los argumentos contra b propiedad 
d,2«lSr¿>r Mor«. Campanella y Mably, . Desde que tu- 
TSSJta deSacia de inventar propiedades inmuebles y con- 
IdiSonesdifeMDtes. dice, la avaricia, la ambición, la vanidad. 
'ÍTSSwirVlo» anidarse en nuestros corazones 

. nara d^orarlos. , enaoRorearse del gobierno de los Estados. 
.Sara t ran"aíío;. Wblered la comunidad de bienea, , nada 
'mas fácil lu(go que ertableeer la igualdad de condicione», y 
\ afianzar sobro este doble Andamento la felicidad de lo. hom- 
.brfes (2) Se puede acaso dudar íériamenle que en «na so- 
. ciedad en donde no se conocerán la afvaricía, la vanidad j ta 
«ambición el último ciudadano será mas feliz que no lo «nao. 
«tualmente nuestros mas ricos propietarios?» (Pagina lO.j 

Pero cabatmenle la cuestión versa sobre si la propiedad es ta 
causa de las pasiones humanas, ó si, al contrario, oslas |»8M0- 
nes preexisten á la propiedad j son inherentes a nuestra o.ga- 

cTeino, dice en otra parte Mably , que vaeslro órden patu- 
tral no sea contrario á la naturaleza. Desde que veo estable - 
€cida la propiedad inmueble, observo fortunas desiguales, y ( - 
< estas fortunas desproporcionadas no deben resultar intereses 
€ distintos V contrapuestos, todos los iricipsde la riqueia. todas 
. los vicios'de la miseria, el embrutecimiento dejos espíritus 
« la corrupción de las coslmnbnw cmles?... Abrid todas las 
€ historias y veréis á los pueblos todos atormentados por esta 
€ desigualdad de fortuna. Ciudadanos, fieros de sus nqueias, 
cban desdeñado el mirar como á sus iguales é bomtresW- 
f denados é trabajar para vivir. En seguida ve.s nacer gobief- 
€ nos injustos y tiránicos, leves parciales y opresivas, y para 
€ decirlo de una vez, esta muchedumbre de calamidades que 
^ «baoen gemir é los pueblos, üé aquí el cuadro que presenta la 

( i ) espítalo II de «Mi obm, wokn el looiailsmo en EsparU. 
(S) Mat foSrf ii <Hr4m nafiirol, carta I .* pAflS. ti I S3* 
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« historia de lodas las naeioues: yo os desafio á remontaros bas- 
c (a el origen primero de lamafio desorden, sin encontrarle en 
« ia propiedad raiz (páginas 12 y 13)... Yo no puedo consen- 
<í lir en que esta propiedad sea de una necesidad física. Si la 
« naturaleza nos hubiese condenado á hacer est«^ pernicioso es- 
« tablecimiento. seria mas que nuestra madre, nuestra madras- 
«la. (Fagina 32.) i»f»n|irni ». • < • .•lí.mii.i'i.i, x^-^n 
*" En el primer libro de su Tratado de la Legislación publicado 
en 1776, y en el de los Derechos y deberes del ciudadano, Mably 
consagra de nuevo la excelencia de la comunidad. -^.i-. 

A la ol>jecion que presenta al interés personal como estímulo 
necesario de la producción, contesta, con Campanella y Morelly, 
con las doctrinas del desinterés y del trabajo atractivo. cSé. 
« dice, cuanto ardor y gusto por el trabajo inspira la propiedad, 
« pero si en medio líe nuestra corrupción no conocemos otro 
c resorte capaz de movernos, no nos engañemos hasta el punto 
«de creer que nada puede suplirle. No tienen acaso los hom- 
€ l)res mas que una pasión ? El amor de la gloria y de la públi- 
« ca estima si yo lograse removerle no se baria tan activo como 
« la avarici í, de cuyos inconvenientes carecería? No veis á la 
« humana especie ennoblecerse bajo el influjo de esta legislación 
«y encontrar sin pena una ventura que nuestra codicia, nues- 
« tro orgullo y nujestra molicie refinada nos prometen inútil- 
« mente? Culpa sola de los hombres ha sido el no realizar esta 
< quimera de la edad de oro. » ( 1 ) »» . ' JM^n >«t>f»il»it-..r'> > rof>fi 

El trabajo que abruma á los labradores fuera ta^ z:,\u un pa- 
satiempo deleitoso si estuviese compartido entre todos los hom- 
bres. (2) • • ..- ^ . . • • 

Mably continua invocando en sus obras el ejemplo de Espar- 
la, que prueba, en concepto suyo, que solo en la comunidad 
de bienes podemos encontrar la felicidad, y que es preciso ver 
f*n ia propiedad la causa primera de la desigualdad de condicio- 
nes, y por consiguiente, de todos nuestros males (3). 

Sin embargo, íX)mo Platón, Mably no se atreve á proponer 
la aplicación mmediata y completa de la igualdad absoluta y de 
la comunidad. Es preciso restablecer la igualdad de condiciones? 
habia (iicho Mercier déla Riviére. — Nó. — «También es esta 
mi opinión, responde por su parle Mably. El mal se encuentra \ 



[i] Tratado de Ion dernrho^ y de los deberes, ''ap. IV. í 
'I) Tralado de la letfislacinn ó principios de las leyes, libro I, cap. 
Id. libro l. ' 
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hoy dia excesHamente arraipaHo para esperar su ciiraciou» (1>- 
Pero, al espresarse de esla manera. Mabiy no intenla en 
niodo alguno renunciar á sus teorías co;nun¡stas; manliene 
siempre sa eteeieneía y atribuye únicamenle los obstáculos que 
M oponen á su realización, é ias pceocapacíonea arraigadas de 
iHiasCra^dafiacion, al orgullo y ataríoia de los grandes y de kw 
ricos. Desesperanzado de vencer la propiedad ¿ viva fuersa, de 
apIa^üHi.dlft ttn serio golpe, afeóla con ella ciertos miraoMentos. 
VÍNí^ue ta propiedád» díoé; ba llegado i ser un hecho general* 
preciso es tenerle respeto y limitaras á pariBearla.i M:»bly baaea 
pues una organización social que sin destruir compleiaenenie Ta 
propiedad del individuo, « prepara á los ciudadanos de un Es- 
dado corrompido, á acercarse á las leyes de la naturaiezaj> (i). 
A este objeto consagra los tres últimos libros de su Ti atado de 
(a legúlacion. Este pretendido respeto á la propiedad, es tan 
solo un ardid para herirla mas á su salvo. El comunismo per- 
soniiicado en Mably la ataca alevosanieole. Se le puede aplicar 
esl9^élebre verso: >i#«<ir# 
c J'embrasse mon rival* mais c'esi pour rétouffier* >'% b%» 
Mably se empeña en trazar el c caráeler de \a% leyes seeeahf 
«fias para reprimir la avaricia, ó prevenir al loeoos uaa parle 
cde loa males que acarrea en aqoelloá EatadoÉ. eo donde la 
c propiedad ea conocida» (3). Hace un elegió enfitico de la 
pobr¿fiB, de li frugalidad de las repúblicaa antiguas y ae abeiN- 
dona á fastidiosas amplificaciones 'aohre la prosopopeya de Fa«' 
bricio. Sobre todo las instituciones de Esparta excitan su entu- 
siasmo. ¿Es necesario citar una autoridad sin répFica? Invoca 
el grande nombre de Licurgo. Siempre y do quiera Licurgo. La 
República y el Tratado de las leyes ñe Platón: bé aqui también 
uno de los manantiales de sus inspiraciones. A decir verdad, su 
libro no es mas que un comentario ampuloso de la Constitución 
de Lacedemonia y de las otras políticas del fílésolb dfs la Acih 
demia. ' ( py^^ 

Como su predecesor ateniense, Mably proclama la neeeamd 
de limitar las fortunas Se deberán hacer leye^ agrarias para fi»i. 
jar el máiímom de las tierras qile podrán poaeerloa oiiidada^i 
Mi, leyes aobt^ las socestones para impedir que los bienes de 
«na iimíKa pasen á otra. Se suprimirá el dcreono de tesiar; se 



( 2 ) Tratado de la ItgiHaeiatt » libro III, 
(a) Id. libro II. cap. II. 
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proscribirán el comercio y la ronla. Habrá leyes suntuarias que 
impondrán una rigurosa sencillez. Mahiy aprovecha esta ocasión 
para declamar contra el lujo y las arles, declamaciones tan fa- 
miliares á su siglo. No es partidario de los grandes Estados mo- 
dernos y quisiera retroceder al sistema de las ciudades antiguas, 
mas favorable, en su concepto, á la libertad y á la virtud. > 
* Todos los niños recibirán una educación igual y común. En 
cuanto á las mujeres, será necesario convertirlas en hombres, 
como en Esparla, ó condenarlas al retiro. Mably echa en cara 
á IMaton el haber querido hacerlas comunes, sin comprender la 
necesidad lógica que condujo áeste filósofo á semejante resultado. 

La república no admitirá ateos, imponiendo á todos la cre- 
encia del Supremo Hacedor. Mably encofnia al catolicismo y 
preconiza la alianza de la religión y de la fdosofia. 

Los tres últimos libros del Tratado de la legislación de Mably 
que acabamos de analizar rápidamente son inspirados por el 
pensamiento mismo que movió á IMaton á escribir el Libro de 
las leyes. Lo mismo para uno que para otro, la limitación de las 
fortunas, la prohibición de las artes, de la industria y del co- 
mercio constituyen tan solo un estado social imperfecto. Unica- 
mente la comunidad puede en su concepto realizar el ideal de 
la perfección: solo ella permite el establecimiento de esta igual- 
dad absoluta de condiciones objeto de sus votos. Asi el sistema 
del Lihro de las leyes, reproducido por Mably y otros escritores 
de la misma escuela, <is solo una preparación para la comuni- 
dad, un medio de enflaquecer el principio de la propiedad y lle- 
gar á su definitiva supresión. Los socialistas igualitarios, que 
reclaman leyes restrictivas de la propiedad y del heredamiento, 
la limitación de las fortunas, la supresión del derecho de testar 
los impuestos progresivos y suntuarios, son engendrados por 
el segundo tratado político de Platón, asi comío los comunistas 
por el Libro de la república. Hay empero muchos partidarios de 
la igualdad que al paso que siguen el camino real del comunis- 
mo se lisonjean de no llegar á él. Esta pretensión solo prueba 
la escasa estens¡v)n de su espíritu. Los grandes maestros del so- 
cialismo, á quienes copian servilmente, han tenido mas larga 
visla y mas franqueza. No han vacilado en mostrar en el co-. 
munismo el término inevitable de las instituciones que para 
restreñir la propiedad proponían. Veremos como esta conclu-^ 
sion de las teorías igualitarias no ha escapado á la lógica de 
los partidos, que en la práctica no se paran en las capitulacio- 
nes de conciencia de algunos soñadores inconsecuentes, ,\,„>^„ln'^ 
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CoDdeoa > jastifirn alternativamcnlR la civilízacioo,— No concibe una sociedt4 
sin propiedad. — Se adhier»' á las teorías igualitarias del fAbro de las Uye$. 
—Errores á donde K- arrastra su admiración por las rt púbiicas antiguas.— 
iMoken 4» elK» lo tMytrii á% sat conim|MMráDfm.«-tapr«iHilé» M»- 
nadoMi-dt Ntcfter y de JJngvei ' 

Entre los escritoros del siglo XVIII, J,-.). Rousseau ejs quieR 
tía comunicado el mas poderoso impulsó á este movimiento in- 
teleclual que ha engendrado á la revolución francesa, y que aa» 
hoy dia nos arrebata. Sus (>l)ras, singular mezcolanza de hri- 
tfantes verdades y de graves errores, do inspiraciones nobles y de 
deplorables paradojas, son un arsenal, que igualmente surte de 
armas á las mas faisas j ftinestas doctrinas, cooso á tu m» éA- 
lea y puras. La euestton que ha hecho invocar ma» freeuaiite- 
mente é Rousseau ha sido la de hi propiedad. Los comMíatas 
modernos, buscando por do quiera autoridades en apoyo de sn 
sistema, se han esibmdo en alistarle bajo su^ banáens ( 1 ). Sio 
embargo el estodb atento de sos escritos prueba' que, Iqos db 
ser Rousseau partidario de la eomunídad, no comprende el es* 
lado social sin la propiedad, y que ambos principios son eu áu 
inteligencia dos términos por decirlo así iguales. 

Las obras de Rousseau presentan dos órdenes de ideas dis- 
tintos y contradictorios. Tan pnuilo anatematiza la sociedad, 
como proclama un pretendido estado de la naturaleza, en el 
cual abandonado el hombre á su solo instinto, llevó una exis- 
tencia puramente bestial; maldice el dia en que la especie hu- 
mana salió de los bosques para formar el primer establedmien- 
lo ffo, y en que su ouriosMiad, ayudada por la íuMcioh de las 
lenguas, díó nacimiento a las artes y ciencias, maiiantiales de 
infortunios y corrupción. Ta» prootov al coairaríi», aoepla 
Rousseau la sodedad como un hecho inevitable y hace datar de 
su institución el desiemvolvimiento de ios atríbuloa mas nobles 
de la humanidad: busca las condiciones del pacto fundamental 
donde aquella, en su coiic(»pto, estriba, y las reglas legítimas 
de su admlníaÉrecion: traza los preceptos que deben dirigir la 

J) M M í ahet r/a? par /rr7rn.^y¡Ui>g«rdell«. Hhforia detaM idMt» 
soetaus ante* de la revolución francesa, s 
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rfíucacTÍon del hombre deslitiado á vivir Irdjo el iinpt^rio Jo ^i¡^» 
k'}es sociales y formar el alma ilel ciudadano. ' • 

Kn el distursí» sobre el origen de la de>¡gua!dad es dond^ 
mas especialnienle Bous6a«u desahoga i»u iracoutra la «ociedadw 
isscuchémo^e: ^ 
• fEl pririMro que habiendo cercada ua terrena dijo: ( sio es 
c mío, y encontró gente bastante senciHa para creerla^ bié al 
c verdadera íuiidador de la sociedad civiL Cuantos crímenes; 
41 gaerras, aseaiaaios, niiseria» y horrores hnbiera aborrajo á ta 
€ es[>ecie hamana el que arrancanda* loe aaadoDes 6 ocganda el 
cfbso, hubiese gritado é sus semejantes: Gttardaos de eseuiAar 
€ á este impostor, estáis perdidos si olvidáis que los frutos sou 
c de todos, y la tierra , de nadie » { 1 ). 

En este pasaje célebre, Rousseau establece la relación íntima 
que existe entre la propietlad y la sociedad. Reasume en una 
frase enérgica el principio de la comunidad, pero quiere hablar 
solamente de U primitiva y sin reglo» qae impera entro» ios sal- 
vo§et errantes en el seno de los biisqiieB. Pai^ él, e&aifiiéUa la 
negación de toda aoeiedad. 

No ataca poea Kouaaeatt únicameite la propiedad «oo la ao* 
eíedad y la eiviliiackm OMam, oayafaaae nsc aaa r ia es á.üis ojos 
la propiedad. No separa esiat dos ideas, «i pratemle ífém m 
pueda destruir la propiedad y constituir nn nuevo orden social 
fundado en la indivisibilidad del íoiuio de producción, lo cual 
es el carácter distintivo de la doctrina comunista. Se ciñe á que- 
jarse dfí bs males inevitables que airae á la comunidad el trán- 
sito del supuesto estado de la naturaleza al estado civil, y de • 
las miserias á cojo precio compra el hombre el desarrollo de su. 
inteligencia y el conocimiento del bien y del mal aióral. 

£41 esto se eiira la artgioalidad de Romaaaar no forma una 
teoría, oí da por eon8ecoenela,d^ sos ¡deas on cambio radical 
da las bases de la sociedad» Lanía un grito de descsf^eracion y 
llora amargamente las dttrai condteionea aiiexaa> á la eiístencri 
de nuestra especie. Traza entonces un mnlirío cuadro del des- 
tino humano, y en páginas llenas de elocuencia, esplana í^^us 
quejas contra la civilización que una irresistible fatalidad no» 
impone, asemejándose en esto á los sot ialistas modernos, bien 
que sus críticas sean inspiradas por un pensamiento enteramen-' 
le diverso. ' ' 

Léase la segunda parte del discurso sobre el origon de la de - 

. • • ■* 

(i ) Discurso §obn d oriyen tftta daé§Hmldn4t i/ {atto. • • 1 • 
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siguálilíul ) sobre todo la nota novena que sigue a esté discurso 
en ellas se hallaran, formuladas en un admirable estilo, la 
1|¡nayor par e de censuras que oimos dirigir lodos los días al ór- 
jáen social. Rousseau inq)Uta a la civilización la depravación del 
liouibre, creado bueno por la naturaleza, y según él, la sociedad 
es la quo hace nacer entre los individuos intereses opuestos y 
odios recíprocos: c Acaso no hay, dice, un hombre aconíodado 
á quii*n ávidos herederos, y frecuentemente sus propios hijos, 
no deseen secretamente la muerte; no hay buque en alta mar 
cuyo naufragio no fuese una buena noticia para algún comer- 
ciante; no hay casa que un deudor no quisiese ver abrasada con 
lodos los papeles que contiene; no hay pueblo que no se alegre 

con los desastres de sus vecinos l as calamidades píihlires 

son aguardadas y esperadas por un gran número de particula- 
res: unos desean enfermedades, otros muertes, otros guerra y 
otros hand)re » (1). Espone en seguida los efectos desastrosos 
del trabajo escesivo de los pobres y de la molicie de los ricos, 
de los fraudes y de las f alsilicaciones comerciales, atribuyendo 
además á la propiedad establecida y por consiguiente á la so- 
ciedad, los asesinatos, los robos y los envenenamientos y la ne- 
cesidad de las penas. Finalmente parece adivinar á Mallhus, y 
combate de antemano las doctrinas que buscan en la coerción 
moral un preservativo contra el esceso de población. « ¡ Cuán- 
tos medios vergonzosos, esclama, para impedir el nacimiento 
4le los hombres y engañará la naturaleza!... Peor seria que me 
propusiese mostrar á la especie humana atacada en su mismo 
origen y hasta el mas santo de todos los vínculos, en el cual no 
se oye la voz de la naturaleza hasta haber consultado la fortuna, 
y en el cual confundidos virtudes y vicios por el desorden civil, 
la continencia se convierte en una precaución criminal, y h ne- 
gativa de dar la vida á su semejante en un acto de humanidad.» 
M. Proudhon, al atacar en su primera memoria sobre la pro- 
piedad las teorías del célebre economista inglés, no hizo masque 
repetir en términos cínicos las ideas que Rousseau presentó á 
Jo menos de U4ia manera tolerable por medio de la elegancia y 
^.astidad de la espresion 

• Después de las amargas críticas de la sociedad y de la pro- 
piedad, identificadas una con otra, y heridas de los mismos gol- 
pes, ¿cuál será pues la conclusión de Rousseau? la siguiente: 

(1) Coinp Te>:e pste pasaje Me la nota *J dp| discurso S 'bre el origen de¡i 
desigualdad con otro de Fourier qur es solo su reproducción parafraseada, ci- 
tada por Ribaud en sus esludios sobre los reformadores. 
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« ¿Puos qué? ¿será ntM-esario destruir la sociedad, aniquilar 
el ímjo y mío, y volver n vivir en los hosques ron los osos? con- 
secuencia á la manera de mis adversarios, que me gusta preve- 
nir tanto como dejarles la vergüenza de deducirla. O vosotros 
en cuyos oidos no ha sonado la voz celestial y que no reconocéis 
para vuestro espíritu otro destino que acabar en paz esta breve 
vida; vosotros que podéis dejar en medio de las ciudades vueS^ 
tras funestas adquisiciones, vuestros espíritus inquietos, vuestros 
corazones corrompidos y vuestros deseos desenfnínados, reco- 
brad, ya que de vosotros depende, vuestra antigua y primera 
inocencia, id á los bosques á evitar la vista y la memoria de los 
rn'inenes de vuestros contemporáneos v no leniais envilecer 
vuestra especie renunciando á sus vicios."^ En cuanto á los hom- 
bros semejantes á mí cuya sencillez orií^inní han desiruido para 
siempre las pasiones, que no pueden alimentarse con yerbas \ 
con bellotas, ni presc^ndir de leyes y jefes; á los que fueron 
honrados en su primer padre con lecciones sobrenaturales; á los 
que verán en la intención de dar de un modo inmediato á las 
acciones humanas una moralidad que no hubieran adquirido 
con mucho tiempo, la razón de un precepto indiferente por sí 
mismo é inesplicable en cualquier otro sistema; á los que. en 
una palabra, están convencidos de que la voz divina llamó todo 
el género humano á las luces y á la felicidad de las celestiales 
inteligencias^: todos eslos por medio del ejercicio de las virtudes 
que se obligan á practicar aprendiendo á c mocerlas, procuran 
merecer el precio eterno que de ellas deben aguardar. Respe- 
tarán los sagrados vínculos de las sociedades d(í que son miem- 
l»ros; amarán á sus semejantes y les servirán con todo su poder; 
obedecerán escrupulosamente á las ieyes v á los hombres quo 
de las mismas son autores y ministros; honrarán sobre todo á 
los buenos y sabios príncipes (|ue sabrán prevenir, curar ó pa- 
liar la multitud de abusos y de males que nos están siemprrí 
amagando. Animarán el celo de estos dignos jefes, mostrándo- 
les sin temor y sin lisonja la grandeza de su tarea y el rigor de 
sus deberes... » • •ucu.'i ht • 'i r. <.íiií jjl uí, 

De esta manera Rousseau después de maldecir la sociedad y 
la propiedad declara que no se puede pensar en abolirías; les 
atribuye un origen divino y vé en ellas el manantial de la mo- 
ralidad de las acciones humanas y el indicio y la condición de 
destinos superiores á esta vida terrestre. Vosotros, materialis-» 
tas. hombres desprovistos de creencias, podéis volver, si os pa-l 
rece bien, á la primitiva barbarie y dedicaros á la destrucción' 



í. 
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de la süLicdail; perú los hombres verdaderamente digaos de este 
nombre, lui que crcea en la otra vida y en un Dios justo dis- 
pensador dt; tas penas y recompensas deben realzar la dignidad 
de su naturaleza por medio del culto de las TÍrludes . sociales. 
Tal es el lenguaje de Rousseau (1). 

Esto supuesto ¿qué vienen á ser aquellas acerbas sátiras de ' 
la sociedad sino el grito de un alma vuloeriiüa, la espresioo hi* 
perbólica de la indignación qiio mpira é una «ita inleligenda 
el e^pcclácolo de la corrupción huinana, un esfuerzo violenli 
(Diiyo objeto es el conducir de nuevo á los hombres á aquellos 
principios de moral sin loe cuales no podría subsistir sociedad 
ajgune« sea cual fuere su modo de orgaiiixecíoo? Debe aten- 
derle además á qué siglo se dirigía Bousseau. .En. medio de las 
vergonzosas saturnales del despotismo, de la .depravación de las 
clases superiores y de las declamaciones de una lilosofia mate* 
rialista y sensual, presentaba las aspiraciones del es p i ritualismo 
y proclamaha la ley del deber. Como era necesario herir los es- 
píritus por medio de una paradoja que asombrase y avergonzar 
á los hombres por su corrupción, llegó Rousseau al punto de 
proclamar la superioridad del estado salvaje y bestial con res- 
pecto á UQ4 civilÁ4f^GÍoa deshonrada con MyiproCiUada ioHHfat 

Rousseau no es pues on comunisU á lo- menos de propiSsíls 
j « sabiendas, y los que> invocando algunas rraaes- aisladas es^ 
Iraidas de sus obras se han propuesto colocarle entr« ol náme* 
roüe los partidarios- de la comunidad» han desconocido aosi- 
p|j||^^nte su pensamiento, pues Iqos de esto, en sus mas im* 
pmiáintes escritos muéstrase Rousseau elocuente defensor de la 
propiedad y de la familia. Asi en los capítulos H.^ y 9.® del pri- | 
mer libro del CoiUi aío social, pone la propiedad en el número 
de los derechos primitivos y fundamentales cuyo goce asegura 
^ la sociedad al individuo, y ftrocura al mismo tiempo legitimar 
el on'ííen de este derecho. En el Emilio indica los medios de i 
«nseñar á la niñez la naturaleza y santidad del derecho do pro- 
4 piedad, el cual afianza con sus verdaderas bases que son la ocu- 
^ pii^oo y el trababa, y resume en un isjemplo ipgaoioea y hala* 
prJM^.i^s ideaff ma« pii^fuadiMSi^ y mas ei^fctM :<|ile i9 JmÍb 

(i) Kn^leupitulo S." del Contrato social, intitulado del Estado civil. 
Rousseau hace de ouevo la debida justicia á sus decía macit^oes cooira el e«- 
lablcciin lento dp la <;orirdad. A <M refiere el nacimiento de In noción del deber, 
la libertad moral y d desarroKo de los sentimientos y facultades del alma qne 
d« aa •oimal tsUpido y Umítad» haoea ua sér iuteligeaU f Ubre. 
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lido sobre este jninto. No menos profuiulíiincnte se separa 
RouMeau de las doctrinas comunistas cuando iratn de las gran- 
des cuestiones morales y lilosóficaii que dominan todos tos pro- 
bleiM8 de la política y de la economía social. Mientras que el 
comunismo Ta á parar, por medio de una pendiente fatal, á la 
abolición de la iiniilta, proclama la legitimidad de las pasiones, 
sobneescita los apetitos físicos y no señala al hombre otro fin 
que I* Micídad terrestre. Rousseau defiende la- santidad del 
vinculo conyugal, celebra el triunfo del sentimiento del deber 
sobre las impulsiones del deseo, exalta 'as inspi aciones de la 
conciencia, el desprecio de los goces materiales y en la pers- 
pectiva dé otra vida nos "señala « i mas noble iiióvil de nuestras 
acciones v la esplicacion de ios sentimientos físicos \ de los do- 
lores morales que aquí abajo nos rodean. 

Sin embargo lloiisseaii no debe considerarse cnnn exento de 
toda nota ; pues si defendió frecuenten tente las sanas doctrinas 
de ta familia j de la propiedad , por otro lado sentó principios 
incompatibles con la conserTacion de estas grandes institucio- 
net . Apoyó la existencia de la sociedad en un supuesto contra- 
to social <|ue- dejaba la independencia indi^dval sin garantía 
contra el despotismo de* las masas. Sostuvo que ta propíedéd, 
desconocida en el eetado de la naturaleza tel como él lo eom- 
prendía , era una simple creación social , y de esta suerte atrí- 
huía á la sociedad , representada por el poder político , un de- 
recho soberano sobre los bienes de Ins niiombros. luiuivalia esto 
ñ autorizar todas las violencias de la propiedad con tal que es- 
tuviesen cubiertas del manto de la legalidad : era abrir el ca^ 
mino al comunismo , que no es otra cosa que la absorción de 
la propiedad individual por la soci dad , el pleno y entero ejer- 
cicio del derecho que el autor del contrato social átríbuia al 
Estado. 

Por fin Rousseau fué uno dé -ios principales foméntadores de 
aquel entusbsmo' clásico por las repúblicas de la antigüedad-, 
que arrastró é la mayor parte de escritores del siglo XVIII en 
los mas deploraUea errores. Dominado por el recuerdo de las 
instituciones de licurgo y de las leyes agrarilis de Roma , de 
cuyo verdadero carácter no se hahia formado cabal idea , ima- 
ginó en su contrato social una igualdad de fortunas inconcilia- 
ble con la libertad de trabajo y el desarrollo de la industria. 
Para bacer reinar aquella igualdad propuso en su discurso sobre 
la economía política los siguientes medios: impedir á los ciuda- 
danos que acumulasen ; establecer el impuesto progresivo agra- 
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>an4o su rigor haila ei pyiUo de observa* toiio id superÜuo; 
«lUcar el li^ por medio de impiiestoa sonlMurios. Cierto es 
que con seiiifi|jantt*s medios no tardaría en reinar la ígaaldedb 
absoluta , poro seria la igyaldad en la miseria. Figttffémoaee* 
uaa sociedad cuyas leyes opOMirian Msleiafttkamenta un aba> 
táculo á la acumulacíoQ, ee decir, á iaforaiacion 46 capitaleat' 
quitarían á los ciudadanos la esperama degoiar del fmtede ém 
trabajo y de- mejorar so situación ; se propondría» finalmente e| 
objeto declarado de despojar á cualquiera (jue escediese el tér- 
mino lueíiiü íie la propiedad común : tal sociedad no tardaría 
en verse invadida por la negligencia y la pereza, y retrocedería 
rápidamente hacia la barbarie. La prosecución de la igualdad 
absoluta de tas fortunas podía aun concebirse en las ciudades 
antipuas, dond»^ solo se trataba de repartir, entre los miem- 
bros de una aristocracia guerrera-, el producto del trabajo de 
los esclavos y el botín becbo al enemigo; em aquetta la iguaU' 
dad de los bandidos que se reparten lea despojos de sus eosTi»^*^ 
rías. Pero pretender establecer semejante igualdad en una 
iiuM fuiMlada en la libertad del trabajo es cometer uai rtioa »!' 
truoso anacronismo, dasiruir el mé¥ÍI déla actividadv«l aguijo» ^ 
de la industrie. Si soprímb el látigo y. las cadenas diA «sahMD t 
solo queda un estimulante c^paz de dispertar y matitaMe-^íiíh 
í'nergía productiva, yes para cada hombre la legítima esperanza 
de gozar do los frutos de su trabajo , de transmitir á sus hijos 
el producto de sus abonos. No habló del ascelismo que en al- 
gunas comunidades ñionnsticas ha podido suplir basta cierto 
punto el interés personal y de familia, pues es un sentimiento 
tan solo accesible á un corto número de naturalesas escapci(>*: 
nales. ^ ' /í' 

£1 sistema precoaiaado por Rousseau no 0S disiiala del 
tablecido por Platón en su libro de las leyes, que os un rcsfr^T 
men da 1^ utopias egalotarias de la aoligliedad» Estesisiema 
es muí transaacioii eMra dos principios incoacHiables, es decípv: 
Ja propiedad iníjívidual y la igualdad absolola, transaecmi que 
^be resoivarse é en la comunidad , única que aaaguca la iguala 
dad, 6 en la propiedad francamente aceptada. Plaíl» imbis 
presentado este sistema haslardo l)ajo su verdadero punto de 
vista cuando lo declaraba inferior á la comunidad al ofiismo 
tiempo que ent aioinaba bácia ella. Su impotencia había sido 
demostrada por Moro, Campanella y Morelly, que habían mos- 
trado en la al>olicion de la propiedad la consecuencia necesaria 
de) principio de la igualdad absoluta. Rousseau» espárita inenos 
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filosófico , lógico menos profundo, no ha perciliido el resulUdo 
íiDal de sus Icorias, y ba ereido de buena le en la posibilídod 
(le hacer pasar sobre todas las exislencias un inflexible nivel y 
sin sacrificar la propiedad. A sus ojos las leyes agrarias y limi- 
tativas fueron el último término en el camino de la igualdad, 
mientras no soir iiias qixe uo pUBlo de parada en el del comu- 
nii^DiQ. Mabijf , que recibió inspiraciones de los escritos del iil6*i 
sofo ginebrino y que como él behié eo las fuentes de I» unürf^ 
güedad , fué mas perspicaz y ipa^ e?tacto cuando llegó fot con *. 
dusioD á la comunidad. ^ . : 

t Fínalmepté tambieo en el polílko, dominado R^umai», 
por sus preocupacioaes clé.ficas coinotió. otros erroraano menoa 
graves que loa que había prófasado en odateria de organización; 
social. Desconoció el valor del gobierno republicano representa- 
tivo y no comprendió otra libertad que la que convida al pueblo 
á deliberar eternamente en la plaza pública » y circunscTibe la 
sociedad política á los estrechos límites de una ciudad. Llevó el 
anacronismo hasta el punto de echar á menos la esclavitud, que 
le parecía condición necesaria para la libertad de !o? ciudadanos, . 
y. 40 proponer la sustitución del federalismo que perdió la Grán- 
ela 4 la poderosa unidad de naciones modernas. 

fanatismo á favor de las repúblícasi de la antigüedad i^: 
tan marcado en Rousseau y Mably, fué un caráctor comua á un i 
gfao número de escritorea del siglo XYUI, airexadoaá contem- 
plar Grecia' y Roma á través ida^ engañoso prisasa de la edwmt*^ 
cion clásica. Asi Helvetius preeonisó la ley agraria* b abuUeioki. 
de las monedas, la educación común v la diviaion de Francia 
en pequeñas repúblicas confederadas, } el misn»o Montesquíeu, 
á pesar de la estension de su genio, pagó su tributo de elogios 
á la austeridad espartana. Las leyes de Licurgo se hallan en el 
fondo de la mayor parte de los proyectos de reforma propues- 
tos en esta qpoca , y cuya realización, vanamente intentada 
durante la revolución francesa por los partidos mas exaltados, 
hubiar|^J[^cbo retrogradar de veinte siglos la bumaaidad y ce-v 
ga4p|lo# q^^^llHiltiaies do k dviliaw rr ^ i - 

l^sseao^ y sus contemporáneos buseáron ejemplos mü- 
cho; maSyéflUflfioft 4pe las institucjones de un redueido pueblo. 
^^^'^'Wfrp^^i hedfM>s por Gook. jf 9mh 

gai|iiPi^f n el n^ del Sur y tea reiaáoQOs de las coHumma 4a 
lostidmttps del Canadá, ejercieron, en loa espírüua amomfcf^' 
neml^TOasta época estraordínaria influencia y los Otaitianos y 
Hi^iTf^s se compartieron con los Lacedeinonios el privilegio de 
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servir de iiiodelog á las ihx trinas sociales del úllinio siglo. Sa-' 
bido es el entusiasmo del lilósofo de (ünehra por la vida salva-^ 
je. Diderol eserihió un suplemento al viaje de Bougainville, en 
ci cual [)rofosó las mas estravagantcs teorías sobre el amor li-' 
bre. Según este autor la naturaleza nos convida á la mas com-' 
píeta promiscuidad, nuestras ideas acerca del nialrimonio y de 
la castidad no son mas que ridiculas preocupaciones, y los ha-' 
bilanles de Olaili, verdaderos hombres primitivos, nosense- - 
ñan que la única ley de las relaciones de ios sexos debe ser la 
impulsión del deseo. Muchos otros se perdieron por la misma * 
senda, y en nombre de la naturaleza manifestada por la vida sal- 
vaje declamaron contra las mas respetables instituciones: singu-i* 
lar aberración la que llevaba estas inteligencias, desarrolladas^ 
por la civilización, á buscar el tipo de la perfección humana en-^ 
tre tribus .sumidas en las tinieblas de la baTbarie.»'!*^*'*^ t.v"' 

Demasiado largo seria enumerar á lodos los escritores del úl- * 
timo siglo que buscando con un ar.lor escesivo la corrección de"- 
los abusos y la perfección de la sociedad cscedieron los límites j 
de una prudente crítica, y con sus imprudentes palabras dieron ' 
armas á los adversarios de la propiedad. Y no solo entre los ad- ' 
miradores de las repúblicas antiguas tuvieron lugar tales exa- ' 
geraciones, pues se vió á un panegirista del despotismo y á un 
partidario de la monarquía representativa abandonarse á tan 
dañosas tendencias, que inducían á los promovedores de ideas^ 
nuevas que preferían dar récio á dar en blanco: tales fueron I 
f jnguet y Necker. Animados entrambos de una generosa sim- ' 
patía á favor de las clases destinadas á los mas humildes traba- ' 
jos, repitieron las quejas que Moro habla sido el primero en l 
emitir respectivamente á la suerte de las mismas clases. Presen- 
taron los mas sombríos cuadros de la condición de los proleta-^ 
rios y pronunriaron algunas de aquellas amargas palabras que 
recogidas por las masas se traducen en espantosos escesos. ' 

En su teoría de las leyes civiles, publicada en 1767, Linguet^ 
reproduce las declamaciones paradoxales de Rousseau contra la 
sociedad y deplora la inevitable desigualdad de fortunas. Pre- 
senta los pobres como sometidos por los ricos á una esplotacion 
sistemática y á un odioso despotismo, y comparando la situa- 
ción del proletario moderno con la del esclavo antiguo, no va-* 
cila en dar la preferencia al último: idea que ha sido reprodu--í 
cida y esplanada en nuestros días por los escritores ultra -de- 
mocráticos. * 

Necker emitió recriminariones análogas en su cé lebre libro^ 



sobre el comercio de los granos. Como Mahly se proponía re- 
fular las doctrinas de la escuela do Quenay» que tendía á cons- 
tituir en provecho de la propiedad rural un peligroso monopolio 
y á comprometer por medio de la libertad ilimitada de la es- 
portacion de cereales la seguridad de la alimentación nacional. 
Neckcr protestó elocuentemente, en nombre del interés de los 
masas, conlra esta aplicación escesiva del principio de la liber- 
tad comercial, pero se estravió hasta el punto de presentar bajo 
el aspecto de una espantosa tiranía los derechos que resultan de 
la propiedad que proclamaba sin embargo como única base po- 
sible del orden social. Fué el precursor de la famosa teoría de 
la esplotacion del hombre por el hombre y contribuyó de esta 
manera á poner en combustión ciertos odios y ciertas terribles 
pasiones, ante las cuales debía aparecer completamente la im- 
potencia de sus buenas intenciones. • 

Los comunistas y socialistas modernos se han apoderado de 
las imprudentes declamaciones de Necker y de Linguet y de al- 
gunos otros escritores de aquella época que siguieron la misma 
senda, citando los pasajes mas vehementes de tales declama- 
ciones, separados de cuanto les pudiera servir de correctivo y 
complaciéndose en hallar argumentos contra la propiedad en las 
mismas obras de sus defensores. Este ejemplo debe hacer com- 
prender Á los hombres verdaderamente adictos á los principios 
de órden y de libeitad cuanta prudencia y reserva es necesaria 
cuando se trata de censurar las instituciones sociales y políticas. 
Sucede muy frecuentemente que combatiendo los abusos de un 
principio bueno en sí, se compromete este mismo principio á 
consecuencia de un ardor inmoderado, y entonces, en lugar de 
trabajar para la mejora de la sociedad, se presta involuntaria- 
mente ausilio á las pasiones subversivas y á las doctrinas anár- 
quicas. Tal ha sido la suerte de los escritos que acabamos de 
indicar: dirigidos tan solo contra los abusos de la propiedad se 
han convertido en un arma terrible en las manos de los que as- 
piran, no á perfeccionar y depurar el principio de la propiedad, 
sino á destruirla. • --^ 
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MIS90T DB WAEVILLE. 

Investigaciones filusóflras fobrc el derechu de propiedad y el robo.— Brissol 
res«me todas las malas doctrinas dal siglo XV 111. ~ Niega la propiedad y 
detirrolla las teorfaa profesadas posleríermente por ProQdhan.^—lfíeaa la 
hmRia. Preconiza la vuelta á la barbarlt^^^CoMloye for mftaralroMf 
«1 aeealoaU».*Aettiiiicia.aa8 irrores. 

Hemos visto á Morelly y Mably proclamar' el ctivunismo, á 
Kouaseatt ^ferír tocante á la civilixacion anatemas contr»die«' 
torios y desprovistos de toda mira determinada, hacer el pane* 
fjtríco de la %ida salvage, preconixar la igualdad absoluta y pro- 
ponerse la restauración de las repúblicas de la antigiíedad. 
Hemos visto profesar doctrinas análogas á muchos de sus con- 
temfK)ráneos; á Diderot abandonarse al tratar del mati imoníoy 
de la familia á los mayores desórdenes de la imaginación; y en 
fin á ciertos partidarios de la propiedad que abandonándose á 
un vano amor la paradojLa, hablaban de ella como sus ene- 
migos. 

Debía bailarse un hombre <^ue se propusiese recoger y resu* 
nir todos estos errores, combmarlos con el grosero ni^terialis* 
mo.de les iloibacbs y de los 1 amettries y concentrar todo esfce 
veneno en un libelo, donde la violencia compite con .el ciniaqiOe 
Bsie hombre fué Brissot de WarvUle, aue después se biso tan 
famoso en la revolución francesa; este libelo es el intitulado /ti- 
W9$tiga€mu fibtáfieoi soire al derecho de propiedad y el robo. 

&i 1T80 apareció por pripaera vez este deplorable esrrito. 
cuyo texto primitivo desarrolló su autor en una edición poste- 
rior, única que bemos podido consultar. escasez de esta obra 
y la analogía que présenla con ciertas declamaciones modernas, 
á las cuales parece haber servido de modelo, dan interés á sa 
análisis: raaon poi* Ja cual nos decidinMis á cUaria con alguna 
ostensión. 

La severidad escesiva de las leyes contra el robo y la necesi- 
dad de moderarlas sirven de protesto á Brissot para dirigir los 
mas violentos ataques contra la propiedad, el matrimonio y to- 
dos los principios morales en que descansa el órden social. cLos 
mofles ensefiados por nuestros antiguos jurisconsultos v publi- 
cistas, dice en su introducción, los que ban sido emitidos fior 
nna secta moderna que ha esrrito mucho sobre la política (lia- 
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hia de los fisiócratas ó economiiUs ilii li til mH il| thWi W ) 
tne habían indiicí<k> á íovesligar el origen de la praMad. Mis 
eslaiNoa me han eonreneido aae -hasta el presente nan reinado 
fabas Ideas sobra la propiedaa natml; que la propiedad civil 
le ea contraria; que el robo cuando ataca la última , si lo acon- 
seja la necesidad natural, no debe ser castigado, y que nuestras 
leyes sobre este crimen deben ser mas humanas. Acaso se me 
acusará de querer destruir estas leyes, pero mi respuesta os 
muy sencilla; solo se las hará respetables y sólidas cuando sean 
justas, y solo serán justas cuando no traspasen ios límites de la 
naturaleza. Eslos límites son los que muestro; ¿seré por ello 
culpable? Si mis opiniones son estraordinarias ¿es acaso falla 
mín ? ¿no debe acaso achacarse mas bien á los que se han apar- 
tado de la natoralesa?....! ^ - / 
Empieza pues Brissot entabUndo la M^ieote cuesliaiii: íOm(b 
ea la propiedad en la natoralen? 

' Oistingue la {Propiedad natural de la propiedad tal cual eiis!- 
te en la íoeiedad. Esta solo se halla, aegon él, fundada en el 
caprieho de h» primeros legisladores; es móvil y variable, Ls 
propiedad primitíta^ por el oontrario, es an dereebo inmuta* 
ble, cuyo único título y objeto es la existencia de los seres. Es 
necesario remontarse al origen de este derecho por medio de la 
observación y el raciocinio en vez de estraviarse por las send^ 
tortuosas tiazadas por los jurisconsultos. 

Para remontarse á este origen, Brissot se entrega á una di- 
sertación abstracta sobre el movimiento esencial y accidental á 
la materia y el movimiento espontáneo que constituye la vida. 
Llega á la conclusión de que c la propiedad es la facultad que 
tiene el animal de servirse de toda materia para conservar s|i 
movimiento vital. > Ve en esta fórmula la espresion de ona ley 
Heneral de la naturaleza que de la destrucción recíproca de los 
enerpos*bace la condición del movimienlo. 

ilesde el principio se coloca Brissot en el tercenó del mas 
grosero matm*ialismo: equipara la especie humana á los anima- 
les; deseoooce el verdadero manantial de la propiedad que re- 
side en ta libertad y en la razón del hombre , en el respeto de- 
bido a4 trabajo por el cual se nianifiesla la potencia creadora de 
su inteligencia. La propiedad es esencialmente espiritualista, 
pues se arraiga en las profundidades del alma humana, y so 
comprende muy fácilmente que los materialistas se hallen fatal- 
mente arraslrado.s á negarlo. 

Después de haber dado esta defmicion de la propiedad, se 
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pregunta el autor ¿porqué el hmÍM^ v^\^h>1 ¿c^iáU^ 
son los propietarios? ¿sobre qué pueéa ser ejcmdo e\ derecho 
de propiedad? ¿cuál es el térmmo de la propj«W «•^ra^? be 
es propietario, dice, porquo se Ueaeu ueciteidrfes. Pwo ha, 
diversL especies de necesidades: las neoesicMej "•^'•^^^ 
facticias, de capricho. ¿Cuáles son las nccesídadea naturales? 
La nutrición; el ejercicio de los miembros; la uníon de los se- 
xos Haciéndose eco de Diderot critica Brissot amargainente los 
iBiDecKinenlos que opone la sociedad á la satisfacción de la uU 
tii£iDeeesida<l. c Hombre de la naturaleza, esclama, sigue pu^ 
«détotd. escucha tu necesidad; es tu único maestro, tu sola 
Ruia. jiSienles inflamarse en tus venas un fuego secreto al as- 
ueto de un objeto que le hechiza? ¿sientes en todo tu ser un 
^remecimientí). una lurbacionf ¿sientes letanUrae.^n tu co- 
razón movimienlot Impetuosos t..... (Suprimimos un pasa^ 
por demasiado fínico). La naturaleia ha habtado; este objeto 
intuyo; goza. Tus caricias son inocentes, tus besos son puros. 
El amor es el único titulo del goce, como d hambre de la pro- 
piedad » En apoyo de estas repugnantes doclrmas Urissot in- 
voca como ejemplo concluyente el do unossalvagcs nuevamente 
•descubiertos en el mar del Sur. ' ^ 2L 

' Después de algunas frases destinadas á establecer que las eo- 
•^Sés necesarias la irida varían según los climas, el autor pasa a 
examinar lo que llama las necesidades del lujo, «No en verdad, 
«ce; tata satisfacer estas necesidades mventadas por el capri- 
t^ ^WMo lá^ttttlUralesa nos ha conferido el derecho de pro- 
^tíl tímame concentrada en las necesidades naturales. 
Wfekíte'W^s [adelante que ellas es violar este pnvilogio, c& es- 
ceder sus Kmites. » -.a^^..^ 
«Hombre soberbio, en tu puerta se hallan desgraeiaítoi^e 
' mueren de hambre y te crees propietarb. Te engañas: tos vi- 
nos do lus bodegas, las provisiones de tu casa, tos Meb^. Ju 
oro todo es suyo, de todo son dueños. Tal es la, ley «Mua- 

turalezB. » . , • 4-..^xi«fl 

« - Y nodria dudarse de ello cuando se tiende la#iiia»J»a«» 

anim^ales, ya á las costumbres de aquellos salvages que no toe- 
^^tien la desgracia de ser civilizados?... En la mayor parte de las 
^reducidas tribus de salvages errantes en la America son comu- 
•^es las provisiones de caxa y de pesca. Un otailiano aguijado 

por la necesidad del amor, goza boy de una otaitiana y al din 

siguiente ia ve pasar con indeferencia á los brazos do otro, hs- 
*^tds pueblos, arrojados en uno isla é la estremidad del mundo 
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han conservado las nociones primitivas del derecho á la propie* 
dad enteramente borradas en Europa. Persuadidos de que este 
derecho acaba donde cesa la necesidad, se creeriao indignos da 
existir si robasen á sus semejantes cosas de que no necesitan; y 
por esto ofrecieron con tan boena fe sus mujeres á nuestros 
compairiotas cuando desembarcaron en su isla. En Europa ei^ 
tas costumbres parecerían estrañas; pues las mujem no son do. 
los que la» necesitan,' sino de los que las compean. Aspiran á I» 
posesión esclusiva, como si un arroyo no estuf iese destinado á 
apagar la sed del lobo y del cordero, y como si los árboles no 
produjesen sus frutos para todos ios hombres. » 

Para confii-mar sus absurdas teorías el autor invoca además 
el ejemplo de los espartanos y el de algunos pueblos saivages de 
las Indias orientales cuyo nombre calla. 

<rSín embargo, continua Brissof, seria caer en un error 
creer que en la naturaleza debe baber igualdad perfecta entre 
ios propietarios. No todos los animales tienen igual cantidad dsr 
necesidades; unos son mas fuertes, otros son mas débiles; entos 
digieren mai^ipfbntamenle, aquellos tienen muchos estómagos y 
los tienen muy anchos. Gomo el alimento es proporcionado- á 
las necesidades, resulta que el derecho de propiedad . es mayort 
mas estenso en ciertos animales. El sistema de la igualdad d» 
las propiedades es pues bajo esle aspecto una quimera que en 
vano se quisiera realizar entre los hombres. Aunque sean se- 
mejantes por su organización, difieren bajo muchos aspectos; 
sus necesidades no son las n»¡smas. Por consiguiente ya que las 
necesidades de los hombres difieren ora en calidad, ora en can- 
tidad, no pueden ser igualmente propietarios. Así es que el sis- 
tema de la igualdad de las fortunas, que algunos filósofos han 
querido ^tabíecer, es falso en la naturaleza. » ' 
cSin erhb^rgcl puede decirse que es Verdadero bajó otros Inh 
p0étos: hay por ejemplo rentistas que se han enriquecido ro^^ 
bílUdd lA Eétádo y que poseen inmensas fortunas, y hay tamH> 
bien ciudadanos que no tienen un real en propiedad. Dobhn 
abltfió'poi^ consiguiente, pues los últimos sienten necesidades y 
los otros no las sienten en proporción de sus riquezas, fji me-' 
dida de nuestras necesidades debe ser la de nuestra fortuna; y 
si cuarenta escudos son bastantes para conservar nuestra exis- 
tencia, poseer 200,000 escudos es un robo evidente» una injus- 
ticia. Mucho se ha clamado contra el íbllelo de El hombre de 
los cuarenta escudos (cuento satírico de Voltaire dirigido con- 
tra el sistema escluaivo de los economistas; ) y sin embargo su' 
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«rtor (M^icaba gráüdM fardadas. Pvfilíí^ liiguaM»<14a for- 
IMas, predicaba costra la propiedad aieliiiH va, pprqua la pro- 
pi$dad eselusivaei miraba miianaiurahxa. 9 

€ Se ha roto el equilibrio que la naturaleza ha establecido 
entre todos los seres, y desterrada la igualdad, se han visto apa- 
recer las distinciones odiosas de ricos y pobres. La sociedad ba 
sido dividida en dos clases: la primera de ciudadanos propieta- 
rios y la segunda mas numerosa compuesta de pueblo, y para 
afíanzar el derecho cruel de la propiedad se han pronunciado 
janas crueles. La iniraccion de este derecho se Uauia robo, y 
aiii embargo el ladrón en el estado natuf0^f^jf9í^ el que tíena 
lo superfino. £n la sociedad es ladroft ijuiéii.roba á este riaQ. 
f 4íiié traalonMi de ideaa 1 » I 

¿Quien no reconoce en este pasaje dos fórmulas dadas en nües* 
tras diaaeomo nuevas y qu^ se ban' hecho tríslemenle célebres; 
la de la proporcionalidad de los derechos á las necesidades pm- 
tasadas por Luis Blanch y la defínicioQ de Proudhon : la. prq- 

PIBDAD ES EL ROBO ? 

Pero no es esto lo único que Proudhon ha tomado á su ante- 
cesor, pues todas las paradojas que ha desarrollado en sus me> 
morías sobre la propiedad, Brissot las habia sostenido antes que 
él. La negación de la legitimidad de la ocupación primitiva , la 
proscripción dai inquilinato y del arriendo, la posesión substi-^ 
tiiida á la propiedad; todas estas supuestas novedades se hallaa 
eapuestas en las Inveitigamane» fiíoióficas sobre d derteho di, 
vnfMady ü robe. Para convencerse de ello .basta comparar 
lea pasajes siguientes eon el análisis que damos mas adelante de 
iaadoetriiias proodbonianas. ^ .. 
i'iaiJoan se llama propietario de nn jardiix; ¿tiene para ello 
mas derecho que Pedro? No ciertamente. £s verdad que los 
padres de Juan le han transmitido esta herencia; ¿pero en vir- 
tud de qué título la poseian ellos mismos? Ascended tanto como 
queráis y hallareis siempre que el primero que se ha llau^a4Q^ 
propietario no tenia ningún título. y> 

€ Todos los jurisconsultos parten de la regla primo occupaníi^ 
Algunos la han adoptado; pocos la han hallado satisfactoria. 
¿Donde está escrita esta regla? Que nos muestren un punto da 
la naturaleza en que la haya consaffrado. Si el posesor no tiene 
necesidad algwa, si yo la tengo» he aquí mi título que des- 
truye la poaarion. Si ni uno ni otro tenemos necesidad, ni uno 
ni otro tangos derecho. En el casoaontrario tjffpe lugar una 

•«•¡da aiMwtion da asMWw, íi.,:,^ • 
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c La necesidad es pues el único titulo de nuestra propiedad. 
De esle principio resulta que cuando está satisfecho el hombro 
no es ya propietario. Resulta que el derecho de propiedad está 
tan íntimaoiente ligado con el uso de esta propieilad que no se 
pn^doii suponer separados. Porque suponer á un hombre pro- 
piotmo AÍB mereer la po^piedad es suponer que sus neresidades 
«lán satisfedust»» Ahora h^em ao aala puoto acaba m título da 

«Por otro lado ¿cómo suponer un hombre qoe se sinre da 
ia materia aio aer propietario da ella? Habría coptradiccion m 
las lérmiiMNi» Si el oombre es solo propietario euando hace aar* 
vir la materia á sus oeceádad^ es dar en ei absurdo mas erase 
si suponer que cuando se sirve de la materia no es propietacio 
de ella. » 

a Estas observaciones demuestran palpablemente cuan anti- 
oaturales son los principios admitidos acerca de la propiedad 
civil. Porque ¿cómo concebir en la naturaleza un sér ^ue se 
llama arrendador? ¿cómo concebir la existencia de un individuo 
que se halla á doscientas leguas de sus tierras y que se pro- 
clama propietario de trescientas yu^das, de las cuales no co- 
üfic^ tú siquiera la situación ? » 

f Segtto ios principios que hemos sentado, ¿qué pensaremos 
dasesmante derecho de propiedad, invocado por todos los hom* 
bras en la aooíedadi ensaUada por todos los escritores de nues- 
tfos días; íle-este derpcho precario al cual mismos reyes no 
pneden atentar sin «ipooer su cabeza ? Se cree que deriva de la 
oaUmlaia; y todos los políticos lo repiten é los oídos del vuU 
ga« Homhres justos, comparad y juzgad. » 
. « El deraobo de propiedad ^ue la natiiraleia concede á los 
hambres no se halla eircnnacrito por otro Umite. qiie el de la 
necesidad satisfecha; se estiende á todo y á todos los séres- Bs- 
le derecho no es esclusivo. es universal, ün francés tiene en la 
naturaleza tantos derechos sobre el palacio del Gran Mogol y 
sobre el serrallo del Sultán, como el mismo Gran Mogol y q1 
mismo Sultán. No Jiay propiedad esclusiva en la naturaleza; 
esta palabra está borrada de su códipio. Ella no autoriza ai hom- 
bre á gozar esclusivamente de la tierra, mas que del aire, del 
fuego y del agua, lié aquí la verdadera propiedad, la propiedad 
sagrada, la propiedad que ios reyes deben respetar, que no de- 
ben jamas violar impunemente. En virtud de esta propiedad 
puede llevarse, puede devorar esta pan, que es suyo, porque 
tiene hambre. Bi hambre, tal es su título. Ciudadanos depra- 
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vados, mostrad otro que sea mas valedero. Lo habéis compra* 
do, pagado; desgraciados ! no es vuestro ni de vuestros vende- 
dores; pues ni uno ni otro lo necesitabais, ^ 

«¿Cuál es aquella otra propiedad social, que ha innitado los 
rasgos do esla propiedad natural, y que revestida de esta impa<- 
nente máscara ha sabido atraerse una veneración que no mere* 
ce, y defensores cegados por el deseo del goee eselusivo? Es 
esla propiedad que reclama un rico rentista que eonstruyeiot 
soberbios palacio^ sobre las mmit de la fortuna pública; un 
ávido prelado qoe nada en la opuléncía; Un ocioso tnd l^ p to o^de 
ta dase media que goia pÉcfneimente^íllientras que^sufié el 
dMffaciado jornalero. Es esta propiedad que ha inventado lou 
eéwqos, las puertas y mil otras intenciones que tabican al 
hombre, lo aislan y protegen los goces csclusivos, plagan el do-^^ 
recho natural. En efecto, el carácter de la propiedad natural es 
de ser universal. Las propiedades natarofes son individuales; 
particulares; estos derechos son pues absolutamente contraríos; 
y sin embargo se les da el mismo origen, ios mismos atributos.» 

c Si la necesidad es el único título de propiedad del hombre, 
si la satisfacción es su único término, ¿no debemos rechazar 
los sistemas de los escritores (jue la han apoyado en la fuerza 6 
en la anterioridad de la posesión? » ^- 

¿Cuál es pues la €í|||ttiifacion sodal que Brissot intenta ore- 
cotaizar? ¿Quién reconocerá tas necesidades de cada cual? Si la 
necesidad de ranchos hombres se refiere á un mismo objeto, 
¿quién juzgará cual es aquel cuyos apetitoi ^ben ser satiifl»^ 
chos con preferencia? ¿no será necesaria una ley de repaitleion^ 
una regla, una autoridad destinada á mantener el buen' Man, 
á asegurar el respeto del derecho que resulta de las necesida- 
des de cada cual? Desde entonces vuelve á aparecer la atribu- 
ción esclusiva y personal de ciertos objetos para cada individuo, 
y la propiedad se reconstituye por la garantía acordada á la po- 
sesión (1). Para prescindir de esta necesidad, es necesario ne- 
gar la sociabilidad del hombre, conducirlo de nuevo á la vida 
salvage y hacerlo descender al nivel de! bruto. Brissot no vacila; 
Proclama que para el hombre la vida salvage es la única legíti- 
ma, la única conforme á la naluralem. Mas ra«onab|e y maa 

( I ) Se ba objetado con razón á los comunisUs que la supresión abadlata 
do la propiedad ni siquiera puede concebirse. Bajo el régimen de la mas com- 
f^K ^^P"*^*^*^ individuo es á h) monos propielario de los objetos que se 
leoíairibufeu, co el intervalo que meilia euire eí momejito eo que lo recibe j 
aqttcl en qqe los coDSQme. t « 
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\ógíco en sus aberraciones que los modernos partidarios de las 
mismas doctrinas, reconoce que la consecuencia de sus princi- 
pios es la destrucción de la civilización , la vuelta á la barbarie. 

1 El hombre , csclama , tiene derecho sobre todo lo que pue- 
de satisfacer sus necesidades. Su límite es su estincíon ... El 
hombre es de todos los países , dueño de toda la tierra , dueño 
de sujetar todos los séres á su necesidad. Manda al universo en- 
tero. Los aires, la tierra, las aguas, el fuego, lodos los ele- 
mentos se apresuran á ejecutar sus órdenes y á satisfacer sus 
gustos. Nada detiene su marcha poderosa , nada se opone a sus 
deseos , sobre todo se estiende. . . . Tal es el hombre en su es- 
tado de naturaleza. El de las sociedades, bastardeado por nues- 
tras instituciones, degradado de su pureza primitiva, no res- 
pira mas que una esclavitud. Sumido en los horrores del ham- 
bre , pide humildemente liníosna siendo tan propietario como 
aquel que se la da. » 

€ Pero si queremos ver al hombre verdaderamente grande, 
verdaderamente propietario consideremos el salvage nacido en 
los bosques del Canadá. » » .*»^ .^ . 

El autor presenta entonces un brillante cuadro de los encan- 
tos de la vida salvage : nos muestra al cazador persiguiendo al 
venado en la profundidad de los bosques y paseando en vastas 
soledades su altiva independencia, t Allí no hay murallas, ni 
parques ni guardabosques, ni señores celosos. Todo es suyo, do 
todo es dueño. > ■ "^♦•»h\ji« N 

Describe en seguida el amor del salvage, la calidad de esposo 
que adquiere por un momento y que desaparece cuando desapa-!* 
rece el deseo, ó según su modo de espresarse, la necesidad. » 

No refutaremos largamente los sofismas, y los errores quo 
acumula Brissot sobre el hombre de la naturaleza y las condi- 
ciones de la vida salvage. Arrojado desnudo en una tierra des- 
nuda (1) el hombre no es el dominador soberbio que nos re- 
presenta como ejerciendo sobre los elementos un imperio sobe- 
rano. La naturaleza no se le inclina dócil y obediente , sino quo 
se le muestra rebelde y hostil y solo se le da á conocer al princi- 
pio por el aguijón del dolor y de la necesidad. Solo por medio de 
una lucha encarnizada , á fuerza de trabajo y perseverancia, lo- 
gra someterla en parle á su imperio. La materia bruta no se 

( I ) Natura. . . . homincni nudum , el in nudá luimo, nalali dic abjicit ad 
bajitus statium el ploratum ( IMon. nat. hist. lip. VII) Plinio había juzgado 
bieu la condición del hombre: «La naturaleza, dice, vende muy caros al 
hombre los grandes dones que le dispensa, y acaso es mas bien para él madras» 
traque madre. 
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hire guftMfvUMe deMliilicMr siis docomMas, no aéqoiera uní 
talor Util «DO ea cuanto su manfla ha raaooiikK tffawfcwMioy 
httNiaDittda por decirlo así* Ea auseoeia del trabajo baaiaBO^ 

no hay bienes en la naturaleza. Sostener que la naturaleza ha 
prodigado todos los bienes al hombre es pues proclamar un er- 
ror manifiesto, un contrasentido. El hombre nada recibe gra- 
tuitamente de elfó : solo posee , solo consume lo que ha conquis- 
tado « lo que ha formado; de aquí nace la propiedad. £1 indi- 
viduo que tomando im fragmento de materia ha fmesto en éí 
una utilidad que la materia^ |enia, ha adquirido sobre el 
jnismo fragmento un derecho esctusivo y sol>erano ; el qqe 
raneando las malezas y lnt#Épinaat abriendo penosamente el 
seno de la tierra,, ba (¿qtiaiso^er tu fecundidad á saeaterilidad 
primitiva, este solo debe gozar de una fertilidad eooquídada á 
precio de stts sudores^ -.^í^mt- :;m!(^(n\'>i 

Esta falsa idea de la liberalidad de la natnraleia háciael Im» 
bre-es el priaser oiigen del eiror de los^eomunistas y de lee «d* 
versarios de la propiedad* Todos parten del principio formulado 
por Bafuf en el primer artículo del Manifiesto de los iguales, es 
á saber que la naturaleza ha dado á todos los hombres un dere- 
cho igual á todos los bienes : principio cuya falsedad se hace ma- 
niGe$ta en cuanto se substituye á la palabra bienes su equiva- 
lente. Conío los bienes, es decir, las cosas susceptibles de servir 
á nuestras necesidades, no son mas que el producto del traba- 
jo, individual , el argumento de los comunistas se traduce deiea-: 
ta manera : la naturaleza ha dado á todos loa bombres uo de* 
recho ^uai al producto del trabajo de algunos : propeaieioB Orr 
ludentemente absurda. > . 

^ifÍEn cuanto á las declamaciones de Brissot sobre la vida ael- 
vage, que no son otra cosa que una aáspUficeeion y 4iaa eiagemr 
eiou de las de Rousseau, de ninguna manera merecen iiq eiémen 
detenido. ¿Quién no vé que estos supuestos hoaabfea de la na-: 
turaleza no son mas que séres fantásticos , engendros de imagi- 
naciones enfermas? Hasta el salvage es propietario: lo es de sus 
terrenos de caza , de sus armas , de su pobre mueblaje y do sus 
rebaños. Tampoco es cierto que se una casualmente á su hem- 
bra como los brutos , pues es esposo , cumple con los deberes 
de la paternidad , tiene una familia y conserva religiosamente el 
recuerdo de sus antepasados; en sus lejanas emigraciones se lleva 
sus huesos. Asi el hombre sumido en la barbarie permanece 
todavía fiel á las dos grandes leyes de la propiedad y de la fami- 
lia, que según la bella espresion de Cicerón forman do qiM^jCIt . f 
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coDtinuamente el vincuio, el IraUiio de alia oia del género hu- 
mano : (adera generís humani. 

Para llevar al último término las consecuencias de su princi- 
pio materialista, Brisot debía concluir por poner el hombre al 
^ivel del bruta; f efecto oo ba retrocedido Mié este eec^ 
de locura* 

. c Loa auinalea » diee, son propietaríoa ne neooa ^n<B el ham* 
bre. OrganíiacioBt saoaaidadea, yloecrea » senaaeionea^ todo en 
elloi ae aaemeja á Doeatro aér; y ain ombargo quiaiécanoa prt* 
wlea del dececlio que la naUuraleaa les ba coueledido aobi^ to- 
da materia, j Ifombre injusto , oasa de ser tirano 1^ el animd ea 
tu semejante , sí , tu semejante ; es una verdad dura ; aeaso te 
es aun superior, l.o es si es verdad que los felices son los sábios , 
pues el animal uo siente los males crueles que tu te creas en la 
sociedad. » ' • ; • 

¿Qué conclusión sacará Brissol de estas odiosas teorías? Ha- 
cia el fin de su libro parece renunciar á los principios subver^ 
sivos que ha preconizado y dar una honrosa satisfacción á la 
propiedad. Por un momento puede creerse que sus declamacio* 
oes solo eran , según las iatencionea del autor, un juego do i»* 
genio, una hipérbole cuyo correctivo se bailaría eu au naisHib 
exageración. 

<( No es decir » escribe en efecto Brissot , que pretenda yo úe* 
iuár aquí que se haya de autorizar el robo, y que se deie» do 
respetar las leyes relativaa á la propiedad civij , puea catas byea 
están establecidas y astas propiedades circubn biqo aus anspi- 
cios. Si el propietario no estuviese seguro de recobrar sos ade- 
lantos, y el cultivador de cosechar, todas las tierras quedarían 
yermas; ¡y cuántos males resultarían de ellol Sin duda es ne^ 
cesario que el que ha trabajado goce del fruto de su trabajo, 
pues sin este favor dispensado á la cultura , no hahria artículos 
útiles, no habría riquezas ni comercio. Defendamos , proteja- 
mos pues la propiedad civil , pero no digamos que está fundada 
en el derecho natural , ni bajo el falso protesto de que es un 
derecho sagrado, no ultrajemos á la naturaleza , mar liriaando 4 
los que violaó este derecho de propiedad, h ^ . 

Pero sem^ante espitcacion que por otra parle tampoco esctn 
sana lo imprudente y lo culpable de tan peligroso jttego de in*. 
genio, tampoco puede admitirse y de ninguna manera ae he de 
creer que el libelo de Briasot se reducá á une simple proles-» 
tacion centra bi atrocidad de los suplicios aplicados á los h<« 
drenes* 
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' Las páginas siguientes prueben qoe las eitadas frases en fii- 
vor de la propiedad ciiríl no son mas qae ana precaución ora- 
toria» vm pasaporto destinado á poner al einigo de * tos rigores 
de li eensora ana obra inspirada en realidad por el odio fario- 
«0 , que gerimoa en ciertas almaé devoradas por la sed de pla- 
ceres , el amargo sentimiento' del orgullo y de la ambición frus- 
trada. En su último capítulo Brissot renueva el anatema que 
ha pronunciado contra la propiedad y termina por la provo- 
cación al pillaje y al asesinato. 

« Si el hombre en la misma sociedad , csclama , conserva 
siempre el imprescriptible privilegio de la propiedad que le ha 
dado la naturaleza » (y por esta irrisoria espresion entiende el 
«npuesto derecho que cada cual tendría de apoderarse de lo que 
jniga indispensable para la satisfacción de sus necesidades) , na- 
da puede quitárselo, nada puede impedirle el que lo ejerza. Si 
los demás -miembres de este sociedad concentran en sí solos la 

Cropiedad de todos los territorios ; si en este despojo no pueden 
^s que queden esdnidos, después de haber acudido al trabajo, 
procurarse su entera subsistencie , entonce^ son dueños^de exi- 
gir de los demás propietarios los medios de Henar estas necesi- 
dades ; tienen derecho á las riquezas agenas : son dueños de ' 
disponer de ellas á proporción de sus necesidades. La fuerza 
que á ello se opone es verdadera violencia. No deberia casti- 
garse al desgraciado famélico ; sino al rico bastante bárbaro 
para hacerse sordo á las necesidades de su semejante. Kl único 
ladrón es este rico que debería ser colgado á esas infames horcas 
que solo parecen levantadas para castigar, de tener necesidades, 
al hombre nacido en la miseria , para obligarle á ahogar la yoz 
de la naturalesa , el grito de la libertad ; para forzarle á arrojarse 
en una dura esclavitud, pare Ofitar una muerte ignominiosa.» 

' ET libro de Brissot queda resumido en este grito de odio 
eontra todos* los que poseen, en esta frenétier escitacion al des- 
pojo y al enplioio de* los culpables del crimen de propiedad. En 
enanto á trazar el plan de un nuevo drden social, ni siquiera se | 
acuerda de No le preguntéis si es partidario de la coma- | 
nidad, ó de la asociación, ó de la ley agraria, ó del derecho al 
trabajo, pues solo piensa en destruir, y la consecuencia de sus 
ideas es el aniquilamiento de la civilización y la restauración de . 
la barbarie. | 
Las horribles máximas resumidas en las Investigaciones filosó- j 
fieos sobre el derecho de propiedad y el robo, última palabra del 
materialismo del siglo XYIII, debían hacer eco en la revolución 
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francesa. El pillaje permanente, una impudente brutalidad ín« 
troducida en las relaciones de los sexos, el ateísmo y la pros- 
cripción del dogma de la iamortalidad del alma llegaron á ser el 
programa de aquel partido que tuvo al cínico Pere DuekmieDOt 
órgano y por impúdicas divinidades á las solteras-madrea. QiMi 
el libro de Briisol ejeroieae mía íoflufliieMi díreda sobre eale 
partido» es cosa que no cabe proliar; pero evídeBlcmente con-* 
tribuyó de un modo poderoso» junto con otras puUicaeíones m* 
cendiarias, escritas en general con menos talento, á inflamar las 
pasiones crueles y cúpidss de aquellos hombres penrersos, en 
gran parte responsables de las atrocidades cometidas durante el 
terror. 

Sin embargo es necesario hacer á Brissot la justicia de que 
no persistió en los deplorables errores y en las rencorosas dis- 
posiciones que habia contribuido á propagar. Cuando la edad 
hubo madurado sus pensamientos, cuando se halló mezclado al 
movimiento político, cuando le fué dado hablar desde la tribu* ' 
na de la Convención, ya no profirió invectivas contra la propie- » 
dad y la moral. Al contrario, convertido en uno de ios jefes del 
partido girondino, se contó entre los elocuentes pero impoten* 
tes defensores del órdeo social que se esfonaban mi oponer un 
dique á las pasiones subversivas. Estuvo aliado con el Uustoe 
Vemi9ud, que con espresiones inmortales debia refutar las bl* 
sas doctrinas de los niveladcfes y eomoniitas de 93. Murieaie 
por esta noble <*eusa espió Brissot sus primeros estravíoa. 

Fué esto efecto de que Brissot sintió la influencia que en los 
es|>iritus que el fanatismo no ciega completamente ejerce la di- 
ferencia de puntos de vista en que se hallan colocados. Una cosa 
es estudiar la sociedad desde el seno de la multitud y desde el 
fondo de la medianía y do la esperiencia, y otra contemplar su 
vasto conjunto desde las alturas del poder y con la perspicacia 
que da el manejo habitual de los negocios. De esto deriva que 
la mayor parte de los hombres que después de haber profesado 
doctrinas hoatiles á los principios de óirden y de autoridad han 
llegado á tomar parte en el gobierno, han renunciado á sus 
ideas, ó retrocedido cuando se ha tratado de ejecutarlas. 

I Con cuánta frecuencia se ba visto como ciertos teóricos im^ 
trépidos se esCuenan en, detener á sos discípulos es el cámrao 
de las aplicaciones y reconoce, aunque domasiadotdrdé, cuáplo 
peligro encierran las predicaciones exageradas y los principios 
absolutos! El siglo XVIll nos presenta un notable ejemplo de 
este último feqómenp moral. Ray nal, que era uno de los pa- 
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iriíriMl de ta<IM0OÍfa eflito época y uno de los mayores ad- 

v«mrm del poder absoluto, no pudícndo ver sin temor las 
restricciones impuestas por la Asamblea nacional á la autoridad 
del monarca, creyó deber dirigir á esta Asamblea una carta que 
contenia sobre este punto amonestaciones y consejos. Enseñan- 
zas son estas que deberían dar mayor circunspección á tes espf- 
rilus aventureros que sin haberse hallado nunca en lucha 
las dificultades práclicas pretenden faciar la' sociedad en nti 

nuevo IBOide. . ^^'i • ^ ... -..> > 

CAPÍTULO XV. 

REVOLUCION FB^CESA. 



I. 

. ' • * • 

La Asamhica constituyrnte y la locislstiva confÁfran la UlViaUkjlMi4 df le 
propiedad.— Doctrinas sociales profesadas por el partido eialúdo hasta el 
' 10 de agttsio. 

■ - 

Kn el momento en que estalló la revolución francesa habían 
sido ya altamente profesadas todas las doctrinas antisoeiales; 
todas las utopias sabversivas. El «omantsmo h'abia hallado há- 
biles intérpretes en Morelly y MaMj; ta negación de la-propie- 
dad había ^ido audaimeote proetamada por Brissot; Roussean 
hM\m aHertsatkamoBfee negado y afirmado la legitimidad de la 
wiBiiia eaeiedad, .y algunos enetelopedístas, precursores de los 
diaeípaiosdcf Fonríer* habían propuesto planes de asociación 
40M¿Sltca y agrícola y esplanado el corto número de ideas ra- 
aonaWes que se hallan en el fondo de las escentricidades falans- 
terianas. Finalmente hemos visto á Necker y Linguet dirigir 
contra la propiedad, la libre concurrencia, la desigualdad de 
condiciones, aquellas aclamaciones inconcluyentes é inexactas 
que caracterizan el socialismo de nuestra época. De suerte que 
los hombres de 89 conocian todas las ideas bisas y peligrosas 
que pueden ocupar la atención públiea, y no es uno de sitar me- 
«area títulos de gtoría el haberlas desgraciado. Entre los mate- 
ríales de diversa natorahisa qoe les legaban los escritores del 
siglo XVIll-sopaemi -elegir con juicio; separaron el oro puro 
y. ^ * ^ y i«a*a8aron con desden las^ doctrinas exageradas 

iniportaweia actoal serft el oprobio de la ge-, 
neraeion preaenle á los ojos de la. posteridad. Y no fueron so- 
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lamente los hombres distinguidos de qne estaba ' ¿otiíipQesta la 
Asamblea conslitayente los que disrorníeron de este modo los 
verdaderos principios en (}uf debia descansar la nueva sociedad: 
fué la misma nación: no en verdad aquella minoría que con el 
gorro rojo en la cabeza y la pica en la mano fué mas larde á 
exhalar su patriotismo merceiuirio en las seceiones permanentes 
^1 pié de la gtiiliotiiia; «bio la inmensa mayoríA que regaba el 
auife OOD «18 sudores, fecundizaiM con so Inleligéiite actividad 
el eomerm ; la. industria* y por sn moralidad, sus luces yím 
ialratoa eoastitiiia-ta v«ida4era faerza de la Fnineta* Los pa^^ 

Pies de' loa Estadas generales al anismó tiempo que reclamalüt 
abolición de los pln?iiegiea y la emanripaeion del trabajo, 
MttlQvíeron el principio del respeto de la proptedffd. siéndo los 
electores de Faris ios que lo formularon con mas energía y pre- 
cisión. Se puede creer que estando los últimos en una situación 
mas adecuada para apreciar los ataques de que la propiedad 
lialiia sido objeto en la capital del movimiento intelectual, se 
propusieron protestar abiertamiente contra dichos ataques. 
■ La ' ho dei 4 de agosto consumó la destrucción de los pri- 
vilegios. Derechos feudales, -servidunibres personales, justicias 
señoriales; venalidad de los empleos de la magistratura , ihtnch- 
•idades pecuniqriaSt desigualdades de los impuestos, diezmes; 
anatas, beneíioias; cofporaaianes y gremios, verdaderas trabas 
de la industria y del comenia; todo qoed6 anprimido de un 
Boio golpe. Pero al mismo-tiempo que tlafria dél su'elo de Fran^ 

m reatea de ia edad media» la Asamblea eénatituyente 
taba con mano firme los fundamentos del nuevo órdeu. Conaa^ 
gró la propiedad, el derecbo semejante para todos de gozar y de 
disponer á su grado del fruto de su traliajo y de la herencia de 
sus padres; y tina! [nenie la liheila<l: no ta libertad turbulenta, 
rebelde átoda autoridad (]uc solo se complace en las tumultuo- 
sas emociones de la plaza pública; sioo ia libertad tranquila, 
regular y pacífica que asegura á cada cual el completo desarro- 
llo de sus facultadas y de su legítima parte de influencia. Esta- 
bleció la vetdadera igualdad, la igualdad anté la ley que permí^ 
ta ai liombre ¿armaraa su condición en el mundo S€|{¿tf^ su mé- 
rito y saa obras» y M.la i|;ualdad envidiosa que <|utéíre rebajar 
todo lo que se encumbra, y encadenar en el lerho de Froeuslo 
ha iiidivmuaUdadsa vigoacaia que fbnnan ta Oor di la humant* 
dad. Finalmeoteeaosagrandoel principio de la repafücton tguttf 
ae las herencias consolidó la familia y cortó de raia les envidisa 
y divisiones que nacen con dentasiada frecuencia de la c«>nstf- 
tucion aristocrática del derecbo de primogeuiiura. 
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Sin embargo, ai la Asamblea constituyente acertó vn cuanta 
al (oúdo de las cosas, si proclamó con adoiirablo.. seguridad de 
juicio las gfMdcs verdad€§<«i que JMcmiM la sociedad, suanai 
célabres miembroa 6mron algunas veces en la elección de ra» 
aooes quiD invocaron para establaeailaa. Da esta siierte Miraliaatt 
co el discurso de igualdad de aueesiottea m Ihm»- directa qno 
Alé el último mommento de au eioeiMqaía» enpleá deteateblet 
argumentos para deCudar una iNMoa eauaa, Imh^ida ett4as 
doctrinas de Rousseau qm mpoBtn m oslado anterior al 4e h 
sociedad y apoyan ¿ alta en «n convenio, Mmbeau aoaCBVo que ' 
la propiedad no es la manifestación de una ley primitiva de la 
naturaleza, sino una creación social. | 

c Si consideramos al hombre en su estado originario y sin 
sociedad regularizada con sus semejantes, decia, parece que no i 
puede tener derecho esclusivo sobre ningún objeto de la natu- 
raleza, poiíjiio lo que pertenece igualmente á todos, no perte- 
nece realmente á nadie. No hay ninguna parte del suelo, nin- 
guna producción espontánea de la tierra que un hombre baya i 
pedido apropiarse con esclusion de otro iMwibre. Solo aolire sa , 
propio individao, sobre el traUío de sns manoa, sobre la caba- 
Sa que ha construido, sobre el animal qiie ha cazado, aebre el i 
terreno que ha cultivado, 6' mes bien sobre - el prodaalo^aBisma 
46 su cultura* el homtm la natuiaiea puede tener un ver- ^ 
dadero privilegio; desde el momento en qne ha recogido el fri- 
to de su trabajo, el fondo en que ha desplegado su industria 
vuelve ül dominio general y vuelve á hiiceise común á todos los 
hombres.» 

' <L lié aqui lo que nos enseñan los primeros principios de las 
cosas. í>a repartición de las tierras hecha y consentida por los 
hombres aproximados entre sí, puede ser mirada como el ver- 
dadero origen de la propiedad, y esta repartición supone, como 
es 4^ ver, una sociedad .nacíante, un primer convenio, una ley 
reaí, ...... 

'«Podemos piiei mirar el derecho de propiedad tal cual lo 
ejercemos» como nna creación social. Las leyes no4mlo protegen 
y4k»nservan la propiedad» sino que la orean en cierta manera, h 
determinan^ le dan la gerarqiu'a y eetensíon qoe ocnpa en los 
derechos del ciudadano... » 

De e$tos principios sacaba Utraheaii la conseenencfa que b 
sociedad que había creado el derecho de propiedad , podía á so 
^acer limitar el ejercicio y arreglar la transmisión del mismo. 

jTronchet esplanó las mismas ideas. Cázales fué el único que se 
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afroitnió á la verdad cuando dijo : c La pro|MCMbd-Mtá funda- 
da 6n el tralMijo»; pero dominado por sus preoeopaeioiiei.arfi- 
locritícas , pretendió deducir de eata proporioion la esekníim 
de las hijas á la lucesion paterna , siendo, según deeia / los hi- 
jos varones los únicos que están asociados á los trabajos de su 
padre . 

Aceptar sin exáinen las doctrinas del discurso sobre ia desi- 
gualdad, bacer de la propiedad una creación social, atribuir á 
la sociedad el derecho absoluto de disponer de los bienes á la 
muerte del posesor, era sentar un principio sumamente opues- 
to. £fi este sistenoa en efecto la propiedad y la herencia do eran 
ya eonseciMncias necesarias de la naturakia del hombre; sñmi al 
rásultado de un convenio bipotótioo y susceptible de ser anula- 
do por un nuevo convenio; casaban de anansarse en la base 
iuespugnable del derecho absoluto para apoyarse en el terroM 
mdvii de la utilidad social. Desde entornaos ia sodedad y el po- 
der poHtieo que la representa podian cuando quisiesen, modiíi-' 
carias, limitarlas ó destruirlas, pues su conservación ó su abo- 
lición nj era mas que una cuestión de conveniencia y de opor- 
tunidad. El comunismo de Morellv v de Mablv era la última 
consecuencia de semejante doctrina: no podian dejai' de dedu- 
cirla los lógicos ni de aplicarla los fanáticos. 

£n la misma discusión invocando Robespiorre el derecho so- 
berano de^ta sociedad, propuso ia abolición dei derecho de tes- 
tar; y aunque su proposición no tuvo consecuenda alguna, re- 
vdó desde entonces m espíritu que le animaba y que debia lle- 
varle mas tarde á negar la propiedad y á reducirla á un simple 
usufructo reglamentado por la arbitraria voluntad del legislador. 

Desde el principio de 1791, la prensa revolucionaría había 
empezado á atacar la propiedad, á declamar contra los ríeos y 
á profesar altamente las máximas del despojo. « Los pobres, 
decia el autor de las Revoluciones de Paris, estos respetables in- 
digentes que han hecho crecer el fruto revolucionario, volverán 
á entrar un dia y acaso muy pronto en el dominio de la natu- 
raleza de que son hijos predilectos. » Como esle lema era fre- 
cuentemente esplanado por los periodistas del partido ultra-de- 
mocrétíco, los constitucíonsles, ios moderados censuraban jus- 
tamente sus declamaciones y no sin razón les acusaban de ten- 
der á la^ley agraria y al comunismo. Robespierre se creyó en el 
caso ck sincerar á su partido de estas imputaciones mas que 
fundadas y en el número 4 del Defentor de h ComtUiueim (juwa 
de 1792) protestó contra ellas en estos términos: 
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€ Nuestros enemigos que son los opresores do la humanidad, 
quierén persuadir que ía libertad es el Irastorno de la sociedad 
entera; ¿acaso no se les ba vislo desde el principio de esta re- 
volución, tratar de intimidar ú todos los ricos con la idea de 
una ley agraria; absurdo espantajo presentado á hombres estú- 
pidos por hombres perversos? Cuanto mas ha demostrado la es- 
pericneia lo estravagaote de esta impostura^ mas se han obsti- 
nado an reproducirla, «omo ai las iMentoras de la libertad Cua- 
•an imoa insensatos capaces de concebir un proyecto ígnalnieD- 
te paligroM, íojMto é ímpractioaUa; cono sí ignorasen que la 
igualdad de bienes es eseneiabnenle imposible en la soeiecbid cá> 
til y que snpanc neceaartamenta la oomunidad, todavía mas vi- 
sildMente quimérica entre nosotros, como si bobiese un solo 
hombre dotado de alguna industria cuyo interés personal no se 
viese contrariado por este estravagante proyecto. Queremos la 
igualdad de derechos, porque sin ella no hay libertad ni dicba 
social; mas poi lo que toca á la fortuna desde el punto en qvtla 
sociedad ha cumplido con la obligación de oseyut ar á sus miembros 
lo necesario y la subsisíeucia por medio del trabajo, no son los que 
la desean los ciudadanos que la opulencia no ha corrompido , no 
son los verdaderos amigos de la libertad. Arístides no bubieia 
envidiado los tesoros de Creso... > 

Asi, en junio de 1792, Kobespiarre protestaba eontra la le; 
agraria, la igualdad abaoluta y el comunismo, y sañakiba la re- 
laaion inevitable que baca naeer la comiinidad del sistemo egar 
litario. Pero mientras que de esta manera parecía consolidar 
aon nna mano al principio de la propiedad con la otra socababa 
SQs cimientos. Robespierre en efc;cto proclamaba la doctrina del 
derecho al trabajo é imponia á la sociedad el deber de aseí^urar 
á sus miembros lo necesario y la subsistencia. Para hallarse en 
el caso de cumplir con esta terrible obligación debia reconocer- 
se la absoluta necesidad de atribuir á la misma sociedad, ya la 
disposición de los instrumentos de trabajo, de las tierras y de 
los capitales, ya la facultad de adjudicarse los productos del 
trabajo de ios unos para mantener el de los otros: caminos en- 
trambos que iban á parar á la destrucción de la propiedad, é 
la absorción completa por el £stadode ios fondos da prodnocion 
ó de renta social. E¿ ttcil concebir que los propietarios no de^ 
faian tener mucba confianu en semejantes defensores. * 
^ La adjudicación de los bienes del dero al Estado y las di«»o- 
skiones adoptadas con respecto á tos emigrados que formaban 
cuerpos armados en. las fronteras podian parecer á los ojos de 
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ios pariidoft estreñios, precedentes favorables á sus proyectos de 
espolíacioQ; pero sin embargo tales medidas, á lo menos en el 
principio que las babia inspirado ni en su modo de aplicación, 
00 se prerataban como atentatorias al derecho de propiedad. 
En oferto so daba por sentado que los bienes del dero solo le 
habian sido atribuidos á título de nsufracto v como remunera- 
ción de un servioío público y que asegurando la sociedad por 
otros medios el ejercicio de las funciones del sacerdocio se ha- 
llaba con derecho á reintegrarse en la posesión de las propieda- 
des clericaltís. En cuanto á los emigrados que formaban en las 
fronteras cuerpos armados que obligaban á la Francia á mante- 
ner otros cuerpos de observación para rechazar sus ataques, 
causaban á la nación un perjuicio que debian reparar; asi pues 
las triples contribuciones, el secuestro de sus bienes, la indem- 
nidad que les fué impuesta para con la naeion por la AsambJei^ 
iegisiativa, no tovieroo el carácter de una pena ó de una con-» 
íiscacion sino de la reparación de un daño. 8olo -en tiempo de 
la Convención las- leyes dirigidas contra los emj^dos adquirie** 
roD el oaréetar de despojo, con tanta mayor injustiiiia, cuanto 
desde entouces la emigración se eacusaba perfectamente con ol 
pillaje, tos asesinatos, los degüellos con los cuales el partido 
sanguinario manchaba entonces el suelo de la Francia en nom- 
bre de la libertad (1). Las medidas adoptadas con respecto á 
los bienes del clero y de los emiízrados antes de 1793 no pro- 
venían de un espíritu atentatorio á la propiedad, sino que se 
consideraban como legitimadas por circunstancias escepcionales; 
poro cuando el partido jacobino se propuso aplicar las mismas 
medidas á aquellos cuyo único crimen era la riqueza, daban uo 
primer paso hácia la violación del respeto á las propiedades, 
consagrado por la Asamblea constituyente y la legislativa. 



(}) E*" nocesario (listioguir (los clases de emigrados: los que animados de 
pasiones hostiles formaban gruDos armados ei» Jas fronteras y participalMiD de 
la guerra' contra la Crnocia, f ios*qac únicamente impelidos por el temor á 
buscar un rrruRio en el eslrangcro se abstuvieron de toda agresión contra su 
pais. Los primeros eran tanto menos escusables cuanto la mayor parte habiap 
emigrado ames del 10 de agosto en una época en que su seguridad no estafeía 
aeriamente anaenataila, |»ero los segundos cuya ftiga en general es posterior tfl 
If de agofito no merecían pena alguna. 



II 



Ptflodo del 10 de agosto a1 9 termfdor.— Goerra álos ríeof.— Imllacloires de 
la Mligüedad.—Declaracion de los dereeboadal bombre por Robespierre 
Yergoiaud defiende la propiedad.— 31 de mayo.— Doctrinas <ie Robcspierre v 
de SaiDt-Just.— La Ccovencioa resiste á sus tcadcncias.—Carácter dt' 
medidas violentas que adoptó.— CoMtftnciaii dd afio III, 

El 10 de agosto que destruyó el trono y las últimas barreras 
de la legalidad abrió un libre campo á las doctrinas esíremas 
y á las pasiones exaltadas. En la lucha que eslaba á punió de 
estallar entre la Montaña y la Gironda, entre los jacobinos y tos . 
partidarios de la república moderada, no solamente debían de- I 
batirse'euestíones políticas, sino que se trataba también de las { 
mismas bases de la economía social. Durante los últimos meses 
de 1792 y los primeros de 1793, la guerrá é los ricos fué vi- 

Sorosamente llevada á cabo por el partido jacobino. Sos penó» 
icos, las tribunas de stis clubs prcnducian infinitas deolamaeio- 
nes contra la clase media que Bobespierre presentaba como una 
aristocracia vanidosa, despótica y hostil. Se pedia que los pa- , 
triotas pobres que deliberaban permanentemente en las sercio- 
nes recibiesen sueldo á espensas de los ricos; se proponían em- 
préstitos forzosos y tasas de guerra sobre los propietarios; se 
proclamaba la necesidad de ostabircer la igualdad por la poton- 
cia absorvenle y arbitraria del impuesto progresivo. Cada 
día amanecían planes de legislación inspirados por las institu- 
ciones de Esparta y las leyes agrarias de Roma, cuyo carácter 
en general se desconocía completamente. Hasta el girondino 
Aabaut escribía en la Cránica de París artículos en favor de la 
igualdad de fortunas: 

cComo no se puede obtener, decia , esta igualdad por me- 
dio de la fuerza, es necesario conseguirla por medio de leyes 
que deben: 1." hacer la mas igual repartición de fortunas; 2.* 
crear leyes para mantenerla y para prevenir las desigualdades 
futuras. j> 

« El legislador deberá realizar su objeto por medio de insti- 
ctucíones morales y leyes precisas sobre la cantidad de riquezas 
«que los ciudadanos pueden posoer ó bien con leyes que deter- 
a minen el uso de las riquezas, de suerte: 1.** que hagan inútil 
« para el poseedor todo lo supérfluo : 2.** que esto recaiga en be- 
« neficio de los necesitados y de la sociedad. 

cPuede también el legislador establecer leyes precisas sobre el 
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« máximum de fbriuiva qae puede poseer cada individuo y mas 

< allá del cual la sociedad debe ponerse eu su lugar y disfrutar 

< de su derecho. » (1 ) 

Esta doctrina que es puramente la del libro de las Leyes de 
Platón , fué combatida por Roederer en el Diario de Paris ; asi 
que abrió la voz contra la limitación de las fortunas, cuyo e- 
i'eeto DO seria, segua dice , « la igualdad ea la abundancia . ea 
la riqueza, en In prosperidad general, sino la igualdad en la 
miseria , la igualdad en el hambre, la iguaidad^ala ruina uni^ 
fersal. » Pero estas diseretas palabras qoedaroo perdidas eo 
medio de la tormenta. 

. Muy luego tomaron un caráetor mas decidido las toDdencias 

á la tíolacion de la propiedad : las secciones mas exaltadas , 

acaudilladas por Marat, reclamaron el máximum, y los jaco- 
binos propusieron que se obligase á recibir los asignados al par 
bajo pena de muerte. El 25 de febrero de 1793 por la mañana, 
Mai*at pidió « el saqueo de algunos almacenes á cuya puerta se 
debian ahorcar todos los monopolizadores. » El efecto siguió 
inmediatamente á tales escitaciones , puesta tarde misma fueron 
saqueadas las tiendas de los drogueros. £1 9 de marzo , intimi- 
dada la Convención por las vociferaciones de las tribunas, se 
víó obligada á decretar • al mismo tiempo qne el establecimien- 
to del Tribonal reiolucionario , el de una tasa de gnerra im- 
puesta é los rióos y- la supresión de la aprehensión corporal ; 
algunos días antes se habia abolido el derecho de testar. 

£1 21 de abril Robesptere se presentó á la tribuna de los ja- 
cobinos para leer su proyecto de declaración de los derechos 
del hombre, en la cual definía la propiedad : «el derecho que 
tiene cada ciudadano, de gozar y disponer de la porción de los 
bienes que le í^arantiza la ley. » Esto equivalía á reducir la pro- 
piedad á Utt precario derecho de posesión y á abrir camino á los 
sistemas de repartición mas arbitrarios. Robespierre anadia que 
la propiedad no puede perjudicar ni á la seguridad, ni ú la li- 
bertad, ni á la existencia, ni á la propiedad de nuestros seme> 
jantes: máxima con que se podia justificar toda especie de des- 
pojo , so pretosto de asegurar la existencia y la propiedad de 
los que no poséian. Finalmente senteba los principios del dere- 
cho al trabajo y á la asistencia. . ^ - 

«La sociedad , decia , está obligada á procurar la subsistencia 

( 1 ) 4rl. de las Rwoiuehnm d$ ParU o.» If t«l. partonMiUaríai. Xllll 
p. 107. 
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áe^lodos ^us miembros , ya proeorándoleB trabajo, }a «segurando 
ttaiiiedios de eiíslir á los- qoa no » bailen en aaUido da 
trabajar. > 

flx» aniflioa necesaria^ á la indígaoeia aon una. deuda del 
rieo kécia el pobre , y á la ley toca determinar la manera tom 
que debe pagarse esta deoda. » 

De esta manera abria Hobetptenre «n doble abismo que de^ 

bia tragarse á la propiedad ; y además para apresurar la des- 
trucción de la misma , anadia : 

* < Los ciudadanos cuya renta no escedn á lo que necesitan pa- 
ra subsistir están dispensados de contribuir á los gastos públi* 
eos; los demás deben separarlos progresivamente seguo la es* 
tensión de su fortuna. » 

De esta manera adoptaba Robespierro todas las medidas que 
en el espíritu de sus infcntores, no menos qm en la realidad, 
eonstftnian la transición de la propiedad al eeaninismo. Apli- 
eando el tratado de las leyes de Flato» se eneaminaba síii 
saberlo í la realiiaeion dei estado social dessrilo en el libro da 
la SepébKca. 

Sa declaraeíoi» de los dereehes filé reeibida eon aplauaos uná- 
nimes por los jacobinos (1). Luego Bisrat propuso que se re- 
dujese á sus Señorías los ricos á la condición de los sanscoulot- 
tes ó descamisados, no dejándoles con que cubrirse la parle íra^era, 
Dacton desarrolló el proyecto de foriiiar dos ejércitos de desea- 

( 1 ) Sirt pinharpo el proyecto propuesto por Uotiespicrre no sntisfizo com- 
pletameate a los descaniisaUus. 22 de abril, el ciudadauo lioissel, jacobino 
y descamisado, subió á la tribODa de los jacobinos j se espresó eo los siguien- 
tes términos: nRobcspierre os leyó ayer la declaración de los derechos d«I 
hombre y yo os voy á leer la dechiracioo de los derechos de los descamisadus. 
Los descamisados de la República francesa reconoceu que todos sus derechos 
derivao de la oataraleta 7 qae todas las leyes contrarias no soq obligatorias. 
Los derpchns de los descamisados consisten en la facultad de reproducirse 

Í'rmdo y carcajadas), de vestirse y de alimentarse; en el goce y usufrurto de 
os bienes de la tierra, nuestra común madre; en ia resistencia u ia opresión; 
en la ffesotndoB faflantabla de no reeoaoeer otra sujeoion que la de la namr»* 
leza y la del Sér supremo. «—Ks nrcpsario hnrrr á los jacobinos la justicia de 
que no dieron ninisuoa señal de aprobación; pero esta cínica declaración dolos 
derechos de los descamisados era el término lógico á que debían ir á parar las 
concepciones dei virtuoso Robesplerre. Aquella deelaracioa seotaba como 

Sriocipio la destrucción de la propied.id, siistitnida por el ^oce y el usufructo 
e los hjenes de la naturaleza, proclamaba In promiscuidad y emancipaba 
completamente las pasiones brutales; contenia la quinta esencia de las doctci- 
naa materialistas del siglo X¥f ñ. resaroidas en las inve»tigaeiones ftlosó/UoM 
tobre el derecho de propiedad y el robo de Brissot. Por fin esta declaración era 
^louo manifiesto anticipado del pirtido de Ueberi, de Chammelte y Jacobo 
Roui, que no hicieron mas que deducir con una lógica demasiado rigurosa las 
ultimas consecaeneias prácticas de los prtoctpios seotMot por lo* aavrrsarios 
de la propiedad. 
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misados, mantenidos por medio de préstamos ferzosM itn|HiftitíH 
á los ricos, y de señalar un uioMo ¿ expensas d9 los mismos risos 
para los patriotas do las serriones. . 

Eü medio de esta afOKÍda do proposiciones qQO tondiaa al 
déspojo« de ideas falsas y de máximas -SKbversifas, de citas 
*iflMtacíoBes indisereias de la antigüedad , hubo un hembraje 
roBservó la Incides de sn pensamieoV», el sentímieato de la Tar- 
dad y proclamó con admirable eloeoencia los principios en ^iie 
debe apoyarse la sociedad moderna; tal fué Vergniaud, mas 
grande todavía por la exactitud y elevación de sus miras que 
por lo maravilloso de su espresion. En el seno de las agitaciones 
por medio de las cuales el partido exaltado preparaba la inmola- 
cion de los girondinos, esto grande orador se recogió en la cal- 
ma y en la serenidad de su razón y desenvolvió ante la Conven- 
ción, en la sesión de 8 de mayo de 1793 ^ consideraciones no 
menos profundas que brillantes sobre diversos proyectos de 
Constitución propuestos á esta Asamblea. 

Gomenió 





m 


m 





el nombrado libertad podía muy pronto conducir á la tirania. 
€ La Gonstitocion , añadió, disipará el estado de alarma que 

en el ánimo de todos los propietarios introducen ciertos discur* 
sos insensatos..... liará cesar la emigración de los capitales .... 
Cada declamación contra las propiedades hace estérU una por<- 
cion de tierra y miserable alguna familia » 

Protestó contra el error de los que buscaban en las Repúblicas 
antiguas el modelo de las instituciones que convenian á Francia 
y preconizaban una frugabilidad inconciliable con el de^rroUo 
úe las facultades humanas y de la civilización. 

«Rousseau, Móntesquieu y cuantos ban escrito sobre gohier*- 
BQs dicen que la igualdad de la democracia se desvanece aj 
punto que se introduce el lojo; que las Repúblicas solo púa* 
den.soatenene por medio de la virtud , y que las riquesas 
la componen». 

c ¿ PettsaiB acaso que estas máximas aplicada» por sus autores 

á Estados circunscritos en estrechos límites, como las Repúblicas 
griegas, se deben solo rigurosamente y sin modificación á la Re- 
pública francesa? ¿queréis imponerle un gobierno austero, pobre 
y guerrero como el de Esparta 

« En este caso sed consecuentes como Licurgo; repartid co- 
mo él las tierras entre todos los ciudadanos; desterrad para 
siempre ios metales que arrancó á las entrañas de la tierra la 
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avaricia humana; quer^ad además los asignados do que también 
pirede aprovecharse el lujo , y sea la lacha el único trabajo de 
todos los franceses. Ahogi^ su industria, no pongáis en sus ma- 
nos mas que la sierra y el hacha. Amancillad con la infamia el 
ejercicio de los ofícios útiles ; deshonrad las artes y sobre todo 
la agricultora. Dejen de pagar ímpuealos los bombresá quieBoa- 
habéis qnmeedido el título de ciodadanos , y sean iribolaríbs | 
abastecedores de los primeros otros hombrea á quienes ae^ft* 
tris el mismo títolo. Tened estrangeros para haeer vueslro co- 
mercio , ilolas para cultitar castras tierras y haced depender 
de los esclavos vuestra subsistencia, r» 

€ Es verdad que semejantes leyes que establecen la igualdad 
entre los ciudadanos, consagran la desigualdad entre los hom- 
bres ; que si durante muchos siglos han liecho florecer la libertad 
de Esparta , también durante muchos siglos han mantenido la 
opresión de las ciudades de Laconia y la servidumbre de Helos; 
es verdad que las instituciones de Licurgo, que prueban su genio 
ea cnanto no intentó fundarlas sino en un territorio de poca 
estension, y para nn número tan reducido de ciodadanos que 
el censo mayor solo los hace subir é dies mI , probatian el do* 
lirio del legislador que intentase hacerlas adoptar por veinte y 
cuatro millones de hombres ; es verdad que una repartición 4m 
tierras y el nívelamiento de las fortunas son tan impoaiUes eo 
Francia como la destrucción de las artes y de la industria , cuya 
cultura y ejercicio depende del genio activo que sus habitantes 
han recibido de la naturaleza; es verdad que solo el arto de 
emprender semejante revolución escitaria un levantamiento ge- 
neral y que la guerra civil recorrcria todos los puntos de la re- 
pública ; que se desvaneccrinn inmedialamenír todos nuesíros 
medios de defensa contra los insolentes estrangeros y que /a 
muerte , que es el mas terrible de los niveladores , se cernería 
sobre las ciudades y las campiñas* C<mcibo muy bien que la li- 
ga de los tiranos pueda hacemos proponer , á lo menos indireo- 
tamente , por medio de los agentes que tiene é sueldo, un sis- 
tema del cual resultaría para todos ios ftanceaesla sola igualdad 
de la desesperación y de ios sepulcros y la destrucción total de 
la Bepública.» 

En fin Tergniaud insistió de nuevo en la necesidad de forta- 
lecer la propiedad amenazada, y en los deplorables efecttva de 
su violación. 

cSi la Constitución debe mantener el cuerpo social en todas 
las ventajas de que le ha puesto en posesión la naturaleza , debe 
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totoiMi fMura m dumiiera , preTenir por'müiid' á» pMáimk 
reglaoientos \ñ Dorrupcion que infaliblemente resultaría de k 

escesiva desigualdad de fortuwas ; pero al mismo tiempo, so 
pena de disolver c! mismo cuerpo social, debe la un ^or protec- 
ción á las propiedades. Para que le ayudasen á conservar el 
campo que habia cultivado , el hombre se reunió con otros 
hombres, á los cuales prometió la asistencia de sus fuerzas para 
defeoder también sus campos. conservación de las [jtaofiMa!^ 
des es el primer oi^ielo de la unión sotial; desde ei momeht» 
en que dejan de ser respetados, desaparece la misnfa libertad, 
flaoeia á la indosiria tributaria de la neoadad , á la actividad de 
la peraa, á la eenoomía de la ditipacioD ; establecéis sobre el 
hombre laborioso, inteligente y eeónomo, la triple tiranta de 
la ignorancia» de la ociosidad y de lámala eondoeta. » 
- Estas palabras tan verdaderas y tau bellas se perdieron en 
medio del tumulto de las pasiones; era como quien dice el can- 
to del cisne. A veinte días de distancia los actos del 31 de ma- 
yo y del 2 de junio ahogaron esta voz elocuente que acababa de 
hacer oir por ultima vez, sobre las grandes cuestiones de orga- 
nización social y política, los acentos de la justicia y de la ver- 
dad. Desde aquel punto el campo iba. á quedar libre para las 
teorías de Uobespierre, para los sistemas de Saint-Just y para 
4as frenélieas oscitaciones de Marat. 

Si hay asunto cuyo estudio sea curicíso, es sin duda la inves- 
tigación de la organización social que pretendían imponer á 
Francia los hombres á quienes dio la dictadura la derrota de los 
girondinos; la tarea de consignar sus principios, su objeto y 
sus íñodios de aplicación; pero esta investigación es no menos 
diíicultosa que interesante, pues nada en efecto mas confuso. • 
mas nebuloso y mas contradictorio que los discursos y escritos 
de aquellos hombres que sacrificaron tan sangrientos bolocaus- , 
tos á los ídolos (le su pensamiento. 

Hemos visto como en 1792 Robespierre se defendía de la. 
acusación de atentar á la propiedad; como condenaba el prin- 
eipio de la igualdad absoluta y la quimera de la comunidad; 

Séro al mismo tiempo como impon ia á la sociedad la obligación 
e asegurarse por medio del trabajo la subsistencia de todos sus 
oÍMabros. Era esto poner cara á tiara dos principios centradle* 
torios: el de la propiedad individual y el del dominio emi- 
nente del Estado sobre los bienes de los ciudadanos. Robespier- 
re hizo un paso mas eii su declaración de derechos : solo man- 
tuvo el nombre de la propiedad , pues subordinó completamen*' 
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te la estension y aun la existencia de la misma á la voluntad 
legislativa y atacó adentás esla posesión individual , precaria y 
jDutilada con el triple ai iete del derecho al t^a^io, áe la tasa 
de líderes y del impuesto progresivo» De esia manera babia 
íeol^jo io» cimieoto^ del co^UDÍsmo y dispuesto loe iBedios 
iMiiiittorios cuyo ei^leo debía , al cabo de algún tien^ « «se* 
gurar la abiiiKiOo ^lÉP^^^ P^^ ^1 Estado de lo^capitalea y de 
UK r^tas privadas. Sm embargo Robeapierre no aa di6 ooenta 
jlfar laa^BiAi sc cnencfaa de |us doctrinas. A efemplo de RouaseaiÉ, 
cuyas teorías adoptó con entusiasmo , se lisonjeó de conciliar 
principios opuestos y continuó protestando contra la comunidad 
y la igualdad absoluta, hacia la . cual sin embargo se dirigia. 
Al mismo tiempo manifestaba un alto desprecio por los ricos y 
por las riquezas, y rechazaba lo ley agraria, menos por un senti- 
miento de justicia,, qun por un afectado desden hácia los dones 
de la fortuna y por entuaíasmo por la antigua frugalidad, 
r c Almas de cieno que solo esUmais el oro , escfamaba propo- 
atiendo á la GonvenoieD aii proyecto de la declaración de lea do> 
reehoa« no quiero tocar á vuestros tesoros por may impwro 
quesea en. tnananlMiU Debeia saber- que esta ley agraria, és 
que tanto babeis beblado, no es mas que una fiintasDia iiiveii* 
tada por loa bribones para espantar á los necio»; no era sin 
duda necesaria una revolución para enseñar al universo que la 
estrema desproporción de fortunas es el manantial de muchos 
males y de muchos crímenes ; pero no por esto estamos menos 
convencidos deque la igualdad de bienes es una quimera. En 
cuanto á mí la creo menos necesaria á la felicidad privada que á 
la pública; trátase mas bien-de hacer honrosa la pobreza que 
de prescribir la opulencia. La cabana de Fabricio nada tiene 
que envidiar al palacio de Creso* » Ki»r^« 
De modo que Robespierre hacia la mas singular mescolanza 
de ideas contradictorias: preconizaba la pobreza, y declaraba 
quimérica U igualdad de bienes; injuriaba la opuleneia , y se 
defendía de poner la mano en sus tesoroa; baria de BMwrte la 
propiedad y nacia protestas de que la respetal>a. i^; < 
f i iPara atenuar basta cierto punto estas contradiooMNiéa, á lo 
menos hubiera sido preciso señalar ciertos límites á los terri*» 
bles derechos que Robespierre ponia en frente de la propiedad, 
un monstruo de abiertas fauces y pronto á tragarla, en caso de 
que semejantes derechos fuesen susceptibles de restricción al- 
guna. Proclamando la asistencia ilimitada, el impuesto progre- 
sivo» e| derecbo al trabajo, era neoosai'io predsar bis condicio- 
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oes y la estension de los socorros, ei límile del invpuesio, ia 
manera como debiao e^ecutorse ias obligaciones de la sociedad 
iiáM.d tcalnjador sin ocopacioii. Y en efecto, no bastaba que 
te ínaeribieBea madiiíficas pronwM» en el frooiispicio de una 
Goiiskitucion« m que ae iMciesen omitraer á la sociedad oneresaa 
xibligaeioaes, pues lo importante y lo era hallar los me- 
dios de ciunplirlat, de combinar los amentos Aa una nueva 
organización que pudiese resistir al exámen teórífo y é la com- 
probación práctica. Antes que todo Robespierre hubiera debido 
enterarnos de como impodiria que la asistencia se coi\virli< se 
en una prima para la pereza; que el iiiijiuesto progresivo da fia- 
se á ia lorniacion de capitales y promoviese su emiararioa; ({itp 
-el derecho al trabajo se trágaselas riquezas del pais y arruinase 
la auluslria particular. ¿Dónde hallar los recursos necesarios 
para proporcionar instrumentos de trabajo á los que están fal- 
los de elkM,. para pagar los salarios de los que reclaman ocu- 
pación» sin agravar inoQBantemente' las cargas del impuesto y 
4al empiésiíto? ¿e6mo dar á cada uno de tos que estén faltos 
íde tjraiNijo ana oonpacion adecuada á sos conociroieiilos? Y sin 
poniendo rendtas estas dificultades, ¿cómo, utilisar los pro^ 
duatos del trabajo proporcionado por el Estaído? ¿cómo evitar 
qua estos productos puestos en circulación no <Teen en otros 
puntos una nueva faíta de trabajo y que la huelga 'siempre re- 
naciente no se agrave por los íiusuios medios que se han em- 
pleado para remediarlo? Hé aqui las cuestiones cuya solución 
debía preceder á la proclamación del derecho al trabajo, cuya 
existencia ni siquiera sospechó Hobespierre. Kn vanti s<^ busca- 
ria en sus largas y ambiciosas declamaciones una idea práctica, 
uo media de aplicación; creyó que bastaba pronunciar bellas 
máximas y formar frías antítesis sobre la fraternidad y la irir* 
tud. ¿Y quién seré capaz de comprender esta virtud de que se 
hacia apóstol y que formaba en sos labios el estremo de una 
aUetnaftiva cuyo otro término era el cadalso? ¿Poede darse algo 
aaa fago ni mas huisoo que las frases de mala retórica con que 
intentaba definkh? 

€ Queremos , decia , un orden de cosas en que todas las pa- 
siones bajas y crueles se hallen encadenadas, todas las pasiones^ 
l^enéiicas y generosas sean escitadas por las leyes ; en que la 
ambición sea el deseo de merecer la gloria y de servir á la pa- 
tria ; en que las distinciones solo narcan de la misma igualdad 5 
en que el riudadano esté sometido a! magistrado, el magistra- 
do al pueblo y ei pueblo á U justicia ; en que ia patria asegure 
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el bienestar de cada individuo y eu que cada lüdiviíluo disfrute 
con orgullo de la prosperidad y de la gloría de la patria ; en que 
todas las almas se engrandezcan con la comunicación continua 
de los sentimientos republicanos y con la necesidad de merecer 
la estima de un gran pueblo; en que las artes sean la decoración 
déla libertad que las enooblece, ^ el comercio la fuente de la ri- 
queia pública y no solamente de la monstruosa opulencia de 
algunas familias. > 

c Queremos substituir en nuestro pais la moraí al egoiamo, 
la probidad al honor, los principios á los qsos« los deberes 
bien parecer, el imperio de la raion á la tiranía de ta moda « 
el desprecio del vicio al desprecio de la desgracia , la dignidad 
á la insolencia, la magnanimidad á la vanidad, el amor de la 
gloria al amor del dinero , la gente de bien á la gente de tono , 
el mérito á la intriga , el genio á la agudeza , la verdad al bri- 
llo, el halago de la felicidad á los sinsabores de la voluptuosi- 
dad , la grandeza del hombre á la pequeñez de los grandes , un 
pueblo ma^ánituo, poderoso, feliz á un pueblo amable , fri- 
volo y miserable r es decir, todos los milagros de la República 
todos los vicios y á todos los crímenes de la Monarquía ( Dic- 
támen sobre los principios de moral práctica que deben guiar á 
k Convención nacional en la administr^icion interior de la Ke- 
lica , hecho por Robespierre en nombre del Comité de sa«- 
pública en la sesión del 5 de febrero 6 17 pluvioso 
de 1794). » 

En estas efecladas oposiciones de espresiones simétricas no se 
reconoce el sentido practico ni la claridad de pensamientos que 
deben caracterizar al fundador de un nuevo orden social. Ho- 
bespierre aspiraba menos á dar á la Francia instituciones fijas y 
practicables, que á imponerle un código de moral, ó para ha- 
blar con mas exactitud, á cambiar el coraion humano. Y aun 
esta moral no era mas que un ideal vaporoso, un ensaeiio de 
formas indecisas. A ningún principio nuevo aplíc6 una mano 
Rrme, ni se aplicó francamente á ninguno de los que había» 
sido proclamados antes ^ue él , sino que se perdió en una ee-» 
pecie de sincretismo místico y sin aplicación alguna. Si por sus 
protestas en favor de la hamanidad y de la firaternidad pareoia 
admitir el dogma de la caridad cristiana, en la práctica se se- 
wró de él por los sangrientos sacrificios que provocó y toleró. 
Ya 80 aproximaba á las doctrinas ascéticas por los elogios de la 
pobreta y de la frugalidad antigua; y por el contrario declara- 
ba que no pretendia vaciar la República francesa en el molde d e 
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la de Esparta . y <|ue no qyeria sujetarla á la imitación del 
cíaoslo. Sus ideas políticas y sociales, morales y religiosas 
estovieroD siempre rodeadas de nubes, ó por mejor decir, no 
Uifo ideas, pues do se puede dar este nombre á sentimiento 
Tagos, á utopias sin precisión. Robespierre es incomprensibTo 
para la posteridad (¿r la ráion de que no se comprendía á 
si misoso. 

Discípulo Y admirador de Robespierre, Saial-Just reprodujo y 
exageró al mismo tiempo las doctrinas de su maestro. Era el 
Alí del nuevo Mahoma (1 ). En la pluma de su fanático adepto 
las aspiraciones de Robespierre adquirían un carácter mas ab- 
soluto, mas sentencioso, nins sistemático. Sin embargo, el que 
solo juzgase á Saint-.lust por sus discursos y escritos oficiales, 
difícilmente se formaría una idea precisa del objeto que se pro- 
ponía, pero sus Fragmentos soóre las inuitueiones repuhHcarM (jue- 
se bailaron entre sus papeles y publicó Nodier en 183i nos mi- 
dan en los seeretoa de su pensamiento. ¿Ckintienen estos frag- 
mentos los elementos de un sistema común é Bobespierre ; á 
Saiot-Just ó son tan-soio espresion de ios sueños poMticos del 
último? Hé aquf una enestion que no es dado resolver comple- 
tamente. No obstante si los pormenores pertenecen al discípulo, 
es probable que In superior inspiración venia del maestro al cual 
dedicára un culto apasionado. 

Lo que domina en íos fragmentos de Saint-Just es también la 
pretensión de cambiar violentamente las costumbres de una na- 
ción V de reformar el corazón humano. « Si hubiese costumbres, 
esclama, todo iria bien; es necesario que se busquen institu- 
ciones para depurarlas. A este objeto es necesario tender, pues 
todo lo demás vendrá como consecuencia suya > 

(( £1 estoicismo que es la virtud del espirita y del alma, pue^ 
de solo impedir la corrupción de ana república mercantil 6 que 

está ialta de costumbres Un gobierno republicano tiene por 

prineipio la virtud , sino el terror. » 

c El ditt que babré llegado á convénceme ^e es^ imposible 
dar al pueblo francés costumbres dulces, sensibles é ineiorabks 
para la tiranía y la injusticia, me clavaré un puñal. » 

(i) Es sabido que al principio de sus predicaciooes Mahoma reonió coa* 
renta bashemitasy les pregaotócnál de ellos le ayudaría á Ikvar su carga, 
c\ih\ qupria sor su compañero y su visir. El ('mico que se levantó fué Alí joven 
de catorce años, ardiente y fanático, que esclamó: « Profeta, yo soy el qoebiu- 
cas; 8i alguno se atreve A ir contra tí. jo ic ruomeré los dieotes, le arraactfé 
los <^s , le quebraré Its pléroas y le abriré elTienlre. ProfMa « yo seré ta 
vMr.» 
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$ajat«J««i iba en pw ik eaU refinmii ONiral con'todbi Ai ob»» 
tinaicioii de un faembre de poeos aleanecB v«oii todo elAuw 
del fanatisino y del x)rgu1lo. Desde julio <fe 1793 iaterseoti*- 

míentos fermenlahan en su alma con increíble violencia. Dele- 
nido lejos (Je París, donde el partido republicano no le babia 
concedido una estima proporcionada al valor que se atribuia á 
sí mismo, cscribia las siguientes palabras : « Es una desgracia 
que yo no pueda permanecer en París; siento en mí algo que 
iiie baria sobrenadar en el siglo. ... ¡ Cielos I ¡Si será necesario 
qoe firuto se aviorligüe olvidado y lejos de Boma I Sin einbar-> 
go ya he lomado va partido: si Bruto do mata á los deméa* m 







iTi 





sois unos cobardes que no me habéis apreeiado; maa á 
pesar de esto ini palma creoerá ; aeaso os dqará imiy peque- 
ños. Infames Arrancadme el corazón y eomedlo; y os ha- 
réis lo que ahora no sois, es decir» grandes I » Esta delirante 
espresion de un orgullo feroz esplica el bombre de 93. 

¿Por qué medio pretendía Saint>Just realizar esta gran reno- 
vación de costumbres? ¿qué instituciones sociales proponía pa- 
ra asegurarla? ¿cuáles eraíi sus miras prácticas, sus medios 
de ejecución ? ¿ respetaba la propiedad ó teodia al oemunisino? 
Eó aquí lo que importa examinar. 

Mas que Bobespierre era Saint-Just francamente adieto al 
sistema platónico de la igualdad , y de la límttaoíovde fortunas, 
á la doctrina de ta ley agraria* 

•a Para reformar las costumbres , daeia , es naeesario empenr 
poroontentar la necesidad y el interés; es necesario dar á todos 
algunas tierras; de seguro que la libertad no se establecerá» si 
es posible que se subleve al desgraciado contra el nuevo orden 
de cosas ; de seguro que no dejará de haber desgraciado sino se 
procura que todos posean alguna tierra. Solo puede ser virtuoso 

y libre un pueblo agricultor Un oficio se aviene mal con el 

verdadero ciudadano; la mano del bombee solo es hecha para 
la tierra ó para las armas. » 

c OoBde hay grandes propietarios, solo se m pobres; nada 
ae consume da ios países de grande altara. r> 

«El hombre nó ha nacido ni para ios oficios* ni para el hos- 
fjM , m nara -los liospieies. Teéo esto es horríMe. Es necesa- 
rio que el hombre viva faidependiente , que todo hombre tenga 
ma «Mijer propia y niños taños y robustos. No debe haber 
rieoi ni nobres. » > 

f Un desgraciado es superior al gobierno y á los poderes de 
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b lien» ; déké bablaries como doefid Neoesilaim» «na 

doetrÍBa que ponga en práetica 6Sto§ principios y que asegure 
el bienestar al pueblo eitero. » 

cLa opulencia es una inf«iinia: consiste en tener mayor nú- 
mero de millares de libras de renta del de los hijos naturales ó 
adoptivos que se alimentan. > 

€ Es necesario destruir la mendicidad por medio de la dis- 
tribución de los bienes nacionales á los pobres. > 

£1 trabajo debia ser obligatorio para todos: € £s necesario, 
escribía Saint-JusU que lodo el mundo trabaje y se respete.... 
Todo propietario qoe no ejerce oicio, qne no es magistrado, 
qve no tiene mas de veinte y eínoo áfilos, está obligado á coltí- 
Ym, la tierra .hasta k» cinoaenta. » 

Ademas de esto queria Saint-Jnst un vasto territorio púbK- 
co y rentas en especie. Los producios de este territorio debian 
destinarse á reparar el infortunio de los iniembres del cuerpa 
social, y aliviar al pueblo del peso de los tributos en los tiem- 
pos difíciles. Solo admitia la herencia en línea directa y entre 
hermanos y hermanas, debiendo quedar abolidas las demás su- 
cesiones colaterales en provecho de la República. La facultad 
de desheredar y de testar debia también suprimirse. 

Ué aqaí como Saint-iust defínia el matrimonio : c £1 hom* 
bre y la mujer que se aman son esposos. Si no tienen bijos 
paeden tener secreto su trato; pero si la esposa se hace emba- 
raasda, debe deelarar al- magistrado que son esposos. Nadie 
puede torear la inclinación de sa bijo, sea cual fuere su fortu« 
na* » Esto era consagrar el desarreglo bajoWnefldo de esterilidad. 

El divorcio debia ser siempre admitido y aun obligatorio , 
cuando los siete primeros años de la unión no habiau sido fecun- 
dos. 

Declárase necesaria la educación común. Los hijos pertené- 
cen á su madre hasta los cinco años , si les ha alimentado, y 
luego á la república hasta la muerto. Sométeseles á una disci- 
plina mas que espartana. 

f Los «ños deben ir vestidos de tola en todas las estaciones • 
descansan en esteras y duermen odie boras. Se alimentan en 
común y solo TÍven de raices , de frutos , de legumbres , de le- 
che, 4e pan y de agua. Soto pueden probar carne cumplidos 
los diez y seis años. » Hé aqui ciertamento un régimen eminen- 
temente propio para formar poblaciones sanas y vigorosas* 

Saint-Just no so contentó con llevar este punto á la imitación 
de la antigüedad , sino qne trató de exagerarla. Concede á los 
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ancMoofi tto derecho de oeosura; ettabkeo cenMm , (Maioras 
pagados é 6.WKI fr. por año para vigilar loa faoioíoQarm y loa 

magistrados y denunciarlos al pueblo. En cuanto á este no po> 
dia ser censurado , porque según las doctrinas de Robespierre 
y de ios jacobinos es incorruptible « de la misma manera que 
los anabaptistas se proclamaban impecables. Cada ano los hom- 
bres que han llegado á los veinte y cinco estarán obligados á 
declarar en el templo los nombres de sus amigos, y se dester- 
rará al que abandona é su amigo sinraxon suficiente* £1 primer 
dia de cada mes será una fiesta coosagrada é algona virtud 6 á 
alguna abstracción moral, ele. 

A asios proyectos de legislaeioii Saiol-Jusl maicla considera-» ^ 
ciones económicas sobre los impuestos, las rentas j monedas, m 
las cuales muesti^a la poca aatension de sus conoeimienlof . To* 
ma el nomerario y los asignados por riqueza, y esclama: 
«¿Cuántos ricos no deben existir, puesto que hay en circula- 
ción cuatro veces mas de signos que antes? » Y sin embargo en 
esta épora los Law , losQuesnay, losTurgot, los Adam Smilh 
habian tratado las verdaderas teorías de las monedas y del crédito. 

Los fragmentos de Saint-Just están llenos de incoherencias y 
de afirmaciones ioconciliables ; asi por ejemplo, después de ha* 
ber sentado como principio que la agricultura es la única ocu- 
pación digna de un pueblo libre, quiere que la industria sea 
protegida y que la república honre las artes y el genio. Declara 
que la opulencia es una infamia y que no ddoe iraber ni pobres 
ni ricos, y mas lejos invita á los ciudadanos á destinar sus ri- 
quezas al bien público. Establece que todos los afios eii cada 
población un joven rico y virtuoso designado por el pueblo se 
casará con una virgen pobre en memoria de la igualdad , aátpi- 
tiendo con esto la desigualdad de fortunas que acaba de pres- 
cribir. Estos |>ormenores no hacen mas que manifestar las in- 
consecuencias radicales que se hallan encerradas en el fondo de 
las utopias de este revolucionario. 

Saint-Just hace una estrena mezcla de los mas opuestos prin- 
cipios.: cree mantener la propiedad, v la destruye por la ley 
agraria y sus tendencias á la igualdad absoluta; consagra no- 
minalmento el matrimonio y la familia y los nnpla autoriaando 
el concubinato secreto y ai divorcio , limitando la herencia y 
suprimiendo con el derecho de testar y de intervenir en el ma- 
trimonio de los hijos , los dos estribos de la autoridad paternal. 
Enfrratto de los individuos reducidos á un precario derecho de 
posesión, coloca al Estado propietario, que invade el suelo y 
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los capitales por medio de la devolución las luoesiones cola-^ 
t erales y por medio de ia dísirihucíoR de sus rentas hechas á la 
iodigeocía mantiene la Ue(;ada de un devorador pauperismo; de 
esta manera inaugura el. establecimiento parcial del sistema co- 
munista. Por fin, al mismo tiempo que proclama la libertad • 
^ue jora odio é la tiranía, propone someter los actos mas es- 
pontáneos del hombre al desposlísino de la ley , á la fiscaliza- 
ción de la censura pública. En él es pues todo conlradiccioo, 
falta de lógica, ausenci¿i del sentimiento de la realidad. 

Se ha dicho que Robespierre y Saint-Just se propoüiao, en 
cuanto hubiesen triunfado de sus enemigos, mitigar el terror, 
restablecer el órden , organizar la democracia y constituir la 
sociedad del porvenir. No cabe duda en que sí estos hombrea 
hubiesen llegado á obtener una dictadura indisputada, se hu- 
bieran esforaado en realizar sus vagas utopias; pero en presen- 
cia de las resistencias que hubiera ocasionado esto empresa 
imposible, todavía hubieran hecho correr torrentes de sangre. 
Propio es del orgullo y del fanatismo irritarse contra los obsté* 
culos, atribuir al odio y á la mala voluntad la causa de las di- 
ficultades que resultan de la naturaleza misma de las cosas y 
de buscar en la violeiir ia los medios de quitarlas de en medio. 

Tales se habian mostrado Robespierní , Saint-Just y su es- 
cuela : sus tentativas de organización solo hubieran sido uua 
tortura aplicada á la sociedad y su clemencia una aceleración 
de ios suplicios. Si les hubiese sido dado agotar la serie de su^ 
inconsecuencias , de manifestar á sus propios ojos sus contra- 
dicciones por medio de aplicaciones prácticas , hubieran acaba- 
do por ponerse de acuerdo consigo mismos ; hubieran conclui- 
do, hubieran hallado y dicho su última palabra que ignoraban 
tódavia. Felizmente la Francia se libró de esta cruel esperíen- 
cia. Sin embargo como toda doctrina debe parar en una con- 
clusión , todo principio dar sus consecuencias, el partido de 
Robespierre y de Saint-Just, vencido y obligado á replegarse en 
sí mismo . cumplió su trabajo lógico en el silencio de las cárce- 
les que vino á poblar á su vez y en el misterio de secretos con- 
ci»l¡ábulos. Ruscó la organización que correspondiese comple- 
tamente á su ideal y resolviese todas sus contradicciones. Dijo 
su última palat)rn, iií-FA «;n líltmia tentaiiv-» .- osca tentativa fué 
la conjuración de Babeuf, esta última palabra fué el eomu* 
nismo. 

Al comunismo debia también parar el piulido impuro j fre- 
nético de Hebert y de Ghaumette que so protesto de acabar coa 
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loi enemigos de la revolueion, reclamaba el despojo general y* 
nuevos asesinatos, y que en nombre de la libertad y de la ra- 
zón preconizaba una desenfrenada licencia de costunibres y un 
grosero naturalismo : partido que en el fondo solo trataba de 
satisfacer sus odios , su rapacidad y sus brutales pasiones y que 
carecía de toda idea y do todo plan de organización. Creia 
empero este partido que luego que habría destruido la 
propiedad por medio del saquee» y la familia por medio 
del libertinaje y de la promiscuidad « la sociedad debía necesa- 
riamente retrotraerse á la comunidad bestial y desarreglada 

Iae según algunos suponen existió antes que ella. Mientm 
iobespierre , Saint-Just y su escuela tendian á una especie de 
eomonismo místico y teocrático, los hehertistas se precipitaban 
Micia un comunismo anárquico y ateo. Inspirábanles las predica- 
ciones materialistas del siglo XVIII y animábales el anbelo de 
destruir toda especie de sociedad mas bien que edificar una so- 
ciedad nueva. Estos dos partidos que se habían diezmado recí- 
procamente en marzo de 1794 y en el 9 termidor (1) llegaban 
al mismo abismo por diferentes caminos : debían encontrarse y 
espirar ambos en el seno del babuvismo. 

Si bay espectáculo doloroso , si hay enseñanza terrible es la 
que nos presentan estos bombres que atraviesan con el hacha 
en la mano una generación entera sin objeto determinado . sin- 
provecto de reorganización sériamente elaborado. Entre las 
victimas que enviaron al degüello y al suplicio, se |Niede pre- 
tender que hubo un cierto número inmolado de buena fé á la 
salud de la patria amenazada de la invasión eslrangera , pero 
es cierto que hubo un núnu ro todavía mayor sacriíicado a los 
odios de los sectarios, á las rivalidades de doctrinas, al fanatis- 
mo de las ideas. Ahora bien , estas doctrinas nada tenían de 
preciso, estas ¡deas nada tenían de determinado ni de positivo. 
Sacrificábanse hecatombas humanas á las fantasmas de la ima- 
ginación. Sin embargo si pudiese permitirse jamás, lo que á 
Dios no plaica, que se buscase una renovación social con tan 
crueles medios , á lo menos seria necesario que fuese claramen- 
te definida , hecha inteligible para todos. Guando se camina coa 
los {»Ug hundidos en la sangre , no se debe tener la tref^ ocul- 
ta en las nuiie» f ouando se muere en la idiw«««un de una obra « 

(i) En mar/o dp 179í Robcspicrre y Saint-Just enviaron al cadalso ó los 
bebcrtisias. de cuyas impuras doctrinas participaban en su mayor parto io<i 
vtembras de los comité* que hicieron el 9 termidor, y que á su vez Tueruu 
terocate por la raaecion moderada y giroodina. 
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no se debe arrastrar el secreto en' la muerte ni legar un enig- 
ma é la posteridad , pues el sacrificio de sí midmo no es enton- 
ce mas que un estéril y culpable suicidio. Se ha creído escusar 
á los vencidos en teimidor , notando que no dijeron su última 
palabra. Eslraña escusa en verdad ! como si cuando los hom- 
bres aspiran á presidir á los destinos de una sociedad , su últi-; 
ma palabra no fuese la primera que deben pronunciar ! 

La Convención, mientras fue libre, se opuso enérgicamente 
á las doctrinas que atentaban á la propiedad; el 18 de marzo de 
1793 habia decretado la pena de muerte contra cualquiera que 
propusiese la ley agraria; y aun después del 31 de mayo, bien 
que diezmada y sujeta, no aceptó las teorías de Robespierre y 
de*Saint-Just. En la declaración de los derechos del hombre 
que encabeta la Constitución de 1793» define la propiedad; tel 
derecho que pertenece á todo ciudadano de gozar y disponer de 
sus bienes, de sus rentas, del fruto de su trabajo y de su in-. 
duatria, » Trató como merecían las teorías de la igualdad abso-^ 
Iota y del derecho al trabajo, y solo proclamó la igualdad ante 
la ley. Las medidas de violencia y despojo que tomó esta Asam- 
blea le fueron ó impuestas por la fuerza ó inspiradas por las 
terribles necesidades de la defensa nacional: si violó los gran- 
des principios en que se apoya la sociedad, á lo menos no los 
negó. Cuando la reacción de termidor la sustrajo á la domina- 
ción del partido jacobino, se apresuró á proclamarlos de nuevo^ 
inscribiendo en la Constitución del año III estas notables pala- 
bras : c En la conservación de las propiedades descansan la cul- 
tura de las tierras, todas las producciones, todo medio de tra- 
bajo y todo órden social, d De esta suerte construyó esta Asam- 
blea con mano .firme hi verdadera base de la democracia. Su 
decreto sobre la ley agraria, la precisión de sus definioiones del 
derecko de propiedad, el cuidado que tuvo en consolidarla eA 
su último acto constituyente, prueban que habia comprendido 
que la negación de este derecho era el término fatal á que de- 
bía ir á parar la facción fanátira cuya tiranía habia sufrido tan 
largo tiempo. Los hechos posteriores mostraron que no se ha- 
bia nngañado. 
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El pwtidoiie ta república sangrienta habia inútilmente ten- 
tado ^eonquirtar ta áoroinacioii en ios días del prcr.al. Sus úl- 
timos jefes habtan perecido á conseeoencia de este movnnu n o 
y la mayor parte di m directores sacondario» arrojados a la> 
cárceles solo salieron de eltas en el momento en que la Co«- 
,encion creyó deber buscar en los restos de los terroristas un 
punto de apoyo contra la reacción realista del tendimiario. AJ 
se formó el primer núcleo de la famosa conspiración i que di6 
el nombre Babeuf. Los jacobinos encarcelados "J^"»» jjr" 
car la organización social que pudiese realizar definitivamenUi 
sus teorías de igualdad y de feixidad común, y que les permi- 
íiese echar al suelo para siempre lo que llamaban la dominación 
de los ricoay de losVnriquecidos. Era algo tarde para dedicar- 
se á tatos iiírestigaciones. Hasta entonces sus miras no se ha- 
San estendido mis allá del papel moneda, del máximum do los 
emptestítos foriados. de tas requis «ones j. de las lasas revolu- 
cionarias. Amar, antiguo contencional y "«'P'Vj'-^J";. ''f ' 
sido del comité de seguridad general, encomiaba 
manera de separar la parte superOoa que según f"»»»"; 
laba los canales ya demasiado llenos para devolwr la á los que 
no se hallaban suficientemente alimentados. Pero los boroM» 
de talento del partido habían acabado pOr O»»»'"'' .I" J** 
peí moneda era un instrumento de despojo, '^'"'¡''^f^^l^^ 
taba por su mismo uso; que el máximum se «Jí 
ta inercia del productor y del comerciante, quienes prdfenw 
«errar talleres y almacenes á producir y á vender con perd^J. 
4iM los préstalos feriados, tos lasas de guerra y 'e^"'^*: 
oes dirigid» ,«ntra los ricos eran cosas que sp ^^"^f PJ, 
debía llegar un moroenio en que naaa se pxlna tomar íi 
imm »a4i tuviese; y que en fin todos estos espedientes eran 
aeneiantes al de los salvajes que cortan el árbol para rogrr »n 
fruto. Otros «rganiiadores proponían to repartición de los tier- 
ns. lejes sustwariiW y el impuesto pn^ivo; pero examinan- 
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«4o estos medios los mejores lógicos reconocieroo que no eraa 
mas que simples paliativos y que admitir siquiera cotí restric- 
I-iones la desigualdad de fortunas, era dejar á los ricos la facul- 
tad de eludir las leyes y de continuar maquinando la sujeción 
y la esplotacion del pueblo. Destruir la desigualdad debe ser el 
objeto de lodo legislador virtuoso, tal fué el principio admitido 
por una secta cuyos mieoibros se llamaron entre si los igualeSi 
y que trataron de buscar medios de realiar esta igualdad. 

Había entre los prisioneros ui^ tal Bodson, jacobino exaltado^ 
que se habia formado con la lectura del Código ie la naiur«áeMu 
de Horelly, obra que entonces se atribuía á Diderot. Bodson 
babia adoptado completamente las^ ideas contenidas en dicho li- 
bro; las esplicó á Babeuf, que era como él un antiguo jacobino, 
y á algunos otros miembros del partido que se daba á sí mismo 
el titulo esclusivo de patriota. No tuvo que hacer mucho Bod- 
son para demostrar que las ideas^ del Código de la naturaleza 
eran consecuencia necesaria del pi'incipío de la igualdad abso- 
luta. Aceptaron esta doctrina los amigos de Bodson con grande 
entusiasmo y no titubearon en reconocer que ¡a comunidad de 
bienes y de trabajo era el término de la perfección social y el 
único medio de asegurar la felicidad general. A pesar de esto 
algunos de los iniciiáos en esta doctrina al paso que admitían 
la esceiencia teórica del comunismo, creían que su establecí- 
fníento levantaría una oposición insuperable y que por consi« 
guiente era menester por de pronto limitarse á la creación do 
instituciones propias á llevar progresivamente á la sociedad á 
la igualdad perfecta. 

Puesto» en libertad ios patriotas en virtud de la amnistía del 
3 brumario del año IV, apresuráronse los iguales á ensayar la 
realización de su doctrina..£stablecieron una dirección central 
cuyos- principales miembros eran Babet, Bounarotti^ antiguo 
jacobino oriundo de Toscana y familiar de Robespierre» Anto- 
nelle, antiguo miembro de la Asamblea legislativa y otro de los 
jurado» del Tribunal revolucionario, y Silvano Marechal, autor 
del Diedanario de hs ateas.. Lo primero que hicieron fué el es- 
tablecimiento de una sociedad pública destinada á servir de se- 
millero* d« otra secreta^ á agitar la opinión de las masas j á ooot- 
lar las- sendas clatnlefittnas de los conjurados- fiataisociedad se 
reunia en el Panteón; y a ella concurrieron los jacobinos en 
mayor número que nunca. Según la letra de la Constitución 
del año IIl, á la sazón vigente, no era permitido tener ni mesa 
de presidencia tú tribuna, por lo cual reuníanse los jacobinos 
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en grupos lurnultuosos. gritando todos á la vez hasta las alt«« 
horas de la noche» j al fin de la sesión cantaban el coro £anM»- 
Mt tobrt la muerte de Rohespierre. Poco á poco fueron to- 
mando estas' reuniones el carácter de club, y tuvieron su preaí- 
Üente, su tribuna y sus signos eon?encionales, con todo lo cual 
Iraspasabab los límites que la Constitución ponía al derecho de 
reunión. AIK, dice M. Thiers, declamaban contra los emigra- 
dos y los sacerdotes, los agiotistas, las sanguijuelas del pueblo» 
los proyectos de banco, la supresión de raciones y los procesos 
contra los patriotas. 

Al propio tiempo Babcuf difundía sus doctrinas en el Tribu- 
no del pueblo; esplanaba en un estilo tan poco comedido como 
elegante los principios dí*l Código de la naturaleza: designaba á 
la propiedad individual r^mo causa de esclavitud y decia que íi 
sociedad ba de consistir en una comunidad de bienes y de tra- 
bajo, debiendo proponerse como hn la igualdad absoluta de 
goces y de condiciones. En la firma que ponía Babeuf al pié de 
'90% obras incendiarias tomaba su renombre de Gayo Gracco. 

Entonces se puso de manifiesto nnevaniente el verdadero pa* 
peí qiie están destinadas á jugar las teorías que sin deslmir 
completamente la propiedad intentan mutilarla en pro de la 
igualdad La división que habia existido desde un principio en 
la secta de los iguales, de los cuait s unos habian adoptado el 
principio comunista y otros el sistema restrictivo, se mostró 
entonces á las claras. A Babet, (jue sostenía el sistema cuyo 
primer njodelo se encuentra en la Rep/iblica do Platón . se le 
opuso Antonelle, defendiendo el sistema formulado en el Lil/ro 
de las leyes. Trabóse una curiosa polémica: Antonelle sostuvo 
su opinión en dos cartas insertas, la una en el número 9 del 
Orador plebeyo y la otra en el número 144 del Diario de loe 
hmbres libres. Contestó á estas cartas Gracco Babet en au Jri- 
Imo del pue^. 

Convenía Antonelle con Babet en que el dereeho de propiedad 
éra la creadon mas deplorable de la humana fantasía, y admi- 
tía la esoelencia de la comunidad, pero no creía en la posibili- 
dad de su aplicación. «Babet y yo, decia, hemos venido «i 
motado un poco tarde, si es que teneinos la misión d^desenga- 
llar á los homtn^» aoorm íIpI íh^rprhn c\» propiedad. Las raices 
de tan fatal institución están demasiado hondas y entretejidas 
con todas las cosas, y asi no pueden estirparse en los pueblos 
grandes y viejos. 

Todo lo mas que podemos esperar es un grado soportable de 
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ÜesiguaMad eotfe las fortaiMs y leyes que pongan coto á la an^- 
Meioii y á la avarMa. » 

Hecho el elogio de la teoría de la comunidad , añade : c No 
quiere esto decir que deba votarse hoy dia la abolición de 1^ 
propiedad y la conquista de la comunidad de bienes , porque 
es claro que no se ilegaria ú eso sin pasar por los horrores de 
una guerra civil : medio horrible únicamente propio para des- 
truir la primera , tampoco nos llevaría á la segunda. ¿Y doada 
eocontrariamos la virtud y la «eacillez necesarias para vivir en 
un estado de cosas natural y puro, estado coyas dulzuras oo 
sabríamos apreciar 

' Bien se echa de ver que Ántoneftle , aunque tenia un amor 
phtónieo á la comunidad , retrocedia en vista de la imposibili- 
dad de hacer viotencia á las costumbres de una nación y ante 
la perspectiva de lina guerra civil. Este último motivo le honra 
ciertamente, y debe sorprendernos un hombre que al cargo de 
maire de París babia preferido una plaza en el Tribunal revo- 
lucionario. 

Contestó Babeuf á Antonelle de una manera muy estensa y 
sostuvo qiiü no era tarde para destiuir los errores de los hom- 
bres sobre el derecho de propiedad. Para abolir la detestable 
institución de ia propiedad , decia , no era necesario primero 
que el tiempo manifestase todos los males que origina? ¿No era 
menester que un pueblo fuera despojado por bs propietarios 
pera que pudiéramos entender el sentido de aquellas palabras 
de Rousseau dos frutos son de todos los hombres, pero Ja tier« 
ra no es de ninguno » ? Dícese que la propiedad no podría de- 
sarraigarse en una nación que la sufre por espacio de muchos 
siglos* Mes ¿ no ha probado la revolución que el pueblo francés 
por ser grande y viejo no ha sido menos capaz de modificar 
profundamente su organización social? ¿Acaso desde el año 89 
no ha cambiado todo menos la propiedad ? ¿ Por qué esla cscep- 
cion si en ella reconocemos el mas odioso de todos los abusos y 
la mas deplorable de nuestras creaciones? 

No podría conquistar la igualdad real, según Antonelle, sino 
con el pillaje y la guerra civil, ¿y no son un pillaje los m ídios 
con que la ley abre la puerta á la desigualdad y autoriza el 
despojo de los mas en favor dp lfí<i menos? ¿buy guerra civil 
mas horrorosa que la que reina en la sociedad actual , donde la 
propiedad hace de cada familia una república , y el temor 4e 
perder lo propio ó de la falta de lo necesario mueve incesante- 
mente á conspirar contra los bienes ágenos? Invoca Babet la 
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autoridad del Código 8$ h naturaUta^ qae atribuye 8Íeai|m á 
Diderot , y apoyado en tal orácalo declara ^e para cosqoiitar 
h igualdad no nay que temer una guerra civil parecida á hf 

combates que actualmente existen entre los hombres y entre los 
pueblos. Si basta abora no se ba titubeado en adoptar la guerra 
para mantener la violación <ie las leyes de la naturaleza « ¿cómo 
rehusar la guerra venerable y muta dirigida á restablecerlas? 
Tampoco presenta grandes dificultades el establecimiento de la 
comunidad. No se necesita una virtud estraordinaria para adop- 
tar un órden de cosas que asegura el non plus ultra de la feli- 
cidad. Babet arguye á Antouelle porque no quiere sino palia- 
tivos y medias tintas, cuando la comunidad presenta el remedie 
radical de todos los males sociales. Conjúrale para que se unaa 
á los 24.000,000 de erostratos que van á incendiar el tempb 
ínfanie donde se sacrifica al dominio de la miseria por el asesi- 
nato de casi todos los faomlipes, y anuncia por fin que está 
trabaiando en un plan de egecudon que resolverá todas las difi- 
cultades que pudiera presentar la aplicación de los principios 
del comunismo y de la igualdad absoluta. 

Parece que esta obra de elocuencia convenció á Antonelle, 
pues dejó toda oposición y se asoció con los conjurados. 

Una comisión secreta de salud pública se babia constituido 
para elaborar la nueva organización social y el plan de insurrec- 
ción. Esta comisión no se compuso siempre de unas mismas 
personas : algunos de sus miembros no podían deliberar juntos 
en virtud^de odios personales, pues el partido terrorista, venci- 
do y diezmado que estuvo, conservó todavía sus divisiones in- 
testinas, sus rencillas y vanidades. Así, algunos patriotas se 
retiraron de la comisión por falta de acuerdo. Fijóse por fin la 
Constitución del 93 como punto de reunión de los antiguos 
revolucionarios ; adoptáronse como base del nuevo estado so- 
cial los principios del Código de la naturaleza comentados por 
Babeuf, se redactó el manifiesto de la insurrección y los decre- 
tos orgánicos del comunismo. Babeuf, Silvano Marecbal . An- 
tonelle . Bounarotti , Darthe y algunos otros componían en es- 
ta época la comisión. 

Alarmado el Directorio por la importancia que va tomnndo 
la sociedad del Panteón , mandó dícolvorla , y Bonaparle , que 
á la sazón era general del ejército del interior , fué el encargado 
del cumplimiento de esta órden. Resolvió la comisión revolucio- 
naría dar un gran golpe : híso publicar un análisis de la doc- 
trina de Babeuf y aceleró los preparativos para su planteamiento. 
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Los historiadores de )a revolución francesa ban descrito la for- 
midable organización que se dio á aquella conspiración, pusié- 
ronse en juego todos los medios usados en tales casos. Había 
agentes encargados de preparar la insurreccioo en los diferentes 
barrios y también de seducir á la tropa ; recorriaa los cafis y 
demás lugares pttblicc*s algunos revoltosos que arengaban ai 
populacho ; repartíanse hojas volantes y folletos, y había diarios 
á UD precio ínfimo y escritos en estilo único que propagaban la 
doctrina comunista entre las clases pobres. Aftadíase é esto los 
refinamientos del misterio inventados por las sociedades secretas. 
Finalmente esta conspiración tenia ramificaciones en todas las 
ciudades de Fiaucia , las cuales debían sublevarse en un mis- 
mo dia (1). 

La comisión secreta se puso en relaciones con los antiguos 
miembros de la montaña que no habian sido reelegidos . los cua- 
les por su parte querían preparar un movimiento. Después de 
algunas dificultades , acabaron por entenderse. Para satisfacer 
á los mas timoratos de sus aliados , los guales pusieron en su 
proclama de insurrección un artículo por el cual las propieda- 
des públicas y privadas quedaban bajo la salvaguardia del pue- 
blo. Pero esto era de pura forma , porque la intención de ios 
iguales era dejar sin ejecución esta parte del programa. Los an- 
tiguos montañeses que se unieron á la i^nspiracion pasaban 
de sesenta. Contábase entre estos. Amar, antiguo miembro de 
la Comisión de seguridad genera! , Roberd Linded , Javogues . * 
Ricord, Laignclot, Choudieu , Félix Lepelletier y ürouel , el 
cual acababa de ser nombrado del Consejo de los quinientos. 
Parece que Barreré y Vadier tenían completo conocimiento de 
la conspiración. Entre los jefes militares fíguraba Rosignol , 
antiguo general del ejército del Oeste; había también quinien- 
tos oficiales destituidos , que habian pertenecido casi todos al 
ejército revolucionario de Ronsin. Todos los elementos de la 
antigua facción terrorista, se hallaban reunidos en estaconjura« 
cion. ^^éase pues el estado del partido de la montaña y de los 
jacobinos. De sus miembros los unos habian encontrado en el 
comunismo la conclusión de sus yagas teorías, y los otros, 
desprovistos de ideas y de lógica , con la vana esperanza de su- 
bir otra vez al poder, venían á asociarse á los comunistas, sien- 
do así que estos no veían en sus compañeros sino nulidades po- 

(t) 0i#ro<f0 paHomenlalr», t. XXXVII. 18^. «Ph. Bounarotti, 

r.onspiratioD de I' égalité diie de Rabeuf, suivie dti procés aaquea elle doone 
lleu et des pieces á l'a|ipQi.-^roielie8| 1828, 2 vol- in 8.** 
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UUOB» é insti amentos 4Íe los cuales podrían deshacerse una vez 
coDSCf lúda la victoria* Verdad es que ia última fraecion do los 
moolañ^aes llevaba taoibieii el intento de deshacerse de bus 
aliados y aprovediarse ella sola del trimifo; pero olvidaba que 
todo partido que se uoe á aaa foecion mas exahada todo lo ab^ 
dica en favor de su aliado. Tal será siempre la suerte del par« 
tido ultra-democrático; pues su suerte es la de parar siempre» 
en el comunismo ó de servirle de escalón. 

Contaban los conspiradores con niedios formidables : tenian 
cuatrocientos descamisados , mil quinientos miembros de las 
antiguas autoridades revolucionarias, mil artilleros, quinientos 
Ol^iaies destituidos, mil revolucionarios de los departamentos, 
mil quinientos granaderos del cuerpo legislativo, quinientos mi- 
^litares arrestados , mil inválidos, fifialmeote seis mil hombres 
i|Ue formaban la legión de policía , compuesta de antiguos des-* 
camisados, y de gendaroies revotucionarios. El total de esta 
filena era de diez y siete mil hombres ejercitados en las armas, 
los cuales formabao el núeieo qne debia engrosar la pobiaeion 
de los arrabales. Eft el proceso de Babeiif consta la manera co- 
mo debia emplearse esta fuerza. Al tañido de la campana y al 
son de las trómpelas , los ciudadanos y ciudadanas armados de- 
bian salir a la calle y ponerse á las órdenes de los generales del 
pueblo, quienes se distinguirían por cintas tricolores que debian 
llevar en sus sombreros. Los insurgentes liabian de apoderarse 
' de varios edificios públicos y de todos los almacenes públicos y 
privados donde hubiese víveres y municiones de guerra; debian 
giardar las barreras del Sena , sin dejar salir á nadie, no per- 
oniliendo la entrada mas que á los correos j á los carros de co- 
mestibles. Habían de ser disueltos los dos Consejos y el Direc- 
torio , como usurpadores de la autoridad popular , y sqs miem- 
bros debian ser juzgados inmediatamente por el pueblo t Hé 
aquí algunos artículos del acta de insurrección : 

tArt. 12. La fuerza vencerá inmediatamente toda oposi- 
ción , y los que la hagan serán esterminados, i» En su conse- 
cuencia habían de sufrir la pena de muerte los que hubiesen 
tocado generala y los directores , funcionarios ó diputados que 
hubiesen dictado órdenes contra la insurrección. 

«Art. 14. En las plazas públicas se repartirán al pueblo 
gratuitamente toda clase de víveres.» 

«Art. 17. Los bienes de los emigrados, de los conjurado^.y 
de los enemigos del pueblo se distribuirán entro los defen8ore$ 
de la paíria. —Serán devueltos al pueble gratuüaomte los 
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^Sstím que esto tenga empeñados en el Monte de f^iedad.-^-Loi 
pobres de la repúUiea se abjarén mmediataiiiefite en les cesars 
íle los eonspíradoreft. » ( 1 ) 

c Arl. 19* La termÍBacioa ée la refoloeion será objeto de 
«una Asamblea nacional compneite de un demóerafa |ior caila 
ftepartamento. nombrado por el pncbio insurrecto, pero 4e 
entre les candidatos que presentare la Comisión de insurrec- 
ción. » Asi se entendían la fraternidad y la libertad electoral. • 

Sabido es como vinieron á fracasar los provéelos de los cons- 
piradores. Grisel, oficial del ejército del int' rior, á quien ha- 
bían seducido, les denunció al Directorio. Presos los jefes de la 
conjuración el 21 floreal, fueron enviados al Tribuna! supremo, 
que residía en Vendóme. Uaheuf y Darthe, condenados á 
muerte, procuraron inútilniente suicidarse para sustraerse al 
suplicio. Murieron en fin *con el valor que da el fanatismo. Cinco 
4e sus cómplices fueron deportados, y los demás fueron pues- 
tea en libertad por Uta de pruebas. Loa detalles relativos á la 
prganisaeíon social que loa conjurados pratendian imponer á ta 
Francia , constan en los documentos enístenles en el proceso» 
Entf» estos e¿ de notar la proclama de los iguales, escrita per 

Silvano Mai^chal. « Queremos, la i^aldad real ^ la muerte 

Desgraciado del que resista á un voto tan pronunciado! — Ta 
revolución francesa es la vanguardia otra revolución nujs 
grande y mas solemne y que será la última.. . Mueran si es 
menester todas las artes, mientras nos quede la igualdad posi- 
tiva.» Desecha el auLor con indignación la acusación deque 
tendiese á la ley agraria. « l a ley apararía ó la distribución de 
las tierras fué un voto instantáneo do algunos soldados siii 
principios y de algunos pueblos movidos mas bien por instinto 
que por razón. Nosotros queremos una cosa mas sublime y 
mas equilativa ; queremos el bien común ó la comunidad de 
bienes Fuera propiedad individual de tienras; In tkm no es de 
nadie. Reclamamos y queremos el goce común de los frutos de 
ia tierra; los finitos de la tierra son de todo el mundo. » 

£1 análisis de la doctrina de Babeuf, publicado por la eomi- 

(I) Es de advertir que los conspirculoroí; do (pie habla el artículo eran 
personan que no c^ospirabao. £□ otro proyecto de decreto se lee lo siguíeo- 
te: «CoDsiaeraodo queef poeblo hasta ibora ba sido balsssdo eoo imntikfnr^ 
mesas, y que es tiempo prnriirnr por su felicidad, se decreta: Art. 1." Con- 
cluida la insurrección los ciudadanos pobres que actudlinente tienen malas 
habitaciones, oo volverán.!^ clta^ sioo que se instalarán inmedialtraeote eo 
Iss casas de los conspindom. Art. t.*Do las cssas de los ricos se tomarán lo» 
■MieMes aecfsaríos para arreglar las eaaas de los descamisados. 
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ftion insurgente, es la declaración de los derechos de los iguahs, 

Íf la profesión de fe del comunismo. A cada artículo le siguen 
as pruebas que reasumen las discusiones de la comisión; y allí 
encontramos todos los argumentos de Platón, |Moro, Morelfy y 
.llably y deoiaa escritores comuaistas coatra la propiedad. Este 
documento ea por decirlo asi el caoal por donde los socialistas 
actaales han recibido aquellos argumentos; poes no han hecho 
ñas que reproducir y parafrasear las proposiciones y las de- 
mostraciones de Vabeuf. El art. 1.® establece por principio 
que : c La naluralesa ha dado á cada hombre iguales derechoe 
al goce de todos los bienes; y ya hemos manifestado en el 
análisis de las doctrinas de üabeuf, la ñUsedad de esta fórmula, 
la cual encierra el error radical del comunismo. Los demás ar- 
tículos se reducen á una esplanacion de este error. 

La organización del nuevo régimen estaba consignada en de- 
cretos económicos que tenían preparados los revolucionarias. 
JSstablecian primero una gran comunidad nacional , en la cual 
entraban todos los bienes confiscados ; declaraba abolida las 
sucesiones por testamento j ab intestato; prnscribia la forma- 
ron de talleres comunales con jefiss electivos y bajo la inspec- 
ción de las municipalidades; y autorizaba á la administración 
suprema ¿ trasladar los trabajadores de un punto á otro. Los 
productos de la agricultura y de la industria debian guardarse 
en vastos almacenes y repartirse por magistrados nombrados^ al 
efecto. La comunidad nacional aseguraba a cada uno de sus 
miembros un mediano y frugal bienestar. También debía haber 
comidas comunes como en Creta y Lacedemonia. En dichos de- 
cretos quedaba suprimido el comercio, tanto interior como este- 
rior. Dividíase el territorio en regiones y el gobierno debia cuidar 
de equilibrar el déücit de unas con el sobrante de otras, y tam- 
bién de procurar á la comunidad los géneros exóticos por me- 
dio de cambios en especie. Los transportes quedan á carga de 
magistrados especiales. 

No todos pueden ser miembros de la comunidad nacional 
con la plenitud de sus derechos. Los que no gozaren de todos 
los doraos pagarán doble contribución en beneficio de la co- 
munidad. En caso de necesidad puede obligarse á los contri- 
buyentes á entregar sus sobrantes. Completan estas medidas 
económicas: la abolición de las deudas, la supresión de la mo- 
neda y la prohibición de la importación de plata y oro. Final- 
mente en dichos decretos se invita á los buenos ciudadanos á 
que entren en la gran comi^oidad nacional y hagan ce&ion de 
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MM bienes. Yamos á ?6r como se Irate á tos qne se hagan sor- 
dos á semejante invitación. 

Por un decreto de policía se priva de todos los derechos po- 
líticos á los que no sirvan á la patria con un trabajo útil (1), y 
esta esclusion alcanza á los que viven de su renta. <( La repú- 
blica , dice el decreto, concede hospitalidad á los estrangeros. 
£stos se haliarán bajo la inspección del gobierno supremo, el 
cual podrá desterrarlos y enviarlos á casas de corrección.— 
Todo estrang^o al entrar en la república presentará bajo pena 
de muerte las armas que tuviere á una de las comisiones revo- 
lucionarías.^ — El gobierno supremo obliga á trabajos fonados 
é los individuos de ambos sexos que con su faltá de civismo , 
oon su ociosidad» el lujo y desarreglo dieren mal ejemplo; sus 
bienes pasarlm á la comunidad nacional. — Las islas Margarita 
y Honoré , de Hieres, Oleron y Rhe quedarán convertidas en 
lugares de corrección. — Estas islas se harán ¡nMccesibles. i> 

La vigilancia de la policía, la privación del uso de armas, 
los trabajos forzados, destierro á islas solitarias y confiscación 
de bienes, tal es la suerte reservada á los propietarios que no 
se sometieren inmediatamente al régimen comunista. Mas sen- 
cillo hubiera sido decretar desde luego la espropiacion general^ 
pero los iguales querían sin duda que el ingreso en la comuni- 
dad tuviera visos de voluntario creyendo como los jurisconsul- 
tos romanos mas sutiles , que el temor no anula el consenti- 
miento , y haciendo prosélitos como ciertos conversos de la 
Inquisición. 

Tales eran los planes de Babeuf y de sus cómplices. Sus pro- 
yectos de organización social son un fiel trasunto de las utopias 
comunistas de Moro, Mably y sobre todo de Morelly, de cuyo 
libro sacaron sus doctrinas. Su corazón parece inspirado por las 
Investigaciones filosóficas sobre la propiedad y el robo que es un 
resumen de las pasiones anti-propietarias; sus medios de ac- 
ción, iguales á tos de los anabaptistas, hubieran renovado los 
horrores de aquellos fanáticos. £1 éxito de la conspiración de 
Babeuf hubiera promovido una espantosa guerra civil, la inYa«* 
sion estrangera y hubiera aniquilado la nacionalidad francesa. 
La revolución de tan horrible complot produjo en Francia el 
mayor estupor: impresión de la cual conservó largo recuerdo, y 

( 1 ) Art. 3.* « La lej declara tnbajos útiles la •grMtm , «1 pastoreo . 

la pesca y la navegación.— Las artes mecánicas y maonales. — La venta al 
por menor. — £i acarrfo. — Ln enseñanza y le cieocias.» Jpe esie lifita quedaa 
escluidas las bellas arles y la literalura. 
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cooUibuyé á «¡ve se entregase cuatro años na§ tarde en manos ] 
de Bonaparle, saeriBcaDdo la libertad á la seguridad del órdw 
social. En el Yeocedor de RívoU y de ka Piránudea leia al hom- 
bre <fae había cerrado taa piierlaa del dab del Panteón. 

La historia de la revome ion franeeia ooa ofrece en nn ciia- 
(iro gigantesco las terribles consecuencias que trae la admistim 
<Ie un prinri[)io líilso en el órden social y político. Mirabeau y j 
Tronchet babian declarado, en la Asamblea constituyente, que ' 
la propiedad era una mera creación social, sin que tuviera fun- 
damento en la naturaleza, y habían atribuido á la sociedad un 
derecho ¡limitado sobro los bienes de sus individuos; pero guia- 
dos por su buen seniido, en la aplicación de esta perniciosa 
doctrina se babian ceñido á la herencia por partes iguales y al 
establecimiento de una reserva (1). Robespierre aplicó el prin- 
cídío de Mirabeau y Tronchet suprimiendo el deracbo de tes- j 
tar, y convirtiendo la propiedad en una poaeaion precaria. Pro- 
clamó asunisniK) la contribución progresiva y el deredio al tra- 
bajo* Saint-Just, tomando el mismo punto de partida, hnagfiM^ 
la abolición de la sucesión colateral, la proscripción de la opor* 
lencia, la creación de un vasto patrimonio común. Finalmente 
Babení" y con él ios restos del partido jacobino, del principio 
lalso sentado por Mirabeau sacaron su última consecuencia 
proclamando el comunismo. La conjuración de Babeuf forma el 
nudo y la peripecia de la existencia del partido ultra-democrá- 
tico y nos muestra el término de la pendiente fatal por donde 
va rodando Ojalá que este ejemplo sea una lección saludable 
para los hombres. de buena fe que alimentan las ilusiones que 
este partido tuvo en su origen. En política todo depende del 
pruner error. En separándonos de la línea de la verdad, el des- 
vío por de pronto parece insensible; bms luego á cada paso va 
siondo mayor, basta que porfió nos lleva al abismo. En vana 
loa hombres tímidos quisieran detenerse en loa bordes; precnrf- 
lanse los mas atrevidos y les arrastran é pesar auyo, y mucass 
veces piérdese con ellos la prosperidad, la existencia de toda 
una nación. 



(1 ) Mirabeau y Tronchet 8c equivocan eu&ndo fundan eo el derecho abso- 
liitode la sociedad el heredamiento por parles iguales y la reserva, paes eaus 
caoiMaeaeiaS aa darivati del príDcípío de la familia, t el derecho ramano aot 
bace comprender bien al eaplritu 7 el origen de la reserva. 
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CAPÍTULO XVI. 

OWBH .-*SA1NT-S1M0N . — CARLOS FOÜ tt J ER . 

Carácter seneral de los doclrioas de estos reforniadores.—Su relaetoD v^u 
oomniiimK».— El imMamieDto del ffUansierio do es nuevo.— Ibfltieiieia «le 
«Blw atopias. 

Sofocada la conforacion de Babeuf quedaba vendido el DO»* 
munismo violento y revolucionario, y abatido con esto el par- 
tido ultra-democrálico babia visto á sus últimos jefes víctimas 
de las ejecuciones militares ó deportados á lejanas colonias. El 
seniimiento universal de horror que hablan inspirado los pro- 
yectos de los demócratas comunistas v In encruín que desplegó 
el gobierno en su represión, debian apartar por mucho tiempo 
ias. tentativas de este género. Pero ootonces se vió reproducido 
el mismo fenómeno que se habia mostrado después de la pri- 
mera esplosion del anabaptismo. La utopia, desterrada del or- 
den político, vino á refügiarae en la religión j en la ciencia; 
tomó un continente pacífico, revistiéndose de formas paatorale» 
é inocentes. El sistema racional de Owen, las teorías societarias 
de Fourier y la religión aansimoniana pertenecen á este par- 
tido. 

No es nuestro intento trazar la vida y los planes de tales re-> 
formadores; tarea que ha llevado á cabo con talento uno de 
nuestros contemporáneos. Permítasenos empero manifestar la 
relación que existe entre estas doctrinas y el comunismo, que 
es la raiz de todas las demás utopias. 

Con respecto á las teorías de Owen hallamos una identidad 
cabal* Las sociedades cooperadoras del fundador de New-Har^- ^ 
mong son una copia, de las ciudades comunistas de Moro, 
Campanella, Moreliy y Mably. En ambas encontramos la abo- 
lición de la propiedad individual, la igualdad absoluta, laoo^ 
muDÍdad de bienes, trabajos y goces., la supresión de la mone* 
da V de la uniforfnided de educacioti. M. Owen copia todavía 
de itforelly la gerarquía de los empleados por órden de eded y 
la supresión del culto esterno. El dogma de la necesidad de las 
acciones humanas y de la irresponsabilidad, sobre el cual se 
hace estribar la benevolencia universal, se refiere á la teoría, 
tan del gusto de los comunistas, que atribuye á la sociedad la 
perversión del hombre, que es bueno por naturaleza. Esta doc- 
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trina equivale é la qoe los anabapUalaa proiesaban con el noa)* 

bre de impecabilidad. Asi, el sisleaia nacional-, suDuesto des- 
eobrímtento que según su autor debía estender la felicidad por 

este suelo es una mera renovación de los antiguos errores sob» 
la igualdad absoluta \ el comunismo , que ban profesado los 
visionarios de todas las épocas. Las pretensiones de originali- 
dad de Owen son tanto mas singulares, cuanto las combinacio- 
nes económicas de su sistenia racional son precisamente idénti- 
cas á las que Babeuf y sus cómplices intentaron realizar. A pe- 
naa median diez y seis ¿ños entre la tentativa de los iguales y 
el momento en que Owen elevó á la dignidad de sistema social 
h^iM\¡L escepcíon de New-Lanark. £n ambas parles era el mis^ 
mo , Bolo los medios diferian. , ^ 
^ Lin|jdpctr¡nas sansimonianas parecen á primerá-i^iata compie- 
taméfite separadas del comunismo* En efecto rechaian el prin- 
cipio de la igualdad absoluta, que es su punto de partida, si^ 
tituyéndolc la célebre fórmula: á cada uno según SU capacidad^ 
á cada capacidad según sus obras. La realización de esta fórmu- 
la supone la propiedad de los instrumentos del trabajo y d^los 
productos, pero si entramos en el fondo del sistema sansinio- 
niano no tardaremos en reconocer que es una modificación del 
comunismo. En efecto, comienza con un acto de espropiacion, 
pqesto qoe anula el heredamiento y la familia, y atribuye á un 
poder reputado infalible é irresponsable el derecho de disponer 
de cosas y personas, lo cual pertenece á la esenria del comu- 
niaino. Solo difiere de este el sistema sansimoniano por la re- 
piiirtipion de los capitales y de loa productos; puesto que en lu- 
gar de la sencilla ley de la igualdad el sansimonismo apela al 
arbitrio de un hombre, á la voluntad de un papa industrial. 
Asi desciende todavía mas en la escala del despotismo. Final- 
mente las teorías sansimonianas sobre la mujer, teorías que f** 
producen los impuros dogmas de los carpocracianos y ^'^^-^I 
tislas abren la puerta á la promiscuidad de sexos, que en lo<IJ* 
tiempos ha sido una consecuencia natural del comunismo. 1^ 
nodo que la doctrina sausimoniana que, por la adopción nomi- 
nal de la proporción entre la remuneración y la capacidad, Pa- 
recía estribar en los misoios principios en que descansa la P^^^ 
piedad, no viene á ser en ei rondo sino una variedad del comu- 
nisiMO. 

De todos loa novadores que forman una transición al socia- 
liaoio actual , Cárloa Fonrier es el que é primera visU presenta 
mayor originalidad. Es esta sin embargo m«s apárenle qu« 
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real; porque los dcícnsores dei comunismo le han precedido en 
la mayor parte de los puntos capitales de su doí^trína. 

Las bases del sistema de Fourier son ya conocidas : propo- 
ne ia Jormacion de falanges ó reuniones de rerra dos mil per- 
sonas de todo sexo y edad» en un vasto ediücio llamada fa- 
lansterio , para entregarse en común á los trabajos 4Í^1 campo y 
da ia industria. A la ley del deber, que basU ahora, filósofo» 
y moralistas habían presentado como regla suprema de la bu- 
manidadi quiere substituir Fourier la ley que llama de la atrae- 
aoii apaaioDa^f i Confunde Fourier la virtud y el placar» el mal 
mopnl^ eL4i9Í^%JC((^ llamamos inmoralidad y, crimen as 
a|pQ^lo%- obstáculos quaunórden social eseoci^CQl^lí- 
clasa poife akvuelo natural y legítimo de nuestras pasiones, las 
cuales si pudieran desplegarse con libertad se pondrian en equi» 
librío, gozando enloíicis el hombreen la tierra de una. felicidad 
perfecta. La solucioii del problema industrial la encuentra Fou- 
rier en la teoría de las pasiones. La pena del trabajo, dice, no 
depende sino de su monotonía y de la desproporción que hay 
entre la disposición de cada uno y el oficio que ejerce« £n el 
nuevo orden social todas las vocaciones podrán ten^if curso» 
^rqtia el trabajo, dividido en cortas sesiones, ya por su varíe- 
ya por rivalidades é intrigas de los trabajadores que com- 
jtolirán en destreza y celeridad, sará uno de los mayores placa- 
ns da la vida. Con respecto á las relaciones entre los dos sa- 
les, las cuales tantos desórdanes causan en nuestra sociedad 
ctviiiiada, se verán libres de todas las trabas qua las desnatu- 
ralizan y falsean. Continuarán subsistentes el matrimonio y la 
familia, pero aquel se templará con la poligamia y la poliandria. 
Los hijos se criarán y educarán en el íalansterio; allí tendrán 
un porvenir seguro y dejarán de ser una carga para los padres, 
de manera que estos solo tendrán los placeres de la paternidad. 
Y no hay que temer que el esceso de población produzca la 
miseria, porque el alimento sucülento de los armonianos, entre 
los cuales con al nombra de gastrosofía se elevará la glotonería 
á la altura de una ciancia, al d^rrollo de las facultades gás- 
tricas y la obesidad general que* será consíguianta, finalmente 
k poliandria y la poligamia tendrán por efecto, según Fouriar» 
una singular disminución de la fecundidad de las mujeres, aif- 
gerada hoy día por nuestros actos frugales y monógamos., .^ v 
iillasta aquí el sistema blansteriano no baca mas que reprahi^ 
cir los dalos del comunismo. La comunidad de habitocion, mk 
ejLi&leucia , de trabajos y de placeres , la esplotacion^Jii^||||g^^ 
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ifiwWi'j Ullere*'* industriales, y la educación común que cons- 
titaYe ¿rá FóUlier las principales ventajas dol falansterio , se 
eDeacntranWen la Utopia, en la Ciudad del Sol y en el Código 
¿e h natí0Íem. La doctrina que imj^ta á la sociedad lodos los 
Titíos y cHll*i*4te sus ioditiduos, es escencialmenle comunis. 
ta. la tehabililáíten délas pasiones la había profesado MoreWy^ 
la teoría del trabajo cdlIKderado como un atractivo se halla ya 
formulada en el Código de la natnrakxa y en el Jfotorfo deki 
gülacion de Mably ; la abolición de laa- leyes repreaivas, y lii 
negación del mal moral son una reprodoeokm de la tmpeeabillP 
dad de los anabaptistas; la simplificación del goce esia exageu 
ración del opicurismo de los utopistas, y finalmente ©I fé« 
flimen panoroí^amo es mas qne un término decente para de^ig- 
nar la coánunidad de mujeres. 

Fí^urltír» como los saosimonianos, solo se sopara del comunis- 
nto en la cuestión de reparto de productos, reconoce los dere- 
chos del capital y del talento y rechaza el principio de la equn 
IValeDcia de los trabajos y el dogma de ta igualdad absolufa. 
Sn el falansterio cada uno es remunerado según la naturaleza 
y la cualidad de su trabajo , de su talento y del capital que ha- 
ya traído á h asociación. De esta ufanera Fourierae va aceipaa^ 
do al sistema de la propiedad individual y w rodeando el esc^ 
lio en que se han estrellado los sansimonianofl , q»ees«l despoH 
tismo. Mas al establecer la lihortad ilimitada ó la anarquía deas 
conoce Fourier las condiciont s de la vida común, que loa disci* 
pulos de Saint-Simon comprendieron tan bien cuando boscabao 
un móvil religioso y consagraban al poder supremo de un hom* 
bre el pensamiento'y la voluntad de todos los demás. El falans- 
terio con su principio de emancipación de instintos y pasiones , 
con sus dignatarios sin poder ni fuerza coercitiva; el falansterio, 
del cual deben desaparecer las ¡deas morales de bien y de mal. 
de antoridad y de obediencia; donde nadie observa mas ley que 
Sü capricho ni busca <rtro fin que sus goces i ciertamente que 
'no pedia subsistir un solo instante. Si alguna vez se hiciese oo 
ensayo ihlansterlano , si en umi reunión dé dos 6 tres mil indi- 
yidnos se diese libre rienda é las pasiones , pronto aparecería 
la mas espantosa discordia, la pereza y la ihisería raahadas por 
un cortejo de vicios sin nombre. . . ' ^'^"T j^**? 

Generalmente la utopia falansteriana ha sido juzgado'' COPtma 
indulgencia que su profunda inmoralidad no puede justifioar. 
^ ha concedido á Fourier el privilegio de haber proclamado la 
fórmula d^a asociación doméstica y agrícola en la cual fundan 
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sus esperanzas muchos hombres sesudos. Pero !a fisociacion do- 
niéstica os una idea antigua, en leería y en práctica. Los her-^* 
manos mora vos, <|ue consenran ta propiedad indhidoal,' mé»* 
bien se aproximan al régimen de la asociación que do alco-^ 
munismo. La asociación ha existido muchos años en Auvemítt^ 
entre familias de labradores. En el si^b XYIII nraciios «serito^^ 
res propusieron la (ándacion de asociaciones laicas compnestai^ 
de familias que ejerciesen toda suerte de profesÜdnés, según ^* 
modelo de las congregaciones moravas restanrada§ porZíntín^^ 
dorf. Tal es entre otros el proyecto presentado por Faiguet , en 
la Enciclopedia (1), según el cual cada asociado debia tener un 
peculio distinto y partir los productos de su trabajo con lA So- 
ciedad, según cierta proporción. Los miembros de la asociación 
tendrían siempre la libertad de retirarse con su peculio. Un re^ 
glamento bien combinado mantendría e! orden en estos estable- 
cimientos. Ni Faiguet ni los autores de proyectos análogos al 
suyo pedían la derogación de las reglas de la mora!, ni la san- 
tificación de laft pasípiies» oí la preconización de los goces ma- 
teriales, ni tampoco la supresión de ía autoridad política ni de 
las leyes refnresivas. NI sotieüaban de la ganerosídftd de «leu par**» 
ticulares capitales cuantiosos que dehian nerdériie eneostosas 
tentativas, ni aspiraban á disponer de la fortuna pública para 
propagar y realizar sus ideas; pues les bastaba la unión libre y 
espontánea de personas laboriosas que estuviesen convencidas 
de la bondad del sistema. Los miembros de dichas asociaciones 
habian de permanecer sujetos á los principios religiosos y mo- 
rales, y á las leyes civiles y políticas, y solo de sus propios re- 
cursos debían sacar los medios para fundar y sostener sus esta-*» 
blecimientos. Tales proyectos, contenidos en los límites qaa? 
acabamos de indicar, nada tenian de ilegítimo y no so hbo ten*'*' 
tativa alguna para realizarlos; porque el hombre tiene una re- ' 
pognancia á la vida oomun que solo el senliniíelÉto religioso # 
ttba exaltación mística pueden vencerla. ^^^nnn 
~' Owen, Saint-Simon, Gárlos Fourier y wpñinMáiSée^^ 
lóase distinguieron por su carácter pacifico. HobiéMise «ver^n^^ 
zado de pedir á la fuerza el éxito de sus doctrinas, pttes solo aspf^í 
rabana dominar por medio de la convicción. Mas no por esto su- 
influencia ha sido menos funesta; porque han contribuido pode-^ 
rosamente á difundir una disposición á criticar las bases del 
órden social, á contestar su legitimidad y provocar sn destrue-» 

(I) 'Smyd9p9dU,i.%XU,p.m,tákíimátBM ' 
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do la idea del deber, el respeto á la autoridad ^ el seoUmiento 
de la obediencia, y íinalmente han proearado argumentos espe- 
ciosos y preleslos cómodos á todas las del>i(¡dades humanas, á 
todos Jos vicios y crímenes, ^us doclrinas han obrado sobre la 
sociedad como un disolvente tanto mas temible cuanto su ac- 
ción era lenla y desapercibida, llabia de liepr el dia en que el 
odio sordo y las esperanzas imposibles que tafes doctrinas sos- 
tenian, habían de eoceaüerse al ardiente soplo del comunismo 
revoluf ionario y asociarse á sus violentas tentativas de destruc- 
ción. D¡s|>osicion desgraciadamente común á casi todas las mf- 
norías de Fiancia, apelar á la fuerza para el triunfo de sus opi- 
niones: a^ Jos adfliilOB de una doctrina pronto aparecen con- 
irertidoa en soldados. 

CAPÍTULO XVií. 
M* cAurr.-^BL comnasMO icabiano* 

Como M . Cabel ha venido k parar ál ecmiaDisiiio.'— Parece que quiere consor « 
varia familia.— Cisma sobre este punió.— Organización social y política de 
la Icaria.— Supresión de la libertad de imprenta.— Tcofilautrüuía.— Itero*- 
Indonde Icaria.-*Sas relaciones con la de febrero de 184R.-4!.stado trao- 
sHoria cnu« el régínuo de li propieded y el de la oMnaáldsd* 

Hemos presentado al comunismo ocultándose en el fondo de 
las utopias de Fourier j de San-Simon« de estos sistemas en- 
gañosos cuyos autores han hecho tentativas para establecer ua» 

alianaa monstruosa entre principios opuestos entre sí. Estaba 
reiervado á Mr. Cabet el conducirle á su sencillez y pureza pri^ 
miliva, y reanudar la cadena de las tradiciones de los Morelly, de 
los Mably y de los Babeuf. No deja de tener interés saber por 
que camino este jefe de secta ha venido á perderse en las aber- 
raciones del comunistno. £n los diez años que traoscurrierotf 
desde 1830 á 1840, M. Cabet perteneció á la fracción mas exal- 
tada del partido republicano, cuyo ideal ha recibido hoy dia el 
nombre da rqiúbüca roja. Sus %iolent06 ataques contra el ór-^ 
den de cosas establecido le ainqeron condenas que hubieren 
hecho de él uno de los corifeos de la revolución de 1848, si pos- 
teriormente no hubiere cometido la falta ó el mérito de ser de- 
niaaiado légico, de salir de las sombras en que se ocultan losul- 
tra-demécratas y de formular claramente las consecuencias comu- 
nistas de las cuales aquiíllos quieren huir, si bien que en vano. 
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M. Cabet dedicó los ralos de ocio que le había proporcionaao 
su mala fortuna á escribir una historia popular de la revolución 
Francesa , obra que no es mas que un penegírico en cuatro gran- 
des tomos, de los Jacobinos, de los descamisados de la montaña 
y sobre todo de los Couthon, de los Robespierre y de los 
Saint-Just: de estos héroes no comprendidos de la época del 
terror. Esto no obstante M. Cabet no ha podido disimular que 
estos sangrientos reformadores jamas hablan esplicado claramen- 
te cual era su Un. Conocia el vacío de los lugares comunes clá- 
sicos que los hombres del 93 repetían con tanta pompa, y al pa- 
so que admiraba sus declamaciones, no podía ocultársele que 
eran simplemente la espreslon de pasiones ardientes y de senti- 
mientos vagos, sin que llegasen á formular ninguna teoría social. 
En efecto, M. Cabet tiene un talento exacto y severo y si 
coníK) escritor no tiene una forma brillante , si no posee el arte 
de amontonar palabras, con cuyo ausilio se ocultan á los des- 
lumhrados ojos del lector los equívocos mas groseros y los mas 
monstruosos sofismas ; por lo menos no se hace ilusiones y da 
a cada cosa su propio nombre. 

Dedicóse M. Cabet á investigar el plan de organización so- 
cial para cuya realización habían sacrificado tantas víctimas los 
revolucionarios de la montaña ; esforzóse en encontrar aquella 
panacea cuyo secreto se había llevado consigo el misterioso Ro- 
bespierre, y deducir las consecuencias de los principios ocultos 
en la nebulosa fraseología del pontífice del Ser supremo. En tal 
disposición se encontraba cuando leyó la Utopia de Tomas Morus. 
(. 1 ) Esta lectura fué para él un rayo de luz, en ella vió la solu- 
ción del problema que fatigaba su inteligencia, y el término fi- 
nal de las tendencias de los héroes cuya historia había trazado. 
Desde aquel instante M. Cabet fué comunista y tuvo el valor 
suficiente para proclamarlo. 

Congratulémonos de su franqueza que otros se han abstenido 
de imitar. Con su conversión al comunismo, M. Cabet ha 
probado nuevamente, cuan estrecho lazo hay, para quien sepa 
raciocinar, entre aquella doctrina social y los principios de la re- 
pública ultra-demócrata. Mientras que otros escritores mas 
brillantes y mejores tácticos andaban por el mismo camino sin 
confesar cuál era su verdadero fin. M. Cabet presentó á la vis- 
la el escollo oculto hácía el cu;il estos peligrosos declamadores 

'''•Ib. ifWo^ ■ 

(l) Viaje por /cana, pág. 5 i7. *^ . # 
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dirigían la sociedad, y de esta manera facilitó el trabajo de los 
, hombres que se esforzaban en preservarla del naufragio. 
,n, Al igual de Moro, su modelo, y de la mayor parte de los 
(Utopistas que han seguido sus huellas, M. Cabet adoptó en su 
,obra la forma de novela, porque le pareció que era la mejor 
I para popularizar sus ideas y para conquistar las simpatías de 
las mujeres, las cuales, según dice, serian unos apóstoles muy 
persuasivos, si su alma generosa estuviera convencida de los 
verdaderos intereses de la humanidad. En la obra de M. Cabet. 
lo mismo que en la del canciller de Inglaterra, se trata de un 
. viaje por un pais imaginario en el cual el comunismo brilla con 
todo su esplendor , pero asi como el viajero de Morus es un 
marino fdósofo envejecido entre las tempestades, el de M*. Cabet 
,es un lord ingles jóven, hermoso y enamorado; cualidades to- 
. das propias para granjearle la benevolencia de las lectoras. 
.El apóstol moderno del comunismo creyó que debia rnezclai^ lo 
¡, severo con lo agradable, lo grave con lo ligero » No cumple á 
, nuestro propósito ocuparnos en los episodios novelescos del 
Viaje por Icaria, ni juzgar el mérito literario de esta obra; 
tan solo nos llamarán la atención las ideas serias que con- 
^ tiene. 

, »• La primera parte está destinada á hacer una descripción 
minuciosa de la sociedad icariana. «Narramos, dice M. Cabet 
^en su prólogo, describimos y presentamos á una gran nación 
jorganizada en comunidad, la mostramos obrando en diversas 
situaciones , conducimos á nuestros lectores á sus ciudades , á 
sus campiñas , á sus aldeas y cortijos , los trasladamos á sus 
carreteras, caminos de hierro, canales y rios, á sus diligencias 
y ómnibus, á sus obradores, á sus escuelas, á sus fondas, á sus 
museos y monumentos públicos, á sus teatros, juegos, fíestas 
y diversiones, á sus reuniones políticas, exponemos la organi- 
zación del alimento, del vestido, de la habitación, del ajuar, 
del matrimonio, de la familia, de la educación, de la medici- 
na, del trabajo, de la industria, de la agricultura, de las be- 
llas artes y de las colonias, hablamos do la abundancia y la ri- 
ueza, de la elegancia y magnificencia, del órden y la unión, 
e la concordia y fraternidad , de la virtud y la dicha que son 
el resultado infalible del comunismo.» ' 

No seguiremos á M. Cabet á los vagones, ómnibus y roci- 
nas, puesto que es muy fácil dar rienda suelta á la imaginación 
para describir todas las maravillas de una sociedad ideal ; esta 
es ya táctica antigua, usada por los innovadores que en todos 
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tiempos han hecho esfuerzos para grangearse las simpatías del 
valgo por medio de la seductora perspectiva de una felicidad 
material sin límites. Por lo menos M. Cabet ha sabido detener- 
se, en la pintura del cuadro de la dicha de los Icarianos, den- 
tro los límites de lo confortable y de la gastronomía; y se ha 
apartado del ejemplo de aquellos visionarios que creyeron que 
á las delicias del paraíso terrenal debían añadir las del de Ma- 
homa. Esta circunspección jnas moral que lógica no está des- 
tituida de cierta habilidad ; existen sentimientos que no se pue- 
den desconocer impunemente. Puédese muy bien á copia de 
sofismas falsear aquel instinto de equidad natural que hace que 
el hombre mas grosero respete en los demás el derecho de pro- 
piedad ; pero felizmente tan solo hay un corto número de seres 
corrompidos que no se han revelado al ver violadas las leyes 
del pudor. 

La organización de la comunidad icariana está calcada Bel- 
mente sobre la de la Utopia , la del Manifiesto de los iguales y 
la del Código de la naturaleza. M. Cabet dice, que el comunis- 
mo, al igual de la monarquía y de la república, es susceptible 
de una multitud de organizaciones distintas , que se puede or- 
ganizar con ciudades ó sin ellas, etc.. No pretende haber en- 
contrado el sistema mas perfecto; pues cuando el comunismo 
se haya aplicado en grande escala las generaciones futuras sa-; 
brán modificarlo y perfeccionarlo. (1)M. Cabet prefiere , co- 
mo Morus, Campanella y Morelly, el comunismo con ciudades, 

Al rededor de la espléndida Icaria, capital del país y notablef 
por sus calles con ferro-carriles, por sus aceras cubiertas, por 
sus íuneh, sus fuentes etc., se agrupan cien ciudades provincia-^ 
les, cada una de las cuales está rodeada por diez ciudades co- 
munales, situadas en el centro de territorios ¡guales. Estas ciu-| 
dades están construidas según un mismo plano; y por su lim- 
pieza, comodidad y elegancia, realizan los sueños del arquitecto/ 
mas exigente. Adornan y fecundizan las campiñas establecí-, 
mientos agrícolas, que en su género no son menos perfectos que 
aquellas. En estas magníficas moradas los Icarianos viven en 
comunidad de bienes y trabajos, do derechos y deberes, de car-, 
gas y beneficios. «No conocen ni la propiedad, ni la moneda, 
ni las compras, ni las ventas; son iguales en lodo escepto cuan- -^ 
do hay una imposibilidad absoluta Todos trabajan igualmente 
para la república ó comunidad, y esta recoge y distribuye por^ 

(i) Prólogo, Pág. 4. ^ . j ci. rnit v : ^ , . 
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iguales parles entre loa ciudadanos los productos de la tierra y 
de la industria. La comanidad alimenta, viste, aloja é instruye 
á loa ciudadanos y Ies da primero lo necesario, luego lo átíl 
y después, si es posible, lo agradable. (Pés. 99). a « . i>r 

Se puede obsemr como H. Cabet no baoe mas que deáen^^ 
Yolver la máxima fundamental de Morelly: tTodo ciudadano cfs 
hombre público, alimentado y sostenido á costa del pSiblico. a * 

La república ó la comunidad es la que cada año determina 
los objetos que deben producirse ó fabricarse para acudir al ali- 
mento, vestido, habitación y ajuar del pueblo, y la misma, so- 
lamente ella, es la que lo manda fabricar por sus operarios y en 
bus mismos establecimientos; todas las industrias y todas las 
manufacturas son nacionales y también lo son los artesanos que 
las producen; los talleres se construyen por órden de la comu« 
nidad, y para levantarlos se escogen siempre las posiciones ma^ 
ventajosas y los planos mas permfao»; se organizan fábricas in- 
mensas juntando siempre, los diterscte tamos de industria, cassi 
que de su reunión nazcan fentiija^y nnnca se retrocede anM 
gastos indispensables para olltetter mies resultados; la conin^ 
nidad escoge los priicedimientos y entre ellos busca los mejores, 
y siempre se apresura á publicar todos los descubrimientos, in- 
venciones y adelantos; también cuida de la instrucción de sus 
numerosos operarios, proveyéndoles de instrumentos y dándoles 
«las materias prínieras; les distribuye el trabajo repartiéndoselo 
del modo mas productivo y pagándoselo en especie en lu^ar de 
hacerlo con dinero; por último, la comunidad recibe ios objetos 
elaborados, y los deposita en vastísimos almacenes para repar- 
tirlos mas tarde entre todos sus trabajadores ó mejor entre sui 
hijos. '7¿"^ 
\ c Y esta república que quiere y dispone de tal manera,' es lÉ 
junta industrial, la representación nacional, el pueblo mismo. 
(Pág. m)a 

nira que el gobierno pueda cumplir esta obligación tan gi- 
gantesca, todos los años se forman estadísticas cantonales, pro- 
vinciales y nacionales al igual de lo que se practica en la isla de 
Utopia. Hacen el comercio empleados públicos, los cuales reco- 
gen y reparten todos los productos de la agricultura y de la in- 
dustria. El trabajo en Icaria no es repugnante; las máquinas 
multiplicadas prodigiosamente eximen al hombre de todo es- 
fuerzo penoso, y los mecanismos ingeniosos hace que se puí'dan 
suprimir todos los oficios poro curiosos é insalubres. En los ta- 
lleres hay uu órden y una disciplina sin igual; los dirigea jefes 
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elecliros, y se rigen por reglamentos cstal)les. De estos regla- , 
menlos los que son comunes á todos los oficios, son discutidos 
por la Asamblea nacional y tienen fuerza de ley, al paso que 
k)s demás los votan los operarios de cada oficio. En esta col- 
mena humana es desconocida la indolencia. ¿Cómo podrian en- \ 
contrarse perezosos siendo el trabajo tan «grato á los Icarianos 
y siendo entre ellos la ociosidad y la pereza tan infamantes co- 
mo lo es el robo en las demás partes. (Pág. 102. )?> 
• Todos los oficios se aprecian del mismo modo, cada uno es- 
coge el suyo según su gusto y si hay concurrencia se hacen opo- 
I siciones. A los que se distinguen por su actividad, por su la- 
I lento, y por su genio no se les dá una remuneración material 
1^ mayor que á los demás. (Idem.) » Pues qué, acaso todas esas 
I cualidades no son un don de la naturaleza? Acaso seria justo 
l castigar, en cierta manera, á los menos favorecidos por la suer- ^ 
í te? Acaso la razón y la sociedad no están obligadas á borrar la 

desigualdad por la ciega fortuna? No está bastantemente re- ^ 
compensado el hombre que por su genio es mas útil, con la sa- %i 

tisfaccion que esperimenta? No obstante el Icariano que v 

llevado por su patriotismo va mas allá de lo que le exige el de- 
ber alcanza una estima particular, distinciones públicas y aun 
honores nacionales. Por otra parte una educación común y bien ^ 
dirigida inspira á todos el deseo de ser mas y mas útiles á la 
república; se ve pues que M. Cabet considera al amor á la pa- 
tria y á la emulación como móviles capaces para poner en ac- 
cion á la actividad productiva; y niega, como todos los comu- 
nistas, la necesidad del interés individual. En este órden de 
ideas el atractivo del trabajo debe bastar para decidir á cada 
I • uno á dedicarse á él, y por lo tanto es inútil y contradictorio 
I bacerlo obligatorio. Esto no obstante, M. Cabet sienta que una 
vez esté completamente establecida la comunidad, el trabajo 
será obligatorio para todos. Verdad es que toca muy ligeramen- 
te esta idea, y que la indica con una sola palabra; ¡lero esta es 
la última palabra del sistema comunista, en cuyo fondo sienipre 
se encuentran la violencia y el despotismo. Después de haber 
pintado los mas brillantes cuadros de la dicha de que se gozará 
bajo este maravilloso régimen, entona himnos á la libertad á la 
fraternidad y á la igualdad; todos los apóstoles del comunismo 
acaban condenando á poblaciones en masa á los trabajos forzados. 

Ya se ve pues, que el sistema económico de M. Cabet repro- 
duce fielmente los datos de sus predecesores, y que únicamente 
cambia y pone en armonía las palabras con los progresos de la 
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tecnología y de la economía social de ahora. Presenta laiubien 
una analogía no menos cabal con la demasiadamente célebre 
organización del trabajo de M. Luis Blanch, y esta relación es 
aun mas manifiesta por la igualdad de las palabras. En ambas 
partes se trata de talleres nacionales en comandita y reglamen- 
tados por la nacioa; eo ambos sistemas se encuqatra también la 
igualdad recompensas jamor á la causa pública substituida^ 
al ínteres personal copao móvil de la actividad industrial. £sU 
apalogía debe haceroQS preseotir á doodjd.^p^yt iostilucion de 
íátieres nacionales tan preconicada f(Ot el áuior dp la Uitlwifk, 
Je íqs diez años: instUncion que sera apreciada imis complc^^ 
^mente en el capítulo siguiente* i n:;;; 

!5i bien es verdad que M. Cabet declaró una guerra á maar<! 
le á la propiedad , no llegó á fulminar anatema alguno contra 
la familia ; le aterrorizó la lógica inexorable de Platón y de 
Campanella y prefirió la inconsecuencia de los autores de la 
Utopia y del Código de la naturaleza y por consiguiente en Ica- 
ria está admitido y respetado el matrimonio, y el celibato es 
deshonroso como lo era también en Lacedeiaonia. Como allí 
no hay dote ni sucesiones, y como á los jóvenes se les da U Mtl 
^ bertad de elección , lo único que se tiene en cuenta .{>ara «nlsTf 
*1tars^ son las conveniencias personales. Los Icarianos gOMQ 
u%i MicM^d conyugal no empañada, j es tal la pureza de cf^n 
4hi)ÉbrefS en Icaria c^ue no ^ encuentra qa solo, ejemplo dft 
á^nlterío , de concubinato ni aun de d^^bilidad. Óh maravili^n 
* poder del comunismo, al cual le es dado extinguir en el coMjn 
zon humano la pasión mas caprichosa, ardiente é indomabklí 
Pero los principios no pueden mutilarse de esta suerte, <W 
vano se esfuerzan por romper la cadena de las consecuencias! 
siempre se encuentran talentos rígidos, razonadores inflexiblei 
jiar^ reanudarla. Desde el origen de la secta icariana. aparí ció 
unásma en su mismo seno. íliciéronse cargos á M* Cabet 0 
r tenido cobardes consideraciones .con las preocupaciones 
jií dé Una civilización atrasada y se proclamó la comuoiti^^ 
i'iq^j^res , la abolición del matriiQonío y de la familia «n^,^ 
^ msecúencias rigurosamente lógicas del principio icáriano, 
fiumamtqripf periódico de la tracción disidente, sostuvo atN^^d 
'fioenié' áqud^ ideas y^ defendió la opinión de que un comm 
piltá perfécib debía viajar y cambiar con frecuencia de mujed 
a fln de prpducir una mezcla completa de las razas humani* J 
con el objeto de evitar las afecciones individuales y la format; 
pon de la famili^^Ja ^^^Mce^ája^f^^l^bte^^^^ 
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Esta doctrina era la de los anabaptistas, los cuales, desnatu- 
ralizando el pensamiento de San Pablo, sostenían que se 
debe tener mujeres como si no se tuvieran. En un prin- 
cipio M. Cabet se limitó á contestar al Humanilario diciendo 
que sus ideas eran quizá verdaderas, pero que por lo menos en 
aquella ocasión las calificaba de locas. Requerido para que se 
esplicara mas categóricamente, dió una contestación llena de 
acritud, en la cual apenas trató mas que de la cuestión de opor- 
tunidad. ((Pues qué, dijo, acaso el comunismo no podria exis- 
tir en un principio y durante un mayor ó menor número de 
anos eon el matrimonio y la familia, reservándose el abolirlos 
cuando se quisiera y cuando se hiciese sentir imperiosamente 
la necesidad? Acaso no se encuentran bastantes difirultades 
para hacer admitir el comunismo? Por ventura no es la revo- 
lucion que nos ocupa la mas gigantesca de las revoluciones in- 
¡ íelectuales? La abolición de la familia facilitará acaso la adop- 
ción del comunismo? No es esla acaso la idea que mas atemo- 
riza a los adversarios del t'omunismo? Acaso no es esta idea la 
que presenta mayor apariencia de licencia y de inmoralidad 
(tan solo aparicncial) (1) y contra la cual so levanta el respe- 
I ^, o J í.^'"**^'® grito de los defensores de la moral y del pu- 
dor? No fué esta idea que acabó con los sansimonianos? Aca- 
so no es esta la idea mas esplotada por los enemigos del comu- 
nismo para infamarle y embarazarle? » Por último M. Cabet* 
manifestó el temor de que la proclamación de una doctrina tan 
radical , daria armas contra el comunismo á la policía y á los 
tribunales. Por mucha confianza que tengamos en la sincera 
afección que profesa á los principios del matrimonio y de la fa-. 
milia, según nuestro parecer, creemos que hubiera en su fa- 
^yor mejores argumentos que los de la oportunidad de los ata- 
ques á aquellos principios, y el temor de la policía. 

Pero bastante nos hemos ocupado de estas disenciones por 
las cuales se revelan de nuevo todas las odiosas consecuencias 
que nacen del principio de la comunidad. Vengamos a la cons- 
titución política que corona el edificio de la organización eco- ' 
pómica y social de la Icaria. " • 

Esta constitución ofrece cierto interés, puesto que viene á rea- 
lizar el ideal de los demócratas mas ardientes. Es una combina- 
ción de la que los legisladores del 93 querian dar á la Fran- * 

j ( I) Contettacion al Humanitario, 1841, p. 6. U.nudili Í0 aol lfcjn 



da, y á las íiiatituekkiei itianícipales de la ' AÜÉérícar dernbfté. 
' ' Tiene el poder legislativo para tbdo lo de inleréar general una 
asamblea nacional única, compuesta de 2,000 miembros ele- 
gidos por el voto universal. Esta asamblea cátá dividida an 15 
juntas y estas están suhdivididas en un gran número de comi- 
siones especiales. No hay senado . ni cuerpo conservador tle la 
constitución, y en cada provincia hay una asamblea provincial 
que delibera sobre los intereses especiales de h misma. Por úl- 
timo encada comunidad todos los ciiidailanos se reúnen en unas 
asambleas primarias para tratar de las coestioaes do interés lo- 
^1 y de las que remite la Asamblea nacional para que sean exa- 
minadas por el paeMo. 

• Fór centenares se crientan las leyes que emanan' isada aftt» A 
4a asamblea nacional , pero que nadie se admirará de ello coaa- 
hIo atienda á que esta augusta reuntob decide no solo dTe hs 
grandes coestiones políticas, sino también de los mas lénues por- 
menores de la vida privada; como, por ejemplo, del ajuar, de Ift 
habitación, vestido y gaslos ineimdos de la cocina oficial. 

£1 poder ejecutivo está conliado á un consejo ejecutivo rmcio- 
lio/ compuesto de 15 ministros y un presidente, puesto que la 
república ¡cariana no tiene presidente. Esos ministros ü eiecu- 
tores nacionales son nombrados por el pueblo de entre una 
triple lista de candidatos que le presenta la asamblea nacional. 
*Hay también autoridades que tienen el poder eíecul|YO en las 
provincias y en las comunidades. 

Los funcionarios públicos son nombrados, unos por la asam- 
Uea Mcional. y otros lo son por el poder ejecutiTO general. 
f«daiüfféclores de los talleres, los recaudadores j los repartido- 
fél de los productos agrfasolas é industriales son elegidos d!ree« 
lamente por el pueMo y su cargo dura un año, pasado el cual 
deben dar cuenta de su administración. Por lo demás los em- 
pleados desde el mas alto al mas ínfimo no tienen ni guiirdiai, 
ni paga , ni tratamiento , y sucede á menudo que si to son tra- 
bajadores ni aun se les dispensa de su trabajo de taller, por 
ejemplo: durante el viaje de Lord Carisdal , el Cristóbal Colon 
de este Nuevo Mundo, era presidente del consejo de mínislros 
déla república un simple albañil. Ya no puede ir mas allá la 
adulación á las clases dedicadas á trabajos mecánicos. No se 
crea por esto que el ejercicio del poder en Icaria sea una cosa 
muy apetecible , puesto que si bien los ciudadanos deben obe* 
decer sin resistencia á los empleados, pueden á stt ves 
citarlos al tribunal del pueblo en todas ocasiones. ^'^''^ 
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Acaso se pregunte como pueden mantener el orden estos ma- 
gistrados revestidos de una autoridad tan irrisoria? I.a contcs-Ki 
tacion es sencilla: jamás habrá desórdenes, porque por un ven-u 
turoso privilegio en el imperio del comunismo no hay partidos 
políticos, ni revueltas civiles, ni alborotos populares, ni conspi-» 
raciones; no hay rivalidades, ni envidias ni odios, ni deseos in-*l 
moderados, homicidios, robos ni violencias; de modo que en 
Icaria no se conocen los jueces ni abogados, ¿para qué servi-^» 
rian si no hay crímenes que reprimir, ni procesos que juzgar? 
Apenas hay necesidad do recurrir á hombres buenos para que 
decidan pequeñas disputas. Tt . m^í-»« Hf> 

En vano se esfuerza M. Cabet en querer establecer una alian- 
za contradictoria entre el comunismo y los principios de una li- 
bertad política sin límites; no tardan en reaparecer el despotis- 
mo y la violencia en sus formas mas odiosas y refinadas. El le- 
gislador de Icaria se propone nada menos que encadenar la in-^ 
telígencia. 

Se suprime la libertad de imprenta. En Icaria hay únicamen- 
te un diario nacional, uno provincial y uno comunal. Estos 
periódicos no contienen mas qu^ los procesos verbales , las de- 
liberaciones de las asambleas legislativas, las noticias oficiales 
y los cuadros estadísticx)s. Les está prohibido todo género de 
discusión , y su redacción está confiada á empicados públicos 
elegidos por el pueblo ó por sus representantes^rt >Ahi^'->»B 

€ Ciertamente, dice un neófito icariano, la libertad de im- 
prenta es necesaria en los gobiernos aristocráticos y en las 
monarquías, es un remedio para los abusos intolerables; pero 
qué libertad tan falaz y qué remedio tan horrible es el de los 
periódicos de ciertos países I » En lugar de la libertad de im- 
prenta hay el derecho de presentar proposiciones á las asam- 
bleas populares. La censura reina con autoridad suprema en la 
mejor de las repúblicas; nadie puede imprimir obra alguna sin 
estar autorizado por una ley especial. Mas aun; en Icaria hay 
sabios nacionales y escritores poetas y artistas nacionales que 
trabajan en unos inmensos talleres artísticos y literarios que 
también son nacionales. A ellos encarga la república las pro- 
ducciones que juzga útiles ; y allí se hacen obras maestras por 
órden superior. No hay mas historia que la oficial , escrita por 
historiadores nacionales. A los personages históricos los juzga 
un tribunal que falla sin apelación sobre si se les debe dar 
gloria ó infamia. ♦ ' • - »p. 

En la Icaria se forma una lengua que está destinada á ser 

. til'íbom ¿ 



universal y h ella se traducen todas las obras antiguas que se | 
creen útiles; so suprimen todas las demás lenguas. Todos losr' 
grandes comunistas vienen á encontrarse: M. Cabet sigue las ^ 
huellas de Matías cuando condena á ser quemadas las bibliote- 
cas de Munster, y las de Morelly cuando proscribe todos los! 
libros hostiles al comunismo. ^ 
Los actuales discípulos de aquellos grandes maestros aun han ' 
ido mas allá. Acaso no hemos oido á los modernos Vándalos 
brindar, en un banquete fraternal, por la destrucción de los | 
museos por ser estos demasiado aristocráticos? No se ha visto 
acaso, oh triste espectáculo! entregar á las llamas con cié-' 
go furor , las obras maestras del arte que eran la honra de la 
pintura francesa? «Perezcan si es necesario todas las artes, ^ 
gritaba el autor del Manifiesto de los iguales, con tal que nos 
quede la igualdad real!» Ah ! si en el porvenir esos insensatos 
pretenden realizar aquellas espantosas palabras, que nos dejen 
por lo menos los monumentos artislicos que nos han legado las ^ 
generaciones pasadas. " ' " " ' * " ' ' 

No se contenta M. Cabet con volver á formar las lenguas, fas'. 

I artos, las ciencias y la literatura, sino que también renueva la' 
religión. Iraro, legislador de Icaria, reunió un concilio que . 
compuso nuevos dogmas, los cuales se reasumen en una aterra- , 
dora negación. Según el catecismo icariano, Dios existe pero 

I sus atributos nos son desconocidos, no hay revelación; la Bi- 
blia y el Evengelio son obras puramente humanas ; Jesucristo • 
no es mas que hombre; no obstante se le dá el primer lugar 
porque fué el primero que proclamó los principios de igual- 

í ' dad , fraternidad y comunismo. Cuál es la razón del malestar 

f moral y físico? El catecismo lo ignora. Hay un cielo para los 
justos? Se felicita á los que creen en él? Hay infierno? Como 
en Icaria no hay tiranos , criminales , ni malvados . no se cree 
on la existencia de un infierno que seria completamente ¡nu- 
til. No obstante hay templos y sacerdotes, los cuales tienen á su 
cargo predicar la moral y son consejeros, guias y amigos que 
consuelan á los hombres. Son casados. Para las mujeres hay ; 
sacerdotisas. Los templos son buenos y cómodos, pero sin em- 

I blemas; y se reúnen en ellos para oir las instrucciones morales y 

I filosóficas, para adorar en común al misterioso autor de lo criado. 

I El culto es sencillísimo, no permite ninguna práctica ni ceremo- 
nia que huela á superstición ó dé cualquier género de poder á los I 
sacerdotes, todo lo cual no es mas que una reproducción del i 
culto de la razón y de la teophilantropía, y aun inferior si cabe, 
á estos modelos. 



En Icaria se toleran todas las religiones; la república da tem- 
plos á todas las sectas que reúnan cierto número de afiliados. 
M. Cabet, lo mismo que Morelly, quiere que los niños no oigan 
hablar de religión hasta la edad 16 ó 17 años, la ley prohibe 
á sus mismos padres hablarles de la divinidad. Solo cuando tienen 
formada la razón un profesor de filosofía, no un sacerdote. Ies 
esphca todas las sectas religiosas . para que al escoger una lo 
hagan con conocimiento de causa. A esto se le llama respetar la 
libertad de conciencia. i i i 

' Tales son las instituciones sociales , políticas y religiosas de 
Icaria, antes de poseerlas había estado oprimida durante mucho 
tiempo por el horrible sistema de la propiedad. Por medio de 
qué transición ha sucedido el comunismo á aquel régimen ? M. 
Cabet nos lo dice, y la parte de su libro en que pinta el cuadro 

de esta transformación es sin comparación la mas oriainal y 
curiosa. »¿»*'*q «oi c^nnu 'timut (ii>rii:)i'ii) ir ° «*: 

« M. Cabet ha manifestado á menudo en su obra y en otras par- 
tes que el comunismo no puede ni debe establecerse por medio 
de la violencia y que su admisión no puede nacer sino de una 
propaganda pacífica y de convicciones formadas libremente. 
Sin embargo la revolución á la cual se debe el establecimiento 
del comunismo en Icaria es una revolución violenta ; de modo 
que se ve uno obligado á dudar de la sinceridad de aquellas 
protestas pacíficas. ' é 

Antes de trazar la historia de la revolución ¡cariana el autor 
pone de manifiesto los vicios de la antigua organización social. 
Inútil es decir que hay fuertes críticas contra la civilización mo- 
derna : costumbres que los comunistas modernos se van trans- 
mitiendo desde Moro romo una herencia monótona. Se señala 
romo causa de los males que afligen á la humanidad, la propie- 
dad, la moneda y In desigualdad de fortunas. De esta caja de Pan- 
dora salen la miseria, el embrutecimiento de las masas, las cla- 
ses proletarias que son peores aunque la esclavitud, la concur- 
rencia, el desorden industrial, la influencia devoradora de las 
máquinas, las injusticias, fraudes, usuras, violencias, raterías, 
robos, homicidios, parricidios, disenciones y odios, no menos 
que los procesos, el concubinato, el adulterio, la prostitución, 

• Nada le falta á esta horrorosa lista formada con toda la acri- 
monia que es propia de los modernos apóstoles de la fraternidad. 

Viene á continuación la crítica de la antigua organización 
política ó lo que es lo mismo de la monarquía representativa. 
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y ofrecen vasto campo á las declamaciones del autor, la corona, 
la aristocracia . los presupuestos, la corrupción , las costumbres 
parlamentarias, la milicia nacional, los curas, y los jesuítas. 
Por último, en el año 1782 estalla la revolución en Icaria y 
después de un combate sangriento en las calles y barricadas , 
queda destronada la reina Cloramida; y su pérfido ministro Lin- 
dox, juntamente con sus cómplices, son entregados según cos- 
tumbre á la justicia nacional. Se nombra dictador á Icaro , 
jefe que era del partido democrático y de la insurrección. 

Este grande hombre, al cual debe la Icaria el beneficio del 
comunismo, era hijo de un carretero; y profesión que ejerció él 
mismo durante largo tiempo. Siguió después la carrera ecle- 
siástica , la dejó luego para lanzarse á la política, pero fué con- 
denado por los tribunales aristocráticos por haber dicho que 
Jesucristo fue el revolucionario mas atrevido y el mayor propa- 
gandista. Un examen detenido sobre todos los planes de orga- 
nización social y las meditaciones profundas sobre la doctrina 
de Jesucristo le hicieron reconocer la excelencia del comunis- 
mo, para el cual conquistó numerosos discípulos á pesar de las 
persecuciones que sufrian. Tal es el fundador del comunismo 
en Icaria. M. Cabct al señalar los antecedentes de este perso- 
naje es fiel al sistema que tiene de adular á las clases trabajado- 
ras. Para él es condición del talento político , ejercer algún ofi- 
0 cío. Hace poco nos dijo que un albañil era el presidente de su 
república . ahora un carretero es su legislador,,^ . , 
.. A poco de estar Icaro revestido del poder se asocia un con- 
sejo de dictadura y empieza á publicar oficios y mas oficios, de- 
cretos y mas decretos, y cosa rara ! no parece sino que esto», 
decretos eran el modelo de los que ha dado el gobierno provi- 
sional de la república francesa con tan espantosa rapidez. Es 
tal la semejanza que . sino supiéramos que la obra de M. Ca- 
bet estaba publicada muchos años há . creeríamos que la histo- 
ria de la revolución icariana no era sino una parodia de los 
primeros meses de la de 1848. Júzguese de si es cierto lo quft 
acabamos de decir. 

Terminada la revolución, Icaro nombra ministros y comisa- 
rios para mandar on la provincias. 

Organiza gran número de comisiones especiales , en las cua- 
les se emplea á los numerosos ciudadanos que se apresuran 
como siempre á ofrecer sus servicios. 

Publica una orden en virtud de la cual todos los ciudadanos , 
quedan agregados á la milicia popular, y se les entregan armas. 



A los que no tienen trabajo se Ies dá paga y se les arma y 
viste. '*u.|,,,, jufii i «i i 

Con un solo decreto se quita de una vez el destino á todos 
los empleados del partido vencido. Circular dirigida á la 
aristocracia y á la clase media exhortándolas á la resignación. El 
pueblo magnánimo pudíendo aplicarles la pena del Talion los 
perdona. Toda resistencia seria inútil ; el pueblo quiere mar-^ 
char á toda costa hácia el progreso sin embargo ni estorbo. ' 

El dictador convoca um asamblea nacional compuesta de 
dos mil miembros elegidos por el sufragio universal y con suel- 
do. Dirige al pueblo una proclama para hacerle comprender 
cuales son los deberes electorales; y en este punto toda la 
ventaja está de parte de Tcaro, puesto que profesa por la liber- 
bertad de las elecciones un respeto que deberian imitar nues- 
tros dictadores modernos. =• ' •* ««u «;/r.»tj4i.i tUf»» íhí — 

Desde el segundo dia crea una comisión compuesta de cinco 
escritores escogidos de entre los mas populares y apreciables ^ 
para que redacten un diario oficial que deberá distribuir- 
se gratis y con profusión : este diario será el Boletin de la 
República. ' 'q 

El dictador pasa una gran revista al ejército y á la milicia po¡^ 
pular, los cuales, contando los de la capital y de las provincias, 
presentan un efectivo de doscientos mil soldados y dos millones 
de ciudadanos que visten el uniforme democrático (1). ^ 

Pór último el dictador presenta á la comisión encargada de 
formar la Constitución y al pueblo el proyecto de una república 
democrática destinada á servir como de transición al comunis- 
mo, no debiendo establecerse este régimen hasta después de pa- 
sados cincuenta años. " * •^Ht'U'j». 

Véase en que consiste la república democrática de M. Cabet. 

Se respetarán las fortunas actuales por muy desiguales que 
sean; pero para las adquisiciones que se hagan en lo futuro til 
sistema de desigualdad decreciente y de la igualdad progre-" 
siva servirá para pasar del antiguo sistema de desigualdad 
ilimitada al de igualdad perfecta y de comunismo; asi pues j 
todas las leyes tenderán á disminuir lo supérfluo . á me- ' 
jorar la condición de los pobres y á establecer progresivamente I 
Ja igualdad en todo. El prQfiu\mesio podrá no srr dinminuitio ' ^ 
(donosa espresion), pero el repartimiento y su inversión' 
serán diferentes. La pobreza, los objetos de primera necesidad 

. I 

(19 RcYisla y distribución de banderas del 20 de abril de 18i8. "'^•H**'' 
* 16 ^ 
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t el trabaia nuedaráu libres de toda especie de contribución, y 
á la riqueza y al lujo ae les impondrá la contribución progren- 
m. TAoa loa años se destinarán por lo menos cinco millones 
■ara dar trabajo á loa jproaleros y habitación á los pobres. Las 
propMadea nacionale» ae transformarán en^ciudades, ea aldeas 
ócaVaTde campo, y sedarán á los pobres. Se destmarán anual- 
mente cien millones para la educación é instrucción de laa ge- 
neraciones nuevas. * • » • ■ 

Al mismo tiempo que seca lasfaentes de las rentas naciona- 
les, el grande Icaro prodiga los millones con aquella ligereia 
que es propia de los dictadores provisionales. Sm duda alguna 
que el imponer á los ministros y á los opulentos prevaricadores 
del régimen caido una multa de mil millones para indemnizar 
al pueblo , ha sido para hacer frente á aquellas liberalidades. 
— Hé aquí los famosos mil millones sobre los ricos. 

Parasücorrer á los pobres se tasan los precios de los alimen- 
tos, vestidos y habitaciones . se aumentan los jornales al propio 
tiempo que se asegura el trabajo y se hacen distribuciones pú- 
Uicss da viyeres y de dinero. Una contribución á favor de los 
pobres ; empréstitos y abundantes emisiones de papel moneda 
ponen á la disposición de la república un gran capiUI que al- 
canza para todos los gastos, . 

Queda abolida la pena de muerte, y los presídanla, ladrones 
y los presos , víctimas desgraciadas de la arbtocracia y de los 
ricos son puestos en libertad y admitidos en el ejército ó en los 

talleres de la república i i u t 

Demasiado tiempo nos hemos detenido en estas deplorables 
divagaciones. Hemos dicho lo bastante para que se pueda apre- 
ciar Ta sinceridad de las protestas pacíficas del pontífice del co- 
mwisno y el valor de los medios que propone para realizar 
en una gran nación sus detestables doctrinas. Las vias inocentes 
y benignas por donde pretende establecer la felicidad común 
son el papel moneda á su máximum, empréstitos forsosos, gabe- 
las escesivas , rescates y, en una palabra, el df)H»ojo en toda su 
forma y la dilapidación en sus mayores oscesos. 

En esle cuadro de la rspública democrática, tal como la en- 
tiende M. Cabet, ¿no vemos representada aquella república de- 
mocrática y social que no ha mucho tiempo ensangrentaba las 
calles de Paris y á cuya realización se dirigen todavía las pa- 
siones trastornadoras? Téngase bien entendido que el autor del 
Viaje á Icaria ha trazado el programa fiel y completo de aquells 
república y la ba presentado con su verdadero carácter, y si algún 
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dia pudiM triuiiAnr no mh nm qae la preparacUm para, al 
comtiiiwmo. • 

Basta aquí M. Cabel se ha limitado á describir y narrar, y 
si se ha dirigido á la imaginación ha sido porque no ignora que 
ella es el medio de interesar é la mayor parle de los hombres. Pe- 
ro M. Cabet desea también convencer con razones á los que no 
se dejarían seducir por la bríllaptez de sus cuadros. Las últi- 
mas partes de su libro e&táa destínadas á lefutar las objecionea 

Íá probar la escelencia del comunismo^ipelando al racíocioio, á 
fe autoridad de los ejemploa, á la filosofía y á la historia. 

La díapula ae ventila entre el filósofo icariano Dínaroa, por 
UM partot y el inquisídQr eapafiol D. Antonio , por, otra. Loa 
disemoa <|He el autor pone en boca de ambos atletas no ^tán 
fakof de oierto mérito por su órden y claridad • ^ue son cuali- 
dades raras entre los socialistas modernos. También hemos de 
decir para hacerle justicia , que espone con bastante franque- 
za los argumentos teóricos que se han aducido contra el comu- 
nismo. Entre ellos hay dos contra los cuales vienen á estrellarse 
todos los esfuerzos de Diñaros, y son : la incompatibilidad del 
comunismo con la libertad y la necesidad del interés personal 
como móvil de la actividad industrial. £1 defensor de la organi-, 
xneion icariana so ve obligado á convenir en que « el coauinia- 
< mo impone necesariamente mortificaciones y trabas, por que 
« su oi^to principal es producir la riqueza j la dicha y á 6n 
«de que pueda evitar las pérdidas y economizar y multiplicar la 
€ producción de las industrias agrícolas é industriales, es absolu- 
« tómente necesario que la sociedad concentre, disponga y dirija 
« todas las cosas , es preciso que someta todas las toliinlades y lo^ 
das las acciones á sus reglas, á su órden y á su discipli^ 
na.» (pág 403) Qué mas se puede añadir á esta confesión? 
Escuchemos todavia la voz del sabio : ^ La necesidad de enri- 
quecerse, dice, el deseo de hacer fortuna , la esperanza de ad- 
quirirla, la concurrencia, la emulación y aun la ambición, ¿son 
el alma de la prodiipcion? De ninguna manera; porque todo se 
produce sin ellas en .Icaria. i> Ved ahí un argumento concluyante 
por cierto. A la misma objeción respondia también Moro di- 
ciendo : cSi hubiéseis estado en Utopia U 

Vencido en este terreno , Dmaros pasa á hacer el elogio de 
la igualdad y de la denioerada, y se esfuerza en confundirlas con 
el comunismo. Traza la historia general de las naciones, sefiala 
los progresos de la industria y de la producción como favorablea 
al desarrollo de las instituciones democráticas, pero se olvidada 
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hacer notar que aquellos progresos se han realizado bajo el régi- 
men de la propiedad y han sido tanto mas rápidos cuanto mas 
respeto se ha tenido á la propiedad, y acaba por presentar ai co- 
monismo como término de la marcna progresiva de la huraa<- 
nidad» 

A la historia de tos hechos aflade Diñaros el cuadro de las 
doctrinas morales y religiosas. Presenta á su manera las opi- 
niones de los legisladores, de los filósofos y de los principales 

escritores antiguos y modernos desde Confucio, Zoroastro, Li- 
curgo y Platón hasta MM. Cousin, Guízot, Villemain, Tocque- 
ville etc.. Si le oírnos, todos son comunistas; bástale á cualquie- 
ra haber escrito cuatro líneas á favor de la igualdad y de la de- 
mocracia para que sea alistado en las banderas del comunismo. 
M. Cabet no vacila siquiera un instante en colocar en el número 
de los partidarios de la comunidad á escritores que la' han com- 
batido fielmente (1). Jesucristo y sus apóstoles, los crislíafios 
de los siglos primitivos y ios Padres de la Iglesia vienen tam» 
hien compreiididos en tan estra&a asínrílacion. Este es uno ée 
lós teínas favoritos de M. Cahet, y lo desarrolla así en el prefa- 
cio, como en mochos pasajes de so obra, y acaba por sentar 
qáe el comunismo y el cristianismo (2) son una misma cosa. 

El Viaje á Icaria, quitada la inconsecuencia de la admisión 
de la familia, reasume por í^onipleto las doctrinas comunistas. 
Discurre y reasume las utopias anteriores acomodadas á los pro- 
gresos actuales de la industria y de la política : el autor del 
Viaje no tiene el mérito de la invención, bien que no lo pre- 
tendo, sino que por el conlr/trio se esfuerza en adherirse á lo 
pasado y presentarse como continuador de una tradicioo anti- 
cua. T.a única creación original que revindica es el régimen 
transitorio, destinado á hacer pasar á nna gran nación del sia» 
tema de la propiedad al del comunismo. Sin embargo, seme- 
jante régimen no es nuevo; pues no es dilicil reconocer la analo- 
gía que tiene con el ideal que desde 179B ha pretendido reoKsar 
la república ultra-democrática. Esto no obstante, pertenece á 
M. Cabet el honor de haber reconocido y manifestado su ver- 
dadero carácter y sus últimas consecuencias. 

(i ) Eotre los contemporáneos podemos citir á M. de LameDoais que ha 
Mcrito una admirable renutoioa del commitiiio ea sa obra tltuiadat Potado 
y porvenir del pueblo. 

Í2) A mas de que M. Cabet ha destinado á demostrar esa proposición un 
tono Utalado Bl verdadero crittianismo, que oo es otra cosa que una comui- 
iVbUraríamMte ^ Sagrada EscriUiratergiTarsadoB é interpretados 
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¿Ha tenido el Viajt á Icaria mucha influencia eo las clases 
trabajadoras? Creemos que la ha tenido muy grande. Es verdad 
que entre los partidarios del comunismo icariano hay solo un 
corto número que estén tan profundamente convencidos de la 
certeza de aquella utopia que deseen ir á la otra parte de los 
mares para ponerla en prác'ica; pero no es menos cierto qjae 
baj un gran número, que de muy buena gana haria en Francia 
el esperimento , y que sueña todavía e^ ref^H|ar en ella la re- 
Tolucion de Icaria* Hay otros que retr^j^MÍMP vista de la^ 
conclusiones francas del autorr quisie'ci^ljiBtenerse en la penr 
diente del comunismo y se conformadUp'^i)^ organización 
social transitoria, la cual les parece mu? conveniente para estado 
defínitivo. Al igual de lodos los libros del mismo género, la obra 
de M. Cabct ha sido funesta, no por el número de eonvíccionefs 
que ha conquistado del todo, sino por los sentimientos rencoro- 
sos, por las ideas falsas, por las esperanzas vagas y por los deseos 
ocultos de trastornos que ha difundido por el pueblo. Sin em- 
bargo se debe reconocer que sus doctrinas son menos peligrosas 
por su claridad y precisión, que las declamaciones vagas do 
aquellos escritores nebulosos que cpnspiraq al, wj^oao fin,,^ÍM 
saberlo ó sin declararlo. • 

CAPITULO XViU. 

M* LUIS BLANG. — ORGANIZACION DEL TJLáBAJO. 

M. Luis IBlftae es un comaaista ueiOi— Análisis del libro qoe trala de la or- 
gaotiaeion del trabajo.— Ataque contra la propii dad disimulado con el nom- 
bre de individualismo.— Distinción do 51. I.uis Blaoc entre el estado social 
transitorio y el definitivo,— El comunismo es el estado deGnitivo..~J|I. Luis 
Blanc ha recibido sus inspiraciones de Babeuf. — Relación de su doclrina 
con las de tfablv y HorellT.— Esplicadon de la atrocidad de i» guérma»* 
eielistas.— ¿Quién es responsable de ellas? 

En los acontecimientos y doctrinas que basta ahora liemos 
espuesto hemos fisto al comunismo manifestándose abierta- 
mente. A los hombres qne han intentado su realización en el 
terreno de los hechos, ó á aquellos que lo han preconizado en sus 
escritos los \emos marchar directamente á su fin y con bande- 
ras desplegadas: sabemos lo que quieren y á donde van. Un 
ataque de frente contra el orden social tiene por lo menos el 
mérito de la lealtad, y una vez sentada claramente la cuestión, 
el ánimo está á cubierto de la sorpresa y la sociedad, prevenida 
del daño que la amenaza, puede por lo menos combatirlo ó con- 
jurarlo. 
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Pero no siempre ha habido la misma franqueza. Rechazado 
por el buen sentido público cuantas veces se ha presentado 
abiertamente, ha sabido el comunismo revestirse de formas en- 
gañosas, con las cuaies ba conseguido estraviar algunas intoli* 
gencias. Por esto es un ddber arrancarle la máscara y el nombre 
que lleva prestado , y mostrarlo á loa ojos de todo e^ nundo 
su completa desnudez. 

Entre las doctrinas donde se oculta el comunismo rodeado de 
espresiones nebulosas , señalaremos en primer lugar las de M. 
Luís Blanc. Para probar la identidad de las teorías de este 
escritor con el mas puro comunismo , es necesario reasumirlo; 
rápidamente. 

La esposicion nías completa del sistema de M. Luis Blanc se 
halla en su libro de la Organización del trabajo. Sus discursos 
pronunciados en el Luxemburgo no son sino comentarios apa- 
8Íonados de esta obra, y las demás que ba escrito espresan en una 
forma menos precisa , idénticas ideas , tendencias iguales. 

Al comienzo de este éscrito , M. Luis Blane se desata en 
amargas críticas contra la sociedad actual* que compara á Luis 
Onceno moribundo esforxindose para dar á su rostro engañosas 
apariencias de vida. Se complace en desplegar á ia vista del 
lector el cuadro de ciertas miserias locales, y los pormenores 
mas asquerosos de la estadística del vicio y del crimen. Ahinca 
en exagerar, y emponzoñar los hechos que componen este tris- 
te mosaico, apresurándose á achacar su responsabilidad al or- 
den social. No le preguntéis si harto á menudo es resultado la 
miseria de la imprevisión y falta de conducta; no le digáis que 
los vicios y crímenes no son mas que deplorables consecuencias 
del ab uso que hace el hombre de su libertad , y que á sociedad 
alguna le es dado prever* Os contestará como Rousseau que to- 
do sale perfecto de las manos del Hacedor , que solo el hombre 
pervierte sus obras ; c porque , dice , no nos atreveriamos á pre- 
€ tender que los hombre» nacen necesariamente dej^ravados , 
< so pena de blasfemar de Dios: al ecinlrario nos Usonjea mucho 
c mas I» creencia de que h obra de 0io8 es buena j santa. No 
«seamos impios para absolvernos de haberla echado á perder. » 
Si le habláis de libertad moral , se refugiará en la duda de Mon- 
taigne: cSi la libertad humana existe, en la rigurosa acepción 
«de la palabra, grandes filósofos la han puesto en duda; lo 
« cierto es que el pobre la tiene estrañamente inodiíicada y 
«comprimida (1). » 

(ij Organización dü trabajo, 48. 
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De consiguiente , la sociedad . y no et hombre, responsable 
desús fallas; M. Luis Blanc insiste en este principio: «se 
€ achacan , dice , casi todos nuestros males á la corrupción de 
da naturaleza huniana: necesario fuera acusar por ellas al vicio 
cde las instituciones sociales (1).» Esta teoría, que tantos hués- 
pedes de presidio y tantos predestinados al cadalso han hecho 
resonar eu ios tribunales, es el puoto de partida y ia base de 
operaciones del autor en sa batalla campal oooira la sociedad. 

Todos los vicios y crímenes, dice, Boio reconocen por causa,- 
la miseria , j la miseria misma es solamente el resaltado de lo 
eoDcurreocia. 

H. Luis Blanc reproduce entonces contra la concormcía , 
contra h maquinaria y * tos . grandes capitales, los argumentos 

que treinta años antes habid explanado M. de Sismondi en su 
Tratado de Economía política , sin tener en cuenta las respuestas 
perentorias que han reducido tales argumentos á su justo valor. 
Según su manera habitual, el autor se complace en desenvolver 
los abusos de la concurrencia, callando sus ventajas, y, en lugar 
de buscar ios medios para prevenir ó estirpar estos abasos, no ti- 
tubea en anatematizar el principio mismo. Pero la ceDcorrenoia, 
en concepto sujo , no es mas qae una de las manifestaciones de 
un beeho mas general que denomina individualismo ; y que es 
preciso atacar,. Ahora bien; ¿Qué viene á ser este individualismo* 
manantial de todos los males que afligen á la tierra? £1 autor na 
lo esplica claramente, aunque de la continaacíon de su libro 
resulta qué aquella espresion obseora no designa otra cosa que 
el principio mismo de la propiedad individual. 

En las cien páginas que M. Luis Blanc ha dedicado á la crí- 
tica de la sociedad , do hace mas que parafrasear los siguientes 
pasajes de Babeuf: 

c Aunque existan malvados que deben imputar á sus propios 
« vicios la miseria que les aflige , en manera alguna podemos. 
a colocar á todos los desgraciados en esta clase. Una multitud 
cde labradores 7 manufectureros , á quienes nadie compadece, 
cviven con pan y agua para que un infiine libertino disfrute tffan« 
c quilamente de la herencia de un padre inhumano , para que 
« un fabricante millonario venda barato telas y baratijas en M 
c países que abastecen á estos sibaritas haraganes de los perfo- 
cmes del Arabia y los pájaros del Taso. Los mismos malvadost 
c¿lo fueran acaso sin los vicios y locuras á que les arrastran 

« 

vi) Id., p. 179. 
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crhs jfisliiucíones sociales que castigan en ellos , las consecuen- 
«ícías de unas pasiones cuyo desarrollo provocan? ... 
' c — .Las desgracias de la esclavitud emanan de la desigual- 
cdad, y esta déla propiedad. Es la propiedad, pues, el mas 
«terrible azote de la sociedad: es un verdajdero delito pú* 

€ blico 1* 

Todas las declamaciones de M. Luis Blanc contra el órdea 
social se ballaft resumidas en estas líneas, con mas energía, 
chiMad y fran^mia. Iropatacion á la sociedad de los crímenes, 
ficios, y miserias particulares ; negación de la responsabilidad 
humana, condenación del régimen industrial, anatema contra la 
propiedad , aada falta en ellas. £1 autor de la (hganÍMoeion del 
irmbajé mo ha hecho mas que engalauar este boceto con teorías 
d» eeanomfa política y documentos estadístifos ; y ha substituido 
é la palabra propiedad , que tiene la ventaja de espresar clara- 
mente el pensamiento, la de individualismo que lo disimula. 

• En ambas partes, empero, el foiulo es igual. 

M. Luis Blanc revela por fíu la panacea destinada á reme- 
diar los males que tan espantosos ha pintado. Los medios que 
propone tienen el mismo origen que sus críticas; solamente dis- 
fraza con habilidad su nacimiento y tendencia con, términos 
capaces de alucinar el espíritu. 

El autor anuncia seguidamente que el orden social cuyas ba- 
se^ vá á indicar; es tan solo transitorio. El punto esencial htt« 
hiera sido hacer conocer el estado social definitivo á donde pre- 
tende dirigir á la humanidad: pero dice bastante de él para 
que sea fácil suplir su sHeocio* Hé aquí en algunas palabras 
ios medios que propone : • 

€ El gobierno seria considerado como el regulador supremo 
«de la producción é investido para cumplir su destino, de una 
<< grande fuerza. » Ya se ve asomar el despotismo; pero conti- 
nuemos : 

* « El gobierno hará un empréstito cuyo producto debe 
invertirse en crear talleres sociales en todos los ramos mas 

« importantes de la industria nacional. £1 Estado proveerá de 
< capitales á los talleres, gratuitamente y sin interés. El taller 
€será regido por reglamentos que tendrán fuerza de ley. » 

En cada ramo del trabajo, el taller nacional cuidará espe- 
cialmento de hacer á los de la industria privada una concurren- 
cia destructora que les obligue á absorberse en su seno. De 
esta manera la concurrencia qnedarfi destruida por la concur- 
rencia misma. Esto es homeopatía social. Los capitalistas que 
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colocarán sui fondos en et taller nacional recibirán el Í9^té$ 
legal , pero sin parlicípar de los bene6cio8. 

Todoa los talleres naeionales de ma ní^ma industria, dÍ8eiiit<^ 
nados en el Cerrildrío, estarán mutuanfente aspcíados, y sobor- 
diñados como soearbles á nn gran taller central. Los jefes de 
los trabajos serán de elección y administrarán bajo la ? igilan* 
eia del Estado. Los salarios serán iguales ; Ir eWdente econo- 
mía é incontestable excelencia de la vida en coman no tardarán • 
á bacernacer de la asociación de los trabajos, la voluntaria aso- 
ciación de las Recesidades y placeres (1 "i. 

La agricultura estará sometida á un régimen igual. «El 
«abuso de las sucesiones colaterales, dice el autor, está uni- 
« versalmente reconocido. Estas sucesiones serán abolidas , y 
c los valores que las componen « declarados propiedades comu- 
€ nales é iñenajenables (2).» Estas propiedades se bailarán so* 
metidas al Fégim^n..ée los talleres nacionales. 

De la misma manera que todos los talleres de una misma 
industria serán solidarios entre sí, se completará el sistema es* 
lableciendo la solidaridad -entre las drrersas industrias. 

Hé aqui él sistema de M . Luís Blanc. Ensayemos ehformar- 
nos una idea exacta del nuevo órden social transitorio x\ue re- 
sultará de su aj)licac¡on. 

Por una parte se verá en todos los ramos de la industria, un 
gran taller nacional rodeado de sus sucursales , y procurando 
arruinar por una concurrencia metódica los talleres privados-, 
para llegar á absorberlos. Por otra , tierras señoriales, engran- 
deciéndose mas y mas , esplotadas por talleres nacionales , y 
haciendo á la agricultura privada la misma concurrencia. Todos 
estos talleres asociados entre sí , y sometidos al régimen de la 
igualdad de los salarios y de la vida en común, formarán una 
fista comunidad dirigida en su conjunto y en cada una de sus 
mrtes iM>r administradores electifos. Superior á todo esto , el 
Estado , el gobierno , continuará administrando los restos mo* 
ribnndos de la antigua sociedad : siendo al tiempo miámo el le- 
gislador y el regulador supremo de los talleres ó mejor del gran 
taller nacional: misión para cuyo cumplimiento» según la espre- 
sion del autor, será investido de grande fuerza. 

No nos detendremos en hacer notar hasta que punto seme- 
jante concepción adolece de injusta é impracticable. Hacer su- 

fl) Organización dd trabajo, tí, , 
(2) W.,p.llS. 
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portar á la aatigoa sociedad « la car^^ de un eaiprétiilo destí* 

nado á proveer gratuitamente de capitales á algunos trükúfadwu, 
¿00 es acaso constituir en favor de estos últimos, privilegios 
monstruosos y despojar á la masa en provecho de algunos ? La 
concurrencia hecha á la industria privada por medio de capitales 
gratuitos, y la capitalización forzada de esta industria á las con- 
diciones que al {íohierno se le antojare lijar, ¿no es el mas odioso 
de los despojos? De esta manera la violencia se halla en el fondo 
de todo el sistema, por mucha que sea (a habilidad eoa que ha* 
ya intentado el autor disimularla, por mas suave que se haya 
eafonado en presentar la transición del estada social antiguo al 
nuevo. Finalmente , admitamos que los talleres naeioiiales llenan 
el objeto de su institución , y que en Fugar de sucumbir al 
de la industria privada, la destruyen y absorben» 

Pasemos por todo esto , y lleguemos por fin al estado soeísf 
definitivo al cual nos conduce M. Luis Blanc, y en el que na 
ha insistido. 

Fácil es figurárselo. Este nuevo estado social no será otra co* 
sa que el taller nacional generalizado. 

La industria privada quedar;^ aniquilada, todos sus instrumen- 
tos de trabajo, todos sus capitales habrán sido absorbidos por los 
talleres nacionales, con la carga de pagar á una parte de los 
antiguos poseedores cierto interés ( á menos que el gobierao 
usando de la gran fuena que le ha sido confiada, no baya con- 
cluido por suprimir este censo. ) Todas las tierraa , convertidas 
en propiedades C4)munales, serán esplotadaa por talleres nació- 
nales- Y como todos los de estas dases industriales y agrícolas 
se hallan asociados mutuamente, son solidarios , esto equivale á 
decir que todas las tierras , los capitales todos habrán entrwb^ 
en el dominio de una vasta comunidad nacional. 

Todos los ciudadanos no serán mas que miembros del gfW* 
taller nacional y como tales estarán sometidos á la igualdad de 
larios y á la vida en común. La misma igualdad de salarios será 
bien pronto sustituida por un principio nuevo, que nos ha swo 
revelado como una de las leyes destinadas á regir la sociedad 
definitiva: cada uno trabajará según sus fuerzas y será remune- 
rado según sus necesidades. Esta fórmula significa sin duda qu^ 
las distribuciones en especie serán sustituidas al salario en di- 
nero. Será la igualdad proporcional y perfeocionada. 

Bl gobierno, el Estado, qué podrá ser sino el poder que pre- 
sida á la administración de la comunidad nacional? Eí 
puede ser concebido fuera de esta comunidad, mientras qo« 
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subsista todavía la antigua sociedad al lado de los talleres na- 
cionales, mientras dure la situación transitoria. Pero apenas 
quede destruida y absorvida la antigua sociedad, es evidente 
<|tt6 la oomuDidad resultante de la asociación de todos los talle- 
res nacionales, es el Estado mbnio, y que la adminisiracion de 
esta comunidad es el gobierno* 

Así poet , tendremos: absorción de las tierras y de los capí- 
tales en provecho de la comunidad: 

Soíecioii de tmhs hs personas al régimen de la igualdad ab- 
soluta y á la vida comon: 

Concentración del poder de dirigir soberanamente \os traba- 
jos, de disponer de las cosas y de las personas, en las manos de 
tos administradores supremos de la comunidad: 

Hé aqui la última palabra del sistema. 

Ahora ¿que es todo esto sino el comunismo mas completo y 
mas radical, el comunismo tal como está desarrollado en el Ma- 
nifiesto de los iguales? 

¿Diráse que M. Luis Blanc, limitándose á destruir las suce- 
eiones colaterales y conservando la herencia directa, no puede 
«r considerado como un partidario de la comunidad, pues que 
esta ¡inplica la abolición absoluta del heredamiento? El autor 
de la ÓrgamMñeim M trahe^ ha aclarado todas las dudas, si 
alguna pudiese subsistir todavía. Al contestar k las objeciones 
<fue contra su libro se han suscitado , no ha vacilado en conde- 
nar formalmente la herencia , y en proclamar su futura aboli- 
ción. Tan solo , por una inconsecuencia que hemos visto repro- 
ducida frecuentemente en los anales del comunismo teórico , 
M. Luis Blanc se lisonjea de conciliar la existencia de la 
familia con el nuevo régimen. «La familia, dice, es un hecho 
€ natural que, en cualquiera hipótesis, es imposible destruir; 
« mientras que la herencia es una convención social que puede 
€ desaparecer con los progresos de la sociedad* La familia di- 
« mana de Dios, la herencia de los hombres. La primera es, 
€ como Dios, santa é inmortal; la segunda está destmada á se^ 
^ guir el mismo decKve que hs sociedades que se transforman, 
c y los hombres que perecen ( 1 ). > 

En fin ¿ cuáles son' los escritores y jefes de escuela que M. 
Luis Blanc reconoce y confíesa , aquellos cuyo continuador 
pretende ser? Son Morelly y Mably, corifeos ambos del comu- 
nismo. Él les ensalza, analiza sus escritos con amor, oponiéndo* 

(t) 09vaii<SMfoii4B{lra6dfo, p. toa— asi.. 
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lg«áU fmlttiidi^ escuela del individualísino. En. eHos vé los 
;repreieiiUiites en el siglo décíino octavo de etU imperecedera 
tcadicíoD de la fraternidad, ooaiervada* m eoneepto suyo, «1 
traifés de las edades « por la ilesofía plalónica« por el orístia* 
cnísaio, por los albiganMs* los TaMehses, los hasistas j los aaa-^ 
c baptistas ( 1 ]. » 

Las doctrinas de estos generosos defensores del derecho so- 
cial dice , han inspirado el segundo acto de la revolución fran- 
cesa. M. Luis Blanc llama asi á este drama sangriento que 
empieza en 31 de mayo \ finaliza en el 9 de termidor. A tales 
doctrinas pertenece , en concepto suyo , el porvenir. 

La tendencia del sistema de M. Luis Blanc no se ha ocultado 
á las inteligencias superiores, auoqoe se haya vacilado en lla- 
mar á este sistema por su propio nombre , | á reconocerle co- 
mo poro comunismo c Esta concepción , dice M. de Lamartí- 
ene, consiste en apoderarse, en nombre del Estado, de la pro- 
c piedad y de la soberanía, de las industrias y del trabajo, en 
«suprimir el libre arbitrio en ios ciudadanos^ que poseen, 
«que venden, que compran , que consumen; eu crear y dis- 
c tribuir arbitrariamenie los productos; en establecer máxi- 
«mums, fijar los salarios; en substituir en lodo el Estado 
«propietario é industrial á los ciudadanos desposeídos, » 

Muchos otros escritores han reproducido \i\ misma repren- 
sión, teniendo M. Luis Blanc la buena í'é de citarlos, al paso 
que rechaza aquella con imperturbable sangre fria. Conviene 
do buena gana on que «el Estado convertido en asentista de 
c la indusjtria y encargado de proveer á las necesidades del con- 
'< sumo privado, sucumbiría bajo el peso de esta inmensa tarea; 
cque con semejante sistema correría peligo de encontrar al fia 
€ la tiranía , la violencia ejercida sobre el individuo con la más- 
«cara del bien público, la pérdida de toda libertad y finalme»* 
«Ce una especie de ahogamiento universal. (2) )rMa8 ¿qoiéa 
puede soñar tal cosa en lo que él propone? Se trata simplemeale 
de fundar modestos talleres nacionales . y es preciso ver como 
estos Ulleres. poco hace destinados á absorber la industria in- 
dividual, se convierten, bajo la pluma del escritor cuando 
Cvontesta á las objeciones, en una cosa humilde, pequeña é 
inofensiva. Nada mas curioso que estos pasajes en donde niega 
el autor en una frase lo que acaba de afirmar en otra, y s© 
pierde en sutilezas para establecer una diferencia entre el 

(t) amorta de la reoolucion franeeta, 1. 1, p. 513—539. 
(2) OrgafUmKtí«md9Í§rab«9o,9.m* 
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tnonopoKo del Estacb y el gobierno ée la indoslria por el Es- 
tado. (1 ) • ' 

Pero la manera como se esfuerza M. Luis Blanc en alucinar 
el espíritu , la llave de estos subterfugios es fácil de descubrir. 

Cuando se le echan en cara las consecuencias finales de un 
principio, cuando se le pinta el estado social que debe ser el 
resultado definitivo de la aplicación de su sistema , el autor se 
refugia en el estado transitorio, en el cual este sistema tendrá 
solo una existencia parcial y rudimentaria , en el seno de It 
vieja sociedad. Entonces puede sostener con alguna apariencia 
de ranm , ^e el estado es perfectamente distinto del taller na« 
cienal y atnbbir^á este taller una Ttcja propia é mdependienfe^ 
Pero discurrir en la bipótesia dé la coexíatencia dé la ^oiedaé 
antigua y de los talleres nactotvales , es dislocar el Terdádero 
punto de la cuestión. Cuando juzgamos un sistema, preciso es 
considerarle en el momento en que ha recibido su completo de- 
sarrollo , y ha producido todas sus consecuencias , y no en su 
punto de partida ó en su origen. Hemos probado que 
el taller nacional cuando, siguiendo el intento y previsión di 
su autor, haya invadido y absorvido toda propiedad , todo ca- 
pital , toda industria , se confundirá necesariamente con el 
Estado y no será otra cosa que la comunidad nacional. 

Los adversarios de M. Luis Blanc se habían descuidado de 
apartar de este resultado flnal de los talleres nacionales y de es-^ 
te érden definiftivo, lasnubeacon que astutamente los había 
cubierto. Gracias á esta negligencia , eludia sus objeciones ; pe- 
ro colocándose en al ponto de vista de la completa reaKtacioa 
del sistema , pronto queda burlada semejarfte táctica. 

La identidad ile la fórmula de M. Luis Blanc con la del 
comunismo se patentiza mas y mas si se carea su libro con do- 
cumentos emanados de Babeuf y de sus cómplices. Las doctrinas 
económicas, las ideas filosóficas, los detalles de ejecución, 
hasta las mismas espresiones, todo esta maniíiesU mente tomado 
de la secta de los iguales. 

Hé aquí , en efecto, cual es, según Babeuf, la organiaaeioii 
del trabajo común y nivelador. 

Art. 4.® En cada pueblo , los ciudadanos serán distriboidofe» 
por clases, y bábrá tantos como artes útiles: cada una está 
« compuesta de cuántos profesan el mismo arte. 

c Art. 5.^ Al lado de cada clase hay magistrados nombrados 

ff) Organización trabajo, f^, \í^.— hiíroúVíceioOfP, 
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c 1^ Ips m la eoispmft. EíIoí maffbiraáoB dírigin los traba- 

cjos» vigilan fobre su igual repartieiOD, ejecutan las órdenes 

c de la admÍDÍstracion municipal y dan el ejemplo del celo y 
< de la actividad. 

Art. 6.*^ La ley determina para cada estación la duración 
diaria de los trabajos. 

f Art. 8." La administración aplicará á los trabajos de la co- 
€ munídad el uso de las máquinas y procedimientos propios 
spara disminuir el trabajo de ios hombres. 

cÁrt. 9.* La administración municipal tiene constanteneoid 
c su vista fqa en el estado de ios trabajadores de cada clase y eo 
s el da la tarea á que se bailan sometidos. EUa instruye regpüar- 
«asante la adnsinistracion suprema, ^i)» 
Bé a^í en un todo los talleres naeionales de M. Luis Blaneh. 
Se objeta al sistema de la igualdad absoluta y de la eemiini* 
dad, que tiene por objeto estinguir en el hombre toda activi- 
dad, toda energía productiva; que aniquilando el interés perso- 
nal, destruye el único estímulo de la industria. Baheuf y M. 
Luis Blanc contestan del modo siguiente: 

Babeuf. M. Luis Blanc. 

Se me objetará tal vez, pre- Qué I No hay en todo inte- 
guntándome; ¿Qué será de las rés colectivo un estímulo muy 



Moducciones de la industria, 
frutos del tiempo y del ingenio? 
¿No es muy de temer que no 
riendo mqor recompensadas 
fue las demás, no se anona-» 
den en detrimento de la socie- 
dad? ¡Que sofisma! Al amor de 
la gloria, no á la sed de rique- 
zas, han sido debidos siempre, 
los esfuerzos del ingenio. Millo- 
nes de soldados pobres se sacri íí- 
can cada dia á la muerte por el 
bono? deservir i Ips caprichos 
de un amo cruel» y se dudará de 
los prodigios que puedan obrar 
en el corazón humano el sen- 
timiento de la Mícidad, el 



enérgico? ¿No dimana de un 
interés de honor colectivo en 
en el ejército, la fidelidad á las 
banderas? ¿No obedecen aeaso 
á un inter¿ colectivo de glo« 
ría tantos millones de hombrea 
que vuelan á encontrar la 
muerte? ¿No es un sentimiento 
colectivo el que ha engendrado 
la omnipotencia del catolicis- 
mo, fundado todas las grandes 
instituciones, inspirado todos 
los grandes hechos, producido 
.todos los actos por los cuales 
ba resplandecido en la historie 
la soberanía de la voluntad bu- 
mana? ¿Será, pues, impotente 



(1) Drcrolo económico sobre la ofRaD udon de l« comeDidad. eslraido de 

las pieza:» del proceso de liabeuf. 
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amor de la igualdad y de la este interés que tan celosos 
patria , y los resortes de una nos hace de la dignidad de 
sabia política? Por otra parte: nuestra nación, este ínteréa 
¿Tendríamos necesidad del brí- colectivo que se llama la pa- 
llo-de las artes y del oropel del tría? Y cuando ae le ba poesto 
lujo , sí luviésemoa le dicha tan compleiameiite al serviéMi 
de vivir bajo ias leyes éi la de la deatnmkm y de la gner-i 
i guftMad ? ra, ¿oomo se nos persvadité da 

la coMtante imposibilidad éi 
ponerlo al sartieio de la pro- 
ducción y de la fraternidad 
humana? ( 1 ) 

Antes que Babeuf y M. Luis Bianc, Gampanella había con-^ 
testado é la misma objeción con los inisnios argumentos: y 
Mably , defendiendo el comunismo , había dicho : 

<f. ¿Tendrían únicamente la avaricia y el placer el privilegio 
« de conmover el corazón humano? ¿Porqué el amor de las dis-« ' 
■€ iíncionea, oo había de producir mas grandes efeetos que la so- 
«oiedad mima? ^adie puede impedir qna suponga una repú* 
^blíca euyas leyes animan á los ciudadanos al trabajo, y na* 
«§an estimable á cada partienlar ei palrinM>mo eomnn de la 
'csoeiedad. (2)> 

Fáaii sería multiplicar estas citas parálalas. Pero las praae» 
dantas bastan para * recelar los manantiales donde If. Lirfs 
Blanc ha bebido el fondo y hasta la forma de sus demasiado 
famosas teorías. 

Asi y esta organización del trabajo tan pomposamente anun-^ 
ciada al mundo , estos talleres nacionales , con cuyo socorro la 
concurrencia debía , como la lanza de Aquíles, curar las heri- 
das que de haber hecho se la acusa; esta substitución del móvil 
del deber al del interés personal; todos estos pretendidos descu- 
brimieaios daatinados á dotar á la humanidad de incomparable 
ventura, son tan solo ana servil reproducción de los mas de« 



(1; Organización dd trabajo^ p. 143.— Sábese qoeM. Luis Blanc pre« 
tendí' resolver prácticamente la cuestión poniendo un poste en cada taller, 
que Heve escritas estas palabras: El perezoso es un ladrón» Esia fóriuula pare- 
ce tan bella é m iavMtor, qae la reprednee en todit ptrtes En el primer vo- 
lúmendesu Historia de la revolución francesa^ M. Luis Blanc diee lía* 
blando del sisten a de Morelly y de Mably: «¡temíase la pereza! Y bien, que se 
«le diese el uombre que merece, eo toda asociaeioa libre: que se llamase 
«ladrón al pereioea (pw S37 ). » Singiilar íoconeeciieaQla la q«e lena par mó* 
Til y salvaguardia déla comunidad el sentimiento nataral derepalauw que 
inspira la violación de la propiedad. 

[■}) Dudas sobre el órden natural de las sociedades pctíUeas, p. 11. ' 
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plorables moDuoienios del comunismo, de estos odiosos maní- 
íiestos de una ronsptracion nbanéonada ai desprecio j eiecra- i 
cion de la humanidad ! 

Verdad es que el fondo so baUa hébilmODte diairaulado con 
el iifillo do li form; que las mismas ideas esláo revestidas de 
asptresiooes nnevas y que se proponen ciertos cambios en la 
Bianera de eCMtvar el despojo gMeral. Baheuf llana las 
cusas par su nambre y se proclama francamente oomi- 
aista ; quiere la destraeoíon actual é inmediata de la propio- 
dad«, é intenta realiiarla con las armas en la mano. M. Luis 
Blanc no se atreve á pronunciar la palabra comt'nismo : ataca 
la propiedad de rechazo y sin nombrarla , y ostenta hácia el 
capital ciertos miramientos. En su libro se abstiene de apelar 
¿ la violencia, quiere arruinar prudentemente y á su sabor, 
propietarios y capitalistas, quiere matar lentamente la industria 
privada, y conducirla por la sola coacción moral á absorberse en 
el taller nacional. 

Gracias á este disfraz, el comunisiRO ba llegado á aedacír, 
aobre todo entre los trabajadores, á un grm número de persoau 
que le hubieran reehasado si se hubiese presentado á cara des* 
eubierta. La crítÍGa misnia se ha dejado alucinar, > ó bien, in- 
dulgente y benigna se ha descuidado de señalar las tendencias, 
k nlíacioD y. el verdadero nombre de la nueva doetrioa* En fin 
la fatal máquina déla organizaeion del trabajo ha penetrado 
por sorpresa > á la sombra de la república en el recinto de la 
sociedad: no La tardado á revelar todo su espantoso poder de 
destrucción, y ba realizado harto bien, para el aniquilamiento 
de la industria, del crédito y del órden social, las previsiones de 
su autor. 

Entonces el comunismo triunfante cambia de lenguaje: no 
tiene ya ese tono meloso y pacífico que afectaba en el libro de 
l^Qfgammimm del trabajo. Toma otraYezsa verdadera apos- 
tnm, y se muestra íiel á las tradiciones de los Münzer« de los 
Juan de Leyden y de los Babeuf. Desde lo alto de la tribuna 
del LuxanÉborgo, su órgano solo hace resonar palabras de odio 
y de violencia. H. Luis Blanc dectara que, «aunque la socíe- 
^dad debiera estrameoerse basta sus cimientos, no desistia de 
<ia realiaacion de sus doctrinas; > recuerda que ha hecho, con- 
tra un órden social infame, el juramento de Aníbal, y después 
del panegírico de la igualdad absoluta deja caer estas funestas 
palabras: «¡Üolorosa necesidad, necesidad bien comprendida de 
< hacerse soldado I j> 
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Los soldados, aj t no ban faltado i la dooCriiia. El comanis- 
mo ba añadido una nueva página astos lamentables anaíes. 
Babeuf habla dicho: cToda oposición será vencida inmediata- 
mente por la fuerza y los que se opongan serán estermitiados;» 
* y en efecto, sus modernos adeptos han logrado mostrarnos en 
ejecución este plan de esterminio. La humanidad ha visto hor- 
rorizada el empleo de medios desterrados de los combates por 
la lealtad de las naciones y desconocidos hasta el presente en las 
guerras civiles. Ni la gloria del guerrero, ni Ja santidad del 
pontífíce, ni el carácter sagrado del parlamentario, eternos ob- 

Í'etos del respeto de los hombres, faeron bastantes á detener el 
imo de los.asesinos. 

Y cuenta que tales horrores son j^rfectamente l<igicos Guan- 
do loa llevan á.cabo fanáticos sectarios. Después de haber pao- 
chiflando que la sociedad se apoya en la violación de todos toa 
derechos y en la mas odiosa esclavitnd , que bajo el punto de 
\¡sta material, no menos que bajo el punto de vista moral, se 
funda en un infame sistema, es natural que hombres estraviados 
por tales predicaciones consideren como fuera de la ley de la 
humanidad á los defensores de una sociedad que con tan odiosos 
colores se les ha pintado. Para vencerlos, para derribar esta 
sociedad . todos los medios deben de parecerles legítimos. 
€ Cuando una relian se apodera del hombre , lo reclama • lo 
subyuga todo entero. ¿Qué puede haber de común entre estos 
dos ejércitos aue van á chocarse porque no están acordes ni 
sobre el derecno, ni sobre el. dehar, ni sobre las cosas que 
terminan con la muerte* ni sobre las cosas que comienzan con 
la muerte?» Estas palabras con las cuales M. Luis Blanc es- 
plica en su historia de la revolución francesa los horrores de 
la guerra de los aldeanos del siglo XVI, que fué mas bien social 
que ndigiosa, se aplican con no menor verdad á las sangrientas 
disensiones escitadas en nuestros dias por el socialismo. Pero 
sí las atrocidades cometidas en junio de 1848 hallan su esplica-* 
cion en esta profunda diversidad de creencia , en el fanatismo 
de los sectarios que consideran no tener nada de común con los 
hombres que no participan de sus errores , la responsabilidad 
debe sobre todo atribuirse á los fautores de doctrinas anárqui- 
cas cuyas oscitaciones ban promovido los horrores de estas 
guerras mas que civiles. 



ir 



— 242 — 

CAPÍTULO XIX. 

« 

MB*. PROUDHON. 

Primera memoria sobre la propiedad.— A.nálisis y refutación de esta obra.- 
ÉDvaetve la doble oegaciOQ de la propiedad y de la comunidad.— La pose- 
floo propuesta por Mr. Proodboo pm reemplaiar i la propMad es miB- 
teligible.— Priocipioa políticos de alr. Proudhon.— Otras obras de! misoM 
autor.— Segunda memoria sobre la propiedad.— Aviso á los propietaria.— 
De la creación del órdeo ea la bumanidad. 

Entre los escrilores modernos que han traído el desorden á 
las ÍDleligencias y conducido á las clases menos instrukUis ai 
trastorno de la sociedad, ninguno ba qercidouna influencia mai 
htal que M. Proudhon. Según la opinión general es el enemiga 
mas encarnizado de la propiedad y uno de los principaba fMila* 
res del comunismo, doctrina que con razón ae mira cono coa* 
secuencia ineritable de la negación de la propiedad. 

A M. Proudhon cabe el triste honor de haber lanzado ealie 
las naciones una máxima breve y precisa , recogida en el faoga 
del siglo décimo octavo, y que ha venido á ser la divisa y el 
punto de reunión de todos los odios y de todas las pasiones an- 
tisociales. Las masas que leen poco y á las cuales por otra parte 
las obras de aquel autor no serian inteligibles, no conocen de 
ellas mas que la funesta fórmula á que aludimos. 

En manera alguna nos proponemos contrariar en este punto | 
la opinión general. Sí, M. Proudhon ea el mas temible promo- 
vedor del socialismo y del comunismo; es otro de los podriaof 
de la república democrática y social que fué bautizada en joaia 
eon arroyos de sangre. IMremos mas: de todos ios sofistas qa^ 

Irocuran descarriar al pueblo, nin^no ea tan culpaUe eofla 
I. Proudhon, puesto que se ba aliado con partidos que dei- 
precia y ha favorecido doctrinas en- las coalea no cree. En alea* 
lo, durante la época en que solo se le consideraba como unta* 
lento paradoxal é imprudente y como economista que propooia 
á la ciencia cuestiones espinosas; cuando todavía no se había 
dejado embriagar por el humo de una popularidad de mala ley, 
cuando se mantenía apartado de los partidos políticos, M. 
Proudhon se burló de la república y de los demócratas, disfamó 
al socialismo, denostó á los comunistas; manifestó que prefería 
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el síaiu quo á la impotencia de los republicanos; la economía 
política inglesa á las del socialismo; y ¿quién lo creyera? la 
propiedad... á las infamias del comunismo.-. Y hoy día M. 
Proudhon es republicano, demócrata y socialista y quema in- 
cienso á los íúoÍm que no ha mucho eran para él un objeto de 
insulto! 

Tollos hablan do M« Proudhon y pocos conocen todas sui 
obras; por esto hemos ereido átíl reasumirlas y dar á conocer 
aa todas sus Cmcs á esa singlar inteligencia, tanto mas cuanto 
Cita tarea oca ofrecerá ocasión de refutar las doctrinas del so- 
cialismo, del comunismo y las de M. Proudhon, sin salir de 
nuestro oficio de historiadores. En efecto, para contestar á M. 
Proudhon lo mejor que podemos hacer es citar sus mismas pa- 
labras. La primera obra de este escritor á la cual debe su re- 
putación, es la memoria que publicó en 1840 con el título: 
¿Qué es la propiedad^ A esta pregunta dió aquella contestación 
qoe se ha hecho famosa: la propiedades el robo. M. Proud- 
hon atribuye un gran mérito de originalidad á esa proposición 
y el público le ha creído bajo su palabra. En efecto, como du- 
dar que el honor de la invención no perteneica á un hombre 
que esclama: c La definición de la propiedad es mia, y toda mi 
c ambición se reduce é probar que he comprendido su sentido 
€ y su ostensión. \La propUM es d robol En dos mil altos no 
«ce dicen dos palabras como esas. No tengo otros bienes en la 
t tierra mas que esa definición de la propiedad, pero para mí 
ees mas preciosa que los millones de Bothschild, y me atrevo 
€ á decir que será el acontecimiento mas memorable del reina- 
€ do de Luis Felipe ( 1 ). » 

Nó, M. Proudhon, esa definición de la propiedad, ni siquiera 
os pertenece; sesenta años antes dijo M. Brissot : Tm propiedad 
esclusita es im roho en la naturaleza; á la cual añadía como com- 
plemento, el propietario es un ladrón. Estas bellas máximas se 
encuentran formuladas y estañadas en las InvesUgaeiones filo^ 
séfisas mArs c¿ derecho de propiedad y el robo ( 2 ). 

Las raxones aducidas por M« Proudhon en apoyo de su pro- 
posicuMi tienen acaso mayor novedad que la proposición mis- 
ma? De niugnna manera: en el fondo vemos 'siempre los mis- 
moa argumentoa que desde Platón , Moro y Münaer estampan 
en lea Kbroa los adtemiioa de la propiedad; y H. Pioudnon 

(1) Sistema de las contrndirciones económicas, 

(2) Véase mas arriba, cap. 14, par. 4% el aoáUais d« tos escrilos de Bri«^. 
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nada nuevo ha añadido á ios argumentos de los Morelly, deioi 
Diderott de los Mably, de 'los Brissot los JBabeuf. 

De^e luego es preciso despegar la argomoitacion de mies- 
tro autor del eúmino de digresiones, disorUcíoiies, ejemplos y 
esplícaeíones entre las cuales oculta sos artífidos Idgieos; debe- 
mos reducir sus ideas á la mas sencilla espresion para compro- 
bar su novedad y exactitud. M. Proudhon es tenido por un 
gran dialéctico y bajo algunos respectos merece la reputación 
de que goza; pero es mas lógico exi los pormenores que en el 
conjunto, en las deducciones que en los principios. Ahora bien, 
en estos precisamente se ennibre el origen de sus disidencias y 
la fuente de sus sofismas. En los raciocinios lo mismo que en 
álgebra todo consiste en plantear la cuestión; y, fuerza es decir- 
lo, nada hay mas confuso ni inas enredado que el modo de sen- 
tar problemas y de establecer premisas de M • Proudhon» Se 
lanza á generalidades cuyos términos no se columbran, hace es- 
cursiones al campo de la mélafiaíca, de k psicologíii, de la teo- 
dicea, del derecho positivo, de It fitología, de la hisleria y ami 
de las mismas matemáticas, y cuando el ánimo del léolor está 
suficientemente deslumhrado por aquel rápido tránsito de ideas 
heterogéneas, entonces formula M. Proudhon la cuestión -con 
tal habilidad que el enunciado ya encierra la solución apeteci- 
da; indica rápidamente sus principios, los hace reflejar por un 
instante á los ojos del lector y le arrastra jadeando por el labe- 
rinto de su dialéctica. 

Por ejemplo, en su primera memoria sobre la propiedad em- ! 
pieza M. Proudhon esplicando su sistema; diserta luego sobre 
las leyes generales del alma, las categorías de Kant y do Aria* 
tételes, y sobre las formas categóricas inGcionadas de error que 
el hábito imprime en nuestra inteligencia. Entre estas preocu- 

I)aciones arraigadas, cita las opiniones de la antigüedad aobm 
a gravedad de los cuerpos, y de ellas saca argumentos pm ha- 
cer vacilar la autoridad del sentido común; luego paaa hábil- 
mente á examinar la influencia de la nligíon sobre el estado 
actual de la humanidad, trata la cuestión del pecado original, se 
pregunta en qué consiste la justicia y con este motivo éntrase | 
en la historia para probar, por medio del paganismo, del cris- 
tianismo y de la revolución francesa que la idea de la justicia I 
se determina de un modo progresivo y que sin cesar se va per- ' 
feccionando en el espíritu humano. Esta demostración va com- 
plicada con elucubraciones sobre la soberanía, sobre la igualdad 
civil, sobre el despotismo de los reyes y soInto las mayorías; y 
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después de largos rodeotJIega al autor á la cueslioQ de la pro- 
piedad. 

La sociedad nodemav dice, deteaosa sobre tres priucipios 
fandainea laleB i. á saber, la soberanía de la voluntad del hombre, 

ó sea el despotismo de uno ó de todos; la desigualdad de fortu- 
nas y de clases; y la propiedad. Sobre estos principios se cierne 
la just'cia: ley general primiliva y categórica do toda sociedad. 
El despotismo y la desigualdad ¿son por ventura justos en sí 
mismos? Nó ciertamente, pero son una consecuencia necesaria 
de la propiedad. Luego la cuestión tundamental es esta: ¿Es 
justa la propiedad? La propiedad no es justa, contesta M. Proud- 
hoti; paes la justicia coasiste en la igvaldad; y eo tanto es así. 
que todos los argumentos que se han imaginado^ para defender 
la propiedad, siempre y necesariamento YÍenen á concluir en la 
igualdad, es decir, en la negación de la propiedad*. 

Dos son los fundamentos que se señalan al derecho de pro*- 
píedad: la ocupación y el trabajo; pero ambos.son igualmento 
frágiles. En efecto, 

1. ® El derecho de ocupación es igual para todos los hombres. 
No estando la medida de la ocupación en la voluntad, sino 

en las condiciones variables del espacio y del número, la pro- 
piedad no puede formarse. 

2. ® El hombre no puede vivir sin trabajar; no puede traba- 
jar sino valiéndose de instrumentos de trabajo. Luego todos los 
hombres tienen igual derecho 4 la posesión de los instrumentos 
de trabajo; luego estos instrumentos-no pueden llegar á ser ob- 
jeto de propiedad esclusíva. 

Sin duda M. Preudhon aludia á esa teoría, cuando ea una 
reciente discusión decia con mucha razón que el derecho, al tra- 
bajo ímportoba la destruccioo de la propiedad. 

M. I'roudbon añade á estos argumentos una multitud de 
afirmaciones que esplana largamente , pero que carecen de base 
y forman una continua petición de principio. Sostiene, por ejem- 
plo, que el trabajador, aun después de haber recibido su jornal, 
conserva un derecho natural de propiedad sobre la cosa produ- 
cida. Las razones con las cuales pretende demostrar tan estra- 
vagante proposición son canosas por demás: doscientos ooera- 
rioa, dice, que trabajen un dta entero producirán por causa de 
su asociaciott un resultado que no hubiera podido obtener un 
iMmbre solo trabajando doscientos dias. Esta fuerza inmensa 
que resulta de la unión y armonía de los trabajadores, de la 
eonvergeneia y sínmltaaeidad de sua esfuerzos, dé ninguna ma- 
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ñera queda pagada por el capitalista que ba empleado á ios 
doscientos operarios. Ahora bien, esta fuerza de asociación que 
crea valores reproductivos , este fermento reproductor, este 
gérmen eterno de vida y esta preparación de un capital y de 
instrumentos de producción , es lo que el capitalista debe a& 
trabajador y lo que nunca le restituye. Tal denegación frauda- 
lenta causa la miseria del trabajador» el lujo del bombre ociosa 
j la desigualdad de condicíonee. 

Por lo demás, esa rara teoría no la sienta solamente M. Proad* 
hon, sino que la profesan la mayor parte de los socialistas, sin 
echar de ?er que de ella salen eonsecueueías contrarias á sos 
intentos. Eíta fuerxa de asociación que distinguen de la suma 
de los esfuerzos de cada trabajador aislado, ¿ qué es sino la 
manifestación del poder productivo del capital, que permite 
agrupar y reunir en una acción común y simultánea á los tra- 
bajadores cuyos esfuerzos aislados serian impotentes? Y este 
capital ¿es por ventura otra cosa que el producto de un trabajo 
anterior ahorrado y acumulado por la economía del propietario, 
del mismo modo que la fuerza mecánica está encerrada en el 
volante lie una máquina motril? Asi pues, aun cuando se admi* 
tiera la distinción muy controvertible de los socialistas, en rigor 
nada seria mas justo que atribuir el beneficio de esa fuerza de 
conjunto que para ellos es motiw» de tanto estrépüo • al creador 
del capital á quien debe aquella su eiisteucia* 

Todavía mas; M. Proudhon afirma que los trabaj os que teugan 
igual duración deben tener igual reeompensa. La mayor parte 
de los argumentos que aduce en apoyo de esta proposición son 
ininteligibles y reasumidos vienen á decir lo siguiente: En una 
sociedad en la cual todos los miembros ponen en común sus 
fuerzas, es de Justicia que los productos se repartan igualmen- 
te; por que siendo limitada la materia explotable y no pudicn- 
do privarse á ningún asociado del trabajo , no puede bacerse 
mas que dividir la suma total del trabajo por el número de los 
trabajadoies. Dispénseme el lector si no be podido presentar 
con mas claridad esa fórmula cabalística. M. Proudhon añade 
que la desigualdad de facultades es la condición necesaria de 
la igualdad de fortunas; en efecto, la desigualdad de facultades 
solo revela diferencias en las funciones , en las aptitudes y en 
las capacidades, de todo lo cutí nace la ley de la especialidad de 
vocaciones. Todoa los oficios» todas ha vooacimm son equiva- 
lentes bien que variadas. 

Tales son los argumentos con que pretende M. Proudhon re- 
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solver la cuestión bajo el punto de vista del derecho y de la íi- 
fosofía. Sazónalos con distinciones de legista sobre el jus ad 
rem y eljus in re, sobre el derecho petitorio y de posesión , 
adórnalos con citas del Digeslo y los ameniza con epigramas di- 
rigidos á los propietarios. Al leer tales paralogismos que una 
Tez analizados se desvanecen al instante y tales ergotismos com- 
puestos de ideas que solo tienen una trabazón aparente debida 
al artificio de las palabras, difícilmente se comprenden los elo- 
gios que muchos economistas han tributado al enemigo de la 
propiedad. Sin duda tan benévolos adversarios se han dejado 
alucinar por la jerigonza jurídica y por las sutilezas silogísticas 
de M. Proudhon. Pero á ninguno que esté medianamente ver- 
sado en la jurisprudencia y en la filosofía dejará de admirarle 
que la reputación de gran ló^co pueda adquirirse á tan poca 
costa. ' 

Todos los raciocinios de M. Proudhon, caso que sus citas 
merezcan tal nombre, descansan sobre esta proposición que 
enuncia y repite á cada página, pero que nunca sienta : la jus- 
ticia distributiva consiste en la igualdad. Yo niego esta propo- 
sición y conmigo la niega toda la humanidad. La justicia dis- 
tributiva es la proporcionalidad, no la igualdad; tanto en el ór^ 
den natural como en el material, la justicia consiste en dar á 
cada uno aquello á que es acreedor según sus méritos y sus 
obras. Esta idea es una noción primitiva de nuestra inteligen- 
cia, es una intuición espontánea de nuestra razón que ningún 
sofisma será bastante á destruir. • t 

No está M. Proudhon menos en contradicción con el sentido 
común de la humanidad cuando presenta la idea de propiedad 
como posterior y subordinada á la de justicia. La noción de la 
propiedad es en el orden económico y en el material, anterior á 
la de la justicia ó por lo menos contemporánea suya. No es me- 
nos espontánea y primitiva una que otra , y esto es tan cierto, 
que es imposible citar ninguna definición de la justicia aplicada 
á los intereses materiales sin que contenga esplícita ó implícita- 
mente la idea de propiedad. 

Por último, cuando M. Proudhon sostiene que la ocupación 
no da ningún derecho privativo, porque todos los hombres tie- 
nen igual derecho á ocupar, confunde el derecho con su ejerci- 
cio. Es ciertamente incontrovertible que todos los hombres tie- 
nen igual derecho á ocupar, en el sentido de que existe aquel 
derecho en ellos como poder y que igualmente tienen la facul- 
tad de ejercerlo cuando se les presenta un objeto libre y vacuo; 
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pero todo esto no quiere decir que tm bofnbre lengji el dereeho 
de despojará los que«bubieren ottupado antes-qoe él, máxime 

cuando los objetos que poseen son fruto de la industria, del 
trabajo y del ahorro. 

Vemos pues que los argumentos de M. Proudhon no son 
mas que la reproducción de la mentida teoría de la igualdad 
absoluta, de la igualdad de hecho: pábulo eterno de las decía- 
maciones de los demagogos, remozada por los sofistas del siglo 
XVIII y punto de partida de todas las utopias comunistas, lini- 
cimente bay novedad en la forma, y esto nó es decir que sea 
mejor, püesto que M. Proudhon no podría ser comparado en 
euánto al método filosófico, at drden y á la claridad de las de- 
dacciones, á la sencillez, yigor y elegancia de estilo con Díde* 
rot, fifably y Brisíot, y menos aun con Kousseau* . 

No le basta á M. Proudboo sostener 'que la propiedad es in- 
justa, sino que también pretende establecer que es imposible. 
Intenta probar su imposibilidad valiéndose de la econonna po- 
lítica, de la física, de la metafísica, de los logaritmos y del álge- 
bra. La propiedad, dice, es el derecho feudal; la propiedad es 
imposible, porque de nada, exige algo; porque donde se halla 
admitida, la producción Cuesta mas de lo que \a!e; por(]ue con 
ella la sociedad se devora á misma etc. Tales son lea propo*- 
siciones que el autor pretende probar con teoremas, corohrios 
y escolios. Amontona cifra 'sobre cifra, sofísma sobre sofisma, 
confunde las ideas mas heterogéneas con el objeto de alucinar 
y desconcertar el ánimo del lector; porque M. PrQudhon saba 
muy Bien que muchas personas cuanto menos comprenden tan- 
to mas admiran. La única idea clara que resulta de esas so- 
^udrtas demostraciones es que M. Proudhon detesta sobre tedo 
el arrendamiento, el alquiler, el préstamo á interés que según 
él constituyen la usura y el principio de las exacciones y de la 
rapiña. r . 

La propiedad ejerce su poder devorador y se corroe á sí mis- 
ma por medio del préstamo á interés, del alquiler y del arren- 
damiento. En estos contratos reside la causa primordial del pau- 
perismo, lepra de la sociedad que no será posible estírpar mien- 
tras subsista la propiedad. Es pues el objeto do la auim#Íter- 
sion de M. Proudhon el contrato de alquiler aplicado á las cosas. 

Le contestaremos con una sola palabra; el alquiler es otro de 
los contratos primitivos Y fundamentales inspvados por la mis- 
ma naturaleza y que se encuentru en todos los «pueblos y en to- 
llas las épocas, y que debe mirarse como una m«i¡lÍMlicion ine- 
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vitable de la libertad humana. Un hombre que detenta un ob- 
jeto puede conservarlo para sí ó bien destruirlo; mas en lugar 
de hacer esto último , consiente en ceder á otro el uso temporal 
de dicho objeto con la condición tie recibir una parte del bene- 
ficio que el prestamista ha de reportar, y con este arreglo ambos 
saldrán gananciosos. Por mas que se amontonen raciocinios so- 
bre raciocinios, jamás nos persuadiremos de que este contrato j 
sea un acto inmoral, culpabi * y funesto á la sociedad. En vano \ 
se acumularán prohibiciones y penas, pues la libertad humana 
sabrá sienipre eludirlas: esta tarea se ha emprendido ó menu- 
do, pero siempre inútilmente. Recuérdense las disposiciones del 
derecho canónico, y los edictos de la edad media contra los ju-^. 
dios. Todos esos obstáculos que se opusieron al ejercicio del 
derecho natural solo sirvieron de remora á la produccidn, in- 
trodujeron la perturbación en todas las relaciones sociales é im- 
pusieron al prestamista cargas mas onerosas, sin ventaja para 
nadie. Esa antigua cuestión del préstamo á interés hace ya mu- 
^ cho tiempo que ha sido resuelta, pero es peculiar al socialismo 
recoger y renovar cuantos errores ha desvanecido el buen sen- 
tido general. • -^l 

A todas esas elucubraciones económicas y matemáticas van 
unidas las declamaciones obligados sobre el pauperismo, la con- 

, currencia, las ideas de Maltbus, el principio de la población, 
la coacción moral etc., etc. Remata todo esto con invectivas y 
sátiras muy chuscas dirigidas al propietario, «animal esencial- 
< mente lúbrico, sin virtud ni vergüenza... buitre que tiene los 
a ojos (¡jos sobre su presa y está preparado á arrojarse sobre 

I « ella para devorarla... león que como el de la fábula se queda 

j €Con toda la presa.» (Págs. 147, 157, 160). . ^ 

Por fin después de una disertación en honor de la igualdad 
absoluta, celebra con un himno de triunfo la derrota de la pro- 

) piedad. «He terminado la tarea que me habia propuesto, la 
« propiedad está derrocada, ya no se levantará jamás. Donde 
« quiera que se lea ó comunique este discurso, allí quedará de- 
« positado un germen mortal para la propiedad, allí desapare- 
.«cerán tarde ó temprano el privilegio y la servidumbre, y al 
despotismo de la voluntad sucederá el reinado de la razón. » 

, (Pág. 249). 

' Tenemos pues, en resolución que si bien la propiedad no ha 
muerto todavía , su estado es poco satisfactorio, pues que está 

i herida de muerte: Hceret laleri lethnlis arundo. ¿Cómo la 
reemplazará ? En este punto se hacen mas densas las tinieblas. 
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M . Proudhon declara que la igualdad absoluta de condicio- 
nes es la ley suprema de la humanidad ; que es de derecho so- 
cial , de derecho estricto ; que solamente la estimación , la amís* 
tad, el reconocimiento, la admiración caen bajo el derecho , 
equitativo ó proporcional. Por otra parte afirma que nadie | 
puede apropiarse el fruto de sus ahorros, ni crearse un capital 
} atribuirse el goce esclusivo; porque todo capital es de pro- 
piedad social. Pues bien, se dirá, M. Proudhon es comuoista: 
nada de eso, su odio á la propiedad es meaor lodavía que el 
que profesa al comuDÍsmo. 

cNo debo oeultar, dice, que fuera de la propiedad ó dal 
^ comunismo nadie ha concebido sociedad posible . y este error 
cpara siempre deplorable ha constituido la vida de la propiei- 
cdadt Son tan manifiestos los ineonfenientes del comanisma 
€ que los críticos no han tenido que desplegar mucha elocueo- 
«cia para quitar á los hombres todo deseo de realizarlo. Sus 
€ irreparables injusticias , la violencia que hace á las simpatías i 
c y las antipatías, el yugo de hierro que impone á la voluntad, ' 
« la tortura moral á que sujeta la conciencia, la debilidad que 
€ introduce en la sociedad, y en (in, por decirlo todo de una vez, 
€ la uniformidad inerte y estúpida con la cual encadena ia per- 
csonalidad libre, activa, racional y no sumisa del hombre». 
« han hecho sublevar al buen sentido y condenar írrevocaUe- 
c mente al comilnismo. » . 

¿Cuál será núes la nueva forma social que diste igaalmente 
de la propiedad y de la comunidad ? 

M. Proudhon, que á las sutilezas escolásticas meieia las ne- 
bulosidades de la metafísica alemana, contesta de este modo: 
Según Hegel y Kant, el espíritu humano procede formulando- 
sucesivamente una idea positiva , y luego otra negativa contra- 
ria á la primera : la tésis y la antítesis. Ningún de estas | 
dos ideas es completamente verdadera. La verdad se encuen- 
tra en una tercera noción mas elevada, que concilia las otras 
dos; en una palabra, en la síntesis- Ahora bien, en el or- 
den de las ideas sociales la propiedad es la tésis y la co- 
munidad ó sea la negación d^ la propiedad , es la an ti tesis; 
en cnanto á la untesis , tercera forma de la aociedad , sf \ 
la libertad. | 

En el reinado de la nueva forma sooial aa substituye á la 
propiedad, lafosenpM, que no tiene los ineonvenientea de la 
comunidad, porque es individual, ni los de ia propiedad, porque ' 
esdaye el arrendamienlo y el interés de lea capítaiea, por eira 
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nombre usura, origen de las depredaciones y vejámenes ejer- 
cidos por los propíelarios , y por último establece de un modo 
ieguro el reinado de la igualdad. 

Ya lo eatiendo • diréis ; M. Proudlion quiere que se baga 
mía particioD igual de bienes, que cada üdo trabaje para sí 
con las tierras ó ÍQstroaieDtos de trabajo que se posierea á 
dítpoMcion suya, y que las tierras é instrameotos se posean 
de por vida y después de la muerte del poseedor vuelvan al a- 
oarvo eottiun, el cual cuidará de mantouer la igualdad en la re- 
partición. En una palabra, M. Proudhon quiere la ley agraria, 
la abólícion del arrendamiento, del inquilinato, del préstamo á 
interés, y de la herencia, y que el Estado, como propietario 
único , tenga la atribución de disponer de todos los bienes ; lo 
cual viene á parar al comunismo , salvo el goce común del Ion- 
do de producción. 

Nada de esto. M. Proudhon al pnso que niega la propiedad, 
admite la herencia. € La libertad , dice , no es contraria á los 
derechos tle sucesión y de testamento, contentándose con velar 
para que la igualdad no se viole nunca. £srx)ged, nos dice, 
entre dos herencias, pero guardaos de acumularías. » 

Respecto al estado , al gobierno , cu]fa intervención parece 
ser necesaria para repartir los instrumentos de trabajo y man- 
tener la igualdad , véase como lo concibe H. Proudhon. c Qué 
foma ie gobierno vamos á prefisrír? ¡Y podéis preguntarlo! con- 
« testaré sin duda, alguno de mis mas jóvenes lectores: VIm sois 
€ republicano. — Sí, republicano, pero esta palabra nada pre- 
«cisa. República es la cosa pública; luego cualquiera que quie- 
« re la cosa pública , sea cual fuere la forma de gobierno, 
« puede llamarse republicano. Los reyes son también republi- 
< canos. — Ahí sois demócrata? — Nó. — Qué, seréis acaso mo- 
cnárquico? — Tampoco. — ¿Constitucional? — Dios me libre de 
c ello 1— ¿Sois pues aristócrata? — Todo menos eso. — ¿Queréis- 
€ un gobierno mixto ?•— Todavía menos : — Pues ¿que sois?<^ 
Soy tmarquüta. {i) 

€ Anarquía , ausencia de señor, de soberano, tal es la forma 
€ de i^ohiemo á que cada día nos vamos acercando , y que el 
chábita inveterado de tomar el hombre por regla y por ley su 
€ voluntad , hace que la miramos como m cúmulo del desórden 

c y In expresinn del caos Todo lo que es materia de legfs- 

c íacion y de política es objeto de la ciencia, no de la opinión;. 

( ^) iO^ ^ ^ propiedadl pág. 237. 
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« el poder legislativo pertenece únicameiiie á laTaaon* metddica- 

f mente reconocitia y demostrada La ciencia del gobierno- 

< toca (le derecho a una de las secciones de la Academia de cien- 
« cías, cuyo secretario perpetuo es necesariamente primer minis- 
i< tro, y como todo ciudadano puede dirigir una memoria á la 

«Academia, todo ciudadano es legislador El pueblo es 

«l^uardador de la ley, y al mismo tiempo poder ejecu- 
€ tivo. (1 ) 

Bajo el benéfico imperio de la aDarqata t la libertad es esen^ 
€ eianDeate orgaDÍ^adora; para aaegurar la ígaaldad eDiro k)^ 
chombresv y el equilibrio entre las naciones, es preciso qne la 
'< agricaltara y I» industria, los centros de instrucción, de co* 
€ mercio y de depósito^ se dístrilMiyan según las condicional 
c geográficas y climatéricas de cada país, según la dase de pro* 
€ duelos, el carácter y los talentos naturales de los habitantes» 
€etc., en proporciones tan exactas y tan bien combinadas, que 
cen ningún punto haya jamás ni esceso ni falta de población, 
fde consumo, ni de producción. Aquí empieza la ciencia del 
c derecho público y del derecho privado, la verdadera ec<»nomía 
€ política. A los jurisconsultos, libres en adelante del falso prin- 
ccipio de la propiedad, toca hacer las nuevas leyes y pacitícar 
«el mundo. Ciencia y genio nobles faltan: el punto de apoyo ya 
e se les ha dado. » 

. Hé-aqui ciertamente un modo bien cómodo de salir del* apa*- 
ro« M. Prottdhon encarga á los jurisconsultos la tarea de orgi" 
niiar la nueva sociedad, y ahi está la lisonja : reconoce saber y 
^nio en esos hombres, á quienes por otra parte acusa de no bi^ 

ber sabido hacer mas que reducir á colección los títulos délos 
propietarios y reglamentar el robo. 

¿Hay necesidad de contestar á tales aberraciones? ¿No basta 
exponerlas y despojarlas de las proposiciones accesorias que \9S 
atenúan y ocultan para poner de relieve su extravagancia y su 
nulidad? ¿La posesión que M. Proudhon preconiza será ó no 
susceptible de ser enagenada? Si es enagenable no es una cosa 
.distinta de la propiedad que hoy dia existe. En vano presumi- 
ría M. Proudhon proscribir el préstamo á interés y el arrenda- 
miento, pues se ocultarian bajo la forma de la venta* Para sa* 
primirlos sería preciso declarar inenagenables las tierras y lo^ 
capitales. Ahora bien ; una posesión separada- del derecho de 
4¡sponer de la cosa poseída ¿es por ventura, no'dígo realisabla* 

( 1 ) iQyé a la propi§dad t pág . 242. 
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«ino tan solo ¡nteligible^? ¿Se concibe acaso que la sociedad 
pueda subsistir bajo un régimen que encierre á cada uno en su 
falda como la abeja en su colmena y que le prohiba saKr de 
ella? ¿£n donde se eneontraré el limite que separa lo que pue-^ 
de enagenarse y lo que no? porque en último resultado, la so- 
ciedad no puede subsistir sin el cambio, á no ser que cada uno 
deba subvenir é sus necesidades por sí solo, lo cual ciertamente 
nos llevaria al estado salvage. ¿Cómo se pueden distinguir los 
<?ap¡lales inenagenables de los productos susceptibles de ser cam- 
biados? Admitido el cambio para estos últimos y tolerándose 
el ahorro ¿qué medio hay para mantener la igualdad y, sobre 
todo, de qué modo puede conriliarse aquella con la herencia de 
la posesión? ¿Quién no ve que esa posesión hereditaria no es 
mas que la propiedad muiiUda, desnaturalizada ^ gravada con 
una substitución perpetua, encadenada por la inenagenabilidad„ 
traida á un estado peor que la barbarie feudal y privada de la 
libertad y moTÜídad que la feeuiidiiaD y multipliean? 

Tocante á la^nan^ii, que es el objeto de los deseos de 
Pvoudhon, y el estado háeía el cual se eoroplace en veraoe 
progresar, y al cual nos impele con todas sus fuerzas (porque 
es preciso hacer la justicia de reconocer que practica sus rná-» 
ximas) ¿no basta invocar el sentimiento y la rostumbre cons* 
tante de la humanidad, y aun la misma esperiencia contempo- 
ránea, para establecer la necesidad imperiosa de un poder polí- 
tico fuerte y respetado? Sin duda que la mejor sociedad sena 
aquella que no necesitara gobierno, aquella en que las pasiones 
enmudecieran y la voz de la razón fuese siempre escuchada; tal 
sociedad seria una sociedad de ángeles. Pero, Pascal ya dijo 
mucbo tiempo hace: el hombre ni es ángel ni bruto ; y la 
desgraeia está en >que quien quiere hacerse el ángel se hace el 
l>ruto (1). 

•Por lo demás es inátil que M. Proudhon se lisonjee con haber 
sido nuevo y original en esta cuestión. Su negación del poder y 

del gobierno civil es un plagio; y sin duda el lector ha recono- 
cido su origen. La anarquía de M. Proudhon ¿es por ventura 
otra cosa que la destrucción de la autoridad temporal, la su- 
presión de las magistraturas civiles proclamadas por los anabap- 
tistas desde el año de 1525, escritas en su profesión de fe co- 
munista de Zolicona y puestas en práctica del modo que sabe- 
mos^ en Mulhausen y en Munster? £n este puesto como en tan- 

■ 

<l) PMcal, PMiamMM, arl. 10, n. 13. 
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los otros, el error ni aun tiene el mérito üe la novedad. 

Posesión, igualdad absoluta y anarquía, es la fórmula que 
opone M. Proudhon á la de la sociedad actual que es la de 
propiedad, proporcionalidad y soberanía: tales son las bases 
contradictorias c incomprensibles sobre las cuales descansará el 
edificio del porvenir. TeriuiDa su manifiesto anti -propietario, 
con la profecía del próximo fín de la civilización antigua. Por 
Éliimo dirige al Dioa de la igualdad y de la libertad una ¡afo- 
caeioD apasionada, le auplica que abrevie el período de pmah 
j apresare el dia en qne grandes y pequellos, sabios é igÍM>n]i- 
tat ricos } pobres se uninln en una inefable fraternidad y re^ 
difiearán sus altares. Estrafia oración, en boea ie qvien algu- 
nos años mas tarde había de redaoir la nocton de la divinidad! 
una simple hipótesis, proferir las mas horrendas blasfemias qas 
jamás hayan salido de pecho humanu y ridiculizar la fraternidad 
y Ja caridad. 

Desgraciadamente el carácter religioso y pacífico de esta pe- 
roración no es el dominante en la obra cuyo análisis acabamos 
de hacer. Con demasiada frecuencia las palabras del autor, im- 
pregnadas de cólera y de odio, destüan hiél y sangre. «¿Qué 
«me importa á mí que soy proletario, esdana, el reposo y íi 
caagurídad de los rióos? Tanto me interesa el órden públiia 
€mmt» la salud de los propietarios; yo solo pido vivir trabs- 
«Jando ó morir combatiendo » ( pág. 24. ) En otra parte dies: 
€ He probaio el derecho del poture y he puesto de niamíiMt» 
m h usorpacioo del rico ; pido justicia : la ejecución de la seo- 
« tencia no me toca á mí. Si , para prolongar por algunos aisi 
^un goce ilegítimo, se alega que no basta demostrar la igusl- 
€ dad sino que es preciso organizaría y sobre todo establecerá 
< sin estorsíon alguna, estoy en mi derecho respondiendo : que 
«el cuidado del oprimido es mas atendible que las dificultades 
<( de los ministros ; que la igualdad de condiciones es una ley 
« primordial de la cual provienen la economía política y la ju- 
« risprudencia ; y que el derecho al trabajo y la participación 
«igoal en ios bienes no piMden ceder ante las aagustiss del 
«poder... (pag. 216.) 

«De mi aé decir que lo he jurado, seré fiel á mi obra de 
«destrucción y no dejaré de buscar la verdad ai través de m** 
« ñas y de escombros..*, a 

¿No oe dirá acaso que es este iwa página copiada del 
fMo i$ Un iguakij Cuando posteriormente M. ProudboD 
contesteba á la crítica quitas demasiado benévola de M* Blao- 



Digitized by Google 



— 266 — 

qui , protestó de sus intenciones pacíficas, declarando quemin* 

ca había querido descender de las elevadas y tranquilas regio- 
nes de la ciencia. Sí tales eran sus pensamientos, fuerza es 
convenir en que sus espresiones han servido muy nial á su 
intento. 

La primera memoria de M. Proudhon , verdadera declara- 
ción de guerra contra la propiedad, ba sido el punto de partida 
de numerosas publícacioDes, en las cuales este escritor ba con- 
tinuado esplanaodo las mismas doctrinas. En el sig|u¡ente ano 
(1841) díó á lux una segunda memoria sobre la propiedad con 
«I titulo de Carta áM, Blanquiy rn ÁpUo áloi prapkkirm* 
En esta segunda memoria, deformas mucho mas moderadas 
•qoe las de la primera , ]f • Proudhon invoca la historia en apo- 
yo de sus teorías. Esfuérzase en probar que la propiedad no es 
una institución fija é inmutable, sino que en lo pasado ha sido 
esencialmente variable y móvil. Examina luego rápidamente la 
legislación romana , las leyes de los bárbaros . las instituciones 
feudales y el derecho moderno. Presenta la propiedad violada 
en Atenas y en Lacedemonia por la abolición de las deudas, 
la cual fué como un preludio de las reformas de Licur|i;ü y de 
Soton» recuerda las bancarrotas y las confiscaciones que si'- 
guieron é las guerras civiles de Mario y de Sila , de César j de 
Pompeyo , de Octavio ; de Antonio , y finalmente , de las radi- 
cales modificaciones' y frecuentes violaciones que al través da 
los siglos ha sufrido el derecho de propiedad , saca por conse^ 
cuenciá la certidumbre de su definitiva estincion. 

Yolviendo á la dialéctica , el escritor anti-propíetario ataca 
con su acostumbrada prevención las teorías de M. Troplong 
sobre la prescripción, y saca de ellas nuevos argumentos contra 
la propiedad. En seguida procura establecer que las doctrinas 
de M. Pedro Leroux sobre la organización social están confor- 
mes con las suyas; y por último ejercita su sátira mordaz contra 
los sistemas y los partidos que tienen la desgracia de disgustar- 
le. Los periódicos en general y e\ Nacional en particular, M. 
Gonsiderant y los furieristas, son los principales objetos de sus 
sarcasmos. < £1 Nacimal, dice, es un seminario de intrigantes 
<y renegados. £1 sistema de Fourier re^gna á los amigos de 
€ la asociación libre j de la igualdad, por au tendencia á borrar 
cen el hombre la distinción y el carácter, suprimiendo la po-- 
€ sesión, la fiimilia, la patria, triple espresion de la personaK- 
«dad humana.... (pág. 133). Nadie sabe, añade, cuanto hay 
c de bestial é infame en el sistema falansteriano. Esta es «nt 
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< Usía i}ue gostendré loega que h«ft urreglado nolis ciientai m 
da propiedad» (pág. 145). No podemos menos de aplaodíf 
tan laudable proyeclo. Empieza á ponerlo en ejecución sirél . 

Aviso á los propietario a, carta dirigida á M. Considerant. M» 
Proudhon después de haber atacado sobre lodo al discípulo de 
Fourier corno defensor de la propiedad, le deja y se lanza fu- 
riosamenlc sobre el iSacionaL Echa en cara á los redactores de 
este periódico sus tendencias despóticas y esclusivas; acúsales de 
(^ue no profesan ningún sistema político, de que aspiran á la 
tiranía, etc... £n aquella sazón M. Proudbon no simpalizsba 
mas con los republicanos quejón los propietarios- • 
Uno de los caraciéres que mas resaltan en los escritos da 
M« Proudhon, y que el mismo reconoce en su segunda Memo- 
ria , es «( un dogmatismo audaz^ una presunción desenseñada 
f que nada respeta, que se imagina estar en esolosha posesión 
tdel buen sentido y del derecho, y pretende sacar á la vergien^ 
« za á quien se atreva á sostener una opinión contraria, i De 
esto dá razones que por lo curiosas merecen reproducirse: 
«Guando predico la igualdad de fortunas, dice, no adelanto 
«una opinión mas ó menos probable, una utopia mas ó me- 
« nos ingeniosa ó una idea concebida en mi mente por un tra- 
«<bajo de pura imaginación , sino que establezco una verdad > 

< absoluta acerca de la cual es imposible la índecisioD, supér- | 

< flu^ |l»inodesiia« bajo cualquier forma que se presente* ; ri- 
c dtcnla^; toda espresion de duda.... ¿Quién me lo asegura? 
«Loa procedimientos lógicos y metafísioos de que hago uso y 
fieuya certeza me ha sido demostrada ápriori; porque poseo 
€ un método de investigación y de prueba infalible de que ca- 
crecen mis adversarios, y en fín, porque para todo lo que díte 
«relación con la propiedad y la justicia he encontrado uní 
« fórmula que da razón de todas las variaciones legislativas y 
% nos pone en posesión de la clave de todos los problemas ... > 

Asi los innovadores con una fé completa en sus propias opi- 
niones llegan á desconocer la autoridad del sentido común de 
la humanidad y se abandonan confiadamente á los delirios de i 
^u orgullo intelectual. Hay mas todavía; pues M. Proudhon 
nos revela un temible secreto; á saber, que él es el cuarto que 
M ha conjurado para una revolución grande y terrible contra 
tlÉttÉlvtatanes, los déspotas y todos los eiplotadores de ios 
pdvras y de los crédulos , etc. Todos los males del género ho-^ 
mano provienen de (a té en la palabra eitema y. de la sumisión 
A la autoridad. Los conjurados pretenden acabar con el princi* 
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pío de autoridad jf traer á los hombres á un racionalismo 
radical. 

Hasta aquí M. Proudhon solo se ha ocupado en negar todos 
los principios admitidos como verdaderos por el asentimiento 
de las naciones , y en la destrucción de las bases de la socie- 
dad. ¿No es lícito esperar que al fin y al cabo» vaya este escri* 
tor á echar los cimientos de un nuevo órden social? Esto po* 
dría hacernos creer el titulo de una obra que publicó en 
1844, y que lleva este imponente epígrafe: Dt ¡a crtacwn M 
árden en la humanidad. Pero de la lectora de este libro 
sacamos nn amargo desengaño; pues en él M. Proudhon no 
hace mas que continuar su obra de destrucción. Examina su- 
cesivamente la religión , la filosofía , la historia , la economía 
política, y á todas partes lleva el mismo espíritu de disfaniacion 
y de negación: quiere minar todas las creencias , obscurecer 
todas las verdades y ajar todos los sentimientos. Para él la no- 
ción sublime de la divinidad es un juguete de la infancia del 
espíritu humano, un fantasma, una ulucinacion de le inteli- 
gencia todavía débil y soñadora. Las ideas de substancie y cau- 
sa , ejes sobre los cuales giran todas nuestras percepeionea y 
revelaciones de la naturaleia intima del Ser, son para Proudboa 
vanas fórmulas que no corresponden á ninguna realidad j no 
espresan mías que relaciones de posterioridad ó de concomitan- 
cía. Los sistemas descubiertos por el genio de los mas grandes 
filósofos: el análisis y la síntesis, la hipótesis, el raciocinio y 
la inducción no tienen valor alguno ó son falsos ó incomple- 
tos. Entrando en la economía política M. Proudhon se afana 
en destruir y desnaturalizar los principios en que descansa esta 
ciencia; el principio de incomensurahilidad de los valores, la 
ley de la oferta y la demanda, la libertad en el trabajo. Vuelve 
á ocuparle en sus argumentos contra la propiedad, el alquiler, 
el préstamo á interés y la renta, sin presentar ningún plati de 
organización; finalmente introduce en la historia la teodeneia 
exagerada á la abstracción cuyo abuso llevó tan adelante. 
Begel , y transforma el cuadro de las manifestaciones de la ac- 
tividad humana en una vana fantasmagoría. De modo que en eala 
obra donde se esperaba encontrar ideas positivas y principios 
fecundos, se ve tan solo el triste espectáculo del escepticismo, 
de la confusión y del caos. Solo en una palabra se equivocó el 
autor en el título que dió á su obra. En lugar de poner : />e 
la creación del órden en la humanidad, debía haber puesto— 
dei dcíórden. 

18 
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Séitema de las contr<idiceiomt económicat.— -Obra principal de M. Proudhon. [ 
«-Poi^ eo lucha la economía política con el socidlísmu.— Refuta todos lo» 
iiBléiDM sacialifitas y los redaee al comanisnio.— Alai a h este áltimo.- Pro- 
' sigue sus Htaques con ira la propiedad. — Sistema de ML FiomlboBa— 8iiafi* 
ciotf«-*M. Proudiipo QQ el Coudo es ):omuaisUi. 

. No rorresponde ciertamente á eile lugar el tratar de las la- 
pecnlaoiODea pnrameata filesóficaa de M. Proudboa. Así es qu€ 
me apresure á llegar á su obra principal, en donde eiamina mas 
estensamente las cuestiones teóricas y próclieas que se debaten 

en're el socialismo y la economía político ; hablo del Sistema di 
las cotUradiccioves económicas ó Filosofía de la miseria, pubiicads , 
en 1846. Aqui es donde la materia es de sumo interés y 
donde M. Proudhon nos ha de llevar de sorpresa en sorpresa. 

En efecto, no solo en esta obra prosigue la guerra que declaró ! 
á la propiedad, sino que ataca todavía con mas violencia al socia- 
lismo en general, ó las teorías déla organiiacion del trabajo y del 
derecho al mismo» al comonismo, é loa furieristas, á los parti- 
darios de la asooíacion , é los republicanos y é los demócratas. 
En fin^ después de haber refutado y ridiculizado todas las opi- 
■iones, atacado y denostado todos los partidos políticos, ¥uel- I 
im sa furor iusensalo contra el mismo Dios . pone en duda su 
eiislencia, y le dirige irreverentes cuestiones, frenéticas in* 
vectivas. Establece primei amenté M. Proudhon el eterno an- 
tagonismo entre el hecho y el derecho, entre la economía po- 
lítica y el socialismo. «(Dos poderes, dice, se disputan el go- 
í bíernodel mundo, y se anatematizan con el ardor de dos cultos ' 
c hostiles : ta economía pob'tica ó la tradición, y el socialismo 
«ó la utopia. (1) 

cLa sociedad se encuentra dividida desde su origen en iio$ 
c grandes partidos» el uno es tradicional y esencialmente gerár- 
€ quíco y toma aJtemativamente los nombres de monarquía ó 
t democracia t filosofía ó reKgioo, ea Una palabra, propiedad. 
cEl .otro partido que vesueitando en cada crisis de la eÍTÍlíu- 
«lacionr, se proclama anárquico, ateísta y refractario á toda 
€ autoridad di?¡na y humana , es el socialismo. > 

La ooonomfa política , continua M. Proudhon , simple co- 
leceiiNi de hechos, tiene la sinrazón de afirmar la lei^itiipidad 

(1) Tomoi.o, p. 5. 
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y h perpelvidad de esos hechos. Limítase á sancionar lo exis- 
tente, mientras que el objeto de ta verdadera ciencia social con- 
siste en reconocer lo que ha de ser y en probar la marcha pro- 
gresiva de la humanidad. Asi\ la economía política no es cien- 
cia; pero contiene los elementos para formarla; pues loda ciencia 
descansa sobre hechos ó datos de esperiencia ; y la economía ha 
recogiífo esos dalos y los tiene en sus manos como materiales 
preparados para un edificio, que aguardan que el peosamiea- 
del arquitecto vaya á reunirlos en un todo «rinónico. 
El socialismo basta el día tiene valor solamente como crítica 
de la economía política, como negación. Guando se despoja del 
papel de crítico v pretende edificar, cae en ridículos j absurdos.' 
y desconoce los hechos para lanzarse en la región de lo fantás- 
tico j de lo imposible. « También ha sido juzgado el socialismo 
€ desde largo tiempo por Platón y por Moro con una sola pala- 
4 bra: utopia, ausencia de lugar, quimera. » 

En todo el decurso de su obra, prosigue M. Proudhon el 
paralelo de la economía política con la utopia ; hace entrar en 
lucha ambas doctrinas, contrapone la una á la otra, y el so- 
cialismo sin fuerzas para resistir á semejante prueba queda derro- 
cado y aniquilado. Sienta desde luego M. Proudhon como 
principio . que el socialismo viene fatalmente á resolverse en la 
utopia comunista ; esta idea la vemos frecuentemente repro- 
ducida en su obra : tan grande es el poder de la verdad. Lue- 
go reasume su opinión acerca del conjunto del socialismo , en 
este simple dicho : « El socialismo es una guerra de palabras. » 
En otra parte escribe al comunista Villegardelle, amigo suyo : 
« En cnanto á los hechos y proezas del socialismo renuncio á 
€ hablaros de ellas porque sería tarea superior A mi paciencia , 
cy tendría que descubrir demasiadas miserias y torpezas. Co- 
€ mo hombre de realidades y de progreso, repudio con todas mis 
c fuerzas el socialismo vacío de ideas, impotente, inmoral y 
€ propio solamente para hacer necios y petardistas ¿No viene 
« anunciando la ciencia veinte años haré sin resolver ninguna 
c dificultad; prometiendo al mundo dichas y riquezas, siendo 
< asi que por su parte se ve precisado á subsistir de limosnas y 
4 á devorar capitales inmensos sin producir nada ? 

«En cuanto ¿ mí. declaro ante esa propaganda subterrá- 
€nea que en logar de buscar la luz y desafiar á la crítica sp 
«oculta en la obscúridad de los callejones; j ante ese sensoa- 
«fiemo sin vergüenza « de esa literatura cenagosa, de esa men- 
«dicidad sin freno, de ese embrutecimiento de ánimo y de co* 
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c raion que principia á apoderarse de parte de los trabajado- 
« res. deelaro (jue estoy puro de las infamias aocialislas... (1)» 

Fié aquí el juicio que hace M. Proudhoa del aocialismo en ge- 
neral, del cual en vano se esfuerza en separar su propia causa. No | 
se liuiila á eso, sino que procura derribar los princípioa sobre 
los cuales funda ol socialismo sus teorías , y combate sucesiva- 
mente ¿ sus famosos representantes. Sigámosle en este camino. 

El dato fundamental del socialismo es la siguiente proposir 
cion sacada de 'Rousseau : fif hombre nació bueno , pero la 
sociedad lo ha depravado. M. Luis Blanc no ba hecbo mas 
que cambiar los términos á esta frase cuando dice : Se acusa á 
la naturaleza humana de casi todos nuestros males, siendo asi 
que (Jeheria acusarse á la imperfección de las instituciones so- 
ciales: «La inmensa mayoría del socialismo (habla M. Prou- 
«dbon), Saínt-Simon, Owen, Fourier y sus discípulos, los 

< comunistas . los demócratas y los progresistas de toda especie 
«rban repudiado solemnemente el dogma cristiano de la caida 

< para subtituirle el sistema de las aberraciones de la sociedad. 

c De abi se ba deducido que toda coacción es inmoral; que 
c nuestras Djssiones son santas, que el goce es santo y que debe 
€ buscarse lo mismo que la virtud, porque Dios que nace que !• 
«deseemos es santo. » 

M. Proudhon hace notar que esta idea es la ruina de la hi- 
pótesis antigua. Acusaban los antiguos al hombre individual. 
Rousseau acusa al hombre colectivo. Nuestro autor rechaza 
una doctrina que tiende á eximir al hombre de toda responsa- i 
bilidad y á borrar en él lodo sentido moral. Reconoce con la 
unánime tradición de la humanidad, ta ciilpa original y la in- 
clinación fie nuestra especie al mal. Tal es, dice, el sentido de la 
caída del hombre y del pecado original. Pero el bombre es ra«> 
cíonal, es libre y susceptible de ser educado y perfeccionado, 
puede vencer á la animalidad que le asedia y á la legión infer> 
nal que está siempre aparejada para devorarle. Tal es su tarea 
j su trabajo constante: trabajo ciertamente dificil y penoso. Bl 
destino social, la clave del enigma de la humanidad se contiene 
en éstas palabras: educación y progreso. Esta educación durará 
toda la vida y la de toda la humanidad; las cuestiones de la i 
economía política pueden resolverse, pero no se resolverá jamás 
la. contradicción íntima de nuestro sér. 

» 

( 1 ) Tomo 2.», pag. 306. 

(2) Tomo 1.0, págs. 370 j 371. 
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- «¡Cosa monstruosa! esclarna M. ProudboD. ios hombres que 
€ viven en la miseria y cuya alma por consiguiente debería estar 

< mas inclinada á la caridad y al honor, participan lambien de 
€ la corrupción de sus dueños; como ellos, lo dan todo al orgu- 

< lio y á la iuxuría, y si á veces se levantan contra la desigual- 
€ dad de que son víctimai, menos lo hacen por zelo de justicia^ 
cqoe por rivalidad de concupiscencia. £1 mayor obstáculo qué 
€ ha de vencer la igualdad no está en el orgullo aristocrático de 
c los ricos, sino en el egoísmo indomable de los ftmóB; y vo- 
« solros contábais con su bondad natural para réfof mar de una 
« vez la espontaneidad y la premeditación de su malicia f » 

Asi es que, á los socialistas que dicen que el mal está en lá 
sociedad, les contesta M. Proudhon lo mismo que M. Guizot: e| 
mal está en nosotros. 

Pero no se para aquí. Casi todas las sectas reformadoras j 
el comunismo propiamente dicho á su frente, toman como pun- 
to de partida substituir la abnegación al interés personal CO7 
mo móvil de ia actividad productiva, base de la organización 
social. Por otra parte aspúren á reemplazar la actividad y la ini- 
ciativa del individuo con la acción colectiva de la sociedad, ha* 
ciando del Estado el dispensador del capital y del crédito y t el 
« supremo regulador de la industria. A ésas ideas se reneren 
c las teorías de la organización del trabajo y áé\ derecho al mi^ 
€mo, de la organización del crédito por el Estado, etc.. » To-* 
dos esos supuestos principios regeneradores, quedan aniquila- 
dos por M. Proudhon. 

« Algunos socialistas malamente inspirados por abstracciones 

< evangélicas, dice, han creido zanjar la diGcultad con estas be- 
« lias máximas. La desigualdad de capacidades es la prueba de 
« la igualdad de deberes, vosotros que habéis recibido mas de 
€ la naturaleza dad mas á vuestros hermanos, y otras frases al- 
c tisonantes y patéticas que nunca dejan de prodücir efecto eñ 

< cabezas huecas, pero que no por esto dejan de ser lo mas 
c eáodido que imaginarse pueda. La fórmula práctica que se 
€ deduce de esas maravillosas máximas es aue cada trabajador 

< debe todo su tiempo á la sociedad y que la sociedad le debe 
« en ccmbio todo lo que necesite para satisfacer sus necesidades 
€ según los medios de que aquella disponga. 

€ Perdónenmelo mis amigos los comunistas. Seria menos Ju- 
€ ro con sus ideas si no estuviera íntimamente convencido por 
« razón y por corazón de que el comunismo, el republicanisCno 
€ y todas las utopias sociales, políticas y religiosas q\\e, ni ha^ 
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€ een caso de los hechos ni de la críticat aon el obsláculo majof 
cque por el presente debe veocer el progreso... ¿Cómo es po* | 
c síble que unos escritores á quienes el lenguaje económico es | 
€ familiar» olviden que superioridad de talento es sinónimo de 

< superioridad de necesidades; que lejos de esperar de las per- 
«sonalidades vigorosas algo mas qoe del vulgo, la sociedad de- 
cebe velar constantemente para que no reciban mas que lo qae 
tdan?... 

« Suponer que un trabajador de mucba capacidad pueda con- 
« tentarse, en favor de los que le son inferiores, con la niilaíl 
€ de su jornal y proslar gratuitamente sus servicios, trabajando 
c como dice el puehlo, para el rey de Prusia, es decir, para esa 
€ abstracción llamada sociedad, soberano ó mis hermanos, equi- 

< vale á fundar la sociedad sobre nn sentimiento que no diré 
«que sea inaccesible al hombre, pero qae considerado siste- 

« máticaniente como principio se convierte en falsa virtod é hi- i 
«pocresía peligrosa. La caridad se nos ordena como una repa- ! 
«ración de las enfermedades que accidentalmente afligen á 
« nuestros semejantes, y bajo este ponto de vista ya se concibe 
«que la caridad pueda organizarse... pero si se la tomase como 
«instrumento de igualdad y como ley de equilibrio traería con- 

<(SÍgo la disolución de la sociedad I 

«¿Porque pues se hace intervenir sin cesar en las cuestiones 
c económicas la fraternidad, la caridad, la abnegación, y aun 
« el mismo Dios ? Si será porque á los utopistas les sea mas fá- ¡ 

< cil discurrir sobre esas grandes palabras que no estudiar de- 
« lenidamenle los fenómenos sociales? 

« Fraternidad— Seamos hermanos tanto como queráis con tal 
« que JO sea el mayor y tú el menor, bon tal qoe la sociedad 
« noestra madre común honre mi primogenitura y mis servicios 
« con una doble porción. — Decís que proveeréis á mis necesids* 
« des según vuestros recorsos; pero yo entiendo que se han de 
«proveer según mi trabajo, ó sino dejaré de trabajar. 

« Caridad — la niego; pues no es mas que misticismo. En va- 
«no me hablareis de fraternidad y de amor, que yo quedo 
« convencido de que no me amáis mucho y conozco por mí que 
« no os amo : vuestra amistad es fingida y si me amáis es por 
€ interés. Solo pido todo lo que me corresponde y nada mas 
« de lo que me coriesponde; ¿porqué me lo negáis? i 

€ Abnegación — la niego, es poro misticismo. Habladme del 
« debe y haber, único criterio á mi modo de ver de lo justo y de 
« lo injusto , del bien ^ del mal en la sociedad, Anie todo dése 
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< á socorreros Id haré por faror, pero oo quiero qae se me 

cobliguo, pues obligarme á la abnegación es asesinarme. ( 1 ) 

Pero, dicen los socialistas á M. Proudhon, ¿queréis pues la 
concurrencia con todos sus males? ¿No es posible substituir á 
la concurrencia devoradora y homicida, otra concurrencia útil, 
laudable, moral, noble y generosa, no puede substituirle la emu- 
lación? ¿Y por qué esta emulación no podría tener por objeto 
el bieb de todos, la utilidad general, la fraternidaAifi>#l amor? 

f De nmgiiü manera^ contesta M. Proudboii jj^a gMnlacioo 
ees la misma coocnrreiMia.... fil objeto de la concurreneia 
c industrial es la ganancia ... La misiiui aoeiedad trabaja B0IO 
€ en vista de la riqueia ; y el bienestar y la dicha son sus úni-^^ 
«eos objetos.;.. ¿Góano se paeile anhsmoir pues el objeto ín- 
c mediato de la emulación qae en la industria es el bienestar 
« personal con ese móvil lejano y casi metafísico que se llama 
€ bienestar general ¡2) ? » 

€ Fuerza es decirlo , mal que pese al quietismo moderno : 
c la vida del hombre es una guerra continuada , guerra con la 
« necesidad , guerra con la naturaleza , guerra con sus seme- 
c jantes y por consiguiente guerra consigo mismo. La teoría 
€ de la igualdad pacífica basada en la fraternidad y en la abne- 
cgacion es una FalsiGcacion de la doctrina católica de la re* 
enuncia de los bienes y placeres de esta vida, el principio de 
cía pobreza y el panegírico de la miseria, EU hombre puedo 
camar á su prójimo basta llegar á OMror por él; pero no le . 
«ama para trabajar para él. ( 3 ) » 

Asi vemos que M. Proodbon derriba con lógica desapiadada 
la bondad natural del hombre, la perversión de la sociedad, la 
doctrina de la abnegación, la dirección suprema de la indus- 
tria por el Estado, en una palabra, todas las bases del socialismo, 
y no le basta esto, sino que ataca cuerpo á cuerpo á cada secta 
y á cada utopia de por sí, las derroca y las rinde. 

Descarga primero su cólera contra M. Luis Blanc y su Or- 
yonización del trabajo. Échale en cara M . Proudhon el qoe 
pretende abolir y que desconoce la posibi i dad de combinar la 
concurrencia con la asociación. M. Luis Blanc tiene tan poco 
donocida la légica como la economía política * y habla de estas 
dos cosas como hablaría un ciego^ colores. cCoo la meada 

» 

(1) Tomo 1, p. 24íÍT2t8. 

(2) Tomo t, pag.185 y ISS. 

(3) Tomo l.pag. 198. 
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ticiwliiite bait «i m obra de iw fríneipíos cooiradicto- 
#fiot» da la atttoridiNl y del derechot de la propiedad y del co- 
< DHiniaino, de4a ariiloeraeía y de la igualdad, del trabajo y M 

ceapital, déla recompensa y de la abnegación, de la liheriad y 
c de la dictadura . del libre exámen y de la fé religiosa , es 
cM. Blanc un verdadero hermafrodita • un publicista de doble 
c sexo. (1 ) » 

Su sistema puede reasumirse en estos tres puntos: 
el.® Crear en el poder una gran fuerza de iniciativa , lo que 
«eu buenas palabras quiere decir qae se le baga arbitro 
« omnipotente para realizar una utopia ; (2) 
. « 2.* Crear en conaadüa talleres públieoa costeados por el 
£stado ; 

< 3.® Estiaguir la uiduitria privada eoo la concurrencia de 
h nacional. En esto ooasisto todo. 
11. Proudbon prueba la Taeiedad de estas combinaciones • la 

ímpolencia de los poderes delegados en industria y la necesidad 
del móvil del interés personal. 

€ M. Luis Blanc, dice, empieza por un golpe de Estado, ó 
« mejor, se^un su espresion original, por una aplicación de la 
€ fuerza de iniciativa que crea en el poder de imponer una con- 
« tribucion extraordinaria á los ricos para asociar en comandita á 
€ los proletarios. lógica de M. Luis Blancas muy sencilla; es 
clamisaia déla república: el poder puede bacer cuanto el pueblo 
ciñiera,, v lo que el pueblo quiere ^ la verdad. Alodo singo* 
« ler de reformar la sociedad, con la compresión de sus mas es- 
€ pontáneas tendencias y la negación de sus mas auténticas mani- 
«leslBciones, y en lugar de generaliaar el bienestar con el de- 
«sarrollo natural de las tradiciones, desquiciar el trabajo y 
cías rentas. Pero ¿para qué tanto embarazo? ¿para qué tantos 
*< rodeos? ¿No era toas sencillo adoptar de una vez la ley agra- 
íf.ria? ¿No podia el poder en virtud de su fuerza de iniciativa 
« declarar de golpe que todos los capitales é instrumentos de 
• trabajo eran propiedad def Estado, salva la indemnización 
«que se concedería á los defensores por via de transición? Por 
« medio de esa medida perentoria, pero leal y sincera, quedaba 
<r despejado el campo económico , ninguu nu^evo esfuerzo le bu- 
« hiera costado é la utopia; y M. Blanc podía entonces sin nín- 
«gun impedimento proceder cómodamente á la organiiacion da 
€ la sociedad. » 

(2) Tomo i.< p*Vm 
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! « Péro. (fié dig»iif|;tmMeioii l La obra orgániciile M. Bl«9« 
ccoDSÍate en ti gran acto de expropiación ó substitución , cong 
«16 quiera ; ; ODa leñ díakicada ó repuUicaoiaada la indwlfía y 
« cotislituido el gran flionopolio, no duda H. Blanc que la pro- 
«I dttooMHi ba de marebar á medida de sua deseos , no oo0||Mrande 
cque pueda nacer ni una sóla ditiealtad con Ira lo que él llama 
€su sistema. Y en realidad ¿qué objeción puede hacerse á una 
« concepción tan completamente nula, tan incomprensible como 
da de M. Blanc? (1)» 

Por otra parte, échale en cara M. Proudhon al autor de la 
Organización del trabajo , el que quiera abolir la herencia y 
kacer por consiguiente inevitable la destrucción de la fanúlia. 
(2) Gon esle motivo escribe páginas admirable» aeefca de la re- 
laeion que hay entre la herencia.} la familia, y sobre la necesidad 
de ambas inalituciones. En efeelo , M. Proudbon es un eacriier 
^diatíngutdo cuando recibe aus inspiraciones de la verdad. ¿For*- 
^ué na de entregarse ten á menudo al sofisma j i la paradoja? 

En fin , después de haber eítodo el pesaje en que Jf. BlaAe 
profetiza que en la sociedad nueva se adoptará la vida en co- 
mún, nuestro autor esclama: <¿Es comunista M. Blanc, sf ó 
cnó? declárese de una vez y no se mantenga indeciso; y si el 
c comunismo no le hace mas inteligible, á lo menos sabremos 
« que es lo que quiere » (3). 

Ciertamente M. Proudhon es muy cándiHo en dudarlo. M. 
Blanc hace absorver por el Estado tierras y capitales, proscribe 
las herencias, establece la igualdad de jornales, adopta la alH 
negación como principio de la actividad industrial, hace regla- 
mentar por el Estado la producción y el cambio, preconiia la 
ifida en coman y ¿todavia se le pregunta si es comunista? En 
verdad H. ProiMbon manifiesta muy poca perspicacia ó suma 
indulgencia. 

Después de haber condenado las doctrinas de M. Luis Blanc 
juzga M. Proudhon al partido á que pertenece aquel escritor. 
€ Hago justicia, dice, á las intenciones generosas de M. Blanc, 
€ aprecio y leo sus obras, y sobre todo le doy las gracias por el 
€ servicio que ha prestado poniendo de manifiesto en su Hi$ío^ 
€ria de los diez años, la incurable indigencia de su partido.... 
«No quiero el incensario de Robespierre ni la varilla de Murat, 
a y ¿nías do sufrir Tuestra democracia andrógina » apoyaré al 

ü) Tomo pág. 230. 

(2) Tomo 2.^ pág. 2S6. 

(3) Tooio pág. 192. 
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«itafti Dm y teis años hacé que nMStro parlídk» retisle ti 
t progreso y ataja la opkiioii; dáei y seii ellos que está mes- 
^ € trando su origen despótico hacténifose aeóKto oel poder en el 
' «extremo del centro íxquierdo, hora es yt de que abdique ó se 

transforme. Teóricos implacables -del principio de autoridad 
€ ¿proponéis, acaso, algo que el j^obierno que atacáis no pueda 
€ realizar de un modo mas llevadero que vosotros? (1)» 

Las antipatías de M. Proutilion son duraderas, tan hostil es 
con los republicanos de 1846 como lo era con los de 1841 . y 
tampoco está mas reconciliado con los periódicos. A la prensa 
en general la llama la vieja hacauea donde cabalgan todas las 
medianias presuntuosas; aliméntase oomunmente, según dice, de 
ha eomposíeíonea gratuitas de jóvenes tan faltos de talento co- 
mo de estudios. ¿Quién' puede lisonjearse de iiaber hecho 
algo alguna vei que haya sido del gusto de la prensa? (2) 

Yod ahí la organiiaeion del trabajo y la república seoten- 
eiadas á muerte. El autor prosigue su erunda y pulveríi» 
el derecho al trabajo, la distribución del crédito por el Estado, 
el impuesto progresivo y la asociación. No es que niegue 
M. Proudhon , de un modo absoluto, que el trabajo y el jor- 
nal deban ser garantidos , pero subordina esta garantía á la 
destrucción de la propiedad y al descubrimiento de la medida 
exacta del valor, (|ue es la cuadratura del círculo de la econo- 
mía política, para cuya solución hace vanas tentativas. £1 de- 
recho al trabajo tal eomo lo comprenden los ultra-demócratas, 
lo tiene M« Proudhon por funesto y absurdo, c Sostengo , dice» 
cqve la garantía de los salarios es imposible sin el eonoeimíeih 
cto exacto del ralor* y que el medio de conocer dicho valer 
«ea la eoneurreneia, j no las inatituciones comunistas, ni los 
€ decretos del pueblo, porque en esto hay una cosa mas fner- 
cte que la voluntad del legislador y de los ciudadanos, y es la 
c imposibilidad que tiene el hombre de cumplir sus deberes 
€ desde el momento que se encuentra libre de toda responsabi- 
« lidad hácia sí mismo. Mas la responsabilidad del hombre 
€ consigo mismo en materia de trabajo importa necesariamente 
<cla concurrencia con respecto á los demás. Y sino, mándese 
€ que desde 1 de enero de 1847 se garanticen á todos el trabajo 
€ y el jornal, y al punto una gran tibieza sucederá á la actividad 
«ardorosa de la industria, el valor real bajará rápidamente á 

(i) Tanat.%pág. aaa. 
ti) ToaM pig. ase. 
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«r colocarse debajo del nominal : el metálico á pesar de su bus- 
¥to y de su sello correrá la misma suerte que los asignados . 
«el comerciante pedirá mas y dará menos, y nos habremos 
c hundido todavía mas en el inderno de miseria del cual la 
« concurrencia no es mas que la tf^rcera revuelta. (1) * 

Gomo la medida absoluta y la fijación del valor es todavía . 
á pesar de los esfuerzos de M. Proudboo , y lo será siempre, el 
dmderaium de la ciencia; como la imposibilidad de descubrir- 
la está tan rigurosamente demostrada en economía como la de 
eoeontrar la común medida da la circunferencia y del diámetro 
del cfrcnlo en geometría , es bien se^ro que las condiciones 
á <pe suborditia H. Froudhon la admisión del derecho al tra- 
bajo , no se reatisarán nunca ; y adfiértase que eonsideramos 
este juicio suyo como definitivo y sin apelación. 

El autor del Sistema de las contradicciones económicas con- 
dena asimismo á los que quieren que el Estado sea banquero 
de los pobres y socio en comandita de los trabajadores. Afirma 
y prueba que el Estado no dispone por sí de ningún valor so- 
bre el cual pueda estribar el crédito ; pues el Estado nada po- 
see fuera de lo que recibe de la sociedad , ó de la colección de 
indÍTÍdnos que la componen. Estéril é improductivo por natu* 
raleza, yíto tan solo de los recursos que saca de lo que produ- 
ce cada uno de sus miembros. Asi es qu^ por la fuersa de las 
cosas haee que el Estado pueda recibir crédito, pero no darlo. 

¡Qué consecuencias tan terribles no produciria el atribuí r 
al Estado el monopolio del crédito ! « La situación lejos de 
€ mejorarse empeorarla y la sociedad se encaminaría rápida- 
€ mente á su disolución, puesto que del monopolio del crédito 
€ ejercido por el Estado resultaría necesariamente la destruc- 
ccion de los capitales privados por faltarles su mas legítimo 

< derecho , cual os el de producir interés. Si se declara al Es- 
c tado comanditario , descontador único del comercio , de la 
€ industria y de la agricultura, se le substituye á miles y miles 
«de capitalistas y ricos que viven del producto de sus capitales f 
cque desde entonces se ven obligados á gastar del capital en 
€ lugar de comerse la renta. Y todavía mas: haciendo inútiles» 
clos capitales, impídese su formación, lo cual equivale á r^ 
«troeeder á la segunda época de la evolución económica. Tft 
«podemos desa6ar atrevidamente á que un gobierno, asam- 

< olea ó nación acometan tal empresa ; pues por esta parte la 

(1) Tomo l.^ pég. 189. 
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< soledad está detenida por un rnuro de hierro que no hay 
«faena qv9 ba&to á derrocarle. Lo .que acabo de decir es de- 
«ctiivo j echa abajo todas lai esperanau de los socialistas 
« moderados, que sin Ir tan lejos como los comunistas, quisieran 
«con una arbitrariedad perpetua crear en provecho de las cla- 
«ses pobres ora subvenciones, es decir, una participación de 
«hecho en el bienestar de los ricos, ora talleres nacionales y 
«por consiguiente privilegiados, es decir, la ruina de la indus- 
c tria libre . ora una organización del crédito hecha por el Es- 
c tado, es decir, la supresión del capital privado, y la eslerili- 
c dad del ahorro. (1)» 

La respuesta no tiene réplica. Ciertamente, cuando el odio 
á la propiedad no le turba la cabeza, M. Proudbon es un hábil 
economista. Desalojada de posición en posición ¿donde en- 
contrará refugio ta república democrática y social? ¿Lo ha- 
Uará en el impuesto progresivo y suntuario? Implacable M. Proun 
dhon enel ataque, la persigue hasta su última trinchera* 
. < La consecuencia del impuesto progresivo, dice, seria la 
€ depreciación de los grandes capitales . y hacer dominar la me* 

< diada; los propietarijM realiiarian sus bienes precipitadamente, 
« porque mas cuenta les traería comerse sus propiedades que 
«sacar de ellas una renta insuBciente. Los capitalistas relira* 
« rían sus fondos , ó los prestarían tan solo con intereses usa- 
« rarios, quedaría prohibida la esplota -ion en grande escala, las 
€ fortunas considerables perseguidas y proscritos los capitales 
« que pasasen de la cifra que representa lo necesario. La rique- 
<za una vez atacada se recogeria en sí misma y tan solo saldría 
« de contrabando, y el trabajo, quedaria unido perpetuamente 
.€á la miseria romo un hombre atado á un cadáver. 

. « Después de haber probado la contradicción y la falsedad del 
«impuesto progresivo, ¿será menester poner de mani6esto la 
«iniquidad que encierra? 

; « El impiMSlo progresivo impide la formación de capitales j 
ese opone á su circulación. , ..Después de haber herido todos 
«los intereses, y perturbado el mercado con sus categorías, el 
.«ioipuesto progresivo impide el acrecentamiento de la riquesay 

< pone el valor en venta en mas bajo nivel que el valor resl» 
«De esta suerte empequeñece y petrifica la sociedad. ¡ Qué iríi' 
« sion I ¡ Qué tiranía l 



(1) Tomo 2.« pag. |2f 
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«£l impuesto progresivo, por mas que se baga, fiene 
« á ser ODa injusticia , una pronibicion de prodi|crr y una coh-¿ 
« físra(*.ion. Equivale i dar ai Gobierno on poder arbitrario sio 
€ limites ; sin freno sobre todo lo que, sea por el • trabajo • poi* 
« los ahorros , ó por la perfi9ceíon de los instrumentos, contri- 
« buye á la riqueza pública I » 

Demuestra también M. Proudhon, la esterilidad, la impotenF- 
ria Y la tendencia retrógrada del impuesto suntuario. < Que- 
« riendo, dice, descargar un golpe sobre los objetos de lujo se- 
€ guís un camino opuesto al de la civilización. Yo sostengo que 
fí los objetos de lujo deben estar libres de todo impuesto. 
« ¿Cuálfs son los objetos de lujo en el lenguaje económico? 
« Aquellos cuya proporción en la riqueza total es la mas baja y 
< los últimos en ia escala industria! cuya creación supone la 
c preexistencia de todos los demás. Bajo este punto de vista to- 
« dos los productos del trabajo humano han sido y sucesivamen^ 
€ te han dejado de ser objetos de lujo ; puesto que por lujo se 
« entiende una relación de posterioridad, ya cronológica, ya co- 
€ mereial en los elementos de la riqueia. En una palabra, lujo 
c es sinónimo de progreso , es la espresion del máiimum del 
€ bienestar realizado por el trabajo en cada momento de la ^da 
€ social : bienestar que tanto por derecho como por nuestro 
«destino lodos debemos alcanzar. (1) 

« Pero ¿habéis reflexionado ya que poniendo tasa á los 

«objetos de lujo, prohibís las artes de lujo? Sabéis si subiendo 
« el precio de los objetos de lujo ímpediriais que bajase el de 
« las cosas necesarias, y creyendo favorecer á la clase mas nume- 
« rosa empeoraridis el estado de la generalidad? Buena especu- 
c lacion por cierto: se devolverán al trabajador 20 francos sobre 
€el vino y el azúcar y se le quitarán 40 sobre sus diversiones; 
€ ganará 75 céntimos con el cuero de sus zapatos y para llevár 
«i su familia al campo cuatro veces al aflo pagará 6 firaneos más 
«por el carruaje. (2) i ' ' 

De esta suerte M. Proudhon ha ido derribando uno tras 
otro todos los (dolos de los socialistas y ultra«-demócratas. Fei^ 
esto no bastaba, sino que era preciso ataciir al socialismo en su 
espresion mas elevada, en la utopia que comprende todas las 
demás; era preciso atacar el comunismo. A este Gn recoge M. 

(1) Tomo 1.». pág. 319. 

(.») Tomol.«,páa.3:t]. • ' 
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PrcíipdhoB todas gus fueriif ; «a un capítulo hlgmaftlé p«lfe- 
riii laa doctrmaa «omaniatas. 
La reftttacioo del eoonaoiaaoo está «sciita en fonna de carta 

dirigifla á M. Villegardelle, escritor comunista y autor de una 
Historia de las ideas sociales, que algunas veces hemos tenido 
ocasión de citar, a Kl público, liabia dicho M. Villegardelle. 
c hace derivar todas l^s ramas del socialismo del viejo tronco de 
€ la comunidad. > M. Proudbon confiesa que el público tiene 
completa razón, por Jo qtte cuaodo utaca el comuoiaaio hiere á 
la vez al socialismo. 

£i estudio profuodo de laa ioclÚMCÍi)pea naturales del hom- 
bm ; loa hechos eiternos ^ue Us revelan sirven á M. Proudhon 
para probar que el sentioiiento de la personalidad está profun- 
damente arraigado en el coraaon humano* Las cualidades qne 
admiramos en las inteligencias superiorea y las que procuramos 
despertar en los jóvenes que reciben una instrucción común en 
nuestras escuelas son la espontaneidad y la originalidad en las 
ideas y en el modo de espresarlas. A medida que el hombre 
adelanta en el camino de la vida crece aquel sentimiento, á im- 
pulsos del cual llega á individualizarse y á revestirse de un ca- 
rácter marcado; al paso que s« estienden y multiplican sus rela- 
ciones con la sociedad, siente, por un movimiento inverso, la 
necesidad de reconcentrarse mas profun/damente y de ser mas li- 
bre é independiente. Asi es que mientras que en d período de su 
educación se habia podido someter á una especie de comunismo 
moderado; una vez se ha hecho adulto, ya produce, cambia y 
consume de una manera esdusívamente privativa. ¿No ambi- 
dont todo jóven crearse un establecimiento « una casa propia y 
una familia? t A impulsos de un instinto irresistible ó de una 
c preocupación fascinadora que se remonta á los mas antiguos 
€ tiempos, lodo jornalero aspira á ser empresario, todo oficial á 
€ ser maestro, los sueños del trabajador son boy el arrastrar 
«coche, asi como los del plebeyo eran antes llegar á ser noble. 

cEn cuanto á las mujeres es una verdad vulgar que aspiran 
c á casarse solo para ser soberanas de un pequeño estado que 
« llaman ellas su casa. » Nadie ignora la desventaja de la divi- 
sión, la imperfeccionado la industria en pequeño, los pdig^ 
del aislamiento, lo penoso de hs cargas domésticas, la econo^ 
mía y ventajas de la vida común, v á pesar de esto, la persona- 
lidad vence todas las demás consideraciones, v prefiere la vida 
•de casa, aunque cara y onerosa» á los riesgos del aidamiento, á la 
sii|edon de la comunidad. Si el trabajo es común , si la casa b 
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^ Uflibieo, si mk comuMs^los gastos y hft(«iiafi€Íat;k vidise 
vMhre insípida y llegi á hacerse odiosa. En resoloeion, elbom* 

bre es por naturaleza esencialmente anti-comunista. (1 ) 

La comunidad, dico M. Proudhon, no pudría comprenderse 
sin la doslrucciun de la libertad individual, asi vemos que todos 
los sistemas comunistas so esfuerzan en ahogar el pf^nsamiento . 
prohibir la libertad de imprenta y mantener estacionaria á la 
fienria. c El comunismo para poder subsistir suprime (antas pa- 
€ labras, ideas } hechos, que las personas educadas por él no 
e tendrían necesidad de hablar, de pensar ni de obrar: serían co* 
€010 ostras sin actividad ni sentimiento , pegadas una al lado de 
cotra, en la roca... de la fralermdad. ¡Qué inteligetoto y progre* 
c siva es la filosofía del coDiunismo ! ( 2 ) » 

Ahora bien, .como todo sistema contrario á la libertad indifi- 
dual está condenado á perecer por efecto de una reacción ine- 
vitable, el comunismo lleva por consiguiente un gérmeo de 
muerte en su propio seno. A mas de que. el comunismo, en 
virtud de un movimiento fatal, vuelve al fin á la propiedad; por- 
que dividido necesariamente el trabajo ha de haber una ley que 
regule la repartición de los productos, con lo cual cada uno 
viene á ser propietario de la porción que se le dá y con esto 
reaparece la distinción entre lo tuyo y lo mío. Hé aqui como el 
comunismo es imposible y contradictorio; jamas puede ser com- 
pleto, y el verdadero comunista es un ente de razón. 

En fin • el comunismo suprime inevitablemente la familia y 
lleva como consecuencia forsosa la comunidad de mujeres, la 
destrucción de la unidad conyugal. ¿Con qué derecho se prer 
tendería limitar el principio, aplicándolo á cosas y no á per- 
son as y decir omnia cotnmunia, non omnes communesl Después 
de haber explanado esta tesis con una fuerza de raciocinio in- 
vencible, M. Proudhon no puede contener su indignación: «La 
<con)ünidad de mujeres, dice, es la organización de la peste. 
« Apartaos de mi, comunistas 1 vuestra presencia me da hedor y 
« vueslra vista me repugna . 

c Pasemos de ligero ante las constituciones de los sansímor 
< nianos, furieristas y otros prostitutos que se empeñan en con-' 
«ciliar el amor libertino con el pudor, la delicadeza y la mas 
«pura espiritualidad. |Triste ilustración de un socialismo abyo^ 
« to: último sueño de la crápula delirante I 

(I Tomo 2.**. páfE. 334 y siguientes. ^ / 

(2; Tomo pAg. 3A1. 
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«Si admitimos la comunidad, debemos proscribir la familia 
«y por consiguiente el amor* (1)» ¡Qué hombre honrado no 
prohija á esas palabras enérgicas eon las eoales M. Proadboa 
cubre' de oprobio las infames consecuencias de ios principios 
comunistas y la» torpezas del socialismo? 

¿Cómo DO sonreírse al leer las lumbas que dirige al autor del 
fitlfe é ¡ewría cuando dice: 

Mi principio es la fraternidad. 
Mi teoría es la fraternidad. 
Mí sistema es la fraternidad. 
Mi ciencia es la fraternidad? 
Tan mordaces sátiras no se dirigen solamente contra M. Ca- ¡ 
bel sino contra todo el socialismo. I 

tA esta palabra fraternidad que sitrnifica tantas cosas, dice 
<M. Proudbon, substituidle con Platón la palabra república 
€que no dice menos, ó bien con Fourier la palabra atracción 
cque aun espresa algo mas; usad con M. Michelet de las pala- 
€bras amor é instinto que lo comprenden todo, ó bien las pa- 
«labras solidaridad que todo lo reúne; en fin, hablad como 
cM. Luis HIane, de la gran fuerza de iniciativa del Estado, 
«sinónimo de la omnipotencia de Dios; y veréis como todas 
cestas espresiones son completamente equivalentes, de modo que | 
«cuando M. Cabet contestó en su Populur á la pregunta que ^ 
«se le habia hecho, c Mi ciencia es la fraternidad», habló en 
«nombre de todo el socialismo. 

«En efecto, todas las utopias socialistas sin escepcion se re- 
c ducen á la espresion tan breve, categórica y esplícita de M. 
«Cabet. Mi ciencia es la fraternidad. Quien se atreviese á co- 
« mentarla con una sola palabra, se baria bereje ó apóstata ai 
< nnsmo punto. ( 2 ) 

Pregunta luego M. Proudbon á los socialistas porque no 
pbnen en práctica sus teorfas; «porqué ¿quién les impide, dios, 
«que ser asocien si para ello basta la fraternidad? ¿8e necesili 
«acaso un permiso del ministro ó una lev de las GámarasT 
« Tétt ttemo espectáculo edificaría al mundo y no compromo- 
« terla mas que la utopia. ( 3 ) 

Finalmente M. Prondhon se muestra tan rígido en la apre- 
dacioD de la moralidad de los socialistas , como en la de sus 

m Tomo y pag. 3»4 y siguientes. 

(2) Tsrao t.», pág. 318. 

(3) Tomo 2ApAs. 3fi0. 
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opiniones: oigámosle sobre este punto: «Si pregunto á los di- 
« versos reformadores de qué medios se proponen echar mano 
«para poner en planta sus utopias, contestarán todos unánime- 
9 mente que para regenerar la sociedad y organizar el trabajo . 
€ es preciso entregar á los hombres que poseen la ciencia de esa 
€ organización la fortuna y la autoridad públicas. En este dog- 
« ma esencial todos convienen ; hay universalidad completa de 
« opmioneSi.é.; (f) ' 

« Desigualdad en la partición de bienes , desigualdad en la 
<c división de amores : esto quieren esos reformadores hipócritas 
< para quienes nada son la razón, la justicia y la ciencia, con 
« tal que ellos puedan mandar á los demás y gozar á su sabor: 
« siendo partidarios disfrazados de la propiedad, empiezan por 
« predicar el comunismo y después confiscan la comunidad en 
€ provecho de su |)anza. J> ( 2) ^ 
•) M. Proudhon ha destruido el socialismo en todas sus formas 
y aniquilado el comunismo en todos sus grados. Los sistemas ~ 
que han propuesto nuestros modernos empresarios de reformas 
sociales se han convertido á los golpes de M. Proudhon en un 
vasto montón de ruinas, sin qqe quedara en pié, ni un prin- 
cipio , ni una idea. * 

¿Pero qué conversión se ha obrado en M. Proudhon? De 
adversario fanático de la propiedad, se ha trocado en defensor 
de ella, porque ¿no es defender la propiedad, combatir á muerte * 
contra el socialismo y el comunismo? 

- Nada de esto; M. Proudhon es siempre elmistno; y si con una 
mano abate al socialismo con la otra hiere á la propiedad. * 
« La propiedad , esclama en su Sislema de las contradicciones 
económicas, trae su origen de la fuerza y de la astucia : la pro- 
piedad es la religión de la fuerza. (3) i. , 
. « El propietario es como Cain que mala á Abel , esto es, al 
< « pobre , al proletario , hijo como él de Adam , pero de casta 
« inferior y de condición servil. El derecho de la fuerza ha ller 
I (( gado á disimularse desfigurándose con una multitud de dis- 
• € Traces, hasta el punto de que el nombre de propietario, que en 
\. « un principio era sinónimo de bandido y de ladrón, ha venido, 
<f. andando el tiempo, á significar lo contrario; pero no por esto 
«í ha cambiado su naturaleza. Mientras que nuestros antiguos 
héroes robaban con las armas en la mano, en nuestros dias 

.1) Tomo 2." , pág. 3i7, , ' , . , 

• í?) Tomo 2.", pág. ' oinr hh >d 

(3) Tomo2.", pág. aoy. id liíiilqá'j h .nbi, ►io n?^' '^'P 
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ciferobaeon estafas, con abusos ixnfiiMa , juegas ; !»• 
^ terfas ; se roba con la usura . eon h eonslMoeion de la renta, 

€ arrendamiento , alquiler , aparcería, y se roba por fin con los 
€ beneficios del comercio y de la industria. > 

Cayendo de nuevo el autor en los errores del socialismo que 
acababa de escarnecer, prosigue, como en su primera memoria 
sobre la propiedad, las antiguas controversias del derecho cañó* 
nico relativas á la usura; y niega de nuevo la legitimidad ddl 
préstamo á interés, del alquiler y del arrendamiento i|ae cons- 
tituyen^ según su parecer, los modernos derechos señoriales. 
Cn esta negación consiste toda so teoría : el uso de iaa tierras 
y capitales debe • según él , ser gratuito y fuera de esto todo es 
robo y latrocinio. 

^La propiedad, dice, es pnes inmoral por principio y por 
«esencia: y desde ahora podemos considerar este aserto coma 
«una adquisición de la critica. Por consiguiente el Código que 
«al determinar los derechos del propietario no ha respetado los 
«de la moral es un código de inmoralidad ; la jurisprudencia, 
« esa supuesta ciencia del derecho que no es mas que la colección 
«de los títulos de los propietarios, es inmoral; y la justicia ¡ps- 
«tituida para proteger el libre y pacífico abuso de la propiedad; 
« la justicia que ordena el castigo para tos que intentaren opo- 
tnerse á este abuso; la justicia que pena y nota de infamia al 
« que sea bastante atrevido para pretender la reparación de les 
€ ultrqes de la propiedad , es una justicia infome. > 
^ Tal es el juicio definitif o que hace M . Proudhon de la pro- 

Siedad y, sin embargo, en la misma obra ha probado la necesi* 
ad y legitimidad de ella : ha demostrado que la apropiación es 
la condición indispensable de la actividad productiva de la for- 
mación de capitales y del progreso social, y que la familia, 
que es ley primitiva y fundamental de la existencia humana, 
no puede concebirse sin la propiedad y la herencia. Todas estas 
verdades las ha probado con vigoroso raciocinio y con un brillo 
de espresíon ciertamente notables. 
¿Cómenos esplicaremos pues tan raras contradicciones! 

ÍSon ó no voluntarias? ¿las hemos de achacará cále«ilo óá irre- 
exíon? 

Estus contradicciones en M. Proudhon son lógicas ; pues re- 
sultan de la aplicación del deplorable método que ha tomado de 
esa filosona alemana ^ue desde medio siglo acá está girando en 
la órbita del escepticismo y del idealismo. Según la teoría en 
que descansa f se método, el espíritu humano progresa solamen- 
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te descubriendo en ciida.ciiertioR dos soluciones opip0«tas, dos 
lejfM eonlriidictorias ó sea una aotíDomia. Toda caestioa debe 
resoltarse en uaa idea mas elevada que constitaye h verdad. 
Siempre el aMcaaisino da la tásís, de la antítesis j de la sínte- 
sis que heonoa notado en la prMnera memoria sobre la pro- 
piedad. 

Fiel á 80 prhwipio , M* P^oadhon se complace en hacer bro- 
tar contradicciones donde quiera que sienta su huella, y en cada 
materia en que se ocupa pone todo su ahinco en que del estu- 
dio de los hechos y de las doctrinas resulten dos ideas opuestas 
que se destruyan mutuamente. De ahi provienen esas negacio- 
nes y afirmaciones sucesivas de un mismo principio y esas crí- 
ticas igualmente acerbas de doctrinas rivales. Por esto examina 
sucesivamente M. Proudhon las teorías de la división del tra- 
iNijo, de las máquinas , de la concurrencia . del monopolio del 
impuesto , del eqoilibrio del comercio , del crédito y de la pro- 
piedad t y en eada ana de ellas sostiene alternativamente el pro 

Ír el contra « y pone en lucha la economía |>olitíea con el socia* 
isnio. Demuestra auela división del trabajo as la condición ne- 
cesaria del desarrollo de la producción; pero en ella reconoce la 
causa del embrutecimiento de los trabajadores : en las máquinas 
nos muestra el remedio de la división del trabajo , el principio 
de la abolición de las tareas penosas y repugnantes; pero al 
mismo tiempo nos las presenta como el origen de las crisis in- 
dustriales, de la prolongación escesiva de las horas de trabajo y de 
la esclavitud del hombre, que se ve reducido á ser una parte 
accesoria de las fuerzas mecánicas. La concurrencia , dice, es 
la condición necesaria de la baratura y del progreso industrial; 
anas por otra parte á ella se deben las crisis comerciales , las lu- 
chas desleales , las quiebras y el biyo precio de los salarios. 
SI moDopoHo» llamado por otro nombre , la concesión esclusiva 

3ue se otorga á cada inaustríal del producto de su trabajo y 
e los beneficios de bus inventos , es el remedio natural de la 
concurrencia, es la recompensa y el tin del productor, el móvil 
de sos esfaersos y la esperania de su previsión ; pero solo pue- 
de existir con la ruina de los rivales del dichoso vencedor y solo 
se alimenta con la substancia del consumidor á quien se sujeta 
á una ley de hierro. Las contribuciones son necesarias para el 
sosten de la sociedad , pero con el tiempo la empobrecen y de- 
voran. £1 libre cambio es lo único que puede asegurar la bara- 
tura de los productos; pero el sistema prohibitivo es indispen- 
sable para la protección da la industria nacional. £1 crédito e> 
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él medio mas poderoso para favorecer la producción ; pero el 
crédito que es esoncialmente real porfiu naturaleza, comose c^n- 
eede á lia bípoteea y no á la persona, produce el efecto ineYÍtable 
de enriquecer mas al rico j de empobrecer mea al poiMre, y siendo 
un manantiaNe riqueza para algunos, afprava la^nMseria dei 
majfor número. 

bobretodasesas eontradicdonesdomina, enaeoftir de H. Proa- 
dhon, la antinomia fundameiitai del valor útil y del Valor en cam* 
Lio, lo cual os llave de toda la economía política. Ya sabemos 
que el valor délos productos, susceptible de ser cambiado ó ven- 
dido, no se mide por la utilidad ni por la cantidad de trabajo ne- 
cesaria á su creación, sino por la rareza relativa de los mismos 
y por la relación entre la oferta y la demanda de que son ob- 

Í'eto; de modo que acontece á veces que, cuando la producción 
\ sea la riqueza real aumenta, el valor en cambio del producto, 
creado disminuye ; y entonces tiene una pérdida el productor. 
Esta instabilidad del valor en cambio, que aEBOta igualmente á 
todos los productos, ha dado origen á este axioma de los eco- 
nomistas : que dd valor no existe medida ni tipo fijos. 
' H. Proudhofi pretende resolver esta cuestión itisoluble y 
entra en investigaciones recónditas sobre las leyes de la deter- 
minación del valor. De esas obscuras elucubraciones deduce 
este supuesto principio: que lodos los trabajos de cualquier 
naturaleza que sean deben ser remunerados igualmente, y que 
los productos deben sujetarse á una tarifa general, fijada según 
el número de horas de trabajo necesarias para su creación. 
Se suprimirán las monedas de oro y plata y se reemplazarán 
con vales pagaderos en especie» los cuales serán entregados é 
los jornaleros en cambio de sus productos por el banco central, 
£ste sistema cuyos principios se encuentran sentados en la 
obra de las ConjtraikeiÓMS tconámcm és la base del proyecto 
de banco de cambio del mismo antcHr. 

Tal es el espíritu que reina en la obra de las Contradicciones 
económicas. Tales son los datos á cuyo desenvolvimiento con- 
sagra M. Proudbon todos las artificios de una lógica capciosa 
y de un estilo incisivo y brillante. Con estas cuestiones econó- 
micas van mezcladas deplorables tésis filosóficas, con las cuales 
se complace él autor en conmover las nociones que constituyen 
los cimientos de la sociedad y de la moral. Si se le escucba» la 
Inmortalidad del alma es una engañosa esperanza» la crnoacia 
en las penas y recompensas de la otra vida uná vana quimcT», 
la FA)videneia una ilusión y Dies una hipóleaif , y ú bien ta 
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verdad que M. Proudbon recoiioce la aecesidad lógica de esta 
hipótesis, y el poder invencible qu« nos obliga á admitir la 
existencia de un Sér Divino, lo hace uoioameata paraáirigir al 
Dios desconocido his mas horriUes imprecaciones. Nunca la 
impiedad , ni e( ateisnio en sns delirios se entregaron á senie«: 
janteS' ftirofesw 

No hay cosa mas aflictiva ni mas penosa que la lectura de 
esos capftuhxi en que laa ídeaa son abernaüvamente negadas y 
«firmadas, ensaltadaa y eombatidaa, e» donde se confunden , 

en monstruosa mezcolanza, lo verdadero y lo falso ^ lo justo y 
lo injusto, la perversidad y, la moral; semejante lectura causa 
un vértigo. Ni un pensamiento fecundo, ni una solución prácti- 
ca sale de ese caos. En vano se buscaría alli la solución de las 
supuestas contradicciones levantadas por M. Proudbon , ni la 
vasta síntesis donde han de resolverse las antinomias que an- 
tes babia señalado. En el fundo de esas discusiones complica- 
das, deesas elucubraciones desordenadas, encuéntrase tan solo 
h negación universal', la nada» 

En efecto, no* podemos considerar corno-formales sus propoy 
sfcienes sobre hi tarifa de todos ios productos, y la equívalen-r 
cia de todos tos trabajos , sea cui^ Aiere su naturaleza, que U» 
Proudbon pretende que'se dedtteen.de.8u$ obscuras tj^onjis la* 
bre la medida del vabr. Lo mismo acontece en el proyecto de 
banco de caml>io, con cuyo ausílio se lisonjea de poder crear un 
mundo separado del de ía propiedad y del da la comunidad. El 
máximum y el papel moneda, cualquiera que sea la forma de su 
emisión, son expedientes condenados tiempo hace por la espe- 
riencia : tampoco el banco de cambio es cosa nueva. Va- 
rios proyectos de establecimientos de esta clase mejor combina- 
dos y sobre todo espUcados con mas claridad que los do M. 
Proufihon, se han propuesto y ensayado baee mucbo tiempo en 
Francia é Inglaterra; y las tentativas que se bao hecho para 
realizarlos solo han producido abortos. Kecordemoa entre otros 
ejemplos el ruUwnallabom'^ ^uitabU easehmgeyj los almacenes coo^ 
perativos fundados en Inglaterra con el concurso de M. Rober* 
to Chven. AHt se reemplazaba el numerario por un papel mo- 
neda cuya unidad se llamaba hora de trabajo. Los asociados 
del banco de cambio recibian en representación de SUS produc-* 
tos , que se admitiañ según cierta tarifa, una suma de horas jde 
trabajo que podían cambiar ei> los depósitos ó almacenes coo- 
perativos con objetos de consumo fabricados por los demás 
miembros de la sociedad. Este as todo el sistema de,M. Proud.* 
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hon; pero eg m rittetna qae im> ha podUo soaleoflrse. Entre kis 
proyectos pnrameiite teóricos recordtremoB además el libro de 
iOB Gmini di ManchetUr qoe tanto mido hizo en Inglaterra eo 

la época de la última renovación del privilegio del banco. En 
dicho libro vemos las teorías de M. Proudhon sobre la propor- 
cionalidad de los valores y el proyecto de un banco que funcio- 
ne sin numerario. 

A pesar de las pretensiones de originalidad que tiene M. 
Proudhon, apesar de la hostilidad de que blasona contra las 
doctrinas comunistas, el oomuaismo le abraza por todas parles 
y lo absorve. La posesión que pretende sabsiituir é la propie- 
dad, la igualdad absoluta de condiciones y de recompeosas <jtt6 
eatabkea como ley soprema de la sociedad, conducen necesaria- 
ftiente á atribuir al Estado ó á los jebs de las asociaciones de 
trabajadores, el derecho de disponer de cosas y personas. Toda 
sistema qoe tome por punto de partida la igualdad absoluta, 
eontiene en su fondo el comunismo. Probar ó mantener esa 
igualdad por medio de un conjunto de leyes de sucesión, equi- 
vale á empezar segunda vez la tarea imposible tantas veces em- 
prendida por los legisladores de Grecia. Si se intenta conciliar 
la igualdad con el derecho de posesión individual, por muy res- 
tringido que sea, se ponen frente á frente dos principios csclu- 
sivos y contradictorios. £n vano (|uÍ8Íera M. Proudhon mante- 
nerse en equilibrio puesto en la eima de uua abstracción entre 
la propiedad y la comunidad, pero fáltale un punto de apoyo y 
á medida qoe se aleja de la propiedad veae arrastrado háoia la 
pendiente opuesta. Guando conoce que va rodando hécia el 
preoípieio quisiera agarrarse de las maleaas de la dialéctica, pero 
una fuerza fatal é irresistible le lanza hasta el fondo. 

En efecto, no puede transigirse con las leyes de la lógica; el 
espíritu humano no se deja encadenar por una fórmula enga- 
ñosa, ni se somete á esa supuesta necesidad de las contradic- 
ciones y de las antinomias, que intentan imponerle ciertas inte- 
ligencias que quieren erigir en principio psicológico la enferme- 
dad que las aqueja. Si bien es cierto que la verdad, en casos 
muy raros, sale de la lucha de principios contrarios, las mas de 
las veces se encuentra tan solo en uno de dos términos entre 
los cuales es menester optar. La propiedad y la comunidad ea 
una de esas alternativas inevitables, y la negación de uno de 
estos términos equimle á la afirmación del otro. 

Por lo demás, procure enhorabuena M. Proudhon trazar, co- 
mo dice, su camino entre los dos abbmos; sus espresiones des- 
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cubren «4 pesar suyo, sus verdaderas tendencias y muestran la 
necesidad que le estrecha. Sí habla del capital, dice que todo 
capital es necesariamente social, lo que equivale á decir quo 
corresponde á la comunidad disponer de los capitales. Si con- 
testa 4 un manifiesto comunista, espresa el sentimiento que le 
Cfibe por tener que contradecir á hombres «cnyes o^niones son 
an el fondo las suyas.» Del mismo modo auelos comonistaSt 
mira á las bellas artes con ojo hostil y desconnado, y las cree ín* 
oompatibles eon la verdadera ígnaldad. 

Por último, en eljaicio da on esc;ritor, no menos debe aten- 
derse al sentido secreto y misterioso de sos incomprensibles ideas» 
que á la influencia que ejercen las obras en que las manifiesta. 
Mas con la violencia de sus ataques contra ia propiedad y con 
la aspereza de sus fórmulas, es M. Proudhon uno de los hom- 
bres que han tenido mas influencia en el desarrollo del comu- 
nismo. En esta parte él mismo se ha hecho justicia. cSi alguna 
« vez hombre alguno ha merecido bien del comunismo, dice en 
€ su Sistema de 1(m contradiccionu económica», de seguro que es 
«el autor de la obra publicada en 1840 con este título: ¿Qué e$ 
^lapr^pMadí (1)» M. Proudhon ha dicho la verdad; no ha 
hecho mas qa» una eosa: ha merecido bien del comunismo. 

CAPÍTULO XX. 

M. PURO tBEOUX. 
I. 

Carácter general de las doctrinas de este autor.— Sos MMesedeotes.— Idea so« 

cinta de su sistema.—Encifrr^ dos órdenes de ideas, un órden religioaar 
fliMÓfioe y un órdansociai % poUtico.— Relscioo entre amboi órdenes. 

^ Cualesquiera que sean los objetos á que se aplique el espí- 
ritu kuBMmOt hállase siempre solicitado por dos tendencias 
contrarias, cada una de las cuales, si reinase csclusivamente» 
(KMlria en ultimo resultado llevarle á un escollo. Tan pronto se 
siente indinado á entregarse totahnente á la contemplación de 
los hechos, encerrándose en los límites de un angosto empiris- 
mo, como á salir de ia realidad para abismarse en abstraccio- 
nes y soltar el vuelo hácia la región de las quimeras. Hani- 

(1) Xomoi.', pkt.m. 
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fíéslase el primero de estos defectos en el orden político (tUftn- 
do hay una resist 'ncia sistemática y ciega que se esfuerza en 
mantener á la sociedad en sus formas actuales como en uii 
círculo de hierro; muéstrase el segundo con las osadas tentati- 
Yas de aquellos hombres que , sin tener en cuenta los hecho» 
constantes de la naturaleza hamaot y prescindiendo de \bs 
circunstancias de tiempos } países, se pierden yendo en basen' 
de la perfección absoluta y pretenden dar cuerpo á las impaU 
pables creaciones de sn fantasía. Tal es la perpetua oposición 
que bay entre lo real y lo ideal, entre el empirisino y ía utopia. 
Él verdadero talento del es<^itor que aspira a dilucidar las gran*** 
des cuestiones a que da origen la marcha de la sociedades y 
el del político que quiere resolverlas, consiste en conciliar ambas 
tendencias y abrir camino entre los dos escollos. Con todo , 
fuerza es reconocer que de los dos escesos indicados, es el inas 
temible impeler a la sociedad hácia senderos desconocidos y 
perder de vista los hechos positivos para hacer una combinación 
aventurada en la région de las ideas. Los beresiarcas politiood 
que se entregan á este abuso de imaginación y de raciocinio 
arrastran en pos de sí á una porción de discípulos crédulos á 
quienes engaita la apariencia del bien; pero cuando viene la pnie-^ 
ba decisiva de la esperiencia desvanécense al instante estas ilusio- 
nes; de las tentativas insensatas sólo quedan ruinas, y los adep- 
tos de la utopia reconocen, aunque tarde, que solo se han ele- 
vado á la esfera de lo ideal pai a dar mas fuerte caida en el 
suelo de las miserias de la realidad. 

De los escritores modernos que intentan abrir á la humani- 
dad las vias de lo porvenir, ninguno se ha internado mas que 
M. Pedro Leroux en la región de las quimeras, así como nin- 
guno se presenta mas falto del sentimiento de lo real. Coa ios 
hábitos que lleva contraidos en el estudio de los filósofos mas 
oscuros (lo! Oriente y de la antigüedad, se ha puesto á exami- 
nar* Ins problemas sociales y políticos. De manera que es muy 
difícil dar una idea exacta de las doctrinas que se bailan en sus 
voluminosos escritos, y mas aun formular las conclusiones 
prácticas á que deberían conducir sus prolijas disertaciones. 
Nuevo Proteo, húrtase á todo procedimiento de análisis; es- 
fuérzase en engañarse á sí mismo y á los demás; ora aGrma, ora 
niega; tan pronto establece un principio, como sienta otro 
contrario; señala una regla y pronto la destruye con las escep- 
rioncs: linalinente anuncia altas verdades y acaba perdiéndose 
«iu el vacio. Con lodo, á peiar de sus transformaciones y ro- 
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deoi. no perdemos la esperanza de altíinxarle; de 're ew iocér"et 

encadenamiento de sos principios, y probar que süi teorías vie- 
nen á parar á un comunismo radical, mal disimulado con las fór- 
mulas de oscura metafísica y concitas de erudición mal ordeñada. 

En M. Pedro Leroux aparecen muchos hombres , ó para 
usar de su lenguaje, nairhas fases se muestran en su inteligen- 
cia. En él podemos distinguir al tilósofo y al teósofo; é\ intér- 
prete de las religiones y de ia filosofía de la antigüedad, y ai 
revelador de una religión nueva; al historiador de^o pasaao y 
al profeta de lo porvenir; al metafísico y al estadista ; al so- 
cialista y al adversario del socialismo. Pero antes que entremos 
en el estudio de las nomerosas obras de este escritor » no esta* 
rá de mas decir algo de sos antecedentes biográficos y bosque- 
jar el movimiento general de sus ideas. 

Dió M. Pedro Leroux los primeros pasos en el campo de la 
utopia siguiendo la bandera sansimoniana. Antes de 1830 se 
había dado á conocer únicamente por algunos artículos de Re- 
vista y por la parte que tenia en la redacción del Globo, donde 
habia sido coloborador de MM. de Broglie y Dúchate!. Has- 
la entonces no habia traspasado ostensiblemente ios limites de 
un liberalismo avanzado. Pero es probable que las primeras 
publicaciones de la escuela sansimoniana y la enseñanza de la 
calle de Taranne impresiona rian vivamente su espirita, porque 
eif el roes de enero de 1831 se adhirió á la nueva religión y 
decidió la transformación del Globo en árgano de la doctrina 
de Satnt-Símon. Formó parte de la familia oe Honsigny hasta 
e! 21 de noviembre de 1831 ; época en ta* cual no quiso seguir al 
sansiínonismo en la dirección aventurada á que M. Enfantin 
quería encaminarla y fué del número de los disidentes que 
siguieron á Bazard. Sabido es que la causa del rompimiento 
fué la famosa cuestión de la emancipación de la mujer y las 
funciones del sacerdote pareja. M. Pedro Leroux no pudo oir 
sin indignación las teorías de aquel que mas tarde habia de 
tomar eí título de Padre supremo; hizo una protesta enérgica 
en nombre de la moral y del pudor, y se retiró. Y es menester 
hacerle justicia : desde" entonces ha conservado en este punto 
los miamos sentimientos; ha permanecido fiel á la monogamia 
y ha hecho cruda guerra á las impuras doctrinas de las cuates 
se habia separado , aunque con ello se haya mostrado poco 
consecuente con los principios generales que defiende. 

Después de su rompimiento con el jefe del sansimonismo , 
M. Pedro Leroux se dedicó nmchos años á estudios literarios 
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y á irtlMpi da enyiicioQ. G^ibió eo la B^iiki(mkippéikq9P' 
tícaios «oUbkft sobre la poesía oiederDa j sobre el mpiimieiito 
de laii ideas filosóficas y religiosas. Esíqs^ escritos, en los eoaleii 

se desf^ubre un tinle sansiinoniano, contienen los primeros m- 
diaienlos de las opiniooes que mas tarde ha esplaoado. Pero 
donde Leroux se abandonó mas completamente á sus tenden- 
cias íüosófic'ts, religiosas y sociales fué en la Nueva Enciclopedia 
eue comenzó en 1834 en compañía de MM. Carnot y de 
Jean Reynaqd. En esta colección publicó muchos artículos so- 
bre la doctrina pitagórica, sobre las religiones <ie Brama y de 
Budha, sobre la ley Mosáica» sobre el Platonismo, sobre el 
Cristianismo primitivo, ele. Una inclinación irresistible parecia 
llevarle á las tenebrosas regiones de la historia del espíritu hu- 
mano; y para explorarlas, usó del método que habían empleado 
m Italia, Aleroaiua j Francia los nebulosos inventores de la .6- 
losoCa de la historia: método cuyos procedimientos h&bian sido 
fiehnen te recogidos por los sansimonianos y por todos los vi- 
sionarios contemporáneos. Nunca se había visto tanto lujo de 
interpretaciones alegóricas, ni tanta profusión de mytos y de 
símbolos. M. Pedro Leroux descubrió en las criptas de lo pa- 
sado profundidades infinitas: esplicó lo inesplicable y encontró 
un sentido á misterios que antes de él estaban cercados de im- 
peneixable oscuridad. Por desgracia, sí sus disertaciones se 
apartan de los oráculos que interpreta por la prolijidad del es- 
tilo, se acercan singularmente á ellos por su oscuridad* M. 
Pedro Leroux enwrboló en 1838 su bandera política y social 
oon la publicación de su obra titubda de la Igualdad y en 1839 
espuso en parte su filosofia en la refutación que publicó del 
Eclectismo. Estos dos escritos parecieron primero como artíea- 
los de Revista. La oposición republicana, los antiguos sansimo- 
nianos y los enemigos de la fdosofía reinante acogieron con 
exagerados elogios estas obras cuyas tendencias eran tan poco 
comprendidas de sus admiradores como de sus adversarios. M. 
Pedro Leroux fué proclamado filósofo profundo y pensador de 
primer órden, y llegó á escitar en su favor un verdadero entu- 
siasmo de moda» Con todo, basta entonces se había limitado Le- 
foux á la crítica y á la esposicion de algunos principios gene- 
rales. Solo hdbia descubierto á medias su pensamiento, y con 
reticencias hábilmente calculadas y frases misteriosas, había de- 
jado entender 4|ue guardaba en el santuario de su intelígencin 
verdade? superiores , y el secreto de la religión de los tiempos 
futura^r Aprei^iábanle ^us amigos para que no negase al mun- 
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do la revelación de la cual era depositario , y por Qn publicó en 
18i0 el libro de U Humanidad que es como el evan^üo de km 

^religión nueva. 

£sta obra disipó en gran parle el prestigio que habia llegado 
á coMe§j0Ír el autor: puso de manifíestf^ •! peligro do lot «nti-* 
geo» errores que M. Pedro Lenn» te téofaka en restaurar, 
y el vacío nal dinmuiado por los pomposos períodos de su es-* 
tilo; y el escritor humanitario fué deñoittvameDte juzgado y cía* 
ailicado entre los visionarios. Ya tío conservó mas adeptos luera 
de aquellos hombres que van divagando de utopia en utopia y 
gustan de teorías y doolrinas nebulosas» 

En los diversos escritos que acabamos de citar no salió Le- 
roux de la esfera de las generalidades, ni formó plan positivo de 
organización social , ni presentó ninguna solución inmediatamen- 
te aplicable de las cuestiones prácticas. Sus ideas sobre este pun- 
to eran indecisas, oscuras y muchas veces contradictorias. En 
vano se buscaban en sus obras conclusiones precisas : era menes- 
ter adivinarlas según las tendencias generales del autor. Pos- 
teríormente M. Pedro Leroui ba llegado á conclusiones préo- 
ticas. Gran número de artícutaa insertos en la MmnUa mdej^m» 
diente y en la Remía social nos han dado á conocer su critica 
lie la sociedad actual y el plan de organtncion que debe apli*« 
«ársele. Finalmente el proyecto ée Constitución democrática y 
saeial que puUicó en 1848 nos revela su ideal político. 

Frecuentemente ha údo acusado M. Pedro Leroux , de ca- 
recer de sistema y de caer en un sincretismo singular é ineom-^ 
prensible, pero hoy dia no puede hacérsele esta imputación. 
El que se tome la pena de leer sus voluminosos escritos verá 
claramente que M. Pedro Leroux tiene un sistema completo 
<:uyas partes están en perfecta concordancia , y comprenden la 
tilosofía , la religión , la economía social y la política. El siste- 
ma de Leroux en filosofía consiste en la negación de la distin^ 
€Íon entre el alma y el cuerpo, en la Mgacion de la personidi- 
dad humana , en la absorción da la razón y de k voluntad íih 
di vidual por la rasony la* voluntad general ; en reNgioil Ym^k 
á dar en el panteísmo y en la metempsioosia ; ea ecaaomi^ so», 
cíal llega al comunismo organiaado en una forma sanaiuioniaiia, 
y finalmente en política viene á parar á la igualdad ahiohila j 
i h damocráaia llevada hasta la anarquía. Sobre lodos esioft 
elementos se cierne al dogma de la tríada, que ha tomado de la 
antigua teoría pitagórica sobre los números, y del cristianismo. 

SoJo 009 es peroiitido dar aquí una idea de este vasto sistema,. 
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cuya proíija J5spos¡cion ocupa mas de veinte volúmenes; y debe- 
mos limitarnos á los rasgos mas pronunciados y á los que mas 
directamente se rozan con la solución práctica del problema 
de la organización social Mas como todas las ideas de M. Pedro 
Leroux se enlazan entre sí y sus doctrinas sociales tienen 
su raiz en sus teorías metafísicas» es indispensable esponer rá- 
pidamente las iillimas para comprender las primeras. 
•* • ^ j». 

«' MU II. 

FILOSOFIA Y RELIGION. 

hleiitidad de la filosofíí» y de la religión según M. Pedro Leroux.— Defiiiiciory 
psicológica del hombre. — ldenli<iad del bornbre y de la humanidad. — Reoa- 
«•imiento del hombre eii la liumanidad. — INV}inc¡on de U'ia vida futura dis- 
l ota de la terrestre, de las p»Mjas y recompensas.— Perfectibilidad.— Pan- 

it.teisuio. — Ley general de la \ida. 

Hasta ahora la religión y la Cdosofía habían sido consideradas 
como cosas esencialmente distintas, aunque pudiesen concurrir 
por vias diferentes en idénticas soluciones sobre el gran proble- 
ma de la vida humana y de la causa del universo. Semejante dis- 
tinción la niega >1. l*edro Leroux. Según él, la tilosofía y I» 
religión , consideradas en su inarcha, son idénticas. Las diferen- 
tes religiones que han dominado no son mas que la sistematiza- 
ción de los resultados que la ülosofía ha descubierto en cada 
época y la espresion mas elevada de los trabajos anteriores del 
espíritu humano. Ks por consiguiente absurdo, dic43 , escluir 
, del catálogo de los lilósofos á los fundadores de las religiones. 
Solo una dilercncia de época distingue al pensador íilósofj del 
pensador religioso. Ambos han sido inspirados por la humani- 
dad anterior y por las necesidades de la humanidad de su tiem- 
po; ambos han cultivado este árbol que crece sin cesar y forma 
¡a humanidad ; pero el uno ha venido en el momento en que 
el gérmen de una religión estaba depositado en la tierra , y el 
otro en el momento en que el árbol daba flores y frutos; el uno 
cuando el tallo principiaba á asomar, y el otro cuando era me- 
nester cortarlo para su renovación. Ambos han contribuido al 
mismo trabajo, y aunque de una manera distinta , han ido «n 
pos del mismo objeto, y es imposible reconocer en ellos dos 
caractéres esencialmente distintos, y decir de una manara abso- 
luta : este es el santo , acjuel el filósofo. ( 1) 
(I) ñefutacion dkl EcUcAiscismo , p. 32. Ttb ul'tiu . . 
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Según M. Pedro Leroux , el crislianisnio que en la época 
ele su aparición fué un gnm progreso, reasumió las verdades re- 
conocidas hasta entonces por los entendimientos nías elevados; 
pero el cristianismo , tal como lo comprendió la edad media » 
ha agotado su savia y ha producido cuanto podia producir pa- 
ra el progreso de la humanidad. Desde la reforma ha dejado 
de presidir al movimiento de las ideas en Europa, y lo que de 
él nos queda en el dia no es mas que un cadáver. A la liloso- 
fía toca reemplazarle, y á ella corresponde constituir una reli- 
gioii nueva. Los elementos de esta fdosofia-religion deben 
enconlrarse en lo pasado de la humanidad ; no hay mas que 
recogerlos y una vez coordinados darles forma. Tal es la ta- 
rea que M. Pedro Leroux se lisonjea haber llenado. 

Toda religión , lo mismo que loda fdosofía , debe esplicar 
un triple objeto; el hombre, la naturaleza y Dios. Veamos la 
solución que M. Leroux ha dado á estas grandes cuestiones. » 

Es una verdad reconocida por la inmensa mayoría del géne- 
ro humano que el hombre está formado por la unión misterio- 
sa de dos substancias, espiritual la una y niaterial la otra : 
que tiene cuerpo y alma. A esta se refieren las facultades que 
constituyen al verdadero hombre, como son el senlirnienlo, la ra- 
zón, el conocimiento y la voluntad. El cuerpo, instrumento frá- 
gil y perecedero, es para el alma una morada pasajera y un me- 
tlio para llenar un destino superior. Cuando la muerte rompe la 
unión de los dos principios el alma subsiste incorruptible, 
conserva el sentimiento de su identidad y de su personalidad y 
recibe en el otro mundo premio ó castigo según el mérito ó 
demérito contraidos en el curso de esta vida de pruebat»' ^ • 

Para M. Leroux esta idea del hombre es radicalmente 
falsa. El hombre no es una reunión de la sustancia llamada 
espíritu y de la sustancia llamada cuerpo , sino que es indivi- 
siblemente espíritu-cuerpo. El yo, ó sea el principio que pien- 
sa , siente y quiere, no puede considerarse que tenga concien- 
cia de su existencia independientemente del cuer|)o con el cual 
está íntimamente unido» y solo tiene el sentimiento de su iden- 
tidad y la memoria de sus manifestaciones, en cuanto los órga- 
nos le representan las huellas y señales de dichas manifestacio- 
nes. Pretendan los psicólogos que el alma tiene la facultad de 
replegarse sobre sí misma, de desdoblarse en cierto modo, 
para observar y estudiar el ejercicio de sus facultades ; pero 
esto es un error» porque el alma no ve ni observa roas que 
las impresiones de sus artos conservados por los órganos. Cou 
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trabajo consienle M. Leroux que el alma tenga á cada instan- 
I» y en todas su& maniíestaciones el sentimiento de su existeo- 
cat« GaU opinNMi ^ primeramente se había pmentadoeon 
oeaaion de una discusión puramente psicolégica , encierra con- 
aafiMncias terribles (1 ). En efecto, si el alma solo tiene el sen- ' 
Iteiento de so identidad y la memoria da lo pamdo en irírtnd 
da s« mion eon el cuerpo, una vea rata esta unión debe desa- 
parecer el sentimiento de la identidad y de la personalidad; ) 
entonces el dogma de la inmortalidad del alma y el de las pe- 
nas y recompensas de ia vida futura es una quimera , es unj 
ilusión del orgullo ó de la credulidad humana. M. Leroux no 
ha retrocedido en vista de tales consecuencias y las ha espls- 
nado atrevidamente en su obra de ia Humanidad, 

En lodos tiempos han considerado los hombres que tenían 
una existencia individual perfecta ni ente distinta de la de sus se- 
mejanlaB. Pero no es así según M. Pedro Leroui , porque nin- 
gún hombre existe independientamenle de la humanidad. «Des- 
€ pójese el hombre de ese orgullo que le hace creer que existe 
«independienlemenle de la humanidad. Sin duda eiiste por» 
«mismo, porque es la humanidad. Existe en Dios y por si mis- 
«mo en cuanto es humanidad; pero no existe por sí mismo en 
cDioa sino en cuanto es humanidad: lo cual equivale á decir 
€ que el hombre no existe por sí mismo, sino únicamente por 
c la humanidad, o (2) Pero ¿qué viene á ser la humanidad por 
la cual, según nuestro autor, subsisten los individuos? ¿Es sim- 
plemente la colección de todos los seres humanos que han vi- 
vido, viven ó vivirán en la tierra, ó bien es la cualidad de hom- 
bre? ¿quiere renovar M. Leroux el antiguo error de los realis- 
tas de la edad media, quiere resucitar la teoría de los univer- 
sales á part$ rei^ y se figura que la humanidad es un ser mela- 
fisión que tiene ona existencia distinta de los seres particulares 
cuyo carácter eooslituye? Nuestro filósofo desecha todas eslis 
d afinkiones . pero en neeho de verdad las admite y amalgama 
•n ana Jorga serie de ininteligibles logomaquias en que la pali- 
bra temanidad se toma alternativamente en cada una de sos tfw 
neepeinnes que son las únicas posibles. cLa humanidad, díee» 
€ se halla Tirlualmente en cada hombre , pero solo los hoinbwí 
« particulares tienen una verdadera existencia en el seno áé 
« Sér eterno. 
■ 

IL del EcUeticitmo, parU «.% g VI y sigttiMtW. 

(í j Be la Humanidad, i. 1 .% |>. 296. 



Digitized by Google 



— 287 — 

« La bumanidad es un sér genérico ó universal; pero los uni- 

< "versales, como decían los escolásticos, no tienen una verdade- 
«ra existencia, si por ella entendemos una existencia parecida 
« eo algo á la de los séres particulares 

n l a humanidad es cada hombre en su existencia infínitn 

< la humanidad es el hombre, es decir, los hombres ó sea los sé- 
«res parliculares... 

« ¿Qué es paes la humanidad ?~D¡go que es el bombre— • 
« Es el bombre-homauidad; es decir es el hombre ó sea cada 
« hombre en su desentolTimiento infinito, en so virtualidad 
«que le hade eapvt de abrazar la vida entera de la humanidad 
«t y realizar esta vida 

« La humanidad , cualquiera que sea el sentido en que tome- 
€ mos esta palabra , existe en nosotros como el amor, la amistad, 
€ el odio y todas nuestras pasiones. 

« La humanidad es un sér ideal compuesto de una multitud 
«de séres reales, los cuales son la bumanidad en górmen , la 
«humanidad en estado virtual. — Recíprocamente el hombrees 
«un sér real en el cual vive el sér local llamado bumanidad en 
« estado virtuaL £1 hombre es la humanidad en una manifestar 
«cion particular y aetoel. Hay una compenetración entre el sér 
« general Hamado humanidad ; y de esta compenetración resalla 
« la vida* » ( 1 ) 

Tales son las fi&rmQlas oscuras y contradictorias, en las cua- 
lea se pierde el escritor que no se entiende á s( mismo. La úni- 
ca idea que puede entreverse en el fondo de esta oscuridad es 
que, según M. Pedro Leroux, el sér metafísico que se encuen- 
tra en cada uno de nosotros está indisolublemente unido á la 
condición humana y no puede manifestarse sino con el conjunto 
de caractéres que constituyen la calidad de hombre. Tal es la 
conclusión de nuestro filósofo. Su fórmula de la identidad recí- 
proca del hombre y de la bumanidad dá , según el autor, la 
aohiesoo del problema de la vida futura. Consiste esta en decir 
qae renaeerenoa en la humanidad , viviremos todavía , pero en 
esta misma tierra donde hemos vivido. cNo solamente, dice, 
«aofMB los hijos j la posteridad de losqoe han vivido, sino 
t.q«e somos iaa mismas geoeraeiones anteriores. » Si á esto 
oponemoa la Mía de memoria y la destruccíott de h peraonali'- 
émá y de la identidad que ^necesariamente ba de tener este sía-^ 
teasav cmIcbIé «I IMaofo qve miealra identidad ea el ya inda- 

( I ) Uela Ummanidaá , 1. 1 . pág. 197 á 20Í. 
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pendientemente de sus modificaciones. ¿Por ventura la identi- 
dad del yo no se modifica en el decurso de la existencia huma- 
na? ¿Cómo sería posible una nueva vida si la inteligencia estu- 
viera agobiada con el peso del recuerdo de nuestros estados an- 
teriores? Mas si la memoria formal nos falta, la reen plazan las 
nuevas condiciones de desarrollo que cada generación trac al 
reaparecer sobre la tierra. ¿No dice Platón que la ciencia es 
una reminiscencia? ¿No deliende Descartes la doctrina délas 
ideas innatas? Y (inalmente ¿no consideraba Leibnitz la vida 
de cada criatura como una serie de estados enlazados entre sí? 
j^^. «Todavia viviremos y nos volveremos á encontrar, pero ¿será 
€ necesario para eso que nos acordemos de nuestra existencia 
€ anterior? Esplíquese de donde proceden las simpatías que en 
< la vida presente unen á los que se quieren y las inclinaciones 
€ invencibles que atraen á unos hácia otros. ¿Y creemos que 
« tales simpatías no tienen su raíz en una existencia anterior? 
' c La memoria no es mas que un frágil sello de la vida; y es 
« muy probable que en el fenómeno de la muerte pasa algo 
«parecido á lo que acontece cada día con el sueño, el cual 
« poetas y fdósofos y aun el vulgo han comparado con la niuer- 
f te y llamado hermano de esta. Mientras dormimos, nuestras 
« ideaí , sensaciones y sentimientos se transforman y encarnan 
^en nosotros y se convierten en sustancia nuestra, al modo que 

«en la digeslion el alimento se convierte en carne De esta 

«suerte el sueño nos regenera y t;l hombre despierta mas vivo 
«y mas fuerte, y con cierto olvido de lo pasado. Asi en In 
<( muerte que es un olvido mucho mayor, parece (jue nuestra 
« vida se va dirigiendo y elaborando de manera que perdiendo 
«su forma fenomenal se transforma en nosotros, y pasando al 
« estado latente , aumenta la fuerza potencial de nuestro ser. 
« Viene luego el momento de despertar ó sea el renacimiento. 
«Nosotros hemos existido, pero sin recordar las formas de 
« nuestra existencia pasada, y con todo somos, precisamente una 
,« continuación de loque fuimos, permaneciendo siempre el mis- 
« mo ser, bien que engrandecido. * >^.,,.,^ ¡,4 

Pero ¿hemos de estar eternamente condenados á empezar 
nuevamente esta vida terrestre tan llena de dolor v de miseria 
sin encontrar en un mundo mejor la felicidad que buscamos en 
este mundo y que constantemente de nosotros se aleja? Como 
puede esplicarse en el sistema de la palingenesia humanitaria la 
existencia del mal : existencia que solo puede concebirse como 
una prueba y justificarse á condición de una compensación fu- 
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tara— M. Pedro Leroui conviene en que la felicidad no es de 
esta tierra donde moran el dolor y la muerte ; reconoce la 
existencia del mal ) la considera necesaria, porque el placer y el 
dolor son dos estímulos indispensables de nuestra actividad y 
la condición del movimiento en este mundo. Pero aqui entra 
la doctrina de la perfectibilidad, la cual pretende elevar M. Le- 
roux al rang^o de ana religión, y es el centro hácia donde 
graTÍtan todas sus teorías. £1 hombre, y la humanidad, dice, 
son perfectibles; y no se ha de entender simplemente eon eso 
-que la suma de nuestros conocimientos y el poder de nuestra 
indostria aumenta sin cesar con la acumulación de los trabajos 
de las diferentes generaciones, como decía Pascal, pues esto 
aspecto do la perfectibilidad es el de menos importancia. Lo 
que se va perfeccionando son las facultades humanas y la mis- 
ma naturaleza humana : cada vez que renacemos en la huma- 
nidad salimos mas fuertes, virtuosos, é inteligentes; y el mundo 
en el cual volvemos á vivir es un mundo mejor y mas seme- 
jante al tipo eterno de justicia y de perfección hácia el cual la 
humanidad se acerca. £sta será nuestra inmortalidad y esta 
la satisfacción que tendrán nuestras vagas aspiraciones y deseos 
de felicidad. cEs preciso que el hombre, dice M. Pedro Le- 
€roux, renuncie á aquel error que le ha hecho buscar fuera dél 
c mundo un paraiso imaginario; pues fuera del mundo, de la 
€ naturaleza y de la ?ida no hay paraiso, infierno ni purgatorio, 
c Colocando el hombre su esperanza eterna fuera de la natu- 
craim y de la vida, ha andado por un falso camino.... Des- 
€ pues de haber creado un dualismo absurdo y de haberlo in- 
ctroducido en la cabeza y en el corazón, ha venido á nacer en 
€ el hombre la división. Por una parte se ha visto alado á la rea- 
c lidad , á la naturaleza y á la vida, y por otra ha sido llevado 
ten alas de su locura á un mundo imafj;inario y vano que en 
c sus sueños mas exaltados no ha podido deiinir ni entrever. 
cEsle dualismo, despojando la realidad de toda esperanza in- 
« mortal, ha engendrado el egoísmo, la corrupción y el mal, y La 
c creado la muerte y la nada. > 

Hé aquí que resulta clara y esplíciU la opinión de que todo 
el mal proviene de haberse admitido una vida futura diferente 
de la vida presente, y de que semejante distinción es vana, ab- 
surda y quimérica. Los nombres se han figurado malamente, 
dice Leroux, que el cielo estaba fuera de la tierra y han colo- 
cado al infinito fuera de la naturaleza y de la vida. « Kl rielo 
< existe doblemente en cuanto es v en cuanto se maniliesla ; 

20 
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«como invisible, es lo iníinito, es Dios; como visible, es lo finito, 
«es la vida que Dios infunde en el seno de cada una de las 

ñ criaturas b 

« Hay por consiguiente dos cirios : uno absoluto y perma- 
« nente, que abraza el mundo ontoro y cada criatura en parti- 
«cular, y en cuyo seno viven asi el mundo como cada una de 
das criaturas: otro relativo y progres^o, que es la manifesta- 

< clon del príiner cielo en el tictnpo y en el espacio. No se me 
€ pregunte donde está situado el primer cielo , puesto que no 
«existe en ninguna parte, por que es infiniCo.— Tampoco se me 

< pregunte cuando se mostrará, pues que no cabrá nieo el tíem- 
«po ni el espacio, por que es eterno > 

« Nuestra fé es que el primer cielo ó sea e) invisible, el eterno, 
«el intinilo se manifiesta mas y mas en las creaciones que se 
«van sucodiondo, y como añade una creación á otra con el ííd 
«de acerrarse mas y mas las crialuras, estas van saliendo mas 
« perfectas de su seno á medida que la vida se sucede á la vida. 

«Asi os que en nuestro globo la humanidad ha venido des- 
« pues de la animalidad. £1 hombro, dice Goethe, no es mas 
« que una primera conversación de la naturaleza y de Dios.» (1) 

Si se quiere tener una ¡dea mas completa de la naturaleza 
divina según M. Pedro Leroux, nos dirá este que Dios es vida 
triple j una; que es al propio tiempo impersonal y distinto 
de los séres particulares, aunque inmanente en cada uno de 
ellos. Dios es Trinidad por que es á hrtmirdehs iér$$, po- 
der de ser, eterno é infinito, que comprende en su seno á todos 
los séres y abraza al universo bajo el aspecto de totalidad. Es 
el Dios padre del cristianismo — Espíritu de amor, inmanente 
en el seno del ser y en el seno de los séres, que enlaza á las 
criaturas entre sí, é interviene en el universo á título de causa. 
— Luz universal creadora de los séres particulares que interviene 
en cada uno de los actos de su vida dándoles conciencia de sí mis» 
mos, y se manifiesta en el universo como existencia. Es el iagot 
ó sea el verbo divino del cuni hablan Platón y S. Juan, es el 
Dios hijo. En otros términos, Dios é sea el sér infinito, es á la 
vez fuerza -amor-inteligencia, ó totalidad-causa-exístencia. (2] 
£s triple y uno, y de aní proviene el respeto que la antigüedad 
profesaba al número tres, emblema de la divmidad, y como la 

ü! ?*í?. t. 1.°, pág. 185 y 187. 

37* ®* ^ uoiverasi f en los séres |»artieolar«s, 
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triplicidad y la unidad , tres y uno hacen cuatro, este número 
ó sea la telrada se ha considerado sienriprc como el símbolo mas 
perfecto de la i^aturaleza divina. Tal es el sentido del famoso 
Teíra-grammaton hebráico, el eual no era permitido al vulgo 
pronunciar. 

Mas la Trinidad no es tan solo le; de la naturaleza divina, 
sino que es ley general de todosi los séres creados y principal- 
mente de la humanidad. El hombre, compuesto de espíritu y 

cuerpo, es á la voz sensación, sentimiento y conocimiento; 
tres cosas que están unidas de una manera indisoluble. £1 hom- 
bre es triple y uno. Esta fórmula hace un gran papel en el sis- 
tema de Leroux, y en ella estriban sus teorías sobre la organi- 
zación social. 

Tales son, la metafísica, la teodicea y la religión de M. Pe- 
dro Leroux, el cual, poco satisfecho con establecer sus doctrinas 
por medio del raciocinio y de lo que él llama intuición metafí- 
sica, ha querido presentarlas como resultado de la tradición no 
intorrumpida del género humano , y como constitutivas de la 
esencia de todas las religiones. Para apoyar su metempsicosis 
humanitaria, ha invocado la autoridad de Virgilio y la de Platon, 
la de Pitágoras y la de Apolonío de Tyana , la de Moisés y la 
de Jesucristo, entregándose para ello á un gran trabajo de 
erudición. Cuando Virgilio nos muestra en el libro VI de la 
Eneida como las sombras beben el olvido en las aguas del Leleo 
para comenzar una nueva existencia , el intérprete de Platón 
nos enseña nada menos que el renacimiento del hombre en la 
humanidad. Igual interpretación debe darse á la doctrina pita- 
górica de la trasmigración , aun cuando toda la antigüedad ha* 
ya convenido en que esta doctrina contenia meramente la me- 
tempsicosis ó sea la traslación de las almas en toda especie de 
cuerpos animados. Apolonio de Tyana , discípulo de los Bramas, 
de Pitágoras y de Platon , iniciado en los misterios, y teólogo 
del paganismo, dice: c no hay cosa que muera ni nazca sino 
aparentemente. Cuando una cosa pasa del estado de esencia al 
estado de naturaleza, decimos que nace; y decimos que muere 
cuando saliendo del estado de naturaleza vuelve al de esencia. » 
Moisés nunca profeso el dogma de una vida futura distinta de 
la presente, ni habló do penas y recompetisas del otro mundo, 
ni de paraiso, ni de infierno. En vano los cristianos han proca- 
rado esplicar el silencio de Moisés sobre este [)unto, diciendo 
que los judíos eran en aquella sazón demasiado toscos para 
comprender el dogma sublime de la inmortalidad del alma se- 
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parada del cuerpo : iaiBortaiidad que concebida de esta suerte 
es un grande error que Moisés , ilustrado por la sabiduría 
egipcíaca , no podía ni debia enseñar á su puebk). verdad 
que ciertamente ha revelado Moisés es la de la unidad del gé- 
nero humano, la cual está simbolizada en el profundo doigma 
de Adán ; así es que do se engafiaron los fariseos al creer que 
el hombre renace en el seno de la humanidad. Fínalmenle el 
mismo Jesucristo no anunció la vida futura tal como se la 
comprende en nuestros días; anunció sí el fin del mundo j el 
renacimiento del hombre en una tierra regenerada por la om- 
nipotencia divina* Los primitivos cristianos nunca creyeron en 
un paraíso inmaterial, ni en la existencia puramente espiritual 
del alma, sino en la resurrección de los cuerpos, es decir, en el 
renacimiento en la humanidad. Seria por demás advertir que 
M. LerouY lo mismo que los socinianos, solo considera á Je- 
sucristo como un hombre inspirado en un grado superior por 
el espíritu divino, que se ha maoifeslado principalmente en ios 
grandes maestros de la humanidad , tales como Maná, Budha , 
Hoysés, y Jesús. En su revista de lo pasado, nuestro filósofo 
choca frecuentemente con hechos que contrarían muy partícn* 
larmente sus teorías. Tal sucede, por ejemplo» con la crewicia 
universal en una vida distinta de nuestra eiistencia terrestre, 
en las penas y recompensas, en los Campos elíseos y en el Tár- 
taro , en el paraiso y en el infierno ; creencia que encontramos 
en el Egipto , en la India donde se enlazó la idea de la remune- 
ración con la metempsícosis en el seno del paganismo, y entre los 
mismos judíos profesada por la secta eseniana. No le detiene á 
Leroux esta grande y verdadera tradición del género hun\ano ; 
dice que esta creencia universal ha de considerarse como una 
opinión grosera , que los iniciados en los misterios de las anti- 
guas religiones dejaban para fi pueblo ignorante. Bien es verdad 
que han adoptado esta creencia hombres eminentes, ponjue 
solo ella esplica el enigma de la vida , pero ha sido porque ig- 
noraban la sublime doctrina déla perfectibilidad descubierta por 
él siglo XVIII, la cual combinada con la palingenesia hunani- 
laria . justifica suficientemente las miras de la Providencia. 

Hé aquí la religión filosófica ó la filosofía religiosa destinada 
á reemplazar el cristianismo; hé aqui el sentido misterioso y el 
complemento de las revelaciones sucesivas que han hecho á la 
humanidad sus grandes iniciadores, de los cuales quiere ser 
continuador é intérprete M. Pedro Leroux. Después de la lec- 
tura de tan deplorables divagaciones, parécenos imposible que 
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S0 haya atretido el aotor á llamar religión ó filosofía una teona 
qne asi desCraye la primera como la segunda, y no es mas que 

una amalgama monstruosa del idealismo de los sucesores de 
Kant y los sueños melafísicos de Espinosa. A pesar de la suti- 
leza con que Leroux se esfuerza á distinguir los séres particu- 
lares y la substancia divina inmanente en cada uno de ellos, su 
teoría de la divinidad y de la naturaleza no es mas que el pan- 
teísmo, tal como lo habían concebido y profesado los sansimo- 
niaaos: panteismo que ni -siquiera tioue el mérito del rigoroso 
encadenamiento deductivo que distingue al judio de Amster- 
dam. El renacimiento del hombre en la humanidad equifale á 
la negación completa de los dogmas consoladores que formtfn la 
liase de la religión y de la moraK Semejante opinión es ona hi- 
pótesis sin prueba y upa renovación de groseros errores ^ue 
aun él politeísmo había rechazado, y que la luf de revelación 
cristiana acabó de disipar. Negar la persistencia do la persona- 
lidad del alma después de la muerte es lo mismo que negar la 
inmortalidad. En efecto ¿qué me importa que la fuerza virtual, 
que reside en mí, continúe subsistiendo después de la muerte, 
si yo dejo do ser, si ella solo se manifiesta en un sér enteramen- 
te nuevo que ningún recuerdo tiene de su existencia pasada? 
También podría decir que mi cuerpo es inmortal, porque los 
elementos que lo constituyen formarán de nuevo otros séres. ¡Oh 
filósofo I profesa abiertamente la doctrina del nihilismo, pues 
para nada queremos tu inmortalidad. 

No ha sido Leroux el primero que haya pretendido realiaar 
ta doctrina de la palingenesia* humanitaria; y si por una parte 
loa mas ilustres predecesores que él se atribuye de ninguna ma- 
nera deben ser tenidos por tales, por otra pudiera con mejores 
títulos invocar la autoridad de algunos que pasa en silencio. El 
ateo Anacarsis Clooz profesó, en los peores dias de la revolu- 
ción francesa, la religión de la humanidad ó la absorción deli 
individuo en la especie. Cárlos Fourier, cuyas impuras teorías 
había atacado Leroux en sus cartas sobre el furierismo, había 
dicho, treinta años antes que este, que cada hombre renace 
muchas veces en la tierra. Fourier. ma» esplícito que el filósofo 
da Boussac, 6jaba el número de estas esistencias on 405 y su 
duración total en 27.000 a&os. A mas de esto daba cuenta del 
estado de las almas dorante los intervalos de sus vidas terres- 
tres, los coales constituyen la vida nltramontana. En esta vida, 
los finados, vestidos de cuerpos etéreos, divagan por las regio- 
nes admosférícas niaa elevados 6 bien penetran en las entrañas. 
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de la tierra. Véase como las aberraciones de M. Pedro Leroux, 
á pesar de sus pretensiones de originalidad, son un plagio ma- 
niGesto, y ló que le pertcutíce justamente es el singular sincre- 
tismo con que ha amalgamado la religiosidad con el ateismo j 

misticismo con la negación de ia vida espiritual. 

Dejemos ya las ideas religiosas de M. Pedro Leroux para en- 
trar eo el eiámeo de los principios de moral, de política y de 
orgaomcion social que ba deducido de sus coocepciones meta- 
fisicas. 

III. 

OEGANIZACfON SOCUL T POtÍTICA. 

La familia, la patria y la propiedad viciafias por la casta.— SnbSCitacioo de la 
caridad por la solidaridnd.— La igualdad corao ley del por venir.— De li 
igualdad en la antigüedad.— Critica social.— La propiedad es el mal, es el 
PMtdo original.— in. Pedro Leroai viene é parar roñosamente al comirait- 
mo.— Principio de la Trlada.—Kl círculo -La comanidad y el Estado.— 
CoDstiiocioa democrátíca y mcial.^Bl socialisiao es aoa religión. 

Asi coiuo el hombre considerado psicológicamente es triple, 
tambieese manifiesta, según M. Pedro Leroux, bajo triple as- 
pecto como sér social. Siendo á la vez sensación • sentimiento 
j conocimiento, encuéntrase relacionado con sus semejantes y 
con el mundo por cada una de las tres fases de su naturalexa. 
De ahí se originan la propiedad, la familia y la patria, que cor- 
responden á los tres términos de la fórmula filosófica. La trini* 
nidad del alma humana, cuando predomina la sensación , dé 
origen a la propiedad ; [)redominando el sentimiento , nace Is 
familia; y predojuinando el conocimiento, el estado. Pero en- 
tre el hombre y sus semejantes , entre el hombre y el universo, 
existen dos clases de relaciones (jue engendran el bien y el 
mal. Cuando el hombre se pone en comunión y sociedad con 
sus semejantes, existo la paz, y cuando quiere sujetarlos vio- 
lentamente, existe la guerra, £sla dualidad se reproduce eo 
los tres órdenes de relaciones sociales. En la familia hay el pa- 
dre y el hijo, el marido y ia mujer; si el padre ó el marido 
fon tiranos, el hijo y la mujer son esclavos* Lo mismo acoale- 
ce' en el Estado; pues cuando unos mandan por un interés 
egoista y los otros se ven obligados á obedecer, existe todaiía 
ta esclavitud. Finalmente, cuando el hombre adquiere la pro* 
piedad en provecho sup, por este hecho la constituye entre sos 
semejantes. Se da á sí mismo limites insuperables y haciéndose 
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propietario se hace esclavo, porque abdica del derecho de gozar 
de lo que existe fuera de su propiedad. La guerra entre 
loa liombraa Uunbien asoma por esto lado , pues los que tie- 
nen una gran propiedad son los poderosos y los que la tienen 
pequeña 6 carecen de ella son demasiado débiles para dejar 
de ser esclavos. 

€ De esta soerto el hombre , pon el mero hecho de vivir por 
la necesidad inherente á su sér , constituye la familia , la pa* 
tria y la propiedad, y estos tres escelentes bienes son para él un 
triple manantial de males (1). La familia, la patria y la pro- 
piedad ¿han de desaparecer de la humanidad con el tiempo? En 
el decurso de los siglos ha habido de tanto en tanto algunos 
pensadores y aun sectas enteras que asi lo han creido, y en nues- 
tros días han surgido nuevos pensadores y nuevas sectas á favor 
de la misma opinión.» De ella declara no participar M. Leroux , 
porque el hombre, dice, no puede concebirse sin propiedad, sin 
patria y sin familia , por ser esloi los tres modos necesarios de 
su comunión con sus semejantes y con la naturaleza. No pode<- 
mos menos de aplaudir semejante declaración , mas pronto ve- 
remos como nuestro 616so(b , con una de aquellas contradic- 
ciones que le son familiares y que oculta con el arti6c¡o de una 
fraseología capciosa , destruye los principios que acaba de 
sentar* 

La familia, la patria y la propiedad, dice Leroux, deben 
organizarse de tal suerte que purJan servir á la comunión in- 
definida del hombre con sus seinejautes y con el universo; tal 
es la consecuencia de la identidad entre hombre individual y 
el sér general llamado humanidad. Pero hasta ahora ni la fa- 
milia, ni la nación , ni la propiedad se han organizado de ma- 
nera que el hombre pueda progresar libremente. La familia li- 
mitaba á los hombres haciéndolo depender todo del nacimien- 
to, subordinando el hijo al padre y haciendo del hombre un 
heredero; igual limitación impone la nación creando agregacio- 
nes hostiles entre sí y convirtiendo al hombre en súbdiio, c fi- 
nalmente hay otra manera de limitar al hombre, á saber, divi- 
diendo la tierra y en general los instrumentos del trabajo , li- 
gando los hombres á las cosas, y subordinándoles á la propie- 
dad y haciendo del hombre un propUtario.* (2) La rais del 
mal está en el rompimiento de la unidad de la comunión del 

(1 ) De la Humanidad , 1. 1 , p. 1 3 1 . 
(3) íH la Humanidad^ i* I> P« 1^0. 
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hombre con sus semejanles ó sea en el aislamiento, el indífi- 
dualismo ó la casta : de ahí nacen la familia- casia, la patria- 
cn^tn y la propiedad -en sí a . que son rosns cootTMias á íá fami- 
Jia. á la patria y á la propiedad verdaderas. 

Jesucristo propaso eontra este roal el remedio de la caridad . 
al cual había sido reconocido también por Confudo €amará$ al 
ffégimú como á ti rntsmo. » Eeconoce M. Lerooi que bay algo 
bueno en tal principio, pero lo encuentra insuficiente é imper- 
fecto bajo tres puntos de vista. En la caridad cristiana c 1.* el 
Yo ó la libertad humana oueda abandonada; el egoismo, que 
es necesario y santo , queaa hollado y la naturaleia es despre- 
ciada y violada; — 2." el Yo ó la lihertad humana se dirige 
derechamente á Dios y el sér finito aspira á amar al ser infini- 
to ; — el no Yo ó sean nuestros semejantes solo son objeto 
de nuestro amor en apariencia y por una especie de ficción , 
esto es, por amor de Dios que es el único amor del cristia- 
no. » (1) A la caridad cristiana debemos pues substituirle un 
principio mas elevado y completo, á saber, ei de la solidari- 
dad mutua entre los hombres, la cual se funda en la unión in- 
disoluble que existe entre el hombre y la humanidad. Tan íntima 
es esta unión, que no podemos dañar á nuestros semejantes sin 
dafiamos é nosotros mismos. La opresión no es funesta tan 
solo al oprimido, sino que también perjudica al opresor, al 
cual corrompe y sujeta con temor; de la misma suerte no po« 
demos hacer nuestro propio dallo sin que este alcance á los 
demás hombres, porque les priva de los ausílios que en noso- 
tros podrían haber encontrado. La fórmula de la solidaridad 
ó sea de la verdadera caridad tan agena del ascetismo como del 
egoismo es la siguiente .* 

c Amarás á Dios en tí y en tus semejantes, 
fórmula que equivale á : 

c Amate á ti por Dios en los demás, 
ó bien: c Ama á los demás por Dios en tí. 

No hagas separación entre Dios y las crialuras. 
Dios no se manifiesta fuera del mundo y nuestra «vida no 
está separada de la del resto de las criaturas. (2) 

Pero ¿cómo podrá realiiarse el principio de la solidaridad y 
de la comunión de todos los homnres? Por la aplicación cada 
dia mas cabal de la libertad , de h fratmklad y en particular 

(1) De la Humanidad t. I , p. Í6t. 

(2) D§ la Humanidad, t A, p,ifil. 
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de la igualdad. En estas tres palabras, Uo profundamente 
stgHÍficaiivas , la revohicion francesa ha reasumido con razón 
toiia la política ; pues corresponden á la fórmula del hombre, 
que es á un tienmo sensación , senliroiento y conocimiento. La 
libertad , que es la roanifesUcioo eslerior de la tida, se refiere 
al mundo de las sensaciones. El hombre social no «puede ejer- 
cer su actividad sin que se encuentre en relación con sus se- 
mejantes , y sin esperimentar un sentimiento de benevolencia ó 
de maleYolencia. La fraternidad es la ley que debe regular es- 
tas relaciones y ya vemos como se refiere al sentiniiento. Pero 
¿por qué la libertad y la fraternidad deben presidir A las rela- 
ciones entre los hombres? Porque todos los íiomhres son igua- 
les, responde la inteligencia. La igualdad corres[)on(le pues al 
conocimiento, y es la razón de existencia de las otras dos partes 
del símbolo republicano y el fundamento lógico de la libertad 
y de la fraternidad. 

« La palabra tguaUad^ dice M. Pedro Leroux, comprende 
una ciencia. entera, envuelta hoy dia en la oscuridad: esta pe- 
labra como el enigma del eefinge envuelve el origen y fin de la 
sociedad. » (1 ) La igualdad es un principio , es un dogma que 
proclamó Rousseau por primera vez, y ha venido á ser una fé 
y una religión. 

Los enemigos del progreso , añade Leroux ♦ dicen que el vi- 
cio, la ignorancia y la envidia forman la divisa republicana. 
La tal divisa es un grito de guerra y no de paz ; son tres pala- 
bras vacías de sentido , que el populacho ha acogido con avidez 
tomándolas como símbolo de licencia; los desengaños de la es- 
periencia han |irobado bien que la igualdad es una quimera. 
Hay otroi que pretenden limitar el principio á la igualdad ante 
la faiy; pero, según Leroux, esta limitación proviene deuna in- 
terpretación faba y mezquina. En efecto, la igualdad ante la ley 
aun que se haga estrasiva al órden político, no llega á ser la 
verdadera igualdad ; pues no se trata en el axioma revoluciona* 
rio de la igualdad entre los ciudadanos, sino de la igualdad bu- 
mana. cLa igualdad es una ley divina, una ley anteriora todas 
las demás y verdadero origen de todas las leyes. » 

Este principio , dice nuestro autor, es el criterio de la misma 
justicia ; y se impone á nuestras inteligencias ron tanta autori- 
dad que es el único fundamento lógico de la sociedad actual. 
La igualdad es el principal elemento de nuestra organización 

(I) un le lflMMMl,^4. 
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mililar ; eon el nombre de fot^mnái M pueUo se bella procla- 
mada €0010 bese de la organízaoioii poMtíca; como ley -de la 
indoatria, de la agrícullura y delcomeraío sellamaíiftreeafiiMa; 
está escrita en el frontispicio del código civil y penal , y consig- 
nada en el orden religioso é intelectual con los nombres ¡Je 
libertad de conciencia, libertad de pensamiento, y liberlad de iw- 
prenta. La igualdad preside á las relaciones sociales y á las que 
participan de la amistad y del amor: ya no hay nobles ni plebe- 
yos, ya no hay enlaces desiguales. 

Mas la igualdad solo está admitida como principio ; porque, 
en hecho de verdad; cuán lejos estamos de su realizacioai £1 
rico se exime del senricío de las armas mediante cierta suma; 
el privilegio de una educación especial , le abre el camino de 
los grados militares : camino que según Leronx hallan cerrado 
los hijos del artesano y del labriego. La concurrencia no es mas 
que la opresión del fuerte sobre el débil, y la esplotacion de los 
trabajadores por los grandes capitalistas. La libertad de pensar 
es una irrisión , porque se rehusa á los pobres ana instrucción 
que no pueden pagar. También es puramente nominal la igual- 
dad ante la ley criminal , porque de la misma suerte se trata al 
acusado á quien la educación y la fortuna ponen al abrigo de 
tentaciones culpables, como al que sumido en la ignorancia se 
halla espuesto á las sugestiones de la miseria. Y ¿se castigan en 
realidad los crímenes de las clases elevadas? ¡ Cuántas infamias 
cometen impunemente esos lobos que son los príncipes de la 
hacienda 1 ¡Qué de tráficos vergonzosos en él comercio . en el 
•periodismo y en el mundo político! cLovelaee se halla boy dia | 
coabierto por el oro lo mismo que lo estaba antes por su ran- 
c y sa noUem. Tartufo puede urdir impunemente ana tramas 

csin que al fin de la pie» llegue un exento á arreatarlo 

cRoberto Macatre es el poema de la licencia y déla impunidad 
cdel crimen en las clases superiores. Este malvado trafica con 
< todo , con la confianza y con la amistad , con el amor y con 
« todos los sentimientos posibles, y todo lo alcanza. Tal es nues- 
« ira época. Cartucho y Mandrino , disfrazados de banqueros, ' 
« establecen legalmente el capital de que disponen. A quien j 
«tiene cien mil escudos no le ahorcan, decia un mercader del 
«siglo pasado . que merecia la horca ; mas hoy dia á quien tíe- 
cne cien mil escudos , no solo no se le ahorcat uno qae SO le 
c prodigan toda suerte de honores. )» ( 1 ) 

(1) D$ialguúldaa,p. i 
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Ya se echa de ver que para haeer profesión de filósofo, M. 
Pedro Lerottx no es menos acre que sus cofrades socialistas en 
la crítica que hace de la sociedad. FiDalineiite quéjase anarga- 
mente Leroux do la inferioridad en que nuestra legisiacioD y 
nuestras coslumbres colocan á las mujeres: ciérraseles la entra* 
da á los conocimientos elevados y á las carreras liberales, y se 
les niegan los derechos políticos y un lugar en el Estado. La 
igualdad en las relaciones amorosas consiste en que vienen á 
parar á los brazos de los ricos disipados las hijas del pueblo á 
quienes antiguamente la barrera qne imponia la clase preserva- 
ba de las seducciones de una esperanza imposible. 1 íualniente en 
el matrimonio mismo no hay igualdad ni reciprocidad de deberes. 

Asi es, prosigue el autor, que la sociedad está á merced de 
la contradicción y del desórden por la oposición que hay entre 
el hecho y el deredio. Los males de la sociedad actual resultan 
do la lucha que hay entre el principio de la igualdad y sú con- 
trario, c Donde quiera' que nos volvamos parece que hayamos 
de dar con la igualdad, pero ; oh imágen engañosa? lo qne en 
realidad abrazamos es la desigualdad... En cada uno de nosotros 
hay en realidad dos hombres y dos tendencias. Los dos partidos 
políticos que nos dividen son la viva imágen de lo que pasa en 
cada uno de nosotros, y las discordias civiles no son mas que el 
reflejo de la discordia interior de nuestra alma. Hay en noso- 
tros dos hombres, hay un pasado y un porvenir; el hombre de la 
igualdad y el de la esclavitud. Nuestra alma y nuestra razón 
solo comprenden el ideal de la igualdad, pero nuestra vida prác- 
tica solo realísa la desigualdad y no vemos otra cosa donde 
Quiera que volvamos los ojos... Porque estamos entre dos muñ- 
óos, el mundo que fenece, que es el de la desigualdad, y el 
mnodo que comíenia, que es el de la igualdad. 

€¿Cuál de estos dos principios triunfiirá en el terreno de ta 
práctica? Si ba de triunfar la desigualdad volvamos prontiimen- 
te á la noche de los siglos que han trascurrido antes de la apa- 
rición de ese ideal; pero si ha de vencer la igualdad marchemos 
firmemente á la realización del ideal que concebimos. 

cHé aqui el problema. Es el problema de Hamlet, la cues- 
tión del tránsito de una vida á otra, la cuestión de la muerte y. 
do la resurrección, $er óno ser. 

c Cualquiera que sea la opinión que se forme acerca del re* 
sultado futuro de la situación actual del mundo, nadie se ne-^ 
gará á admitir que la única base de nuestra sociedad es la ídeat 
de igualdad. 
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€ Creer que se ha hecho bastante en inirodueir la igualdad 
en el código penal y civil y aun en la polílic», es un» locura; , 
porque la igualdad es una ¡dea que ha realizado ya algunas 
consecuencias y que podrá traer todavía muchas mas ( 1 J. Es la 
igualdad un principio reconocido hoy día por el espíritu huma- 
no, y sus aplicaciones están limitadas únicamente por nuestra 
ignorancia: el tiempo se encargará de desenvolverlo. No ooo* 
rondamoB el derecho con sus límites actuales. EJ derecho, que 
es una firtualídad infinita resultante del carácter del hombre y 
del ciudadano, tendrá siempre sus límites, pero los tendrá le- 
gítimos ó ilegitirooSt fundados en raion ó prifados de ella. 

«Seria menester ser ciego para imaginar que nuestra socte- ! 
dad, llena como está de sufrimientos y de males, haya descu- I 
bierto ios límites de la juslicia y el non plus ultra de la equi- 
dad, y seria menester tener una venda en los ojos para atrever- 
nos á decir que se han hecho ya todas las aplicaciones de un 
principio tan nuevo en el mundo como lo es el de la igualdad, 
ror otra parte, solo un insensato podria creer que las conse- 
cuencias de este principio pueda vencerlas la violencia ó esca- 
motearlas !a astucia (2).» 

Tales son las principales ideas que M. Pedro Leroux ha es* 
planado en la parte doctrinal de su libro de la igualdad^ el cual 
á pesar de ser anterior al tratado de In humanidad^ le es poste- 
rior en el órden lógico. Buscando en la historia apoyo para sus 
consideraciones teóricas, intenta probar el autor que hasta el 
reciente descubrimiento del principio de igualdad la ciencia po- 
Iftica ba carecido de base. L« veroadera igualdad fué descono- 
cida de los antiguos, puesto que las castas y la esclavitud era» 
bedios universales sobre los cuales no pudieron elevarse los mas 
ilustres genios de la Grecia. Mas, si los antiguos no llegaron á 
comprender que la igualdad de derechos debía resultar de la 
simple cualidad de hombre, por lo menos aplicaron el principio* 
de igualdad á los miembros de una misma clase ó casta. Mani- 
festábase frecuentemente esta igualdad por la comunidad, y en 
las grandes legislaciones de la antigüedad tuvo por símbolo la* 
comidas públicas establecidas en Creta por Minos y en Esparta 
por Licurgo. £1 origen de esta institución se pierde en la noche 
de los tiempos; ¿acaso fué llevada á Greta por los Dáctilos é ! 
sacerdotes de la religión primitiva procedentes de Frigia? Una 

(t) lliÍ0lsiiaiiicid,p.6O. 
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anfligoa traéicioii «mwnrada en tiempo ée Aristóteles ¿no deeia 

que Italo juntó á los salvages habitantes de Enotria é instituyó las 
comidas comunes? Tal era el sentido de esta institución, pues 
el ciudadano do la casta antigua, en su lengua mística era ape- 
llidado igual- Entre los dorios. Esparla era la ciudad de los igua- 
h$ y los verdaderos espartanos; esto es, aquellos que tenían de- 
recho ai banquete común, se daban entre sí el nombre de igua^ 
les {homoioi) , y eran los únicos qoe le consideraban como hom- 
bres. Igual carácter eneontramos enlasAelarúu cartaginesas» 
en el instituto pitagórico y en la vida coman de los sacerdates 
j de los gaerreros del Egipto. De snerle, que seguu Lenouit es* 
los banquetes donde reinaba la igualdad, bien que limitada á 
la casta, eran la base espiritual y temporal de las legislaciones 
de la mas remota antigüedad. Lo mismo encontramos en la le* 
gislacion mosaica, la cual ofrece un espíritu de igualdad en alto 
grado. La pascua tenia la misma sígmítracion que las comidas 
instituidas por Minos y Licurgo, y el sábado, el año sabbático 
y el jubileo tenian por objeto esencial la conservación de la 
igualdad. TaJ era el verdadero espíritu de la ley mosáica, espí- 
ritu que conservaron los esenianos, quienes practicaron cons- 
tantemente la vida común y las comidas comunes (1). Para 11. 
Leroux la pascua de Jos esenianos dió origen á uno de ios mas 
sublimes sacramentos del cristianismo, el cual considera Leroux 
c#mo símbolo de la igualdad y de la unidad del género humano 
en Dios (2). Ya se echa de ver que el cristianismo para él ha- 
brá tomado origen de la doctrina de los «senianos y terapeutas, 
y que Jesucristo no habrá hecho nías que completar y divulgar 
la doctrina secreta de dichas sectas. El Redentor vino á destruir 
las castas y á revelar el dogma de la igualdad, como Budha en 
la Jndia; y en este sent^o su misión presenta un carácter divi- 
no. En apoyo de esta tésis ha acumulado M. Leroux toda su 
erudición, pero sus esfuerzos han sido de todo punto vanos (3). 

Reasume M. Leroux toda la historia en tres grandes épocas, 
á saber : la del régimen de las -castas de familia, la del régimen 
de las castas de patria y la del régimen de las castas prop iedad* 
Corresponden al primer período la India, el Egipto, la Siria y 
Persía, donde ^ hombre no tenia valor sino por su nacimiento; 
pertenecen al. segundo las ciudades de Grecia é Italia, en las 

(I) De la Igualdad, parte 2.' 
(^} De la Humanidad, tom. 1.* 

(3) Véase el cap. V donde hemos demostrado cuan absurdo sea establecer 
U mas remota analogía eutre el cristianismo y la doclrína eseoiana. 
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cuales todos los ¿erecbós estaban subordinados á la cualidad de 
ciudadano, y corresponde el tercero á la edad media ó al período 
feudal, durante el cual el hombre no tenia valor sino en cuanto 
poseia tierras defendidas por una fortaleza Según el autor, to- 
davía no , hallamos en este último período , pues la clase media 
de hoy dia es la sucesora de la nobleza de la edad media; su 
castillo feudal es el capital de que dispone; el oro es la fuente 
de su poder, pero también el oro es su límite y su cadena. cLa 

Íironiedad actual es de la misma naturaleza que la propiedad 
éuaal en cuyo seno ba nacido. La renta y los derecnos sefio* 
ríales son una misma cosa El espiritu humano aspira hoy 
dia á salir del triple régimen de castas que le hace esdavo, para* 
entrar en la irerdadera libertad. 

H . Leroux ha esplanado ampliamente este anatema contra la 
propiedad, y en este punto la violencia con que se espresa no 
cede á la de los demás heresiarcas socialistas, aun contando en- 
tre ellos á Proudhon. Este ha hecho notar la identidad entre su 
propia doctrina y la del filósofo humanitario. En efecto, hay en- 
tre ambas doctrinas completa paridad. M. Leroux ha tomado 
del autor de las Conlradtccionei económicas la famosa definición: 
la propif'dad es el robo, ampliando este tema de una maneí*a 
digna de la idea principal. Con igual éxito comenta la asimila- 
ción de la renta y del arrendamiento á los derechos seiorialea, 
y se asocia á la doctrina esencialmente comunista que niega el 
valor del trabajo individual y lo concede tan solo al trabajo co- 
lectivo y declara que todo capital pertenece por su naturalesa 
á la sociedad (2). Nadie ha declamado con mayor virulencia 
que Leioux contra el reinado de los judies, contra el culto del 
becerro de oro y la esplotacion del trabajo por el capital; nafdie se 
ha obstinado mas en presentar bajo un punto de vista falso las 
doctrinas económicas que se refieren al a^rñn problema de las 
subsistencias; nadie ha lanzado con tanto encarnizamiento el 
nombre de Maltbusen la frente de los defensores de la sociedad 
eono la injuria mas sangrienta (3). M. Leroux invoca en apoyo 
da su dialéctica el arte de agrupar cifras, y ha sido el primero 
fue ba procurado demostrar que sobre un total de 9.000,000 
é ^e asomdiese el producto anual del trabajo en Francia se 
'fniteriao 5.000,000 á los trabajadores con la renta de la tier- 
na, interés del capital é impuesto, y esto en provecho de dos* 

• (1) Ddía/flwaídítf?, p. 268, 
(2) Be la Plutocracia. 
(3; Maltbos y los ecouumistas. 
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cíenla» mil famiKas de propietarios j tfDpkados. Asi cono Le- 
roux había tomado los argiunenloa de Pnmdbon* en cambio 

este ba prohijado las declamaciones del filósofo humanitario con* 

Ira Maltbus y sus increíbles cálculos. La supuesta barbarie de los 
partidarios de Maltbus y el supuesto robo de 5.000,000 que se 
hace todos los años á los proletarios ban sido dos temibles arietes 
con que el redactor del Pt/e¿/oba querido desmoroaar la sociedad. 

Fntre los numerosos pasajes de Leroux en los cuales se con- 
tiena la propiedad individual, uno de los mas curiosos y esplí- 
citos es el capítulo que en el libro de La Humanidad dedica ¿ 
la interpretación de la primera parte del Génesis. Según nues- 
tro antor la significación de dicha parte es la historia de la 
marcha filosófica y social de la sociedad primitiva tal como ha* 
bia sido concebida por la profunda sabiouría de los sacerdotes 
de Egipto. Adán no significa un hombre individual, sino la es- 
pecie humana. El pecado original significa el tránsito de aquel 
período instintivo de la vida de la butnanidad en que el indivi- 
duo empieza á conocer su personalidad. La caída del hombre 
provino pues de la dislincion egoista ó sea de la combinación 
del conocimiento con el egoisnio. De ahi provino el rompimien- 
to de la unidad y de la destrucción á sabiendas del egoísmo, 
en una palabra de la solidaridad y de la fraternidad. La caída 
del hombre, pues, espresa la misma idea que Rousseau espuso^ 
en sus discursos sobre la influencia de las artes y de las cien- 
cias y sobre el origen de la desigualdad. 

Cain y Abel , personificaciones de la existencia de la huma^ 
nidad en su segundo periodo, son el símbolo del eslabled* 
miento de la propiedad» que es un nuevo progreso en la carra* 
ra del mal. Gain es el hombre de fai sensación y de la fuena , 
Abel lo es del sentimiento; el primero se apodera de la tierra 
y se hace propietario y mata á su hermano Abel, que es el 
débil, el pastor nómada . el proletario. Tan cierto es eso, dice, 
que en hebreo Cain significa posesor, al paso que Abel espresa 
un estado vacío, pobre ó de no posesión. Además el nombre 
de Enoc , hijo de Cain , significa limitación , la cual nace pre- 
cisamente de la propiedad. Setb, que es el tercer hijo de 
Adán , es el hombre de b ciencia, al cual se lleva á la idea de 
justicia ; la posteridad de Selh empero se corrompe meiolándo* 
se con la de Cain , alianaa adúltera de la cual nacen mónstraoa 
de perversidad. Esto es también un myto que espresa la dege* 
neradon de la ciencia puesta al servicio de la raerza misma. 
Prosigue Leroux esta interpretación alegórica con un arte que 
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hace honor á su imagioacíon. Se esfuerza en probar que cada 
QBO de los patriarcas sucesores de Adán simboliza una de las 
fases del mal que resulta de la propiedad. Methoaael es la di- 
iolucion unifersal , el abismo de la muerte* Lamec señala el 
establecímienCo de la poligamia , de las castas y del derecho del 
mal fuerte. Apurada por fin la copa de la abomioacioQ , la 
homanidad prnuitín ea condenada ; Noé aeftala el origen de una 
humanidad nne?a, en la cual el nombre de la lenaacion , d 
del seotímiento y el del conocinriento, penonificadoa por Cham, 
Sem y Japhet , se encontrarán en mejor equilibrio. Para aca- 
bar de probar la exactitud de tal interpretación , advierte 
M. Leroui que los nombres griegos de los reyes antediluvia- 
nos conservados por los caldeos y transmitidos por Berosio , 
ofrecen en su etimología el mismo sentido que los nombres be- 
bráícos de los patriarcas anteriores á Noé. 

Ya tenemos pues condenada la propiedad por la autoridad 
de Moisés y por la sabidnria egipdaca y caMáica; y cierto que 
habría motivo de temer por ella sino tupiéramos los estremos á 
. que puede llevar la ilusión de las esplicacíones alegóricas. 
¿Quién se ha olvidado de la interpretación astronómica del 
cristianismo que hito Dupuis , y de aquella chama mas recien- 
te en que se probaba con i^oal rigor que Napoleón y sus doce 
mariscales nunca habían existido , y que no eran sino un sím- 
bolo del sol y de los doce signos del zodíaco? 

Hemos reasumido ya los puntos principales de la crítica del 
órden social que hace M. Leroux. y hemos presentado los datos 
generales del sistema que aspira á plantear. A pesar de la va- I 
guedad é indecisión de tales datos, fácilmente reconoceremos | 
en ellos los rasgos característicos del sistema comunista. El pun- ' 
to de partida de M. Leroux es la idea de igualdad, idea á la 
cual subordina la de libertad. No le basta la igualdad ante la 
ley» sino que quisiera hacerla pasar del derecho al hecho. Bien 
es verdad que entre las consecuencias del principio de iguaMid 
reconoce que unas son legítimas y otras ilegitimas, pero no ai- 
cama á separar estos dos órdenes de consecuencias, y se ve ar- 
.rastrado á la negación de la propiedad, lo mismo que sus pre- 
decesores. En vano cree escapar de la necesidad lógica que le 
-constrífie, con la sutil distinción entre la propiedad, la familia 
y la patria— castas y la propiedad, la familia y la patria bu- 
nianitarias; en vano sueña con una familia donde la mujer no 
esté subordinada al marido ni el hijo al padre, en vano imagina 
un estado sin poder político y una propiedad sin atribución in- 
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dividual de bienes y sin herencias. En vano se esfuerza en sus- 
tituir la palabra comunidad por la espresion teológica comunión, 
que no hace mas que oscurecer su pensamiento; pues tocios es- 
tos esfuerzos pueriles empleados para coofiliar con niezquinoa 
artificios de lenguaje ideas contradictorias , no hacen mas qne 
mostrar la embarazosa posición de un espíritu vacilante 400 re- 
trocede ante su propia temeridad, y las prdenstones de una va- 
nidad filosófica que aspira á dar una apariencia de novedad á 
ciertas antiguallas mu; traídas y. llevadas en los escritos de los 
sofistas de todos los tiempos, y arrastradas por el fango sangrien- 
to de todas las revoluciones. 

¿Y qué diremos del principio de solidaridad que M. Leroux 
quiere substituir á la caridad cristiana? ¿No es sumamente es- 
traño ver que un escritor que ha declamado tan enérgicamente 
contra el egoismo y contra el aislamiento del individuo rechaza 
la caridad cristiana, porque recibe su inspiración de un princi- 
pio superior á la humanidad, é invoca un móvil que en. el 
fondo no es mas que el amor de sí mismo? La fórmula: ámate á 
tí mismo eñ los demás ó ama á los demás en tí, equivale á la 
antigua doctrina del interés bien entendido, profesada en todos 
tiempos por los sectarios del epicurismo: doctrina que la escue- 
la utilitaria trató modernamente de erigir en criterio de justi- 
cia. Cuestión es esta ha quedado definitivatneote resuelta. 
Colocado el amor de si mismo en primera línea; solo puede dar 
una base ruinosa para ia moral y una regla arbitraria y mudable. 
Cierto que no valia la pena de presentarse como revelador para 
repetir un error que ha sido condenado hace tanto tiempo, ni 
de hacer tantos esfuerzos dialécticos para venir á parar á una 
inconsecuencia. La solidaridad contradictoria é impotente de 
M. Leroux nunca destionará la caridad cristiana, ni tampoco la 
ley del deber. Aquí damos punto á la esposicíon y apreciación de 
ios trabajos de M. Pedro Leroux, los cuales, á pesar de su sin- 
gularidad, ofrecen un. carácter formal. Réstanos todavía la deli- 
cada tarea de dar á conocer las últimas elucubraciones de este fi- 
lósofo, que tocan ya en estravagantes y ridiculas. Es eiertameiri» 
un triste espectáculo el de un hombre que no carece de estib*^ 
ni de erudición, ni de inteligencia filosófica, y tuerce sus nobles 
bcultadés y se estravta en pos de ridiculas quimeras. 

El panteísmo, la solidaridad y el comunismo, que son las con- 
clusiones generales á que, ya implícita, ya esplícitamente . vie- 
ne á parar la doctrina de M. Leroux. no constituyen una solu- 
ción práctica de los problemas sociales. El comunismo es, en su 

21 
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esema, Utoa ?erdadera negación y on (iriiidpio dealraetor. Asi 

lo ha comprendido M. Leroux; y por esto dice que la comunidad 
pura solo puede ser un estado transitorio ó una fase de la disolu- 
ción social, y que debe regularizarla un principio superior de or- 
ganización principio que presume haber encontrado en la tríada. 

Vuelve nuestro filósofo á su punto de partida, á saber, que el 
hombre es triple y ano, stnsacion, sentimiento y conocimiento. 
Cada individuo, dice, contiene estos tres términos» pero en 
grado diferente. Predomina en el ano la sensación, en otro el 
sentimiento y en otro el conocimieDtO; De abi la división de la 
especie humana en tres grandes clases qae se encuentran en 
todas las épocas, á saber: los hombres de ciencia, ó de eonoci-^ 
miento, los artistas ó sea hombres de sentimiento y los indus- 
triales, que son hombres de sensación. Tal es la división délas 
castas de la India en sacerdotes y sabios, guerreros ó artistas, 
labradores ó artesanos; la de las de Egipto en sacerdotes, 
guerreros y trabajadores; y la de la república de Platón en fi- 
lósofos, guerreros y labradores. Encuentra M. Leroux cierta 
analogía profunda entre la profesión de las armas y la del artis- 
ta, £n nuestros días, añade, igual división ha sido presentada 
por Saint-Simon, quien clasificaba á los hombres en sacerdotes ó 
sabios* artistas, é industriales. El error de los que han hecho 
tales divisiones ha sido el de darlas la forma de castas colocan* 
do á las diferentes clases en un estado da desigualdad» de su- 
bordinación y de opresión. No debe suceder asi en una sociedad 
perfecta; pues estas tres clases están destinadas á vivir en un 
pié de igualdad, y á unirse íntimamente en todas las funciones 
de la vida social. 

Para establecer esta unión, hace notar M. Leroux que en 
todo ejercicio de la actividad humana obran las tres facultades 
indicadas, y que por consiguiente, para que una función cual- 
quiera se desempeñe de la manera mas perfecta posible deben 
concurrir á ella tres individuos, cada uno de los cuales posea en 
grado superior una de las tna facultades primitivas, c La Tría- 
da orgénica consiste en la asoeiacíoEde tres séres humanos, 
cada uno dé los cuales representa en una función social el pre- 
dominio de una de las tres foses de nuestra naturaleaa. El ele- 
mento social iM trabajo no es un individuo sino tres, ó sea la 
triada» » La asoeiacion de la tríada se halla además consolidada 
por Ja attiistad. 

Una reunión de tríadas forma un taller, y toda función, in- 
dustfLal, artística ó científica da lugar á tres talleres. Los ins- 
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Iram^kM de la función ó sean el capital» máquinas y enseres 
reciben su unidad de las tríadas asociadas para dicha funoíon. 

Preside á los tres talleres á qve da logar cada función aoa 
triada directora formada por eieocíoQ. 

£1 principio de la tríada deetrqfe el despotismo, porque este 
proviene de que el trabajo se refiere siempre á on hombre solo: 
uno es el que menda, uno el que posee y de ahi resulta la opre<- 
sion y la esplotacion del hombre por el hombre. 

M. Leroux que á la cualidad de escritor reúne la de imprer 
sor, ba hecho en la Revista social una aplicación de la tríada á 
la tipografía. Este tratado íilosóhco-industrial contiene confe- 
siones muy singulares. Reconoce el autor que en ciertos traba- 
jos tipográficos la tríada se reduce á dos individuos ó bien á 
uno solo; pero á pesar de esto existe en estado latente. Hé aquí 
una aritmética bien estraia, y confesamos que no entendemos 
como una tríada puede componerse de dos individuos ó de uno 
solo. En efecto ó la tríada es completa ó no lo es. ¿Para qu^ 
paes establecer un principio ai se ha de renunciar á él inmediar 
taroente? ¿pera qué sentar una regla que se ba de destruir con 
una escepoion? ¿de qué sirve pues preconisar la tríada' si se ha 
de caer luego en la duda y en la mónada? Este es otro ejemplo 
de las pueriles logomaquias en que se complace M. Leroux. 
Caiga en hora buena en el absurdo, si le place, pero á lo me- 
nos sea consecuente con sus estrañas concepciones. 

La tríada realiza la asociación y la igualdad perfecta. Vea- 
mos como reasumen la organización económica de la nuevü 
sociedad MM. Luc Desages y Auguste üosmoulins , propaga- 
dores de la doctrina de la triada reconocidos por su maestro. (1) 

€ La asociación humana aprovechando la fecundidad infinita 
€ de la naturaleza , no menos que el trabtqo que ha heoho la 
«biinanidad desde Sus primeros tiempos secundada por los es- 
cfuenos de todaa sus miembros, da á cada individuo por su 
«participación en la herencia común y por el trabajo, m me- 
cdíos de procurarse habitación, alimento y vestido» que es lo 
c que comprende las neeesididesTelatívas á h eonsenracion del 
«individuo. 

«Cada uno de los séres humanos tiene derecho á la habita- 
« cion , alimento y vestidos. £1 derecho de cada uno está limi- 
« tado por el derecho de todos. 

« Iodos y cada uno tienen derecho á la participación de ta- 

(1) Aimamoa de la daclriM de li Himuyi<4ad , p. SIM. 

0 



Oigitized by Coogle 



I 



— 308 — 

«das las ventajas sociales. — Todos y cada uno tienen derecho 

< y deber de ejercer las fonciones sociales. 

4 Todos y cada uno tienen derecho á la propiedad. — La pro- 
€ piedad es aquel derecho natura! que cada uno tiene de usar 
« de una cosa determinada de la manera que la ley establece. 

«La sociedad ó sea el medio cohctÍTO, es el centro del cám- 
« po del trabajo de cada hombre; La ciencia que el hombre 
c aplica, los instrumentos que emplea, la materia que trans- 
€ forma y por fin todos los medios de producción de que hace 
cuso los saca de la sociedad. En toda producción el medio so- 
• cial interviene en su totaliflad como detentor de los instru- 
€ mentos y de las primeras materias ; como inspirador y como 
«repartidor. La sociedad pide trabajo ai industrial , al mrlista 
« y al científico. 

«El trabajo tiene tres términos: 1.° término que cor- 
«responde á lo pasado y represéntala ciencia, la tradición y 
« las invencipnes sucesivas del pensamiento liumano relativas «I 

< producto pedido, fiepresenta también dicho término la ma» 
«teria que un .trabajo «nterior ha transformado para alcanzar 
teste producto. Semejante término, que es la espresíon de un 
« poder eminentemente social puesto que manifiesta la aso- 
c< ciacion universal de los homl)res en el tiempo y en el espacio, 
tse ha llamado impropiamente capital, ( caput, cabeza). La 
« fuerza social que este término espresa la pusieron en manos 
«de algunos particulares las conquistas del feudalismo y ba«e- 
«guido manteniéndose á pesar de k falta de derechos fimda- 
« dos en la igualdad, fraternidad y libertad.^.. 

cLa repartición es aquel acto con el cual «I poder* adminis^ 
«trativo "preside á la división general de los productos indus- 
« triaies, «artísticos ó cientificoa. 

«La «roduccion hecha se^un las denandas de la administra- 
«cíon debe satifíTacer las necesidades presentes y prever las 
cque han de venir. En todos las casos la producción debe man- 
€ tenerse al nivel del consumo. 

cLa fórmula de la retribución de los funcionarios (adviérta- 
« se que lo son todos los ciudadanos) es triple y una. Debe re- 
« tribuirse á cada uno según «u capacidad , — según su traba- 
€jo — y según sus necesidades. 

<í la capacidad se retribuye couia función é impone la fun«- 
€ rion. El trabajo se retribuye óon productos naturales, indus- 
€ tríales, artísticoa ó científicos. j> 

Tal es la organiiackm económica de h nueva sociedad, y ya 
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ie «dii da wt qttd á pMar de la «ifNiesU ianovacioo de la tría- 
da » reprodaee eiaetatneote los ddüos del eomanísmo purol El 
capital perteneee á la sociedad. Todos los ciudadanos son fun- 
dónanos públicos , el gobierno dirige el trabajo y lo remunera 
según la ley de reparto , la cual presenta una mezcla capricho- 
sa del principio sansimoniano y la regla propuesta por M. Luis 
Blanc. 

Ni el comunismo , ni ia organización por la tríada resuelven 
completamente el problema de la generalización del bienestar, 
y la cuestión de subsistencias revive incesantemente. En efecto, 
¿qué importa repartir roas equitativamente la suma de los pro- 
ductos sociales» si esta suma es insuficiente? Si la humanidad , 
según desea nuestro filósofo, se abandona á todo el poder de 
reproducción que tiene, ¿no llegará un día en que el esceso de 
población producirá ia penuria general? No basta injuriar é 
JMaltbus f á los demás economistas que no ven contra eso otro 
preserva tif o que la prudencia del hombre, sínoquo es menester 
contestarles. M. Leroux no se arredra por tan débil obstáculo; 
corta el nudo gordiano y resuelve el problema por medio de un 
principio superior cuyo descubrimiento le pertenece: á este 
principio le llama el circulo. 

Confieso que entro con cierto embarazo en este asunto, pues 
su esposícioa es escabrosa , y digo con el poeta : 

Periculoae plenum opus aleas 

Traotas 

Para tratar de esta materia sería meoester la pluma fina y 
atrevida de Voltaíre. No teman sin embargo nuestros lectores, 
que no se trata sino de una cuestión de agricultura y de abo- 
nos , que si bien se presta á interpretaciones grotescas , de ma- 
nera alguna debe alarmar el pudor. 

La química y la historia natural enseñan, dice Leroux. que 
los seres animados se alimentan unos de otros, esto es, que los 
del órden superior consumen las substancias de los séres del ór- 
den inferior. Pero la destrucción de las sustancias que consumen 
los animales para su alimento no es mas que aparente, pues 
cada animal devuelve á la tierra , ya en forma de detritus de la, 
digestión, ye de secreción líquida ó gaseosa, ya finalmente en 
forma de cadáver, la misma cantidad de materia orgánica que 
de ella ha tomado para mantenerse. Esta materia elaborada 
por las fuerzas naturales produce otros séres animados, 
de aaerle que ta vida i^naee de la mnerte y la producción 
del consumo, formando un círculo eterno* Tal es la ley gene^ 
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ral y primitiva de la creación : lal es la ley del circulo. De ella 
no se exime el hombre ; pues constime las sabsistencias y res- 
tituye necesariamente detritus compuestos de fuerzas y jugos 
que, devueltos á la tierra y combinados con ella, la hacen fértil 
j prodactiva. La qaimiea ha reconocido que el mejor de los 
almos 6S el excremento hnrnaao, y ba probado que no hom- 
bre con oste solo medio reproduce mas de lo que consume. En 
tírtod del eirádo, pues, el hombre es é un tiempo productor 
y consumidor, y por esto tiene un derecho natural á la fida. 
Asi , el niño que todavía no trabaja , el anoiano y ei enfermo » 
además del derecho humano , pueden invocar un derecho na- 
tural fundado en la ley divina del circulo. 

«El hombre que no quisiese tendría un derecho á la vida, 
«apelando á la ley del circulo; no obstante no seria ciudada- 
€ no, ni asociado, ni funcionario público. » 

Mallhus queda pues vencido I Acusado Vanini falsamente de 
ateisrno cuéntase que cogió una paja y dijo : Con esto solo de- 
mostraré mi inocencia probando la existencia de Dios, y Pedro 
Lerouz esclama : Para derrotar el Leviatan de la economía po- 
lítica me basta.. un detritus. 

No se crea que vamos á refutar la estra vagante teoría agri- 
cola que acabamos de esponer, pues nadie ignora que se nece- 
sita algo mas que abonos para producir subsistencias: necesi- 
tase tierra, instrumentos y trabajo* A mas de que la fertilidad 
de la tierra tiene siempre un límite y llega á un punto en que 
el escoso de estiércol es mas dañoso queúS. Al ver á un hombre 
dotado de buenas facultades caer en tales aberraciones, solo nos 
queda para él una sonrisa ó un suspiro. 

Para terminar la esposicion de las ideas de M. Leroux résta- 
n(»s tan solo hablar de su plan de organización administrativa y 
política, el cual está también fundado en la tríada. Una reu- 
nión de talleres forma una comunidad, y la administración de 
esta se' compone de una tríada administrativa , de una ó mas 
trfadas enseilantes, de una tríada judicial y de otra legislativa. 
La unidad entre los diferentes ramos de la administración la es- 
tablece una gerencia formadá según la triada, y compuesta de 
miembros elegidos por cada uno de los tres óraenes de funeio- 
uarios: esta gerencia tiene á su cargo las relaciones esleriores. 
Todos los domingos habrá banquetes comunes con el fin de fo» 
mentar la fraternidad. 

La organizacíoD del Estado es parecida á la de la comunidad. 
Habré una asamblea nacional elegida por el voto universal y se 
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ditidirá «n Ires cuerpos, á saber* judiebrio, legislatifo y ejeeo- 
tÍYO. Cada uno de estos etierpos se subdivídírá en tres seccio- 
nes. Los abogados no figuran entre los que han de enviar re- 
presentantes á la asamblea, pero en cambio figuran los actores, 
músicos y gimnastas. La asamblea nombrará una gerencia que 
centralice los trabajos y represente á la nación en el esterior. 
M. Leroux en el proyecto de Constitución democrática y socio/ 
describe las formas complicadas con que debe funcionar su 
máquina política. Creyó también que debía fijar el símbolo y 
blasón de la nueva república; todos los periódicos reprodujeron 
el artículo que sirve de rmate á aquella prodigiosa Constitu- 
ción. Dice asi: c Art. ÍM. En todas las comunidades ó conse- 
€ jos de la república se plantarán álamos. El sello del litado 
rserá un altar cilindrico coronado de un cono cuya cúspide 
€ sostendrá una esfera... Cada uno de los cuerpos representan- 
e tes tendrá por sello uno de los tres sólidos de revolución que 
€ componen el sello del Estado. El sello del cuerpo ejecutivo 
€ será un cilindro ó su corte, que es el cuadrado, y llevará este 
« mote, libertad. El sello del cuerpo legislativo será el cono ó 
c bien el triángulo equilátero que es su corte, y tendrá por mote 
€ la palabra fraternidad, y el cuerpo cientiBco tendrá por sello 
€ la esfera radiante ó bien su corte , que es el círculo, con la pa- 
€ labra t^Bfoiildkí. > Este testo no necesita comentarios. 

Hemos dado fin al resumen y apreciación de las doctrinas de 
un escritor que á los ojos de cierto partido aparece todavía con 
la auréola de la inspiración religiosa y el prestigio de la profun- 
didad filosófica. Tarea ha sido dificil y enojosa. En efecto ¿cómo 
no estraviarse en aquel dédalo de teorías caprichosas y casi 
siempre contradictorias, cómo no perderse entre aquellas digre- 
siones recargadas de una erudición tan pesada? ¿Cómo es po- 
sible mantener sostenido el interés en la esposicion de elucu- 
braciones oscuras, donde las palabras pretenciosas no sirven 
sino de disimulo á la vaciedad é impotencia del pensamiento? 
¿Cómo animar lo que no tiene vida y dar cuerpo á* un puro 
fontasma? Los libros de M. Leroux son como aquellas nubes 
que por su aspecto y su forma parecen montañas: viene una 
ráfaga de viento y las masas de granito se disipan en vapores 
invisibles. i 

La impotencia de M . Leroux y las tentativas que ba heAo 
con sus ridiculas teorías de la (Hada y del eíreulo para distin- 
guirse del resto de los comunistas, es otro ejemplo que podn- 
mos añadir al que nos han dado otros hombres que ban inten* 
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tado sustituir una soi-iedad nueva á la civilización producida 
por lantos siglos de trabajo y de esperiencia. Si su empresa ha 
fracasado no ha sido por incapacidad ó por falta de fuerzas. To- 
dos eran nnortales poderosos, pero emprendieron una tarea su- 
perior á las fuerzas humanas. Nuevos titanes quisieron escalar 
el cielo y cayeron heridos por el rayo. Que la vista de su caida 
«parte á los venideros de empresas tan ieoierarias. Al ver que 
un lógico como M. Proudhoo viene á dar ealo iocomprensiole 
} lo absurdo, por haber querido mantenerse en equilibrio en- 
tre dos sistemas inconciliables, al modo de la piedra fabalott 
del sepulcro de Maboma; que un espíritu fiiosóneo y un hom- 
bre tan erudito como M. Leroui se pierda en tan estravagantes 
divagaciones ¿quién pudiera, sin nota de locura, hacer .cara al 
esfinge que ha devorado á tales inteligencias? 

Uno de los caracteres distintivos de M. Leroux es la preten- 
sión de elevar el socialismo á una religión: pretensión heredada 
de la escuela sansimoniana y que era también propia de los 
anabaptistas. Esta pretensión es hoy dia una de las que mas se 
prestan al ridículo, á pesar de que sea instigada por un senti- 
miento verdadero. £1 socialismo vuelve á tratar todas ks gran- 
des cuestiones relativas á la existencia del hombre, á sus rela- 
ciones con Dios, con sus semejantes y con la naturaleza; pero 
no acepta ninguna de las soluciones que hasta ahora ha admi- 
tido el espíritu humano (1). Intenta refiarmar todas las leyes de ia 
'elistencia de la humanidad, pretende cambiar las condiciones 
de su marcha y quiere sustituir á lo existente nuevas creencias, 
un nuevo derecho y una moral nueva. El socialismo es en ver- 
dad una religión; pero es la religión del mal.- religión cuyos 
dogmas son el ateismo« la negación de la vida futura, la santir 
fícacion del goce y la destrucción de la libertad. En una palabra, 
los dogmas del socialismo son el reverso de las creencias y ver- 
dades que constituyen la dignidad y grandeza del género humano. 

GAPÍTÜLO XXI. 

CONCLUSION. 

Hemos trazado ya la historia del comunismo en sus principa- 
les puntos de vista, tanto en el órden de los hechos, como en el de 
las ideas. Greta y Lacedemonia, las órdenes monásticas y las ©i- 
sionos del Paraguay, las congregaciones de los moravos y los 

(1) Yáaae la nata B. 



Digitized by Google 



— 313 — 

anabaptistas nos han ido mostrando las aplicaciones del comu- 
nismo combinado con el amor á la patria , con el ascetismo y 
con el entusiasmo religioso. Hemos visto como Platón hacia fruc- 
tificar los gérmenes de la teoría comunista que encerraban las 
leyes de Minos y de Licurgo, y dejaba á las edades venideras t^n 
legado funesto que habían de recoger los primeros gnósticos y 
los 8o6stas de Alejandría para transroitíYse laego á ios espirítits 
afenlnreros de los tiempos modernos. Han pasado ante nues- 
tros ojos Moro, Gampanella, Morelly, Mably, Babear- y sos 
«ómpliees, cada uno con su plan de organización comaaísla. Y 
por áHidio, hemos procurado poner de relieve el enlace existente 
entfe las utopias actuales y el comunismo de la antigüedad. 

Reasumamos las graves enseñanzas que resultan del espectá- 
culo de tales acontecimientos y doctrinas. 

Si en algún punto convienen los resultados del raciocinio con 
la autoridad de los ejemplos, es sin duda en la relación inevi- 
table que existe entre la exageración del principio de igualdad y 
el comunismo. La comunidad os una conclusión nacida de una 
lógica inexorable^ conclusión a la cual han venido á parar las doc- 
trinas iilosóficas, las sectas religiosas y ios partidos políticos que 
han lomado por punto de partida la igualdad absoluta de condi- 
ciones y de goces, y que han traspasado los límites de la igualdad 
en derechos y de la igualdad ante la ley. Tal es la senda- que 
han seguido Licurgo, Platón, Moro, Campanella, Morelli, 
Mably, M. OwenyM. Luis Blanc; tal es la pendiente fatal 
por la eual llegaron á hundirse los carpócracianos y los anabap- 
tistas , que aspiraban á realizar en el terreno de los hechos el 
dogma de la igualdad religiosa ; tal fué finalmente el término 
á que llegó el partido de la montaña de 1793, el cual vino á 
espirar en la conjuración comunista de los ií^iiaies. 

El error capital de estas doctrinas consiste en sacrificar la li- 
bertad á la igualdad. Este error se ha manifestado reciente- 
mente con toda claridad , con la supresión que el partido ultra- 
democrático ha hecho de la palabra libertad en la bandera re- 
publicana : supresión que ha hecho para poner en su lugar la 
palabra solidaridad. Ciertamente que es esto desconocer la na- 
turaleia humana, no menos que el enlace intimo que existe 
entre la igualdad y la libertad. En el órden moral la idea de 
Igualdad no es anterior á la de libertad , sino que es una conse- 
tnencia de esta última. Cuando el hombre medita sobre s! mü^ 
mo, reconoce en sí facultades enérgicas que tienden á ejercftar- 
se. Cuando desciende á las profundidades de la conciencian 
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Ü9ffB ooa pempcioft «le su farnt* de io antonofliía , deea 
YolmiUd independiente, y ee eiente y preekma activo » libce y 
Tespoosable. Comprende que ta actividad no debe eitar eaetr- 

denada, que su libertad no debe hallarse constreñida al foro | 
interno, ni su responsabilidad aniquilada por la servidumbre. I 
Por esto aspira é una manifestación esterior de los atributos 
esenciales de su naturaleza, reconoce en ellos el título de un de- 
recho , y se subleva contra los obstáculos que arbitrariamente 
se oponen a su ejercicio , y hallándose libre á los ojos de la psi- 
cología y de la moral, quiere serlo también en el orden político. 
. La libertades, pues, el primero de sus derechos y el que recla- 
ma de la sociedad todo hombre. Este derecho es igual para to- 
do? , y nadie puede ser despojado de él en provecho de otro. 
Tai es el origen de la idea de igualdad política , la cual está 
esenciahnente subordinada á la idea de libertad. Concebida de 
esta, suerte , la igualdad de derechos ó sea la igualdad ante la 
ley, no hace mas que asegurar la libertad de cada uno ó sea el 
pleno ejercicio de sus facultades. No intenta reparar ni corre- 
gir la desigualdad natural de las facultades de los varios indi- 
viduos, sino que se limita á favorecer el desenvolvimiento de 
las facultades de cada uno, permitiendo de esta suerte que todo 
hombre ocupe en la sociedad el puesto que le baya grangeado 
su mérito personal. 

La propiedad y la familia son las manifestaciones mas respe- 
tables de la libertad y de la voluntad humanas. La propiedad 
nace de la ocupación y del trabajo y consigna el imperio que la 
inteligencia ejerce sobre la materia ; y la familia satisface las 
tendencias naturales del corazón. De la fiimilia y del derecho 
de disponer de los bienes , derecho que constituye la esencia de « 
la propiedad, nace la herencia. En este orden de hechos todo j 
es consecuente y armónico: la actividad productiva estimulada 
por el sentimiento de la propiedad y de la familia triunfa de la 
parsimonia de la naturaleza, y la sociedad se eieva progresiva- 
mente al bienestar y á la ciencia. 

Si, por el contrario, separamos la igualdad de la libertad, si 
tomamos por fin del órden social la igualdad, siendo así que no 
es mas que un medio, nos veremos arrastrados á una série de 
consecuencias desastrosas y nos perderemos ee un dédalo de 
contradicciones. La n^adon de la libertad, une se nos ofrece ya 
en el origen de este sistema, se reproduce de una manera mes 
odiosa en el desenvolvimiento del mismo. Reina en todo una 
arbitrariedad sin freno: primero, establécenselimitacioaea y resr 
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Iricciones al aumento de la riqueza; y también cotitribuciones 
progresivas y suntuarias que no tienen regla fija. Concédese al 
Estado un derecho absoluto sobre los bienes de los particulares y 
se impone á la sociedad la obligación de proporcionar capitales 
y trabajo á todos sus miembros. Reconocida muy pronto la im- 
potencia de lodos estos medios, la supresioo de la propiedad y 
de la famitia se hace una condición necesaria de la igualdad. 
fintoocM el sacriñeio de la libertad es completo ; el hombre 
pertenece en cuerpo ; alma á la abstracción que se llama Estat- 
uó y viene á ser esolavo de una regla inflexible eoyo despotismo 
se resuelve fatalmente en la dominación tiránica de unos pocos. 

A los partidarios de la igualdad absoluta no puede ocultár- 
seles la desigualdad que en el género humano parece haber es- 
tampado la misma naturaleza: desigualdad de vigor y de des- 
treza, desigualdad de inteligencia, de valor, do energía, de per- 
severancia. Pero procuran los partidarios de la igualdad atenuar 
y aun atacar estos dalos, y sostienen que en el hombre solo hay 
variedad de aptitudes y de inclinaciones; que en la sociedad to- 
dos los trabajos son equivalentes; y que la desigualdad que 
•parece no proviene de la naturaleza, sino de la educación. Por 
esto quieren que el Estado se incorpore de los niños desde su 
nacimieato y les sujete á una educación uniforme, t Hételo aqui, 
« dice Lammeonais, dueño absoluto del sér espiritual, asi como 
«del sér orgánico. La inteligencia y la conciencia dependen de 
«él; ya no habrá estado, ni maternidad, ni matrimonio. Solo 
«quedará un macho, una hembra, y unos hijos de los cuales el 
« Estado hace lo que quiere moral y físicamente, y una esclavi- 
« tud universal tan profunda que nada podrá eximirse de ella y 
« penetrará hasta el fondo del alma. i> 

Este sistema de esclavitud intelectual se estiende á todas las 
edades, y asi como hay gimnasios y liceos para educar á la ju- 
ventud, habrá también para la edad madura una ciencia oficial» 
y libros y prensa esclusivamente redactados por función a rioft 
públicos: y gracias sino se decreta un incendio general de todos 
los monumentos de la ciencia, de la historia y de la literatura. 
En cuanto á las bdlas artes y á la poesía, las cuales tienen en- 
tre otras la misión de ensalsaf la virtud, la belleza, el valor y 
toda superioridad social; que tienen el poder de fortificar y 
exaltar el sentimiento de individualidad, las bellas artes, en fin, 
en las cuales el hombre tiene valor por la originalidad de su ta- 
lento, han sido proscritas por casi lodos los comunistas y parti- 
darios de la igualdad absoluta. Licurgo las desterraba de Es- 
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parta, Platón echaba de su república á ios poetas y Babeufj i 
sus cómplices sacnficahan el Arle en las aras de la igualdad. ' 

Los utopistas se ven precisados á reconocer que ai suprimir 
el ioterés persooal, U solicitud patem y la esperanza índiTÍ- 
dual de ele?arse á una condición mejor y asegurar la suerte de 
b deaceodeuoia, destruyen el principal móvil de la activida4 
humana y enmohecen el aguijón de la industria. Para suplir i 
esto invocan principios eotatradictorios:^ unas veces soalíenea 
que el trabajo bien organiiado ofrece suficiente atractivo pan 
que el hombre lo emprenda con ardor , y otras apelan al senti- 
miento de fraternidad; y con esto reconocen que el trabajo, que 
en sí es penoso y repugnante, no podria ejecutarse sin un mó- 
vil diferente del Irabajo mismo. 

- No menos contradictorias son las aserciones de los utopistas 
cuando admiten á la vez la perversión de la sociedad y la bon- 
dad nativa del hombre; cuando declaman contra el individua- 
lismo al paso que rehabilitan las pasiones y preconizan los go- | 
ees materiales; y fínalmente cuando vienen á parar, ya al des- 
potismo, ya á la anarquía. 

Si todos los sistemas que ha producido la imaginación de los 
visionarios convienen en la neg^cion de la propieídad individual 
y en la escelencia de la propiedad colectiva y dn la vida coman, | 
y en confiar á un poder arbitrario las tareas y necesidades de la 
vida; si admiten esplícita ó implícitamente la abolición de la 
familia, viniendo así á parar todos en el comunismo, se divi- 
den y combaten entre sí por la estension que ha do tener cada 
comunidad y por el reparto de los productos del trabajo colec- 
tivo. Unos quisieran íormar de una nación entera una sola co- 
munidad unitaria y centralizada , al paso que otros quisieran 
reducir la asociación al recinto de un falansterio v constituir 
un gran número de pequeños centros de esplotacion agrícola é 
industrial, cada uno de los cuales tendría la- propiedad de su 
correspondiente territorio, de sus edificios y capitales. Los 
sansimonianos reparten los productos según la capacidad y el 
trabajo; los falansterianos según el trabajo, el capital y el ta- 
lento; los comunistas propiamente tales adoptan la ley de la i 
igualdad, y los demócratas comunistas, á cuyo frente está ' 
Luis Blanc, quieren distribuir el trabajo según las facultades de 
cada^uno y repartir los productos según la necesidad. 

Bien se ve pues que el campo de la utopia se encuentra en 
una situación anárquica, pues sus representantes, si bien con- 
vienen en destruir lo existente y en proclani&r el comüuisino, se 
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atacan unos á otros cuando se trata de la manera de orguniiarlo. 
Las dívergendas socialistas son otras tantas aberraciones cismé» 
ticas del comunismo nivelador. Esta doctrina es la única <pe 
puede llamarse lógica y que sea de (étii iateligeneia; es la "única 
que se enlaia con el principio de igualdad, que es nno de los 
grandes principios de mofal y de poHtica que el espirita huma- 

I no concibe; Verdad es qne lo desnatoralita, exagerándolo, pero 

i recibe de él un poder inmenso. 

I Lo contrario sucede á los socialistas, porque á estos les falta 
* lógica, sencillez y claridad. Podemos reducirlos á dos clases: 
> los unos adoptan el principio del comunismo y no admiten la 
I vida común, que es su consecuencia. Limítanse á reclamar leyes 
restrictivas de la propiedad y de la herencia, la absorción de 
i todas las grandes industrias por el £stado« el derecho al traba- 
I jo y ta contribución progresiva. Estos son los socialistas nivelá- 
is dores, les ultra-*demócratas v los comunistas sin saberlo; estén 
í condenados á recorrer la serie de consecuencias que se originan 

I de los principios que adoptan, finiendo á parar al comunismo 
absoluto ó cuando menos á prepararle el camino. 

II Componen la segunda dase los que aceptan las consecneocias 
í del principio de igualdad, que son la abolición de la propiedad 
< individual y de la vida común, pero que por el mas estraño pa- 
r ralogismo rechazan este mismo principio y admiten la desigual- 
i dad en el reparto, arreglada por poderes arbitrarios. Tales son 
i los sansimonianos y furieristas. Los últimos cuya concepción 

es la que adolece de una nulidad mas radical á los ojos de la 
razón, ó han de sacrificar la igualdad ó la comunidad; y en 
I fueria de esta necesidad lógica se hallan comprendidos en la es» 
I fera de acaíoa de los comunistas y de los ultra-demócratas, y 
I cada dia se acercan mas á las teorías niveladoras. 
I £1 comunismo puro es el centro hácia el cual graf itan ledos 
I los sistemas utopistas, y este resultado gue la razón descubre, le 

nrneba el cuadro de los hechos históricos y la filiación de 
odrinas. 

El comunismo, que es el lazo y la conclusión de todas las uto» 

pias, se baila irrevocablemente condenado por las odiosas con- 
secuencias que trae: consecuencias cuya necesidad manifiestan 
las teorías de sus defensores y las aplicaciones que de él se han 
ensayado. La fórmula del comunismo da por resultado: el ani- 
quilamiento de la personalidad humana, la supresión de las be- 
llas artes y de las mas elevadas especulaciones de la mente> el 
despotismo y la promiscuidad. 
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Para acabar de apreciar debidamente la utopia, veamos que 
papel ha desempeñado en la existencia de la humanidad y en la 
marcha de la civilización. 

El comunismo se ha presentado en cuatro grandes épocas de 
la historia: en el origen de las ciencias y artes de la Grecia; 
en los primeros siglos del crisUanismo; en los primeros tiempo» 
de la reforma del siglo XVI y por fin en tiempo de la reTola* 
cíon francesa. Sus representantes han sido: Creta y LaoedemoN 
nia» los carpoeracianos, les anal^aptistas, Babeuf y sus córopli- 
ees. En cada uno de estos períoidos el conunisino kjoe de (a- 
Toreeer los progresos de la civilinckm loa ha comprometido 
siempre, distinguiéndose por sus tendencias retrógradas y bár- 
baras. 

Atenas , ciudad fundada en la propiedad , fomentaba la in- 
dustria y la navegación y enlazaba los pueblos con su comer- 
cio. Sus ciudadanos cultivaban las ciencias, median el curso de 
los astros y se elevaban á las mas sublimes es[)eculor¡ones filo- 
sóficas. Levaoiaban el Propileo y el Partenon , esculpían á Jó* 
piter y á Venus y combinaban armoniosas teorías. 

Esparta f ciudad comunista, proscribia las comodidades de 
la vida , se aislaba del resto de los hombres, no manteniendo 
mas relaciones que las de la guerra y la devastación. Hacia escla- 
va á Hilos y destruía áMesenia; tenía sumidos á sus ciudadanos 
en la ignorancia , en la peresa y la superstición ; levantaba cho- 
zas, colocaba informes divinidades sobre toscos altares y rom- 
pia las cuerdas de la lira. 

Atenas suavizaba la condición del esclavo, protegía su vida 
y daba un paso hácia la emancipación. Esparta al contrario, 
agravaba los rigores de la esclavitud y transformaba á sus ilo- 
tas en acémilas y animales de caza. 

Asi, mientras que la patria de Solón, que admitía el princi- 
pio de la propiedad , abría el camino del pensamiento , legaba 
á las edades futuras los fecundoc gérmenes de la cienoin* y Iss 
dejaba modelos artísticos que no perecerán y buenoa ejemplos , 
de suavidad de oosiumbres, el pueblo deticargo» sujeto al ' 
comnniamo, se esforaaba en retener el hflinhnB en la okiscsri* 
dad aproximándole á la barbarie. 

Guando el cristianismo vino á revelar al mundo los divinos 
principios de la caridad y de la pureza moral, reprodújose el 
comunismo mostrando igual carácter. En aquella sazón la hu- 
manidad habia de sacudir el yugo de las pasiones brutales y era 
menester arrancarla del abismo de corrupción y de inmoralidad 
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en que la había sumido el mundo pagano. Hé aquí como la re- 
ligión cristiana proclamó la unidad del matrimonio, el mérito 
de la virginidad y la mortificación de la carne. Pero pronto la 
herejía comunista de los gnósticos y carpocracianos \ino á le- 
^aotar ud altar eo frente de otro, á proclamar la comunidad de 
inajeres y á sobrepujar la infamia de las costumbres paganas. 
Esta herejía dió armas á los enemigos del cristianismo y sirvió 
de motivo á sus perseguidores. Uno de los heresiarcas tnbutan- * 
do eulto á Epifonio, retrogradó hasta la idolatría. 

En el siglo XVI la Europa defendía contra el mahometismo 
triunfante en Constan ti nop i a el depósito del dogma cristiano; 
buscaba entre el polvo de los siglos los restos de la antigüedad; 
á fuerza de paciencia y de ingenio reconstruía las ciencias, las 
artes, la literatura de Grecia y Roma para lanzarse á nuevos 
descubrimientos y producir nuevas obras maestras. En el órden 
político los pueblos oprimidos protestaban contra los abusos del 
feudalismo y reclamaban la propiedad, la libertad y la igualdad 
ante la ley. 

Entonces apareció nuevamente la eterna utopia. Entonces et 
«tomunismo aplicado á la religión produce aberraciones extáti- 
cas y místicas, toma del mahometismo la poligamia y la ezage«^^ 
ra hasta llegar á la promiscuidad. Introducido en la moral, niega 
la responsabilidad del hombre y le declara impecable con tal 
que se sujete á un nuevo bautismo. En política llega á la ab- 
sorción completa del derecho individual en el Estado y consti- 
tuye un despotismo inaudito ; deshonra con sus escesos la causa 
de los doce artículos y vuelve á los pueMos espantados al yugo 
del despotismo y de la dominación feudal. En el órden intelec- 
tual entrega á las llamas las bibliotecas, destruye los manuscri- 
los, rompe las estatuas, devasta las basílicas y exalta la igno-' 
rancia y las alucinaciones proféticas. 

En tiempo de la revolución francesa, primeramente vaga y' 
nebulosa en el semi-comonismo de Bobespierre y de Saint-* 
Juit, k utopia hace correr ríos de sangre sin comprenderse á $S 
misma y ski tener ninguna idea práctica; es la deshonra y el 
borrón de la causa de la libertad y de la democracia; finalmen-* 
te en la conspiración de Babeuf llega al comunismo radical y 
con sus proyectos deja á la Francia y á la Europa horrorizadas. 
La Francia retrocede; sacrifica la libertad política en las aras 
del órden social y pide á un despotismo organizador y glorioso 
una garantía contra el despotismo destructor y odioso de la 
utopia. 
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Así, la utopia, el socitlismo y eo «na pélabra el aomoftisno, 

siempre han sido un obtáculo al progreso y se han opuesto á la 
marcha de la civilización. La humanidad ha adelantado á pesar 
de la utopia y ha obtenido sus progresos con la estension sucesi- i 
va de la propiedad , de la libertad , de la igualdad ante la ley , ' 
con el perfeccionamien y depuración del matrimonio y de la 
familia , con la influencia de las ciencias , de las letras y de las 
artes. Por el contrario el comuniaiDo ha aspirado á suprimir 
todos estos elementos de progreso sustituyéndolos el despo- 
tismo, la igualdad en el embrutecimiento, la promiscitiM y la 
ignorancia. Todas las grandes revoluciones .se ban TerificMo 
sm su intervención : la abolición de la esclavitud , debida al 
cristianismo ; él movimiento dado al petisamieiiló bumano por 
Galileo , Bacon y Descartes; y finalmente la abolición del feu* 
dalismo y de la desigualdad anle la ley consumada en la no- 
che del 4 de agosto. A este magnífico espectáculo la utopia 
opone inmoralidad, ruinas y sangre. Si traemos á la memoria 
los medios que el comunismo ha puesto en planta para alcan- 
zar el poder político y realizar sus planes, no veremos mas que 
violencia , astucias y perfidia. Licurgo impone su sistema coo 
el terror; los anabaptistas disimulan príeiero sus tendencias . 
insínúanse en Mulbaosen y en Munster ; aprovéehanse de la 
división que faabia entre cati^licos y luteranos, y luego «feapo- 
jan, espulsan y degüellan á quien se les resiste, y se entregan á la 
violación y á todas las saturnales de la disipación. Con un Talso 
arrepentimiento engañan á los gobiemos, y al abrigo- de su 
clemencia y confianza escitan en Amsterdam una rebelión san- 
grienta. 

Los jacobinos calumnian á sus adversarios, les conducen á 
medidas falsas y peligrosas, amenazan y oprimen, y cuando 
encuentran resistencia claman contra la tiranía. Organizan la | 
matanza , dan aliento al robo , y ponen en práctica la confisca- 
cion y el desojo, hasta que por fingen. En el mes de pra- 
dial intentan violar nuevamente la representación nacional. Es-, 
tando. en las cérceles preparan la or§aniaaeíon del comunismo, 
y á penas ban recibido la amnistía que ya están urdiendo una 
conspiración abominable. 

Entrometerse en los partidos , aprovecharse de su división, 
apoderarse del noder por sorpresa ó por golpe de mano, 
atacar á todo gobierno sea monárquico, ó república, no tomar 
las armas del rigor ó de la clemencia con que se les trata , tales 
son los hechos del partido de la utopia. Por lo que toca á las 
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i ideas, podemos decir que no las tiene propias > que solo vive 
K do prestado. Apodérase de ias que nacen de la marclia de ía 
\ civiiisacíon , pero solo las posee para falsearlas y desnaturalí» 
s zarlas. En la anligüedad ecba mano del principio de la virtud 
h» guerrera y de la iodependencia poKtíca, y lo echa ó perder por 
|! SUS exageraciones. Toma del cristianismo la palabra fraternidad 
y se entrega á actos de barbarie Pide á la economía política la 
f idea de la rehabilitación del trabajo y de ia industria, y quiere 
;i convertir en operarios á todos los hond)res La filosofía moderna 
i tiene por legítimo el deseo del bienestar, contenido en los límites 
rf. de la moral; y la utopia se apodera de esta idea, la interpreta á 
^ su manera y proclama la rehabilitación de la carne, la escelencia 
[« de ias pasiones y la santidad de los goces; hace del hombre una 
¿i bestia sensual , glotona y lúbrica , que arrastra su obesidad 
i] agravada por torpes vicios. 
$ Latamque trahens inglorius alvum. 

^ (Virg. Géorg.) 

¿ En nuestros dias el comunismo, se ha mostrado fiel á sus 
^1 antiguos hábitos. ¿Quién comprometo el progreso de la líber- 
ji tad en Europa dando armas á sus enemigos é introdu- 
ciendo la duda y el desaliento en el alma de sus antiguos do- 
jj Tensores? ¿Quién ha secado las fuentes de la riqueza, quién ha 
^ paralizado la industria? ¿Quién ha ensangrentado ia calles, 
^ quién ha inmolado generales ilustres y valitMi(es soldados? F¡- 
pí nalmente ¿por qué la Francia inquieta y vacilante, con la ma- 
i no puesta en sus heridas , marcha tíinidnniente como un 
0 hombre rodeado de enemigos en medio de la oscuridad? Por- 
que sabe que un adversario vencido, pero no desarmado, la está 

0 acechando para cogerla traidoramente y herirla en el corazón. 
^ De modo que la existencia de lat utopias . que son una ame- 
p naza constante, retarda el progreso polílicor, el aumento de la 

1 industria, de la riqueza y del bienestar. Pero lo que quizás es to- 
davía mas doloroso es que el buen sentido de una parte del pue- 

' blo francés corre riesgo de falsecrse y aun de perderse entre 
las deplorables discusiones que ha suscitado la utopía. La hís- 

, toria nos ofrece el ejemplo de aquellos eclipses de la razón de 
un pueblo que son el signo precursor de su caida y de su di- 
solución. El socialismo parece que ha de ser para nosotros lo 
que fueron para los judíos del tiempo de Vespasiano las disen- 
siones de los saduceos y de los fariseos; para los Griegos del 
Bajo imperio las disputas teológicas , para los atenienses ame- 
nazados por Filipo las estériles luchas de la plaza pública. ¿Es- 

22 
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tamos acaso destinados á un fin semejante? Por ventura la 
Francia, hija primogénita del cristianismo y madre de la civi- 
lización moderna , debe disolverse y morir en medio de las lo- 

Somaquías anti-propietarias , de la anarquía socialista y de las 
¡vagaciones del comunismo? Bien podria temerse en vista de la \ 
obstinaisioD de las falsas docirioas y de Duesira degeneracioQ in* 
terior. No parece sino que nos bailamos á merced de aquellos 
bisos doctores cuya venida anuncia el Príncipe de los Apóstoles 

Lque compara á mentes sin agua, á nubes agitadas por el tor- 
íllino y á espíritus de tinieblas (1). Se diría que estamos á punto 
de ver realizada aquella antigua tradición de la aportasia de los 
gentiles, según la cual las naciones libertadas del paganismo han 
de repudiar las doctrinas del Salvador y volver á abrazar el culto 
de la materia y de la carne. ¡Qué cosa mas contraria al principio 
cristiano de la resignación y de fa abnegación que esas delirantes | 
escitaciones á las pasiones brutales y á los apetitos físicos, ni 
mas opuesta á la caridad, virtud esencialmente libre, espontá- 
nea y voluntaria, que esos proyectos de despojo escudados con 
el nombre delafrateroidady déla solidaridad humanas I ¡Que 
cosa mas contraria al respeto de la autoridad consagrado por Je- 
sucristo, que ese espíritu de rebelión y de orgullo que no se so- 
mete á ningún poder, ni aun á la majestad de la soberanía de 
la nación manifestada por el voto universal I 

Es verdad que los utopistas pretenden hallarse animados de 
•un ardiente amor al pueblo y que proponen sus proyectos de 
reforma en nombre de los sufrimientos de los pobres y del ali- 
vio de las clases dedicadas á trabajos manuales. Complacé- 
monos en creer que este sentimiento es sincero , fUJes seria de- 
masiado penoso imaginar que hubiese hombres que quisiesen 
trastornar el orden social por miras de ambición personal ó por 
la sed de una vana gloria. Pero yerran gravemente los repre* 
sentantes modernos de la utopia, cuando pretenden serios 
únicos que abrigan tales simpatías* los únicos que se proponen 
liu noble objeto, y cuando acusan de insensibilided v de egpia» 
mo á los hombres que. reehaian los deplorabas medíoa . de que 
intentan ellos valerse para alcamnrle. A Dios gracias, nadie po* 
see en Francia el monopolio de la compasión y de la caridaá 
mstiana. pues estos sentimientos se hallan universalmente di- 
fundidos. ¿Quién es, en efecto, el hombre de corazón, el hom- 
bre de inteligencia, que no recono^ que hay sufrimientos que 

fl) Vétfe la neta F. : . . : 
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alÍTÍar, llagas que cicatrizar, progresos que realizar; que !a 
mejora de la suerte de la mayor parte dt^ los hombres no deba 
•er el objeto constante de los esfuerzos de todos? ¿quíéa e^el qii0 
ao dedica á la Bohieioii de este gran problema loaettiienos de aa 
pensamiento y no contribuye á esta santa obra oon la práctica 
de la beneficencia y de la humanidad? Pero esta obn le halla 
erisada de obstáealos y de dificaltades, entre los cuales no de- 
ben contarse oomo les menores los que profanen de aquellos 
mismos cnya suerte se trata de mejorar. Exige perseverancia y 
tiempo , ó por mejor decir, es eterna, porque es la tarea pro- 
pia de ia humanidad. 

Los medios con que debe llevarse á cabo esta obra no son 
los que proponen la utopia , el comunismo y sus diversas ra- 
mificaciones socialistas. Lo qae puede hacernos adelantar en 
esta senda es el desarrollo pacifico de la verdadera democracia , 
de la que asegura la libertad de cada uno y respeta el derecha 
individual sin sacrificar el interés de la sociedad ; ia estensíoa 
del crédito, del espíritu de asociación y de las instituciones pre« 
Tiseras; el ardor por el trabajo que solo puede existir á favor 
de la seguridad de las propiedades, principio de la eonOansa y 
estimulante de la energía productiva. A ello deben contribuir 
también la difusión de les conocimientos y la mejora de nuestro 
sistema de educación, si prefiere en adelante lo útil á lo brillan«« 
te y agradable, y finalmente y mas que todo, el renacimienlo de 
los principios religiosos, la moralización general, la consoli- 
dación de los sentimientos de familia, verdadera fuente de las 
virtudes privadas y públicas. 

Mas por otra parte, es de todo punto necesario que la in- 
mensa mayoría adicta á los grandes principios que forman la 
base de tas sociedades y en cuya conservacioii se cifra el benor 
de las naciones, asegura d triunfo de los misrooa por medio de 
fai unión y de la fírmese, y que las divisiones de partido y las 
rivalidades de ambécíeu qoe con demasiada frecuencia menos- 
caban entre nosotros d interés general , desaparescan al aspecto 
del común peligro. No puede comprarse é otro predo la aalva- 
ciou del país y de la ctvílimion europea. 



Un año ha transcurrido desde la primera publicación de la 
primera edición de la historia del comunismo : periodo durante 
el cual han tenido lugar bachos notabilísimos en el campo de 
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Im teorítt. Se kan ido acumolando las minas de los sístenus 
fieeeiündos por nuestros modernos reformadores, y estas mi- 
nas se deben á los mismos corifeos de la nlopia. La anarquía de 

las filas socialistas y -las contradiedones de sos sistemas que ha- 
bíamos indicado en nuestra obra se han manifestado después 
abiertamente á los ojos de todos , desde que se ha encendido la 
guerra civil entre los principales atletas del comunismo Al po- 
der (le sus golpes recíprocos han Tenido al suelo la organización 
del trabajo y el Falanslerio , la Icaria y la Tríada. El inventor 
del crédito gratuito ha vonido á dar el golpe de gracia á los he- 
ridos y á enterrar los muertos; viéndose el único que quedaba 
en pié sobre los restos de los sistemas , no ha tardado en dudar 
de su propia quimera; pero recobrando inmediatamente su po- 
derosa lógica, ha proclamado de nuoTO oomo consecuencia de 
. la próxima revolución, la negación absoluta del capital y del 
Estado y la destraccion de la propiedad y del poder. No se ha 
engañado ciertamente M. Proudhon, pues á tal punto hemos 
llegado , que una nueva revolución no se contentaria con el co- 
munismo, el cual es todavía una forma social inteligible y su- 
pone cierto órden y gobierno, sino que iria á parar á la anar- 
quía , al desórden absoluto, á la disolución universal, á un no 
sé que que no tiene nombre en lengua alguna. 

Si las revoluciones no llegasen á cabo sino mediante el triun- 
fo do ideas claras y definidas con precisión , si fuese necesario 
para su buen éxito que sus promovedores presentasen de ante- 
mano trazado el plan del edificio que debería construirse sobre 
las ruinas del que se trata de derribar , el espectáculo de las di- 
visiones intestinas del socialismo seria muy á propósito para 
tranquilizará los amigos del órden y del progreso pacífico; pues 
nada hay en efecto que manifieste mas á las claras la vanidad é 
impotencia de las utopias, ni mas propio para deaengaftar á los 
Cándidos adeptos que se han dejado seoucir por halagüeñas pro- 
mesas. Pero desgraciadamente las revoluciones están sujetas al 
imperio de las pasiones aun mas que al de la lógica, y sí bien 
los jefes del socialismo se han combatido recíprocamente en el 
terreno de las teorías, han convenido en acudir al ódio y á la 
envidia, que son los mas ruines sentimientos del corazón huma- 
no. Si recíprocamente se han convencido de su impotencia para 
organizar, no por esto se han conjurado con menos unión y ar- 
dor en la destrucción del órden social. Harto han fructificado 
sus escitaciones; todavía fermenta el fanesto gérmen v si el mal 
se halla reprímido y paliado, no por esto ha desaparecido. 
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No nos demos pues demasiada prisa en creernos definitiva- 
mente yencedores : la situación todafía es grave y reclama toda 
la atención de los hombres políticos capaces de influir en la 
suerte del país* No olviden estos que lo que salva los imperios 
en los tiempos de revuelta » además de la unión y la energía, es 
la inteligente iniciatiTa que realiza las mejoras exigidas por el 
siglo y mas que todo, la abnegación personal y la grandesa de 
los caractéres- Por lo que á nosotros hace solo podemos ofrecer 
de Quevo al público las severas lecciones de la historia. 



París 10 de enero de 1850. 



FIN. 




NOTA 

El autor cita la apreciación de Platón por JefTcrson, que no puede ser mas 
desfavorable al ilustre filósofo» sin duda para darnos una muestra de la estra- 
neta con <rue los hombres prácticos mirao las Meas sociales y polfticss qae solo 
son hijas de la especulación. Apesar de los errores que hallamos eo la Jteptifrfica 
y en las LeyeSy no puede tratarse al fundador de la Academia como se tratarla 
á un utopista de nuestros dias; sin atender á que las doctrinas prácticas de 
PlatoD forman una porte secandaria de sus trabajos y que el esplendor del 
conjunto de la doctrina plalóni( a es tan vivo que apenas nos permite percíbif 
sus lunares. Por otra parte JeíTerson que antes de leer la República, raras 
había tenido paciencia para conduir ninguno de los diálogos que son la 
delida del literato y del filósofo, no era el hombre mas á propósito para juzgar 
de la doctrina platónica. Por esto antes que motejar á Plateo de sofista mejor 
le fuera haber imitado el ejemplo de La Fontaine quien, á pesar de las obje- 
ciones de FonteneUe, coocluia siempre por decir: ciertamente PUton es un 
gran filósofo. 

NOTA li. 

Con el deseo de atacar cnanto presenta una semejante con ercomonismo y 
llevsdo por otra parte de ciertas prevenciones fáciles de adivinar, el autor, á 

nupsiro ^er, ha sido sobradamente injusto con las reducciones ó misiones del 
Paraguay. Autoridades muy competentes atestiguan que la tranquilidad, la 
■iooceDcía, en una palabra la felicidad de los indios de este país en aquel pe- 
riodo, DO solo eran incomparables, sino que hasta cierto punto escedian las 
esperanzas que puede hacer concebir um reunión de hombres cualquiera. 
Véase principalmente á Muratori eu su Cristianesimo felice y a Chateaubriand 
en su (renio del cristianismo; pero al mismo tiempo es necesario tener muy 
presente que los mencionados bienes dependían de causas enteramente espe- 
ciales y que á estas se debió también que pudiese formarse y conservarse un 
r(^gimen que se raliíicara de mas ó menos comuntiario, pero que presentaba 
condiciones enteramente diversas de lat^ que teudrian á mano los modernos 
socíallsiss. Los indios recien salidos del estado salvage, de ánimo y de enten- 
dit ionio enteramente sencillo, miraban á sus civilizadores y misioneros como 
seres de una naturaleza superior, y les tributaban lodo el homenage que tri- 
buta á un padre uu hijo sumiso; no era pues el principio de igualdad social, 
siuo por el contrario el de obediencia y si^eeioD, el que biso posible en el Pa- 
rsgnay semejame órden de instituciones. 

NOTA C. 

Los Albigenses.—FA autor insiste particularmente en la decadencia de la 
disciplina eclesiástica y en la corrupción de algunos miembros del clero, que 
tuvo lugar durante ciertos períodos de la Kdad Media; pero deberla notar que 
no bobo abuso ni Tieio q«e no futse reprendido y anatematitado per los mis- 
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laoi doctorts de la Iglesia 7 por IO0 Gonettlos; 7 que preeisameste á las eeo- 
toras de unos y otro» debemos el cooocimiento histórico de la exitleocia de 
aquellos abusos. Dc^dc S. nonifacio nunca han faltado piadosos personages 
que se han lamentado con lilial dolor de cuanto podía empañar el lastre de 
la Iglesia, sin qne ftiese neeeaario qae aobvtfinieseii les heretit reas que abro- 
gándosf una autoridad que no les competía abrieron brecha en It unidad r«- 
líRíosa. Por lo que hace k los Albigenses, que al parecer no deben confundir- 
se con los Vaidenses, (secta reducida y qoe al principio no babia desatendido 
la autoridad del Sumo Pontífice) no eabe duda en que admitieron lot errores 
de ios Maoiqneos es decir, el dualismo por el cual consideraban al prindpio 
del mal como autor 4e\ órden sen>4ibie, rechazando algunos el matrimonio 
como cosa impura y dándose otros á los mayores escasos. Conmovían con 
sus prioctpios todas las relaciones locialet 7 alioHatt toda clase de culto. Ho- 
cbos son estos bien averiguados y aun cuando no quedasen otros testimonios 
del desórdeo de ideas v CfWtiimbres que dominó en el mediodía de Francia 
en aquella época, bastaba la literatura de los trovadores. 

NOTA D. 

Müenarioi mo(iern««.~Ochenta añoa después de ia insensata tentativa de 
▼enner reprodujo y desarrolló las doctrinas de los antiguos mUenaríos un 

libro anónimo pubíícado en Londres y destinado á establecer la oertidombre 
del rf iriado tomporal de Jeaocristo 7 la suprema felicidad de qM goitrá la 

tierra a su adYcoimíenlo. 

Clayton, obispo de €log|ier, llegaá fijar para el año 900D la eonteriion da 
les Judioa 7 del principio del Millenium. Según varios otros nu lores que si- 
guen tales doctrina!^, al advenimiento del reinado de Jesucristo serán destroi- 
dos el imperio Otomanu, Homa y el A.nticristo, y el obispo Newton que ven- 
drán it fuelo los gobiernos europeos. 

Pero los que han renovado mas completamente los sueños de los antigaos 
milenarios son los escritores de últimos del siglo pasado Worthington, Be- 
llamy, Winchester y Towert, que los han adornado por su cuenta con mo- 
chas nuevas visiones que ofrecen notables analogías con las cuestiones qoe 
tanta polvoreda levantan en el dia. 

r( Worthington , dice el historiador de las sectas religiosas, piensa que el 
Evangelio nos irá volviendo gradualmente al paraíso a efecto de acontecí- 
niieotos que en gran parte han tenido ya lugar.... Según su modo de ver tos 
progresos de las ciencias y de las artes contribuirán también á la consecu- 
ción de este objeto, y estos proi^resos subirán de punto hácia el año ^^)00en 
que empezará el MiUerUum^ y apesar de algún os desastres causados en este in- 
tenralo por la perversidad de Gog y Magog, todo acabará con los nue? os dé- 
los 7 la nueva tierra anunciador en el Apocalipsis. Desaparecerán el nal fisiea 
y el moral y hastíi la muerte perderá su imperio. Lo? justos perseverarán en 
la justicia y gozarán del mayor grado posible de la felicidad terrestre: bri- 
llante escena que termina con su entrada en el cielo en pos de Jesucristo. 
Bellamy cree que el MiUenium será el reinado espiritual de Jesucristo sobre 
la tierra : desaparecerán la guerra como el hombre el vicio y las locuras, flo- 
recerá la industria y el globo suministrará vestidos y subsisteocia á un nú- 
mero de habitantes mucho mayor que el actual. Dios será universalmente co- 
nocido y adorado , y en el espacio de 1000 años sé salvarán maa personas 
que en todos los siglos anteriores. Winchester sostiene que al principiar el 
MiUeniutn quedará debilitado el imperio Turco para facilitar á los Judióse! 
reareso á Jemsalen. Jesucristo descenderá en el equínoecio de la primavera 
ó del otoño, y su cuerpo luminoso se perderá en el espado durante 24 ho- 
ras de uno á otro polo. Touwert ve en el Millenium un gran período embe- 
llecido por la piedad y por las luces. Ya no dañarán ni serán instrumento 
del crimen el veneno animal ni el vegeul ni el mineral. Las fieras 7 los ani- 
males dañinos desaparecerán ó serin sometidos al poder humano. No habrá 
suicidios, ni duelos, ni asesinatos, ni ladrones, ni piratas. Las ciencias no- 
pondrán ai abrigo de los rayos y de ias tempestades. Se abolirá por inneces 
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saria la pena capital. Sufrirán grandes modificaciones las repúblicas ; aun 
mas todavía los estados monárqnieos. No se reeonoeerá otra nobleza que la 

de la virtud ni podrán tener lugar en el nuevo estado la gloria militar ni el 
lujo y vanidad de las cortes. El imperio Turco no meoes que los demás go- 
biernos despóticos y anticristianos serán aniquilados. ' 

La mayor parte de los milenarios auiBilleatan serociaDtes tenéeneias repu- 
blicanas y democráticas, á no ser el Doctor Chalmers de Glascon que admite 

3ue durante el Millefiium los reyes conservarán sus cetros y los nobles sus 
isUociones, si bien las diferencias entre las condiciones serán allanadas per 
la caridad la b«ndad y la virtud hasta el momento en que acalMn por con- 
fundirse en la igualdad de la beaiitiid celeste. 

Por fin W. F. Fox, escritor de la secta unitaria, considera el Millenium co- 
mo el último término de la perfectibilidad de que hablan los filósofos y como 
te erado ta ?onlad y de ta anidad religiosa 7 poiftiea. Ifncbos escritores bri- 
tánicos se han ocupado en estas cuestiones durante los primeros años del si- 
glo XiX y, como sus antecesores, han mezclado á las ¡deas de los Milenarios 
ioterpretaciones mas ó menos escéntricas del Apocalipsis , á las cuales uo ha 
dejado de acudir el jefe actaal de la secta FalaostertaDa qoien ha citado 
algunos pasos de la profecía de San Juan, que segnn dice anuncian clara- 
mente la condenación de los príncipes de la tierra, reyes, aristócratas, altos 
y poderosos señores del feudalismo rentístico y mercantil ; en una palabra , 
de los eiiilotadores de todos géneros al mtamo tiempo gue el reinado próiimo 
de los justos y de los santos que deben ser ¡ cosa estrana ! los Furrieristas. 

La doctrina de los milenarios ha sido sostenida en Alemania por Wengel 
en 1752 y mas recientemente por Jung. Finalmente á principios de este siglo 
la ha defendido con talento en Francia el sabio y religioso presidente 
Agier que poblir(') rn 1809 una traducción de los Salmos con notas críticas f 
el análisis de un manuscrito de tres volúmenes en fólío, compuesto por el 
padre Alacunza, jesuita que fué del Paraguay, que trata del Millenium. 

Agier señala proiimatifamente el afio 1849 para la conversión general de 
los Judíos y la reconstrucción de Jcrusalcn que deberá ser de nuevo la cabe- 
za de la Iglesia católica. A ma^* de muchas suposiciones anáb'gas que hemos 
visto en los otros Miienarws, estableció con 40 años de anterioridad á los 
demócratas, socialistas 7 republicanos exaltados , que el mayor obstáculo 
para la transformación general de la tierra, debe ser el autócrata Ruso, 
fundándolo en unni profecía de Ezequiel In mal designa en efecto con mucba 
claridad al princiue de los rusos y á las capitales de Rusia y de Siberia. 

fistas ideas místicas que nos parecen tan estraordinnrias cansaron grande 
Impresión en el mediodía de Francia donde desde 1822 á i830se despacha- 
ron 7 ediciones de uo folleto titulado los precursores del Anticristo. Es 
probable que haya disminuido en gran manera el número de tales místicos: 
otros delinos agitan actualmente el espíritu humano. 

NOTA B. 

Con respecto á tas absurdas teorías que sobre la religión han fabricado al- 
gunos escritores socialistas, remitimos el lector á la interesante obra de Ma- 
ret, titulada: Ensayo sobre el Vanteismo en las sociedades modernas; y por lo 
que toca á las pretensiones filosóficas del socialismo no podemos menos de 
esponer el Juicio de un hábil critico, tan conocedor déla ciencia, como del 
estado de las doctrinas en Francia. <f Las escuelas socialistas, dice M. Peisse, 
parecen ser una derivación del sansimonísmo. Rl problema filosófico mas 
esencial consiste para ellas en la determinación del destino, no del hombre 
Individual sino de la humanidad en general; y todas las cuestiones psicoló- 
gicas, metafísicas morales y religiosas, se hallan subordinadas h este punto 
de vista. La idea de progreso^idea cuyo valor filosófico no se aquilata— se 
coB viene en principio absoluto de explicación y clave universal para la so- 
lución de todas las cuestiones. Gomo estas escuelas tienen su punto de par- 
tida en los hechos sociales están en camino para ser populares, puesto que 
se apoyan en el interés activo de la política. Las sectas soctalistas, á pesar de 
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M Miftftet, 4« tu «btardot y loeorat oo bu 4^|a4o de Mliar hoaéat 1^ 

ees. han cattoUdo nuK bas cabeias, ban dado que hacer al gobierno»! han 
modificada las ciencias económicas y políticas; de ellas ha recibido la litera- 
lora cierto colorido y la lengua nuevas paiabrat. Si se han sosteoido sus ! 
doctrinat. débese al espirito m It época y ao á M ¥alor Heaéllee. Saa defeo- 
tores se disUngueo ciertaroeote por *\x tingfáariéádt no por una originalidad 
verdadera; y hs formasque han empleado*^ «partan generalmente de la for- 
ma cientiüca. Literariamente hablando, podemos decir que solo ban produ- 
cido obras sio gusto, infestadasde neologismoe y cuyafiriaaorÍf(iMlidad et señal 
fkieqiilYoca de su impotencia. 

NOTA F. 

2.* KPiSTOLA DB S. PKORO, CAW. II. 

I. Hubo también en el pueblo falsos profetas, asi como habrá entre voso- 
tros falsos doctores, que introducirán sectas de pordicion. y negarán á aquel 
Señor que los rescató; atrayendo »obre si mismos apresurada ruina. 

9. 1 maebos seguirán sos disohDfloiies. por qinenes será blasfiemedo d 
camino de la verdad: 

3. Y por avaricia con palabras fingida*^ harán comercio de vosotros : cuya 
condeuaciou ya de largo tiempo no se tarda: y la perdición de ellos no &e 
daerme. 

4. Y si Dios no perdoné á los ángeles que pecaron, sino que atándolos con 
amarras de infierno loe «rrcjó el abismo pare ser atormentados, y reservados 
para eliuicio: 

5. T si ai mundo original no perdoné, mas guardé á Noé oetavo prego- 
nero de justicia, trayendo el diluvio sobre un mundo de impíos: 

6. Y cotidenó la!< ciudades de los de Sodoma y Gomorrha , reduciéndolos 

á cenizas: puniéndolas pur escarmiento de aquellos, que viviesen en impiedad. ¡ 

7. T libré á Lot el justo, ani^^ido de los ulirages de aquellos abomina blas, { 
y de su vida relajada: 

8. Porque de vista, y de oides era juste: habitando entra aquellos qw ¡ 
cada dia atormentaban una alma ju sta con obras detestables: 

9. El Señor sabe librar de tentaelones á loe justos; y reservar loe malos 
para que sean atormentados dia del juicio: 

íO. Y mayormente aquellos, que siguiendo la carne, andan en deseos im- 
puros, y det^preciau la potc>laU, usados, pagados de si mismos, no temen io- 
troducir nuevas saetas blasfemando: 

II . Como quiera que los ángeles, que son mayores en forlaleta, j en vir- 
tud, oe pronuncian contra sí juicio de exc racion. 

12. Mas estos como bestias sin razón naturalmente hechas para presa, j i 
pare petdiciOB, blasfemando de las cosas que no saben, perecerán en eu eor- 
ropcion, 

13. Recibiendo ia paga de su injusticia, reputando por placer las deli- I 
cias del dia , que son cuutaminaciooes y manchas , entregándose con esceso I 
á los placeres , mostrando su disolución en los convites que celebraban coa 

vosotros , 

14. Teniendo los ojos llenos de adulterio, y de pecado que nunca cesa, 
▲trayendo con halagos las almas inconstantes , teniendo uu corazón ejercita- 
do en avaricia , como bijos de maldición : . . i 

15. Que dejando el camino derecho se estraviaron, siguiendo el canino 
^e Balaam de üosor , que amó el premio de la maldad : 

16. Mas recibió el castigo de su locura; una bestia muda eu queibi 
imantado , hablando en voi de hombre , refrené la locara del profeta. 

17. Estos son fuentes sin agua y nieblas agitadas de torbellinos »psn 
|os cuales está reservada la obscuridad de las tinieblas. 

18. Porque hablando palabras arrogantes de vanidad , atraen á los deseos 
Impuros de le carne á los que poco antes hablan buido de loe que viven ea 
^rror : 

Id. Prometiéndolos libertad, siendo ellos mismos esclavos de la corrap- 
fiOQ : porque todo aquel que fué vencido » queda esclavo del que lo venció. 
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PASTORAL DB M«ii8BílOR bl Arzobispo bb Pabis» pab4 bipla- 

HAB T OÜBFnUBAB BL bBGBBTO DBL CoHCILlO DB PaBIS GOlfTBA 
LOS BBBOBBS QOB DBSTBOTBII LOS PUlf DAMBNTOS DB LA JCSTl€tA T 
DB LA GABIDAD. 



Nos Mari a- Domiiigo- Augusto Sibour, por la miseriOMdia INfHUi f la gndB 

de la Santa Sede apostólica, Arzobispo de París; 

AI clero y á los flatos de auealim diócesis, salud y beadicíoB eo Nuestro Se- 
ñor Jesucristo. 

Desde el día en que hicimos oir los mas solemnes acentos de nuestra voz 
para que, á través de todos los rumores del siglo, llegase á nuestros hijos es- 
pirituales el grito de nuestra ternura alarmada, creímos ver, por eutre las ott* 
Bm cargadas de tempestades que el délo se aooreiaé la lima un auMiento. 
TNté euatio mO honlires, ya pioateniadoe en laa losas del teoDplo en aetitml 
4eateaeioB, ye puestea en pié y eaatando eaa toda auabiia ktaakbaaiaa dol 
Seior, riválisiJian de amor eoo loa ángeles, en la comoaioa OB ca r feli e a , en el 
iNtlD 4ek ecenafeidad. lioaotnaentretaÍBlo, deide lo alto dd sagrado p6I- 
püo, deRamábaau» nuestro coraieo aotee esta paite de nuestra familia reli- 
giosa, peosando que al mismo tiempo semejante espectáculo llenaba de júbilo 
todos los santuarios de esta gran capital, y todas las iglesias de! mundo cató- 
lico. La iglesia de Nuestra Señora no nos parecía entonces el eco del inmenso 
coacierto de fieles que en todos los puntos del globo imploraban la divina mi- 
sericordia. La religión hablaba á nuestro corazón con su mas suave lenguaje, 
nuestros ojos mauabau lágrimas de alegría y eu aquel dia percibimos uu rayo 
de esperanza. 

Xas desde equeUa triuDlania soleosnidad Imbos mirado al rededor donoso- 
troa y eneima de nnestras cabetas» y hemos interrogado al elelo bosoaado el 
iwipiiinitiBli ée tan Mk pasaagia. Ay l ipavqna oa lo dlsimnlariamoat NIb-' 
son aeüal ha aparecido en él horiionte que pueda tranqnilisar nnestro cora- 
iQii paternal y calmar nuestros terrores. El suelo sigue teoiblando bajo nues- 
tras plantas. La sabiduría humana está ya agotada (1), pues se declara vencida 
en preseD€ia del universal uastomo. Loa in«»erioa mas fuertes se ballaB ind|:- 

(I) Et omnis sapientia eomm devoraU est. Ps. CYI» 17. 
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nados (1), para osar dd lenguaje da loa Ubroa aaaiaa; la sociedad aotara, eo« 
mo na lioiñbre ébrio (2)» está titabaando al borda dal abisma; y los pMMos 
isombrados nüra» aosioaos al cielo, deseando saber lo qoe amenaia al mando. 

Talas, amados hermanos, la impresión comnn y el pensamiento general 
El espanto tnrba hasta los firmes entendimientos, y an prasenela de este es- 
espantoso porvenir no hay valor que no vacile. «Los reyes se van » esclama- 
ba hace algunos años un sabio de la política humana; mas boy repiten todos 
que es ay ! la sociedad la que se va, que el antiguo órden social, que todo 
cae y se precipita. Preguntaremos empero á los mas hábiles , si después de 
esta disolución del mundo moral , cuando reine el caos, se hallará quien di- 
ga á la luz ; Sé ! y al órden ; Vuelve ! 

Dios mió ! ¿No podrémos pues conjurar la tempestad qna ruge y se tvao- 
za, ni desviar el torrente de calamidades prócsimo á caer sobre nosoliost 
¿ Será pues siempre naoesario , según el plan divino , pasar por entre las an- 
gustias de la muerta pan llegar á la vidat 4EI recobro del órden y de li 
pait ia renoYadon en la Justicia y en el bien no pueden lograrse sino á este 
precio t iMiararaoB pagarlos» sin remisión alguna* k costa del trastorna de 
la civilización y de todos ios borrores de la miseriat 

Escuchad, amados hermanos : Dios nos dice por su profeta, que ha hecho 
susceptibles de curación á todas la naciones de \ñ ilcrTñ ^ et sanabiUt fecit 
orbit terrarum (3). Ah ! queda pues lugar k la esperanza si sabemos aplicar 
el remedio al mal. Pero ¿cuál es el mal y cuál el remedio? 

£1 mal, en el seno del cristianismo viene á ser algo de aquel odio antioa- 
tural entre el rico y el pobre que en los tiempos antiguos conparaba el pro- 
feta á la enemistad salvage entre la hiena y el perro : (4) el mal es en unoiíl 
egoísmo y la avaricia; en otros la envidia y la ambición; en todos el amer 
deaenfrenado de ios goces materiales con desprecio de ia ley da Dios que na 
eesar plaoleamos; consista en al olvido ao medio de nuestros placnves del ce- 
lestial deatino del hombre ; es en una palabra, en el pecado, ponina según kn 
oráculos aagrados tan solo el pecado hace miserables 4 loa puebles , niitMrei 
fooU popiUos peoeakm (5) . 

iCuál será pues el remedio? ¿ A.caso no lo veis ? El remedio se halla en la 
cesación del pecado , en el recobro de la dignidad de nuestro naturaleza io- 
mortal , en la estricta observación de la ley divina que ecsige el amor frater- 
nal del rico y del pobre, la abnegación recíproca , el respeto de todos los de- 
ei cumplimiento en fin de toda justicia; porque si el pecado hace miserables 
rechos, á los pueblos, solo la justicia los encumbra y les da grandeza y prospe- 
ridad : Justitia elevat gmtem ; trUíeros autem fadt populas peccatum (6). 

La justicia eterna estalla sobre nosotros desde lo alto del cielo, tan sale 
porque la ultrajamos en la tierra. El amor infinito se relira aleofaionda 
Bies tan solo porque aquí abajo lo racbaiamos noBotroa miamos de nuaiM 
comionaa. 

▲ai puaa la justicia y la CAumAn, bé fxpá loa dos principios 400 comlá«' 

íl) loclinata sunt regna. Ps. XLV. 7. 

(3) Moti sunt sicut ebrius. Ps. CVI, Í7. 

-) Sap. 1,14. 

J Eccii XIII , vcrs. des LXX. 

5) Prov. XIV , 3i. 
(C) Prov. XIV, 31. 
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nados oon iotelígeneto dtiáo la aolueioo del tarriMe enigna propuesto por 
«ate nuevo artnge que so haUa agachado ante la hsnnnidad pronto á devetar 
toda oóeledad qne aa piopnaieao on vano reaolvario. De esta manera tan aola 
quadatán eapNoidea y reaneltoa los formidables problemas sociales qne en 
sns osearos senos > á la manera de les nobes de la iwnpestad encierra la rnl- 
na ó prosperidad del mundo. 

Asentemos de una manera profunda y universal f>n nuestras leyes , nues- 
tras costumbres y en la vida social la justicia y la caridad , y serenado de nue- 
vo el cielo nos anunciará todav ía hermosos dias. Entonces la sociedad cumplirá 
pacificamente , bajo la influencia del Evangelio y con el ausilio de la enseñania 
de la Iglesia , que es su único intérprete legítimo, las sucesivas trasformacio- 
nes en el üieo que la Provideucia puede reservarle durante una larga serie 
de siglos. 

Un gran número de bombres honrados, amados hermanos, bascan da 
bnena fé la aoincion de los problemas que á todos tienen smedrentados, en 
las combinaciones y los resoltados de la ciencia humana, llamando al auxi- 
lio de la sociedad amesasada á la flioaofia y á la legisiseion , i la poUtIca r á 

la Industria. Si bien alabamos sns esftierzos , aun cuando sean iofractoosos, 
porque la impotencia de su buena vohintad en nada disminuye sn mérito, 
todavía es necesario recordar que la ciencia sola no es bastante para salvar- 
nos y que todas sus tentativas serán vanas , si la fé no las secunda y no las 
•fianza. ¡ Ah ! Nada sobra con todas las luces reunidas de la fé y de la cien- 
cia para disi[)ar las espesas tinieblas que nos rodean y hacernos salir del dé- 
dalo en que nos hallamos encerrados. 

Y sin embargo, cuando necesitamos á estas dos f^randes lumbreras del 
mundo espiritual para bailar un camino de salud en este indecifrable laberin- 
to , ¿ de donde procede la demencia que nos induce á separarlas , ó lo que es 
OMS é oponerlas entre si y á querer apagar la una por medio de la otraT 
¿por qué tales prevenciones, porquétaldesconflansa, tanto alejamiento, y 
tan Insensata lacha entre los hombres de la ciencia y las hombreado la ttt 
i acaso la antorcha de la y la antorcha de la ciencia no se encedleron en nn 
mismo hogar? ¿acaso su esplendor no procede del nusmo foco del Padre de 
todas las luces naturales y sobrenaturales , del sol eterno de las inteligencias*, 
del Yerbo qiw ilumina á tndo hombre que vicoe al mundo (1), de Aquel en 
fin que es el camino, la verdad y ia vida (2) ? 

Unanse pues la ciencia y la fé para trabajar en la obra de la salvación co- 
mún. La ciencia con sus investigaciones, sus esploraciones, sus deducciones 
á menudo tan admirables pero siempre sin embargo sujetas á error ; la fé con 
con sus divinas euseüauzas que nada puede estraviar acerca de los derechos y 
de los deberes del Individuo » de la familia y de la sociedad. 

Los hombres de fé depondremos nnestra descoaflansa , acaso ecsageaada , 
al Tosotros , hombres de la cieneia* accedeía á dcspqiaroa de ▼nestru I^JOBiaa 
praocnpaciones. Que la lé no rechace las realidadea de la clenda, pero qne 
tampoco la eiencia rechace las verdadea de la fé y pronto quedarán resueltos 
todos los problemas. 

Poniendo la lé b^ aa amparo , coma parle integrante de aa aagrado domi- 

(1) Joan 1,9. 
(t) Id. Xiy,6. 
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Dio, cuanto baj íDYiolsMt M I» lim, MíMIIt Itt iMM ¡NoUbla» ée Im 
organiMcfon MMial y u mU u» ¡m »tf li Mik ké mn étl éitém. A la ifaa-^ 
cift loct hMioeoiMtraif sobMiitbtMt éatetCentalqMfllediflciopórilli 
Imatada, pMt» si«ttpN á |iloMMbwa^piiÍlMaadiMtadamalo«»B9 
Tiolt Jamás las inteiaa condieioDes de sa ecsístencia. Respala pues coiutaii* 
lamente los dos grandes principios de Ja cstabilidaá y éala iiroBperidad de laa 
saeiadades humanas, es á saber, la justicia 7 la cAaioAn. Reciba siempra 
SD sa obra Ins luces de la fé , que tiene la misión de advertirla de sus errores, 
cuando sobre toiio viciando los mandamientos divinos ó hiriendo el órden- 
moral, tales errores socaban los fundamentos eternes de justicia y de caridad. 

Esto es lo que la fé bace hoy sirviéndole de órgano el eoncilío proTinclai da 
Paris. 

Dacaaro coMTaA los aasoaas qüb aasTaoTnr Laa vomamrroa bb la 
loaiMU T oa LA eAaiaAD. 

«Las eIreniistaBeias actvslea acaigsn qoe aandaaa m aa, eamoicoadeosMa 
an afecto, los errores de loa que alInnaB qm loa faMlifklaoa y laafámiUaa nm 
pnadon poseer justa y IteitamaBta bienes propios y que las leyes civiles qaa 
protegen la propiedad cstablaeso consiguientemente la injusticia y la tiranía. 

Debemos condenar todavía eon mas fuerza los asertos de aquellos hombres 
que se atreven á pretender que las enseñanzas de la religioD y especialiDWte 
el precepto de la caridad son favorables á tales errores. » 

« Pero hay todavía otros errores quo tienden á relajar óá romper los vín- 
culos del amor fraternal entre ios hombres. La fuente de estos errores es 
aquella filosofía perversa que enseña siguiendo diversos sistemas que el inte- 
rés particular es el fundamento de todas las obligaciones morales. Por medio 
da talas sistemas , como nadie ignora , no solo se debilita en los corazoDoa el 
aentiarianlo da caridad, sino que sa borra en las espiritas la nodoa mima 
da esta virtud. Deseando conservar 6 renovar en todas las alams la vaidadara 
nodon 7 al senlimienlo íntimo de la earídsd, condenamoa aqnalia impía doc- 
trina y particnlarmenla sos ftmcstss consecaandaa acerca el amor dd pró- 
jima. » 

a Además eihortamos vivamente á los párrocos y á todos los dispensadores 
de la palabra divina á que recuerden frecuentemente á los fíeles la ley por la 
cual Dios recomienda á cada uno que tenga cuidado de su prójimo; que es- 
pongan y justifiquen la doctrina cristiana que impone á los hombres sacrifi- 
cios recíprocos; que refuten á aquellos que rechazan como imposibles 6 tra- 
tan de piadosas ecsageraciones, los preceptos cristianos acerca del amor del 
prójimo. Finalmente que empleen todos sus esfuerzos y cuidados para ausi» 
liar an eoanio puedan á nuestros hermanos necesitados. De esta manera la 
lay avangiMca alcanNrá an mérito y tm gloria 4 laa c|aa da tada si mowlo, 
aaando se vsié al pobre, q[«a ara despssdado antro los piganM, acof^y 
soeoriido entre nosalros esa aqaal honor y raspato qa» la asMsde la IgMa, 
coa la verdadera caridad, nacida del precepto de JeancriHa. a 

«c Por fin recomendamos á lea piadicadorea ipia ai redamar loa darsebos de 
la caridad no parezca que ataquen los fundamentos de la justicia ni qna de- 
Jen menoscabados los principios de la caridad cuando defiendan laa layan da 
la justicia.» 
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En la presente ocasión aolo espUnaremos ta primera parte del dtcrtt» que 
M refiere 4 la Justieia. 

I. 

Los «tomemos primitivoe y eMncMes de la sodeded son: la mlioioh, la 
wAWKLíá y la f aoviaaAD. El dobto prtoeiplo cuya defensa empreade«ios boy 
c«a el concilio de ^ris ae aplica é cada ana de estas trea Imsob eonatttofi- 
vas (pie forman, por decirlo asi, el trípode de la vida social, sosteoido por lai 
nmoode la JuSTioiA y coronado por las de la cabidad. 8i echáis á tíam 
una de estas colamnas qne sostienen el mundo social, se viene ¿ bajo la 
ciedad entera y hasta se hace imposible ( oncebir sti existencia. 

La RELIGION es el primer fundamento del mundo serial. Es la depositaría 
de los eternos principios de órden y de moral que ligan al hombre con la di- 
vinidad, antes de poderlo ligar con sus semejantes. Sin ella ninguna sociedad 
es posible, porque sin ella no hay pacto obligatorio, ui leyes, ni contratos. Si 
acaso no queréis creer la palabra difina enandq proclama esta verdad, oíd la 
raaen pagana y filosófica en sa mas aaeombradá esfera, y por la f oz elocaen- 
ta de Qeeron os dirá «qne la base de toda legisladon , asi como el principal 
apoyo de loa estados, es ei temor del cielo; qne ante todas cosas es necesario 
qne los cindadanos estén intimamente conTenddos de la ecslslencia deMKos 
supremo; de su providencia qae gobierna el universo y dirige gus moTimien- 
tos; de sa poder, al cual están sometidos sin escepcion todos los entes ; de sn 
vigilancia que penrtra hasta nneslros mas ínfimos pensamientos; finalmente 
de su justicia que dicierne entro los hon)l)ros piadosos y los impíos para pa- 
gar á cada uno según sus obras. Sin Üios, es preciso quo lo sepáis, vuestras 
leyes carecerían de fuerza, porque no tendrían sanción; y la unión de los 
cindadanos, prosigue el íilósofo, solo es inviolable en cuanto esta formada á 
la vista, como quien dice, y en el tribunal de la Divinidad. Tal es el preám- 
bolo, aiade, de toda ley, segnn espresion de Platón. (1)» T si este solemne - 
oréenlo de la saUflnria no bastase, la misma os dirá todavía con PIntároo 
•qne maa Ibeil aeria constrnlr nna dudad en los aires, qne ftmdar una so* 
ciedad sin reügion;» con Tito Livio «qne la religión sola después de bdbar 
naido á lea hombres en sociedad, mantiene entre ellos la pas y la concordia;» 
con Séneca «que la irreligión es para las naciones el manantial de todos los 
desórdenes, y que por el contrarío en la piedad y en la religión está la Atente- 
de toda prosperidad. (2)» 

El concilio de París, amados hermanos, ha dedicado el título segundo de 
la colección de sus decretos á defender esta primera base del órden social 
atacada por el racionalismo ; pero no es nuestro intento actual la esplanacion 
de esta materia. 

• ElsegttndoAMdamantodelaaoeicdndealaFAViLiA. LaMttaea al alamefit» 
prifliordial de qne se compone la sociedad , porque la sociedad dvfl no es urna 
qaa «na agre^^dov de imiliaa, y de eata agragadon da femiliaf nafnralaa 

(1) Cicer. DeLegib., lib. í. 

(2) V. Dionys. Halic, t. VIII Antiq. rom.; Plut.; Tit.-Liv. I, V; Senec, 
£p. W; y. ademas Sil. ital. II, lY; Pbll. de Yit. Moysis. 
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rciiilU Ift iiiMittI, com» é^iñ Moloa de macbM ciudate reéulta U gran 
Aunilia pdMUea Itamada nteion. Si bieo es Terded que aigmioe iadividoos pae- 
den foroitr por gasto ó por eooveoio ana asoeiaeion pasajera y efímera qae no 
tendrá roas dnraden qoe el mudable capricho ó el intetés miable de los que 
la fundasen, solo la tearilia puede establecer entre los hombres vínculoa do- 
tederos por medio de la procieacioa | de la educación de los hijos, con lo cual 
las generaciones se eulazan unas con otras y los padres no víveo solamente 
de la vida rápida que Íes es propia , mas aun también de la vida que han 
trasmitido á sus descendientes para perpetuar su nombre con su raza. 
De ahí una verdadera unidad á la vez natural y moral, que une en le 
tiempo y á través de su vicisitudes á todos los individuos salidos de un mismo 
tronco , inspirándoles un mismo espíritu , que les hace solidarios en la vida 
de familia de la cual parlicipao. Este espíritu de familia es el origen del es- 
píritu nacional , de la misma suerte que la flunilia es el rudimento de la na- 
ción. T por tanto ana soeiedad ciiil, sea cual ftaere la forma de su gobierno , 
Bo pnede eonslítnirse ni subaialir si no reconoce j garantiia la perpetiddad , 
la indíBolabilidad f la santidad de la Ibmília. ▲ INos gracias la familia no se 
halla seriamente atacada en ecte momento : sohrsdos son los errores de elro 
género contra los cuales hemos de eomlMtir ; muchos otros vjértigos nos es- 
tán turbando. Si bien eu estos últimos años han tenido lugar algunas tentativas 
hostiles á la familia, el buen sentido, la razón y el pudor públicos las han tratado 
como merecían, aun antes que hubiesen acabado de manifestarse por completo. 

Y como el concilio de París ha considerado oportuno no mencionarlos , 
tampoco creemos de nuestro deber, & lo menos por el momento, ^ar eo 
ellas nuestra atención. 

La propiedad es el tercer fundamento de ia sociedad civil. Ella es la que 
asegura al individuo, A la fiinilia y al estado el lugar y los medios de existen- 
eia» porque no solamente es necesarie vivir en alguu punto, sino vivir con 
algo* El lagar de la subsistencia para el hombre dvilisado ecsige tiempo, 
trahitJo y esfoerios eoatínuos para ser prepsrado y acomodado á sus neeesi- 
dades ^ lo que supone qoe este terreno es suyo y que lo posee con seguri- 
dad; y eemo de este terreno debe hacer salir su alimento y el de sus hijos, 
lo que no puede hacerse tampoco sin tiempo y sin trabajo, le es necesaria 
además la garantía de que no perderá el fruto de sus sudores y de su indus- 
tria. Asi es fácil de compreoder que sin propiedad no hay familia ni estado 
posibles. Es la propiedad una de las condiciones de la civilización y querer su- 
primirla equivale, como vamos á ver, á rebajar al hombre á la vida brutal y 
errante de los animales. Pero esta es la parte del órden social y por consi- 
guiente de la paz pública que se halla actualmente mas amenazada. Contra 
la propiedad se dirigen especialmente los errores de nuestros dias , unos con 
todala vioteaela quaiaspira ana ardiente y culpable eodicia; otros con la 
aultacion de uo Mao eotoslasmo, con aqaella especie de CiBatísmo nacido 
da Husionea haaradas en sn origea y taalo mas peligrosas caaato mas since- 
fas y desinteresadas. 

Estos diversos errores ha herido el Condlio de París con sns aaatemas ea 
la primera parte del decreto que acabáis de leer. 

Un dia, amados hermanos , al salir el divino Salvador del templa con sas 
discípulos, uno de ellos le dyo : «Maestro , mira que piedra , y que fábriea 
tan asombrosa. Jesús le ai6 por respuesta : i Yes todos esos magníficos edifl- 
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ciMf l»á€8-iéHn deUA modo MtrNMos , que do «uMabA piodr* sobro |iie- 
dra. (1)» 

Despaes de haber medido con una r/ipida ojeada desde la tnise á la cima el 
ronj 11 n to soQ^ial, os diremos á ejemplo Salvador del mundo: ¿No veislt 
solidez de este templo que Dios hi fundado en las mismas cntraHas de la na- 
tiiraloza para abrigar aquí abajo á la humnnidad? Pues bien, todo quedaría 
Asolado hasta los ciraieolos, si, loquees imposibl(\ una de estas tres cusas 
Uegtse jamás á prevalecer: El ateísmo leonco o práctico, la promisccidaii 
sat»sti luida al matrimonio, y el despojo de la propiedad. Cualquiera, pues, 
que en el seno de la civilización y á la luz del cristianismo tuviese la audacia 
de preseotarse como promovedor de tales aieulados, debería ser cuusiderado 
como «ooiBlgo pftbiico M géooro banano. 



IL 

1» 

£1 buen oenUdo» ta filosofía y ia religión eolán oeoráos en reeooocerol de- 
recho de PROPIEDAD. Los tres la autorizan y la proclaman por inspiración es- 
^utánea, por la reflexión déla ciencia y por i a virtud de la palabra sagrada. 

Empecemos por interrogar el buen sentido y la tílnsofia, para prepararnos á 
escuchar con mas respeto la graudioaa ¥0i de lareligiou que es la del nU^nno • 
Dios. 

El buen sentido se manifícsla de una manera incontestable por el consen- 
timieulo general de los pu< blos. Ni unoj^lo ha habido, ni en la antigüedad, 
ai entro loa modernos en que la propiedad, ya privada, ya pública no liaya sido 
«atableeida oono noa coia legitima cuando se adquiere con las oondieionoa 
oaturalet y ooelalos 4ao le sos inherentes. Ks «w becbe nnifeesalttettte reeo- 
•neciilo q«e lefia ci?ii¡isc(oii demaee sobro la propiedad y que pretender 
destruirla, es querer arruinar la clviliiaclon misma, cebijar el bombre* como 
•poeo ha decíamos, á nn estado Inferior al salvage; hacerle retroceder á un su-= 
puesto estado de natnraleia qne Solo seria la completa degradación de la 
misma. 

Tal consentimiento general do los hombre*! no presenta mas escepcion en 
toda ia serie de los siglos que la voz de algunos tilósofos que se oponen al 
sentido común por espíritu de sistema, ó el grito de algunos hombres emigos 
del desórden que no tcmeriau trastornar la sociedad á trueque de saciar su 
codicia, porque hallarían mas cómodo el gozar sio pena que adquirir coo su 
trabajo y á cosía del sudor de su frente . ... * 

No debemos esperar queae convenzan, ni pac lee ntae edlidog fMíáwMüf 
acuelles hombres qne llegan al estremo de nltn|ar el bnen sanifdo ha^ este 
panto, mofldoe, eosao ebenleee de ordinario, del delbrtOLde ht pmH» qaa l|s 
eiega. lias hay también otros qoe sedocidee por el sofisom y anestradni por 
ana eparíeneis de bien , han Ilegedo á admitir con cierta confianza qm la 
propiedad era una ¡ojnsticia. A los últimos puede darles la filosoCía razones 
para esplicarles la legitimidad de la propiedad, y, si son sinceros y de buena 
Xc, la verdad penetrará fácilmente en sn alma. Con tales hombres queremos 
razonar en caso de qne el simple llamamiento que acabamos de hacer al buan 

(I) Marc, XIII, V. 1-2. * «i ' 
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Mtttido, es dedr la mmukt pwMtm i i w i ri w i i M ginm hmMM no les 
tablcse f • eottf smMo. 




Preguntar si á los ojos de la verdadera filosofía el derecho de propiedad 
está fundado en la naturaleza, es preguntar en otros términos sí el sér inte- 
ligente y libre puede por su actividad entrar en posesión de alguna cosa. 
A psto contestamos : 

Elevaos hasta la füente misma del sér. Dios desde, toda It eternidad se 
contempla ; porque lo que esncteriga d str loldigesto es el ipoder enlnr en 
sí nuiSBio 7 mifsrss con los qios del espfritn pan conocerse. Dios, pues, 
•brsia con ona mirada InfinUa todo lo qao ^ es en sí mismo para distingair- 
so de lo qoe él no es. Esta mirada eterna lo da la ciencia total ya do las mag- 
■Mcencias reales de su ser intreado, ya de los tipos sin número de los mun- 
dos roalisaMes. ^hora bien , por este conocimieDto , es decir, por Ui concien- 
cia de lo que es, toma , si puede decirse asi , posesión de si mismo. Primer» 
posesión de que se halla eteroamsote iavcfstido por si mismo ejercicio de su 
suprema inteligencia. ' 

Dios no se posee solamente por la ciencia de sí mismo y de lo que no es él , 
por medio de su inteligencia sin límites. Pero como tiene una voluntad libre, | 
puede obrar para manifestarse en tal ó cual punto del espacio, en tal ó > 
CQsl' inottBto de la eternidad. Cuando ha decretado rsaliiar fuera de sí mis- 
mo vna creación» pnedo escoger en él drcnlo sin fin da los mondos posibles. 
Moda en esta oloeoion domina sn Yolontad onproma , ipero su Toinntad oopro- 
ma lo domina lodo. Poseo pnes siempre sn aeUvidad crmidora en la plenitud 
do su Mbre albedrio ; es nna segundo pamfm do qno lo lei^o sn voluntad - 
eComa y qno le hace dueño absoluto de sos sctqs. ¡ 

Dios es en verdad, fecundo en si mismo con nns Iterna fecundidad; pero so 
naturaleza ioñoitamente buena quiere también mqsiraHO al esterior. Dueño 
de su acción soberana, ha criado libremente y por amor, queriendo hacer bien, 
á imágenes de sí mismo. La creación es como ei trabajo de Dios ó su actividad * 
esterior en ejercicio. De este trabajo es fruto el mundo que vemos y del cual | 
formamos parte y el fruto del trabajo divino es de propiedad divina. Solo Dios ' 
es pues poseedor inconmutable del cielo y de la tierra. (1) Y como el artíGce 
imprime su sello en su obra para que su gloria no pase á otro, el arquitecto 
del unirerso'iis Impreso en cada una de las criaturas que lo-componen ei sello 
#S OH omnipotencia, de sn inteUgoocia y de su amor. 

BMaéMmnpooaalenieaMmieiedaelasposmienisdliinniieneateiBoiido ' 
MasoeadtmilNiaimtanista: «tOliSeiof, y nmin grindiosia mm todaotns 
oifoat Todo lo beshOBlio aaMameoiB: liona eoká la tim de laeii«nitai. (2)» I 



biilit hr^l^k^xITiiV'*"**^** orbis terrarmn el nnKersf qnf hn- 

im^lii^j^']^f^¿£^ÍS ^^Si domine 1 omnia in sapieotia lécisti; 
wipioiaesitflmpo8sosslonetna.Ps. ciii, 24. 
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Asi piMS, el hombfe, imágen de Dios* y como él poteaeia iateligente j li- 
bre, ¿00 podria, como él peveer algana cosa y á sem^aiiia soya , llegar i wt 

propietario? (1) 

8i INoa le lia dado la inteligeiuiia « es evidente que por medio de la refle- 
xión , que es patrimonio del ser racional , tiene conciencia de si mismo; 
Sabe desde entonces !o que es y lo que no es, y por esta ciencia de sí mfs- 
mo, loma ^c^derameQte posesión de sí mismo; por que dice enloaces: mi 
sima , mi cuerpo; su alma pues es suya y su cuerpo le pertenece. 

Y si tiene una voluntad libre para obrar ¿ su arbitrio, pudiendo por ella 
ejercer las facultades de esta alma y los órganos de este cuerpo , dirigir á 
donde quiere las fuerzas de su ser, posee pues en si mismo un poder de ac- 
ción, ülsta actividad libre es también evideotemeate de su dominio y nadie 
puede disputársela, ni arrebatársela. En todas las pesiciooes de la vida» 
eselSTO 6 libre y hasta aherrojado , dirá mi volnnlad , wU libertad , aun cuan- 
do nna ftiersa estraia se las tenga encadenadas. 

FinalsNBila, si por esta poder de aeden produce voluntariamente alguna 
cosa fuera de si , si realiza libremente una creadon de sos pensamientos 
¿deberá quedar privado del (ruto d«so trabajo , del resultado de su propia 
actividad y tu obra no será tuya y su cosa supropíadod? No bay^poder que 
baste para ello, por que esto implica contradicción. La usurpación no puede 
paliarse en este punto, porque se manifiesta hasta cu el ieuguaje; asi es que 
el dueño del esclavo ao dirá jamas mi trabajo hablando del trabajo 4e sa 
esclavo. 

£1 hombre es pues capaz de poseer á imitación del mismo Dios y bajo su 
alta soberauia(2], pero el derecho de propiedad se deriva para el hombre no solo 
da su naturaleza inteligente y libre, sino también de su naturaleza limitada y 
precaria á todas las neaesidades de la vida. T notad aquí , amados hermanos , 
^ infinita difinmieia hay antn al Dios creador y al hombro imágen suya* 

Bl Eterno no tiene necesidad alguna de alimentar su ser , pues el mismo es 
inagotable fuente de la vida, y cuando se manifiesta por medio de una crea- 
ción, es solo para demunar la vida en abundancia y con la vida todas los 

<i) Res exterior putest dupliciter consíderari. Uno modo quantum ad efna 

natoram; qus non subjacet humans potestati, sed solum divino, cui omnía 
ad nutum obediuot* Alio modo quantum ad usum ípsius reí, et sic habet ho- 
mo naiurale dominium eiteriorum rerum, qni per ratiouem et voluntatem 
potest uti rebus SEterioribus ad soam utilitatem, quasl propter se factis: sen- 
per enim imporfectiora sunt propter perfectiora. Et ex bac ratione Philisophas 
probat in I. Politic. quod possessio rerum exteriorum est homini naturalis. 
Uoc autera naturale dominium super esteras creaturas, quod competit bomi- 
nis secuadum ratiouem, ni qna imago Dei consistit, manifestatar in ipsa bo- 
rainis creatione. Genes. 1 ubi dicitur: ífFaciamus bomioem ad imaginera et 
similitudinem nostram,» ut Prípsit., etc. S. Thomas, 2.*, 2 A, q.86., art.l.e. 

(2) Deus habet principale dominium omnium rerum : et ipse secundum 
snam providentiim aordíMvKqoasdam resad eorporalem hominis auslentalK>j 
nem. Et propter bochorno habet naturale rerum dominium, quantum ait 
potesutem utendi^ípsis. S* Tbomss, t.^, q. 66., art, I , aü 1»» 
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bienes de la naturaleza y de la ^^racia. Pero el hombre tiene necesidades 
imperiosas, necesidades de alma y cuerpo. Estas necesidades son la espre- 
sion , el grito de la naturaleza finita, que no pudiendo bastarse á si misma 
reclama los medios indispensables para su subsistencia. Y como estos medios 
deben oerle suministrados por el mundo donde está colocado, ha de buscar- 
los y hallarlos en él para reparar y sostener su vida. 

En una j}alabra , ni por lo que toca al alma , oí por lo que loea al eoerpo , 
el hombre no pnede Tívir sin comer , le es necesario el pan espirHnal no me- 
nos que el material ; f este pan del espfritM y del cuerpo , es necesario que se 
lo aHmOe 6 se lo haga luyo; es necesario que se lo baga propio 6 ao lo apro- 
pie. Solo con esta condición podrá alimentarse y oonsenraree. El hombre tie- 
ne pues nn derecho real fondado sobre la misma necesidad de la natoraleza , 
k lo que es necesario para sa alimento, para la conservación de su existen- 
cia, para vivir; porque el que le ha dado la vida , quiere que Tiva , dice d 
lAlmista » el vita in volúntate ^ut (t). 

V. 

Hasta el presente, amados hermanos es de creer que todos se hallarán acor- 
des, porque solo hemos visto la parte evidente é ¡ncootestable de nneslra de- 
mostración. Nadie puede negar que sea necesario comer parff vivir y que co- 
miendo nos apropiimoi los objetos cousnmidos; pero aqui empieian las difi- 
cultades. Se objeta que siendo los hombres béilDanos , y- por consiguiente 
iguales, todos tienen naturalmente el mismo derecho á todas las cosas, pueale 
que todo ba sido dado á todos por el Criador. Esto seria sin duda verdadero y 
posible si los objetos que corresponden á nuestras necesidades se nos presen- 
tasen enteramente preparados y no tuviésemos que tomarnos ningún trabajo 
para buscarlos y acomodarlos á nuestro uso; como en la edad de oro de los 
poetas, cuando produciendo la tierra espontáneamente sus frutos, pertenecían 
al primer ocupante, ó como en el desierto cuando el maná caia cada noche 
del cielo para alimentar el pueblo de Dios. Nadie habia de hacer entonces mas 
que coger ó tomar. Pero no sucede asi, á lo menos para la generalidad de los 
hombres* La tierra solo produce por los esfuerzos del cultivo y sus produc- 
tos, arrancados ya de su seno á precio de nuestras sudores, deben ser ádemás 
transformados por la industria para que puedan ser empleados eo oaeslros 
osos. 

La condiclea del trabajo, en el estado presente del hombre, se añade pues 
á la de la primera ocupación, para determinar y legitimar la propiedad de un 

objetu. Por el trabi^o de su pensamiento, de su voluntad y de sus manos, el 
hombre da á una cosa la forma análoga á sus necesidades y le impooe de esta 
manera el sello de su personalidad. La marca, por decirlo asi» con sa efigie» 
como que la ha hecho propia para su uso y porque de esta manera se puede 
de ella servir esclusivamente, no solo por el derecho natural de la necesidad 
de su propia constitución, sino también por el derecho moral adquirido por 
eo trabajo cuy^ fruto debe recoger. 
Asi pues, por medio de su trabajo el hombre transmite algo de su persona 

(1) Fa.XZIX,6. 



Digitized by Google 



— 341 — 

á los objetos estcriores, dejaniio eu cllob muestras de su pensamiento, de 
su voluntad , de su ftierza , de sos penas , de sai flodoies , de w vida y de sd 
substencift.. Cstiende m personttdad A estes eosas ^ue se convierten pera él 
en un nwevo dominio j adquiere sobre ellas por esta estension un derecho 
tan legitimo y tan natural como sobre las Itecultades de su espíritu y los órga- 
nos de so cuerpo. Se convierten en acaeaorios , en apéndice^ de su ecsisten- 
cía* podiendo darlos á otros , como les puede dar su tiempo y su trabailo y 
trasmitirlos por sucesión , asi como por la generación cmnanica su sangre á 
su posteridad. Todo esto puede hacerlo legítimamente, porque de la misma ma- 
nera que tiene el poder, según hemos establecido , de poseerse á sí mismo 
por el ejercicio de tedas las facultades que constituyen su personalidad , tam- 
bién tiene derecho de posesión sobre todas las cosas necesarias á su conser- 
vación y al desenvolvimiento de su vida , con la cuadiciou empero de que es- 
tas cosas no estén ya ocupadas por olios y siempre con la de apropiárselas 
por iuediü del trabajo. Entonces nadie puede arrebatárselas sin iqjnsiicia , 
sin violar las eternas reglas de la equidad, as decir sin conmover una de las 
basen en que descansa el Men social. Y agni soefrece. una nueva considera- 
ción que bemos de presentar , A saber : que destruyendo la propiedad , se des- 
truye al mismo tiempo laiusticia basta el punto de que se hace imposible 
definirla. 



Kn efecto, la definición de la justicia, proclamada por el sentido común y 
la conciencia del género humano, consiste eu que se debe dar á cada uno lo 
que es suyo, lo que le pertenece, lo que le es debido, juum cuiqve, Abora 
bien, suponiendo esta definición qae bay cosas que pueden pertenecer legfti- 
mamenuá cada uno» implica evidentem^te el derecbo de propiedad. Quítese 
pues esa posibilidad de apropiación» supóngase que nada pueda ni deba perte- 
necer A individuo alguno y noqueda lugar para la |usticia distributiva, ni para 
la conmutativa. 

Y desde luego lo que constituye la justicia] distributiva en cuanto justicia, 
DO es la distribución de las cosas en si mismas, de los emploos y de las dig- 
nidades, según la casualidad 6 el capricho, el favor ó la arbitrariedad; sino la 
distribución ó remuneración motivada, sancionada por el derecho, fundada 
en la capacidad, en los servicios, en una palabra, en los méritos de cada uno. 
Por consiguiente, si no tenemos derecho á nada ó si, lo que viene á ser lo 
mismo, todos tienen derecho á todo, no hay razón legal ó meritoria de dis- 
tribución ó repartimiento y desde entonces de nada Sirve trabajar, hacer ser- 
vicios á la patria, buscar finalmente meraeimienlos de una ú otra maneraen 
la familia ó en el Esudo. Ni siquiera podría entonces bablarse de mérito ni 
de rumunaraeion* 

Tampoco quedarla lugar para la |usticia conmuutiva, porque de nada 
serrlria elbctnar un cambio, m se tuviese derecho á todas las cosas, y por 
otra parte si no se poseyese nada en propiedad, tampoco habria (ine cambiar 
nada. Tan imposible seria pues el comercio como la industria, y no vemos 
en qué pudieran emplearse séria y activamente los miembros desemejante 
sociedad, si no fuese en devorar con ardor el bien común, consumiendo to- 
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das sus faertas 7 proáneleBd» lo mm poiM. Ib ««• ftmr dt foee y d« 
consumo de qae lodot Mliriaii poteMot, Dadto síd dnita «vétela satiifeeho 
de It parte que te le bvfelew designade. Reinaría «Dtonces do quiera uqa 
borriMe dtacordtat de las disputas se pasaría á las riñas vietaus, de las ri- 
isi Tiolenttt á las guerras generales de esterminio, y luego que todo queda- 
se detorado, como las tierras y el trabajo no producirían ya sus frutos, á los 
pocos qne sobreviviesen á tan liorrible anarquía, solo lea quedarla el recur^ 
so de morirse de baml>re. 



Finalmente en semejante estado de cosas« queda destruida la idea mas 
común de la justicia moral, de la mas Simple equidad. La Iftrmiils de csU 
idea es la siguiente: «Dése á cada enal segan su obras.» n lueisi^remo no 
seguirá otra regla en el último dia. Gada enal debe leelblr en rasen de lo que 
bielese: ul es la base de toda moral j de teda dvilliacloa. Mas esta regla no 
llene sentido ni apUeaeion, si todo pertenece á todos y si no liay dereebo mi 
legitimidad sino en la posesión coman. Bl bolgnzan recibirá tanto como el 
qae trabaja, 7 el disipador tanto como el operarlo honrado; el que nada pro- 
doce, tanto como el que produce mas. Y aun es seguro que cl holgazán re> 
elbirá mas, porque consumirá mas, á efecto desu ociosidad, del desarrollo de 
sus apetitos y del tiempo que le quedará para satisfacerlos. 

De esta manera la doctrina que aquí combatimos ya no dice: aDese á cada 
cual segon sa trabajo;» sino <rde«e á cada cual según sus necesidades,» y este 
es el aiioma fundamental de la moral nueva. Pero como los que tienen mas 
necesidades reales ó facticias so o en gen era líos menos ocupados, se sigue que 
la equidad en este órdea de cosas eonsisürá en dar mas á les qoo bacen 
menos y por coasigaiente en alimentar á los ociosos y á les disipadores con 
los sudores y la substaada de les ciudadanos laboriosos 7 bonrados. ¡ Tal 
es la Justicia que quieren grangcamos I 

Baion tenkmce pues al decir que si no hay derecho de propiedad, tampo- 
co babrá moral sedal nijastiela; qaeaebabrá siquiera medio dedefiah-- 
lai, 6 mejor que para bacerlas comprender en el sentido de los nuevos ins- 
titutores délos pueblos, será necesario negar lo que han afirmado todos lo» 
siglos y tomando el contrapeso de 1« tradirfon del género humano, decir re- 
sueltamente: T.a justicie^ consiste en dar a cada uno lo que no le pertttiece. 
La máxima eterna: smim cuique, se convertirá en cuiqm non «uum. 

Mas dejemos aqui la demostración y todos los raciocinios humanos. Si 
la evidencia de estos principios y de estas deduccioues, garantidos por la ra- 
zón unánime de los siglos, no basta á los contradictores, hé aqui la autori- 
dad del mismo cielo, cuya magestuosa yoz resonó en el Sinaf, latimaado sus 
OMBdatos á la tierra, proclamaado el dereebo de propiedad 7 coodeMado 
caailto lo vulnera. T esta voi que es la dd Eterno baee olf lu dguieatas pa- 
abfus: Bkcucba, 6 Israd, « To aetr d Ssffer INes f^yo« fio kmnmé§, » (i) 

II mtimo deaeo de robar el bien ageno ó de eomplaeerse en el sentimiento 
dd tobo Mté también problbldo • « ífo eodMaréi te 'pata 49 H» pré/imot mi 




(i) Etod. XX, V. 2 y átf. 
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desearen mu mujer, ni etcUwo^ ni aidavay ni buiff, ni cuno, ni cosa alguna de 
las que U pertenMin^m {i\ 

tM religlM» A«l iBlfrprtta M MDdamteDCo dirino, ii« deja pretesto 
ni iiMfoB tlguA «1 ladrón y declir* iior el drgpBO de raí profetas y de eui 
epdeloins qne do es peimitido tomar el bien egeno ni ann para bacer de él 
un talen nao. «Inmunda ea la ofreoda de aqnel qae ofrece aacrifleio de lo 
mal adquirido; porque no son gratas á IMoeeatas irrisiones de los hombres 
injoalos. » (2) Y tambieD: « El Altísimo do acepta los dones de los impíoSi ni 
allende á las oblaciones de los malvados, ni |>or mucbos aaerificios qne elloa 
ofrezcan les perdonará sus pecados.» (3) 

Por Qn el oráculo sagrado amenaza al ladrón con los mas formidables 
castigos temporales y eternos : «Yo enviaré la maldición, dice el Señor de 
los ejércitos, y caerá encima de la casa del ladrón; porque todos los ladro- 
nes serán condenados. (4) No queráis cegaros, ni ios ladrones, ni los que vi- 
ven de rapiña han de poseer el reino de Dios. » (tf) 

¿Ser^ necesario añadir á estas palabras, divinas» 6 inspiradas, los testi* 
monlofl de la tradieloo de la Iglesia T Los Concilios, los Santos Padres, los 
Doctores no son aMS que ios ecos fieles de las mismas palabras. Es la tm de 
la Iglesia uní? arsal y la enseiania de todos jos siglos. 

m 

La religión no solo sanciona directamente y en sí mismo el derecho de pro- 
piedad, sino que la protege ademas y la honra en su origen que es el trabajo. 
No ha tenido que aguardar las concepciones de los economistas de los siglos 
décimo octavo y décimo nono para proclamar en el seno de la humanidad el 
TRABAJO como uuo dc los fundamentos esenciales de la propiedad. Pero por 
otra parte, como sabe mejor que la ciencia moderna lo que hay en el hombre 
y lo que resulta de su naturaleza, se ba dirigido únicamente á presentar el 
irabijo como «n dobsr. (6) Sí, el trabijo del espirita 6 del caerpo es an deber 
para todos y como del deber nace constantemente el derecbo, el deber 
natoral dd trabajo cumplido da el derecbo aagrado al goce regnlarde los 
fíalos que cada cnal ba producido con su sctiYidad intelectual ó ftoica. 

La religión nos enseSa pues, amados bermsnos, que el trabajo es una ley 
de nuMtft natwaleia y que la observación de esta ley ha sido un deber para 
slliambre, ann ea su estado primitivo, cuando gozaba de la integridad de 
sus prerogativai y se hallaba colmado de todos los favores celestiales. Pues 
«tomó el Señor Dios al hombre, dice la narración auténtica de su instalación 
en la tierra, y púsole cn el paraíso de delicias para que le cultivase y guar- 
dase. » (7) 

(1) Exod. XY, V. 17. 

(2) Eccles. XXXIY, V. 21. 

(3) Id. Id. 23. 

(4) Zachar. V, V. 3y I. 
(3) I Cor. VI, V. 9 y 10. 

(6^ Diciendo que la religión presenta el trabajo como un deber, no pre- 
tendamos negar que U sociedad leaga obligación de facilitar por cuantos me> 
dios flean posibles á cada uno de sus miembros el cumplimiento deeils deber* 

(7) Genes. II, f. id. 
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Y parece que á esta cultura, á este trabajo nmié «I SAr el derecho de co- 
mer el hombre los fratos del |»mÍ80 terrenal, puesto que le diMÍ-ipiMiati- 
mente: « Come, si quieres, del finito de tedes loe árboles del MreifS.» (1) 

TsD eolo para que sepes que no posees It tierra ooo sm fr«|os y les iuf- 
trnmeotos de to trebejo y ta misme persone sino be^ «ohemnie, como ho- 
aienege obligado y protesta de ta fidelidad: « Del frnlo-del árbol de la deeda 
del bien y del mal, qne está en medio del paraíso, no comea. » (2) 

Mas hé aquí lo que acorrtrrió dospues de la rebelión y caída del hombre. 
Este trabajo que hubiera sido fácil, fecundo y lleno de encanto en el estado 
de inocencia, se ha hecho penoso, csK^ril é ingrato á cavisa del castigo que el ' 
hombre ha mcrocldo. « Y (\ Adán le dijo el Señor : Maldita sea la tierra por j 
tu causa: con grandes fatigas sacarás de ella el alimento en todo el discurso | 
de tu vida: mediante el sudor de tu rostro comerás el pan, pues solo espinas 
y abrojos te producirá aquella. » '3^ 

No solo la religión declara por la yoz de los oráculos sagrados que el tra- 
bajo es un deber natural, « que el hombre nace para trabajar asi como el pá- 
jaro para volar (4)» j que este deber, en enaoto expiación, se ha hecho mas 
obligetorio después de la «aida, sino qae además por do ^ere le» sagradas 
ietres, bebían contra la pereza como nn vicio y alaban el tmbiiji» eomoim 
▼irtnd. 

«Ande, ob peresoeo, Yé á la bormige, y considera sa obrar, y aprende A 
ser sabio. Ella sin tener gula ni maestro ni candillo, se provee de alimeaCa ^ 

dorante el verano, y recojo su comida al tiempo déla siega. ¿Hasta cuándo 
has de dormir tú, <^ perezoso? ¿ cuándo despertarás de tu soeño? Tu dormirás ; 
un poquito, otro poquito dormitarás, otro cruzarás tus manos para dormir, j I 
hé aqui que vendrá sobre ti la indigencia como on salteador de camino^ y is 
pobreza como un hombre armado. » (5^ 

« El perezoso quiere' y no quiere; mas las personas lakrariosas se lleoarán 
de bienes. »> ,6'' 

«El temor abate al perezoso; y las almas délos afeminados bamijcraráD.* 7; 

« No quiso arar el perezoso por miedo del frío; mendigará pues eo el verán» ; 
y no le darán nada. » (8) i 

« Tbdos los peresosos ttven siempre en miserin. » (9) • < 

«Los deseos consumen al percsoso; piues sos manoá no unieren trebáN' { 
poco ni mucbo. » (iCf) 

« Pasé nn dia por el campo denn peresoso, y por 1t vfii de un iHilb, y ^ 
qne lodo estaba llene de ortigas y la snperflHe cnMerta de esplnae, y armi- 
ñada la cerca de piedras. A vista de esto Wtté dentro de mí, y «oo este ejem- 
plo aprendí á gobernarme. Duerme poco, dfe, no bosleces mocho, eslsM 

■ 

(1) Genes II, V. 16. I 

(2) Genes. II, v IT y III, v. 3. \ 

(3) Genes. IILv. 17-19. ' 

(4) job.v,v.V. ; 

(6) Prov. VI, V. 

(6) Prov. XIII, v. 4. ! 

(7) Id. XVIII, v. 8. 
f8) Id. XX, 4. 

Id. XXI, V. «. 
(1») Id. id. V. 2». 
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poco tiempo parado coa las manos cruzadas, porque te alcanzará de repente 
como una posta la íDdigeneia: y la mendiguei como no talteador irtta4Ío.»(Í> 
¿ Puede aoaao, ainados hermanos, ataeárse la pereza en ténnínos mas onér- 
gieos, é inspirar inay»r estima por el trataJoY Es pues verdad que por do 
quiera en la Sagrada Eaeritnra se representa el trabajo eomo una conaecnen* 
cia de la naturaleza del hombre, como un medio para que cumpla su deotino 
y censo la fuente prineipat de donde se deriva el derecho de propiedad y con 
ente derecho toda la civilización. 

IX. 

Sin embargo, á pesar de esta glorificación del trabajo por el mismo Dios y 
á pesar del aprecio en qne se le tenia do quiera' que la verdadera religión es- 
teodia su imperio, el trabajo manual entre las naciones paganas babia pasado 
á ser una ignominia y un \ il atributo del esclavo. La sabiiluria antigua, sepa- 
rada de la de Dios y olvidada de la grandeza del hombre, abusó del derecho de 
propiedad hasta aplicarlo al hombre mismo, 4 quien se atrevió á mirar como 
una cosa, por un proftindo desprecio de su destino ó por una completa igno- 
rancia de su naturaleza; y como consecuencia necesaria de esta ind^poidad, 
obligó al hombra, rehilado de esta suerte al ntvei de los animales, á trabajat 
para su dueño; y como este poseía en el hombra un prineipat vivo y activo» 
se arrogaba naturalmente el mismo derecho sobre el aeeeforto que de él podia 
nacer, sobre las mismos hijos del esclavo, como también sobre todos los frur 
los de su trabajo. 

De esta manera la pC'rdida de la libertad 6 de la esclavitud llevó consíRo el 
deshonor del trabajo, que pasó á ser la función y el carácter propios del escla- 
vo. El honor del trabajo pereció pues con la libertad y con el derecho de pro- 
piedad que es su derivación. Al perder su libertad perdió el esclavo el instru- 
mento, el medio necesario de la posesión, y habiendo dejado de poseerse á si 
mismo, no podiendo disponer ft su albedrio, ni de su persona, ni de su caar • 
po, tampoco podia disponer de Su trabajo y por medio de su trabufo de las 
cosas que le rodeaban. 

Bien saMSy amadas lieniiaiios» que las dos teraaran partes del género ta- 
maño, antes de lesucrislo, estaban de esta manera ndneidaé por la esdavi» 
tnd al nivel de kis bestias de carga, trabajando para sus dueSos y al ankjo de 
eflt08^3in sacar deelloolros frutos que el miserable alimento que se les per- 
mitía comer á la manera de animales domésticos. Lo cual no solo tenia lugar 
en las naciones bárbaras ó gobernadas tirAniramente, sino en el mismo seno 
de los pueblos mas cultos de Grecia y allí donde se hallaba en mas alto punto 
la libertad poUtica. Todas aquellas famosas repúblicas de que tanto se ha ha- 
blado, tenian por base la esclavitud, y aquellos grandes ciudadanos, tan infa- 
tuados con su libertad y que algunas veces se nos proponen todavía como mo- 
delos, eran simplemente despreciadores de la humanidad y esplotadores del 
hosabre por el hombre: hé aqoi lo que hallaréis al cabo de todas las especu- 
laciones de la elencia y de lodos los esñieraos del genio, cuando una y otro 
no ae hallan Iluminados y dirigidos por la lusdel BvangeNa. 

(i) l'rov. XXtT, V. S^. 

^ ij i^ud by Google 
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Pero ¿sabéis hasta qué punto los mas sabios políticos de ios tiempos anti- 
guos llevaban el desprecio del trabajo, consecuencia necesaria de este despre- 
cio de la humanidad? Oid al príncipe de los ülósofos, Aristóteles, que al pro- 
poner la sigoieote cuestión : « ^ El artesano debe contarte ealio loe eiedide- 
nosT» Da la signiente respuesta : •> 116 , uoa bnena cooBtltMloB no 94mítíKk 
Jonás al artesano entre los dndadanos. » (1) 

También fnisiera eselafos á los labradores* ^ne con si de ra un poso mas do- 
vados qoe los srtesanos y los meitcnarios* si bien proeiania indignudd boas- 
bre libre sos ocupaciones. « Los que á ella se entregan, dice» tienen ona ee- 
sisténcia degradada en la cual no baila cabida la virtud. Son ya esdavoo por 
el alma y solo viven en libertad porque el estado no es bastante rico para sus- 
tituirlos con esclavos, ni bastante fuerte pan reducirlos á esta condidon« 
como lo propuso una vez Díofanto. » (2) 

Sócrates, Platón, Xenofoote y Cicerón pensaban de la misma manera. Los 
filósofos amigos de Juliano, rechazaban del santuario á cuantos no tuviesen 
un origen sagrado. « ¿Occs acaso, esclamaba Temistio, que hombres nacidos 
de uu panadero o de un cocinero, educados cutre las cosas y los instrumentos 
de su estado, puedan alcansar jamás la dignidad y la sublimidad do la §- 
losolfaT » (3) 

Bn reioineion, el dorecbo do propiedad redncMo do «¡láara al devedio del 
asas floene, el vencido esplotado en sus Caenltades oaviritnales y eorpmaifls 
por el vencedor, el bombre sideto como los animales á nn trabi||o fonndo co 
pmeebo de aquel que se ha hecho dueüo snyos y desde entonces el trabajo 
que tan noble es á los ojos de la religión, transformado en atributo de la es- 
clavitud, en función propia de los brutos y en una verdadera ignominia : tal es 
ei rcsámen de la civilización pagana antes de ia venida del divino Salvador. 

X 

SI cristianismo ha puesto íin á toda esta degradación , á todos estos 
atentados contra la naturaleza que pretende deberlo todo á las solas luces de ta 
raaen y que pone siempre su cienda y sos teorías si servido do todos loa or- 
ffOfts enando oslos so hallmi protegidos por las poteoladaadd muido, Ln te^ 
figkm eristiana nanea temió atacar tan rormidables ortoros, eoasbotirlot y 
voformarios á eoita do la sangro do ana spéetdes y do ons mártires, lio osa 
la violencia y sscudimiontos do laoTaTdodonea» sino con la bilnoiida y aoto- 
ridad de sus doctrinas , sncedvsmsnta y peso k paso ha ido demoliendo Is 
civilización del paganismo desde SOS bases priueipdos. Ha destruido la es- 
clavitud, gran columna del órden social antiguo, mostrando simplemente 
que todos los hombres son hermanos, puesto que todos tienen nn mismo 
Padre que «stá en el cielo, y que de esta.manera , siendo todos iguales por 
naturaleza, no hay quien tenga derecho de poseer á uno de sus semdontm 
ni de apropiárselo. 

Como d esclavo ya no fué el único que tuvo que trabajar para iiscer^rivúr 

(i) MH. m II, 9. 

m Poht. II, IV, 13. 

(3) Orat. XXI, y, 1' klat. de la esdavitnd en lo anlifnedAd por H. WoUmí' 
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á los demás hombres, el trabajo, siempre indispensable, pero aceptado vo- 
luntariamente, no participó ya del oprobio de la esclavitud, recobró su no- 
bleza y todos los derechos de su origen y sobre todo , fué rehabilitado por el 
derecho de propiedad que es su primera consecuencia. Sin embargo no bas- 
tó esto á la Sabiduría Divina, que en sus obras de amor, se proporciona 
stoapn á noMÍn 4éhiÍiiM. Quiso apoftr la enseitiiii coa el idemplo, y el 
Terliiaeleroo, keelio bemlift, m dignó htbittr entra noeotros , á fin de bon« 
rar ta Miren j el titiNijoeB ra nacinileoto 7 dutote ra vida. 

£1 HijQ de Diaa deaeieiide pnea del dele y deapojándeie de a« fiaría y da 
aiM teaoros , el íleo da ta eternidad , dice S. Pablo » aa Irna pebre par aoMir 
nnaitre (1). Nace en » oiiserabie establo , de osa Medra pobre , cuyo esposo 
era un pobre artesano , y él mismo trabaja con tm manos divinas hasta la 
edad de treinta años: fué pobre toda su vida , no teniendo ni aun dondo apo- 
yar su cab^a durante todo el tiempo que llenó sobre la tierra su celestial 
misión. Pobres pastores fueron los primeros que recibieron la Buena Nueva 
de la salud y de la salvación y de entre pobres barqueros escogió sus apósto- 
les para anunciarla al mundo. Siempre dirige con preferencia sus enseñan- 
zas, sus bendiciones á les pobres, ú los débiles y á los pequeños; viene para 
abr^ei alela A todas lea virtudes y á los hombres de todas las condiciones; 
pero ea aa raíao el primer daraabo A ta beatitad pertaMce I loa pabrea , tea- 
iiptnptm, 

iQoé espactácolo digna da loa Angetaa y de loa bombres el de Jeraeriala< 
el hyo del Eterno, pobre y neoeeitado, qne gana el pan aan él andot de a» 
frente; que trabaja la madera y traafbrma la materia en el taller de Nazaret ! 
¡ Qué glorifieadon del trabajo y no solamente del trabajo del espíritu y del 
pensamiento, sino del trabajo material , del trabajo de nuestras roanos 1 ¿Y 
habrá quién se atreva á quejarse de una vida humilde y laboriosa? ¿No se- 
ria una especie de impiedad despreciar lo que ha sido estimado y santificado 
por el Hijo de Dios? Trabajadores y artesanos cristianos i cuán grandes y 
venerables seréis en vuestra profesión si conformáis vuestra vida cou la del 
divino modelo 1 Por la edificación de vuestras virtudes, podréis ser en cier- 
to BMdo lea aalvadarea de ta aaetadad moribunda. 

Uia ap6alolea y diaaí^laa de lesnerlato prosignieron valerasamanta dea- 
pnea de an maestra eata obra de rebabllitaeion. San Pablo quiere oonünnar 
ra trabajada operario ra medio de las tatigaa de ra apostotado. Pudiera ain dn- 
da algima reclamar con Jnstieia aa alimenta material de aquellos i quienes 
dispenra loa bienes espirituales, pero prefiere no deberlo mas que á sus pro- 
pias manos y á su industria. Gánase el pan á fuerza de trabajo, de fatigas y 
de vigilias, como lo recuerda el mismo á los Tesalónicos : «Ni comimos ei 
pan de balde á costa de otro, les dice, sino con trabajo y fatiga, trabajando 
de noche y de dia para ganar nuestro sustento, por no ser gravosos á nin- 
guno de vosotros. » (2) 

Dice también: «Si alguno no quiere trabajar , que tampoco coma (3) », ates- 
tiguando por estas palabras que el trabajo , como decíamos poco há , es ta ley 
delhanbraaaidOySl taten es para anta vm dabar nraa sagrado , porque pnnia 
haHar ra di vn medio ttatt de espíactan A tn da aaHiaMar A ta Mtata lHvl«i. 

(1) II. Cor. VIII, 9. 

(2) II. Xhess. III, V.8. 

(3) II. Tbaaa. UI , 10. 
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Mas bé aquí otra eondideracioo todavía mas proíuoda , tomada del amor 
da la homaDidad, déla terauM gae wohn todo IcMcrlto ht vMiidd á inspira r- 
á lávor de los pobMs. El grude apóatot m hace ver en d Inb^ mi 
medio de aUvitr á nuestros •een^jantcs f de enbveiiir mee tlwiidantemciite 
á ene Decesidades: «£1 que hurtaba ó defIraadelMi el ph^imo, bo hurte ya, 
dice A los Efiosios : antes b^eo trahije» ociipAndese con ios minos en algún 
«itercicio honesto para tener coa goe subsistir y dar al necesitado » « To 
06 he hecho ver eo toda mi conducta , cootioua él « que trabajando de este 
suerte es como se debe sobrellevar á los flacos y teoer presente las palabras 
del Señor Jesús, cuando dijo: «Mucha mayor dicha es el dar que el recibir » 2) 

Transformándose de esta manera el trabajo en caridad se reviste del carác- 
ter de la mas re^tdandecíente de todas las virtudes, y adquiere algo de subli- 
me. La religioQ no podía elevarlo 4 mayor dignidad ni rodearlo de ñas bri- 
llante gloria 

Finaluieote, la Iglesia ha recomendado siempre el trabajo como uno de los 
medios mas eficaces del perfecciooamiente espiritual, no solamente porque 
preservando de la eeiesídad , que es la madre de tedoe los vldos, etfte , tam- 
bién nraoboe tentaciones | da forteleie para Yeaeerlas, sino prineipelmente 
¡Nir las penes y privaciones y euGaenoe qae iaipone pam eembafir las neeesi- 
dadee de la vida, superar los ohetieules deomr le amteria, impifarirle 
el sello de la inteligencia y elevarla con esta transformación. Repi- 
^mos pues i bienaventaradoe los .pobres t i bioaaventurados h» traheía- 
dores que por sus faenas mas ásperas y también por su mayor resignación , 
mientras luchan con las necesidades de la ecsistcncin , muestran de todas 
maneras mas semejantes á Jesucristo ! Después de haber sufrido paciente- 
mente con él en la tierra , entrarán uu dia con él en su reino. 

Pero la religión ai paso que hace esperar la felicidad de la vida futura , 
por medio de la rehabilitación y de la emancipación del trabajo . abre para la 
vida presente á las clases laboriosas el camino del bienestar , proporcionando 
á lodes las iadustiias humanas les probabilidades erdiaarieB de la Ibrtani. 
LeetrabuJadorea desde que haa sido reintegrados por el eristiaaiemo ea la 
posesión de si mismos y de su trebejo , han quedado iovestidoe del derecho de 
propiedad en toda su estension» es decir, de le lunllnd de llegar á aer pre- 
pieterios. 

XI. 

El cristianismo no solamente ha devuelto h las tres cuartas partes del gé- 
nero humano el derecho de propiedad, no solamente ha consolidado y sancio- 
nado este derecho con la abolición de la esclavitud, es decir, con la emancipa- 
ción del hombre y de su trabajo, sino que además ha garantizado el libre 
ejercicio y asegurado la permanencia del mismo, protegiendo eon sus pre- 
ceptos y sus máiimas, los medios de transmisión de la propiedad, trans- 
aron reconocida como cese JnsU en todos los pueblos de la tierra. 

Bibctivemenle, en todas las naelonef del «nado eiviHeeda en Tfrtad del da- 

(1) Kph.IV, v. 28. 

{%) Ac^ Apost. XX. Y. 3«. 
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recho sóciai, natural y conveocional, el padre trasmite á su posteridad, con su 
sangre y su vida, los frutos de su trabajo é industria. ¿A quién ha de apro- 
vechar el trabajo del padre, sino á \os hijos? Hay una razón á la vez natural 
y moral para que de él se aprovechen los hijos con preferencia á otro cual- 
quiera, y esta doble ra zoo forma la base del derecho hereditario, que es uo 
dnradia muy sagrado. Tal M por nm paito qae el que trabaja debe recoger 
lo» flrvtoa Ite tv trabajo, segiia las reglaa 4 e la Justicia, | por otra que el pa* 
dre DO trabaja para sí solo, sino también para sos Asi el trabitfo del 
padre constitaye de mía manera loseparable sa derecho de propiedad y la de 
sus hijos, so posesión iodivldnal y la de su posteridad; porque el padre que 
está encarpdo de propagar su estirpe tiene en consecuencia á su cargo ase- 
gurar la perpetuidad de la misma por todos los medios posibles y honrosos. 
Tal es la ley de la nalnralpza con la cual debe ronformarjíp ]ñ sociedad si no 
quiere perecer y que la religión no puede dejar de sancionar por la \oz de sus 
oráculos. 

Asi es que lo ha hecho de la manera mas formal según veiémos si abrimos 
la Sagrada Escritura y si consultamos la tradición católica. Está escrito en el 
Deuteronomio capitulo décimo uouo: « No te apropiaras, ni traspasarás los 
lindes de ta prójimo que Ajaron los mayorea en tn beredad » (1) y en el capi- 
tulo 97: «Maldito el que traspasa los llndetos de la heredad de su prójimo. » (2) 

Hé aquí bien consignada ta legKimldad de las herencias por estos testimo- 
nios dd Antigoo Testamento. 

En el Evangelio, Jesucristo alude continuamente al derecho dehereneía.flfa 
venido al mundo para hacernos hijos de Dios y hacernos capaces en esta cali- 
dad de participar de la herencia del Cielo. (3) Se llama á sí mismo el heredero 
del padre de familias que este envía á sus colonos infieles para reroper el pre- 
cio de su fiorrn y al cual estos malos servidores matan poríjue es ol heredero y 
matándole esperan apoderarse de la herencia. i4) Por fin, en todas partes re- 
presenta en sus divinas enseñanzas ai hijo como heredero natural del padre 
y por consiguiente como revestido de un derecho á todo lo que el último posee: 
A Hijo mío, dice el padre del pródigo al mayor de sos hijos, ¿acaso todo lo qoe 
poseo no te p«tenee«? » (ff) 

Es Tsrdnd que Jesneristo, según Temos en el R? asgelio; se negó á hacer la 
repartición de una sucesión entre dos bermanos : « i Quién nebs constituido 
Jues, le responde, para haoer la repartición de vuestros bienes T » (6^ Pero por 
la espresion misma de esta negatira el dereeho de sucesión de los dos her- 
manos queda reeonoeido de la manera mas evidente. No se trataba sino de 
l^ar la parte de cada uno y es lo que el divino Salvador no quiso hacer por- 
que no \ino á la tierra h ocuparse de los negocios temporales de los hombres 
sino á procurarles bienes perpétuo?» y eternos. 

La tradición en este punto se halla perfectamente acorde con la Escritura. 
La Iglesia ha hecho respetar constantemente las leyes relativas á los testa- 



(1) Beut. XIX, y. 14. 

(2) Deut. XXVII, V. 17. 

(3) S.Joan. 1.12. 

(4) Lnc. XX. 14. 
«) Id. XV, 81. 
6) Id. XII, 14. 
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meatos } ba enseñado siempre que estas leyes obligan eo coneieneia. Ordena 
que se restilujan á los heredero!» los bieues robados cuando no haya sido po- 
sible bnccrio al mismo primer poseedor, y con ei»lo declara la legitimidad de 
la propii (Jad trasmitida y la validez de la herencia. 

Tales bao sido deide el origen y eo todee tot sí gios Im eimiiiii é$ ta 
religlOD i«tre «1 deraelio de harmia. Las decMaMial amnIIío da Partotaa 
pues perfiMiaaMSta eonltoraMa al eapfrito dal cfiüiaBiiMa, á ta tetra da ta Ka- 
eritwa y á ta Cndiclaa da ta Iglaata. 

Xii. 

Así es, amados hermanos, que el derecho de propiedad individual está fue- 
ra de toda disputa. 1^ verdad que las leyes civiles arreglan las condiciones de 
este derecho, pero este derecho eu sí mibuio es natural y por consiguiente 
anterior h toda legislación civil. Por esto ea lodos los grandes períodos de la 
humanidad y en medio de las revoluciones y catástrefes que de tiempo en 
tiempo trastornan el munda BMiral , biea eoma taa If—paatades y loa taneno* 
taa tiaatornaa el mnnda fiiico , la propiedad ba padUa racOitr en aa aaaiti- 
Uictaa t modiflcactaoea maa 6 mum proto4aat para al pfteaipta 1m pama- 
nadda atampra aagr^do é iaviotabta. la abaltataa da ta aaeta? itnd , loago ta 
da ta larTidiimbra , y maa Urde del derecho de priasagenitura son otras tan* 
US traufarmacionea ó modificaciaiiaa paiiMtaaNDU legítimas de la propta» 
dad , porque han sido reclamadas par los progresos del tiempo y las necesi- 
dades déla soeiedad y son mas conformes, ya á los principios eternos de jas- 
ticia, ya al espíritu de amor y de igualdad que es el espíritu del Evangelio.- 
Pero á través de todas esUs transformaciones ó modiGcacíones sucesivas 
qae solo han cambiado las formas esteriorcs ó los hechos accidénteles en el 
derecho de projiiedad , es decir las condiciones mas 6 menos amplias , mas ó 
menos restrictivas impuestas á su ejercicio, siempre ha padido y debido teuer 
apUeaekm el BModamlemo da Dioa: No aoaAaia bl ao» Asno. 

La propiedad piiaa aatá fuidada aa el derecha taala cama ta maa tagMma 
iaatitac i ao haya en el aMinda* n a ar a aB a aobra ta tiipta biMéeta ley na* 
loial, de ta toy ei?il y detaleyiciíglaaa, demodaqveaaaatapMáadea- 
tniir sin violentar ta naturaleza, ais arminar átaaadadadyaineaMataar 
ta religión. Pero ¿se deduce de esto que el ejercicio de tal derecho no haya 
prodacido abusos ? ¿ y estos abusos de latpropíedad no han producido males 
lamentables en el seno mismo de la huniRoidad para cayo alivio habia sido 
instituida? Nadie puede negarlo á no ser que cierre los ojos á la evidencia y 
recbaze todos los testimonios de la historia. Ay ! La posesión Individual de 
los bienes ha tenido la suerte de las mejores cosas de este mondo. ¿Hay 
cosa mas apetecible que la libertad, y mas detestable que la licencia y la 
anarquía? ¿Hay en la tierra cosa mas esceienteque la religión y puede bailarse 
nada naa Itaneato que la superaticion y el tanatismo? ¿Deberemos pues re- 
mmdar á la libertad y repadtaremoa ta religión par teBM>r daleamataade 
qna han aido ocasian 6 preteato T No lo qnlera Dlaa * porqne ai ftiera de esta 
precio no cupiese deatrnir losabnaoa, como toa hombica oan ana paataaes 
abosan de lodo, serta neeeaario abatonerae de penaar , de qverer y de vivir. 
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mi. 

Hito es lo que no han querido tar ilgnnos moderaos lefonni dores de It 
lirapiedid. De esle no han Tisto mas qne Ies abusos que con snma destreza 
han obsenrado, consignado y aun ecsagerado, como siempre sucede, no bailan- 
do mejor medio para poner remedio á tales abusos que destruir la misma 
propiedad. La sociedad está atacada de uo mal profundo: ¿Cuál es el remedio 
que se propone? matarla para curarla. 

Pretenden constituir una sociedad perfecta, gloriosa, colmada de felicida- 
des, tai cual podemos imaginarla en el cielo; pero para esto es ne«;esario des- 
Indr la propiedad que, á su modo de yer, es la faeata de todos loa crímenes y 
da todaa las deagraeias de la rata humana, ademas de ser «na monstnioflidad 
moral por la detignaldad que eatableee entre los hombres. Para eonstitoir r 
dar BMdios á esta nnera soeiedad, hay, segnn ellos dieen, dos cambios: 6 qne 
nadie posea, d que todos posean finalmente* Tales son hw dos sistemas del 
sedallamo, eomo ellos lo entienden. Biaminemos r "i pí (lamente estos dos sis- 
temas si por fentnra tales eoncepelones y tales ensueños merecen sementé 
nombre. 

Mas, desde luego debemos advertir claramente que no tratamos de desa- 
probar el verdadero socialismo, si se quiere dar este nombre á la tendencia 
generosa que induce á algunos hombres animados de un celo puro y desintere- 
sado á buscar la mejora de la sociedad en sus instituciones, en sus leyes, en 
sus costumbres, en el bienestar de todos y particularmente de las clases labo- 
riosas: tendencia cristiana y laudable, digna de que la alentemos, cuando le- 
les de rednebse á sistemas y & frases, baos buscar sineeramenle y can perse- 
verancia, les medios mas propios para reaUiar el progreso sodal, proeoraodb 
A sns semqfantes mayor suma de bien, ya en el drden moral, ya en el mate- 
rial. Afortnnadamenle los hombres animados de este verdadero celo son Mel- 
les de reconocer en que se| proponen perfeccionar la sociedad poco á poco, 
aprovecbándose de lo bueno que ha habido en los siglos aoteríores, añadiendo 
sin cesar y lentamente lo mejor á lo bueno y rechazando tan solo lo que la es- 
periencia ha demostrado ser funesto ó inútil, obrando en una palabra en favor 
del desenvolvimiento de la sociedad, del modo como obra la naturaleza en el 
trabajo de su reproducción. 

En esto se apartan pues esencialmente de los que se llaman esclusivamente 
socialistas y que creen poseer un sistema desconocido ó á lo menos no pues- 
to en práetiea hasta nnestros días, y que, ampliamanto aplleadori estodoactnal 
da ta sociedad, debe camblailo completamento debe regenerarlo por sn base y 
hacer aaHr de lea minea del antigás mnnde^ nn mande nnero, donde todo» 
los hombres, aegnn asegoian, serán ricos, Mees y pertoctos. 

XIV. 

El primer medio de constituir la sociedad aboliendo la propiedad individual, 
consiste en que «olo el Estado posea para todos y en nombre de todos. 
De esta manera , dicen los reformadores , veremos nacer uo órden real- 
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hmM Bits social i bmnanitatio; pues iqniéo duda de «loe Im víacolos de la 
«eciedad se bar&n efeetivamente maa aatrechos y mas sagrados , cuando sos 
miembros se bailen ooidos por ana comunidad total de tralMjo y de fortona? 

BotODcea reinará entre ellos la igualdad mas perfecta , y como nadie poseerá 
en nombre propio , no habrá cutre los ciudadanos cr ios, litigios, ni robos. 
¿Qüi^n pi nsará en lomar ni siquiera en desear el bien ageno, cnaodo nadie 
p^sea por cuenta propia? Y sin embargo nadie estará falto de cosa alguna: 
la injusticia desaparecerá de ia tierra y el crtuteu quedar<É por tin abolido- 
Mas ¿quién poseerá en deUoitiva en este nuevo órdeu social? Nadie y todo 
el mundo , responden, es decir, la sociedad entera ó el Estado que la repre> 
seou. Las tierras aeritn eonliada» 4 tos dodadanos para que las caliiven j los 
pradnctas eniraráa de mievo «o los graneros dd Es<9do. El trábala de toda 
aspeóle y da teda prefesioii ae diatribnirá entra todos y eada cnal irab^ará 
aa provecba del Estado , únieo Jnes da la eapaeidad, de las fiaetsas y newsi- . 
dadas de loa bljoa de ta patria común. La sociedad será pues ina gran fiiml- 
Jia que reconocerá por padre al Estado, el cual le goberoará para la mayor 
gloria de la asociación y para la felicidad de todos. De esta suerte el órdea 
social se encumbrará á su mayor perfección, por cnanto jamás hubo asocia- 
ción mas intinia ni dicaz. ¡ Ué aquí por cierto un cuadro hecho á propósito • 
para seducir los mas nobles corazones! Nada puede imaginarse mas bello , 
jiada mis apetecible. Tal es el primer sistema. 

Supongamos, amados hermanos , que sea este en efecto cl bello ideal de It 
sociedad, pero desde luego se ofrece una respuesta general que pudiera ahor- 
«ir las úmU y e» que so pretesto de perÜKdonar el érden social . se destm- 
la sociedad taal ^ IKos ba estableeido, como la mas conforme á nnestra 
natnraleia y ^e se la parviarle en en fin y en sus niedlos« guariendo snbsU- 
timir é una realidad sin dndi imperfecta pero anseeptiUe de mejora un bella 
ideal quimérico. 

El fín verdadero del estada sedal, no as la sociedad misma, aino la felicf- 
dad de los Individuos, á causa de que la sociedad ao pnede ser d fin de sí 
misma. Es por el contrario el medio de perfeccionar el estado moral y físico 
de los hombres quienes no están llamados á asociarse y á formar una comu- 
nidad civil, sino con el objeto de llegar á ser mejores y mas felices. De suerte 
que la sociedad ecsiste para los individuos y no los individuos para la socie- 
dad. Esforzándose para alcanzar un Gn sublime que es el perfeccionamiento 
moral y el bienestar de sus miembros debe respetar la naturaleza, la digni- 
dad y los derechos de los mismos, so pena de oponerse al pensamiento del 
Criador y al destino del bombre, y de trastornar todos las fondamentoa ée bi 
Jostida, nltn^aadia y «om^oleando bigo sus plaiitas la imágan Tiva dé Dios en 
an persona, en su libertad, en sn trabaja, en su propiedad, «n todoa loa dará- 
4baa qoe se deri?aB dd alardeio de sns fecohadea espirituales y aaipofalaa. 
Despojar d hombre de estos derechas so pretesto de hacerlo mas Miz, eqd- 
vale á secar la fuente principal de sn felicidad, á degradarlo para engrande- 
cerlo, á aniquilar su humanidad para exaltarlo y, para repetir una espresioo 
de que hemos ya usado, matarlo para curarlo El hombre desaparece coton- 
ees en el ciudadano, entregado á los caprichos de lo quff se llama el Estado, 
que disponen de él á su antojo, sacrificándolo á su interés y á su gloria, como 
aneedla en las antigua» repúblicas en que en el fondo los ciudadanos no eran 
mas libres que d eaclavo. Porque si el uno se hallaba Tíoientamenle encade- 
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nado al servicio material del Estado, ol otro estaba liránicaniente sujeto al 
ídolo de su falsa gloria. Eutrainbos le perienecian, en cuerpo j aiaia, sio es- 
cepcion alguna, con desprecio de la dignidad humana. 

Ahora bien , amados hermanos , la doctrina del Evangelio nos enseña que 
el hombre solo pertenece á Dios , por que es obra suya ; (1 ) y de él he redbido 
el sér y todas las ftenltades que lo conatítnyea. Solo pues la Yolmitad difina 
puede legítiiiiameiite draiiiiAr la Tohintad humana, y por eonsifniente no hay 
hombre afgano que por s( mismo pueda á su semejante , lo cuál es tan 
cierto de una nación como de un Individuo. SI hombre solo puede enagenar 
so persona y sacrificar su voluntad á Dios y por Dios. Asi es que cuando en- 
tra en sociedad , según las leyes de la naturaleza , « á fin de llevar una vida 
pacíflca y tranquila, en toda piedad y honestidad (2) » como dice el grande 
Ap<^stn!, solo está obligado h conceder la parto de sus derechos naturales que 
sea necesaria, ya al establecimiento, ya a! mantenimiento de la asociación, y 
siempre con la condición espresa de que aquellos que no enagena serán prote- 
gidos por el Estado y garantidos por la saciedad misma. Debe pues quedar 
dueño de sí. de su fortuna, de sus talentos, de su trabajo, de su familia, de su 
pomnir, desde el panto en que ha cumplido por otra parte con sus deberes para 
COD la sociedad, con sus obligaciones de ciudadano, es decir, cuando ha paga- 
do su correspondiente parte de tiempo , de dinero y de servicios á la lepMea. 

WU aqol como el cristíanismo, contento con emancipar al hombre en la 
nilia. emancipa además al ciudadano de la senridumbredel Estado: seryidum- 
hre gloriosa, tanto como se 4|ulera y que no podría serlo mas que la de las or^ 
gullosas repúblicas antiguas que acabamos de mencionar; pero siempre ser-* 
vidumbre real de alma y cuerpo, servidumbre degradante, por cuanto el ciu- 
dadano era mirado y tratado coroo materia esplotable del Estado, coino cosa 
y propiedad suya. 



Miremos empero mas de cerca el horrible despotismo que se halla e i el fon- 
do de este stotema. 

Todas las riqneias territoriales y muebles se lisllarían concentradas en ma- 
nos del Estado, el cual seria entonces el único propietario y el único rerestl^ 
do con el derecho de gozar y disponer de ellas de una manera absolula, según 
la noción misma de la propiedad. Ahora bien, es evidente que el Estado no 
podría ejercer este derecho de soberanía sin cortapisa sobre las oosas, sino 
con la condición de estar investido de una soberanía de igual género sóbrelas 
personas. ¿Cómo en efecto podría ser dueño absoluto de la rique/a, sin ser 
dueño absoluto del trabajo que es la fuente de ella? ¿Y cómo podría ser 
dueño absoluto del trabajo, sin ser dueño absoluto de los trabajadores? Hé 
aquí pues diez, veinte, treinta millones de trabajadores, bajo el mando sin 
léplica del Estado. Vasta acumulacioo de máquinas humanas, despojadas ya 
que UO.dt su InMIgeDCia, á lo menos de su espontaneidad ; que trabajariao 
sin elsedon y por 49mMiguiento sin amor, por fliena, aenr ttmsnte, como lo 






ipriert ti iMtd* , Italo eooM el Btlido qwm y siempre en provecbo del 

Prrguotaremos empero á eso^ hábilei políticos, ¿qué es en reíolucion el 
Estado? Es licticiamente todo el inaodo y en la realidad taa solo algunos 
hombres que se llamarán el Eslado, que gobernarán la república, que posee- 
rán la fortuna de toda la Francia, que esplotaráu el trabajo de un gran pue- 
blo, que arreglarán no tan solo lo que cada cual debe producir para el Esla- 
do, sino lo que el Estado debe dar á cada uno, ya en vestidos, ya en alimen- 
tet Mee ¿ quién BiaBtendü Mbonlinadee eslot innensoe rebeñoe de esclavoe 
mbejedoieit ¿Cómo obtener de elle» una oliedlenda 7 on trabi||o tan deei- 
dUamenle eentrarlea á la natoralciaT Taa fole aerán liastantea para ello el 
leaMr de loa aoplieiee, lee inatramenlea de lormim inTentadoe antignamente 
eoDira los esclavos. Cada proYincia, cada eindad» cada aldea deberá teñeran 
terrible pffoeónsnl, su comisario de Batado con plenoa poderes de vida y moer- 
te; do quiera desapiadados prepósitos que con un látigo en la mano cuiden 
de que cada cual cumpla íiel y rigurosamente ceo su obligación. De manera 
que la civili78i ion que so pretende sustituir al actual órden social, por el in- 
terés, según se dice , de la» clases trabajadoras , seria para su desgracia y su 
oprobio como para el oprobio y la desgracia de lodos, el régimen del mas hor- 
rible despotismo, el régimcu del terror organiiado, el régimen de la antigua 
esclavitud, régimen de los negros , el régimen por fía de las galeras apli- 
cado no yo al crimen sino a la virtud. 

Se diiá acaso que una bnena oonstitiicion | aablas leyes prerendrian se- 
UMianles esecsoa; pero á esto eemeslaremoa qne no hay preoancioQ en el 
■mndo bástanlo é Impedir qoe las eonsecaencias salgan fatalmente de sos 
principioa. iudmalamos sin embargo lo imposible, es decir, qoe el Eatado 00 
ose con rigor de so derecho absoluto de propietario y supongaoMS que 00 
ejerza ningún acto de violencia con los ciudadanos. En este caso seria libre 
el trabajo; mas ¿cuándo todas las cosas pertenecen á todos y el Estado se 
halla encargado de satisfacer á las necesidades de todos, no es evidente que 
teniendo cada cual derecho á las mismas cosas, en razón de sus necesidades, 
no tendrá motivo alguno para trabajar mas activamente que otfo, puesto que 
no sacará de ello mayor provecho ? Diremos mas: Tendrá por el contrario mil 
raaonaspara darse la menor pena posible, y la primera de estas razones, qoe 
eaia mas natnral | la mas decIsiTa, consiste ea qna el bombre, aunque naci- 
do para trabi^r se baila sin embargo en todas las poalcionea do la vida llevado 
A goaar sin baear nada. Biatnralmente peroaoso, amalabolgaBsa y lamaol lia^ 
bajo, aobre todo cuando noea necesario á an aiislanaia y nolorepmrta benra 
ni provecho. Hablando de buena fe, cuando se bnbÍese.mtoeDaii€Maiaael 
laaofle del interés privada y del interés de familia, 4qué atraetivoa podria ba<- 
llar naturalmente en unas faenas qne no tendrían otro objeto qoa aarsoentar 
la fortuna del Estado? ¡Qué flojedad entonces en el trabajo comon! jqué de- 
cadencia en la industria ! ¡ qué marasmo eo el comercio ! La producción 
iría disminuyendo á medida que aumentasen las necesidades, come que cada 
cual se íi&ria en el Estado para satisfacerlas, y de esta suerte todo conspiraria 
A diaminuir el trabajo y con él la riqueza y el bienestar. Asi pues , ay del 
pueblo constituido y gobernado conforme á tales principios I pues se podria 
predecir intbllblemente so próilma nrina entre los horrores de la miseria, del 
bambio y dala goerra eívy. 
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XVI. 



▲dúem empero el ejemplo de la Iglesia de Jerusaleo. la cual, establecien- 
do esa comunidad de bienes que se supone imposible, se presentó como el 
modelo del gobierno mas perfecto posible á la admiración de todos los siglos; 
de suerte que se invoca la autoridad del Evangelio en apoyo del sistema. Oh! 
muy de buen grado lo admitiríamos sí fuese con las condiciones del Evange- 
lio. Ahora bien, por las actas de los Apóstoles sabemos que los primeros cris- 
tianos vendían sus bienes y doponiau su precio á los piés de ios Apóstoles; (1) 
era pues su legítima propiedad, paeslo que podían Yeoderla. Ademas da aato 
si UavahaD el prado á la masa eonmi, era asponláneamanta» porque querían, 
posa á ello nales oUigaban loa Apóstoles qna sabian muy bien que tal aban- 
dono de k propiedad habla sido propaeato por el difino Maeslio cono m 
coDsc^de perítoelon y no Impnaato como un precepto. For cate aavaa S* Va* 
dro dice á Ananias y á Saphira» que habiendo retenido una parta del precio, 
querían sin embargo aparentar que lo habian dado todo : «¿Porque menite 
al Espíritu Santo? ¿Ne erais libres de conservar lo que quisieseis?» (2) 

Era pues enteramente libre la donación, que se hacia en la edad adulta, 
con completo conocimiento y consentimiento pleno y voluntario. ¿Es esto lo 
que se pretende? Sea en buena hora: nadie tiene derecho de oponerse á lo« 
que quieran unirse de esta manera y en las mismas condiciones. Pero qae- 
rer asociar á la fuerza en una comunidad sementé á todos los miembros de 
una gran nadon; reunir de esta manera por nn simple decreto A treinta y 
sais millones da hombrea sin preguuUr á cada cn«l al esto lea oonvIaM; dea* 
podarlos da sos casas, da sus campos^ da loa frutos de aa trabajo, as á la m 
el traalorno dal aentido coman y da las etomaa raglaa de lajostíeia, y se ha de 
convenir seguramento en que el Evangelio no contiena nada aann^iante 7 en 
que la Iglesia no ha procedido Jamás de esta manera. 

Pero se dirá ¿no representan todavía los conventos de nnestroa diaa la per* 
feccion de la asociación completa ? todas las propiedades puestas en cooMn 
son también administradas por los superiores que distribuyen á todos la ne* 
cesarlo para la vida. Es verdad, amados hermanos; pero las mismas condído- 
oes de existencia de estas asociaciones de almas privilegiadas, de estas fami- 
lias angélicas formadas por la religión en el seno de la corrupción del siglo, 
demuestrao mas y mas la imposibilidad del órdeo social que se nos propone. 
La Iglesia comienza por exigir que esas almas escogidas abracan tal estado, 
en primer logar, por vocadon divina , en aegoodo lugar , sao «wi e s«| H a ta' 
libertad da aedon, y en tercer togar con la inteadon da llagar A ona parfee* 
don mas alta. Lmfo despllaga para conducirlas A asta fin ta4o su ppdar 
moral y esplrltoal, loa tarvores de sos ameaasas, la magnifloeneta da sos pvo» 
mesas, los consnalos dá ta oradon y las gradas de ans sicvamentos. T no a^ 
tá aqoi todo, sino que para esta vida de comunidad es necesario despojarsd 
de sús paaionea y e^tm tópta iurtmento da gaaif a A nyuarta caatas d •rj fé Bo , 
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It codicia j los goce* imuuaUi , hace pronuDCiar It Iglesia los votos de ote- 
dianda , de jMdreia j d« mMdúd. 

Pm obtener poIftietMeote lis mlsiMt fwmiM, Mria iieeoMrío Ttleiie 4e 
lot nismqf mediot; íbm cooio eiiglr á lodos loo clodadaBos do ana grao 
DMlOB los im foloi qno OBoadoMiido las ¡msIoims» aaegmD el drdoo, la 
pai yla peffsedon de uoa comanidad religiosa? La propagacioa del género 
Imaoo por medio del OMitrimonío, la autoridad natural é indispensable del 
padre de fiimilias y la necesidad de los bienes materiales para la educación de 
los hijos son incompatibles con tales votos. No se pida pues el resultado, si son 
imposibles los medios y coocluiasecon el simple baeo sentido, que una nación 
no es un monasterio. 

XVII. 

El segundo sistema social que se propone para destruir la» iniquidades de 
la propiedad actual* as que todos posean igualmente, porque Dios, dicen, ha 
dado la Horra al género himano y por eonsignionle todoa los bossbrea llenen 
al niisnio derecho é todas las cosas. 

En primer lugar, ol principio da qneiodos llenen el mismo derecho ál«ido,no 
es verdadero denos manera absoluta, sino tan solo, como bemosdirho, con la 
condición de la ocopscion primera y Inego de la apropiación por el trabajo. Mas 
demos por verdadero el principio y veamo<? como podremos ponerlo en práctica. 

Empezareis por arrancar los limites de todos los campos y echar al suelo las 
paredes divisorias de las propiedades. Proclamareis la ley agraria y obligareis 
á lodos los ciudadanos á que hacían la declaración exacta de lo que poseen. Ha- 
réis finalmente de todas las ritjuezas una masa común y después de haber 
annmerado a todos los ciudadanos, haréis una repartición igual, señalando á 
cadaono so lote. Cada cual se pondrá pues á trabajar con el fondo que le ha- 
ya tocado; pero loa noos, activos y económicos, trabajará o, [cosecharán, rea- 
liiaráD 7 gosaráo Inego da lo snpárflno y de la opaienda* en una palabra, de 
todas las eonodidadas de Is riqaesa, mieoiras los otros, pereiosos 6 disipado- 
ras, se dardo I Isa diversiones, se entregarán á sos pasiones, satisftrln sos 
apetitos, de soerte qne sn Horra qaedará incnHa, so dinero dormirá estéril y 
al cabo de poco tiempo quedará devorado todo su haber. 

De este modo al dia signientedela repartición, volvereis á hallar las mismas 
desigualdades de fortuna que llamáis horribles iniquidades; sin embarga ¿de 
quién será esta vez la ciilp»? ¿Acusarris lodavia de robo é les que b«yan 
conservado, fecundizad© y acrecido la parte que les habréis dado? ¿No eran 
los demás libres de trabajar y ahorrar como ellos, en lugar de disipar sus 
bienes en la ociosidad y en el vicio? ¿ Acaso los laboriosos tendrán todavía la 
obligación de sustentar á los perezosos, y porque estos habrán disipado so 
P*tp# pretendéis que han adquirido un derecho sobre la parte de los demás ? 
Ho os alrefsrets á aflrmarlo, pues eqnivalérla á destruir todas las nociooea de 
la Joslioia y del seottdo comoo. 

▼olvod á empour la proeba y obtendréis siempre el mismo lesoltadó, por- 
que siempre tendréis hombres laboriosos y pereiosos, hábiles é ioeploo, eoa- 
nómicos y disipadores. Siempre con el fondo igual de tierra ó de dinero qoe 
habréis dado á cada mal, le dejareis también su fondo natural ó adquirido de 
virtudes ó de vicios, de buenas eaalidades 6 de malu pssiaoes, de twm f 
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de debilidad y do «ftaí nAMn yobrmi» á ballat MOOJMfftomeate la desigual- 
4Maleatoda eelaa repanieloiiM ipules , que Da kalmit oanseguido aíno 
daalruyaoda las eimlentoa da la aoeladad. 

xvm. 

No debemos pues atacar !a propiedad iii el órden social para mejorar la 
condición de los hombres, sino dirigirnos á los hombres mismos; porque ellos 
son lo^ instrumentos de su felicidad ó de su desgracia por su actividad bien 
ó mal dirigida. Mientras que dominados por la concupiscencia se entreguen á 
las funestas pasiones que engendra, el desórdcn del corazón y del espíritu 
trascenderá necesariamente en la conduela y en los negocios. 

Si el hombre aa ballaaa todafiaan la primitífa inta^dad do su nataraleza, 
an toda la amionia da aus prímom diaa; ai el pecado no hnbieaa roto en él la 
iiDidad do laa difanaa partea do su aér, por la eual era «na imágeo ud per- 
Ma da en Criador; li lupaaiODoa deaordeoadaa imrodiicldaa en al mando 
por el nao criminal da su libertad , no le hubiesen pneelo en gnerra con Dioi, 
can ana aemejantaa j eonalgo mismo ; si por ana parte los i nstiotos y apeti- 
tos del cnerpo no estuviesen en lucha incesante con el espíritu y no comba- 
tiesen sn razón, reflejo de la razón divina; si por olra pnrte la tierra que el 
hombre habita hubiese continuado siendo para ól uu lugar de bendición y de 
delicias que procurase espontáneamente cuanto reclaman sus necesidades y 
sus deseos; si no fuese necesario abrirla con el hierro, rociarla de sus sudores 
y preparar laboríosanlente sus productos con los esfuerzos de la industria; en- 
tonveSf lo comprendemos bien, se podría establecer la libertad que se sueña, 
en lapoaaaion do loe bienes de esta vida, ó maa bien ae eatabJecería por sí 
misma á fbvor de la sola fkieria de las coaas y nada en eata felii condición del* 
ainado aeria capas de deatrnirla. 

Maa I ay ! no aoceda aait deade qao el pecado ba turbado tan pralnndamaa- 
10 la bomanidad y la ha desviado de su inmortal destino. La coneapiacoa- 
cit del hombre, consecuencia fatal de su rebelión contra Dios, todo lo ba 
tiastoraado en él y fuera de él , y mientras no sea vencida por la voluntad 
humana, aasiliada de la gracia de Jesucristo y puesta asi bajo el yugo de la 
voluntad divina, producirá en la sociedad sus frutos de desórden y de muerte. 
Escitará la eialtacion y los planes del orgullo, los deseos de la ambición y de 
la avaricia, las malas pasiones, hijas del egoísmo, que degradan á los hom- 
bres y les ponen en lucha unos contra otros, según la notable palabra del 
Apóstol Santiago: « ¿ De dónde las contiendas y pleitos en vosotros? ¿No son 
de vuestras concupiscencias que lidian en vuestros*miembros7 Unde bella at 
mea In vobiat iNonne Idae ai concupiseentiia vestris, qu9 iiriUlant la bnoh 
briavastriaf »(i) 

XiX. 

Sin amborgo para bien del mando y para honor de la hoflaanidaii» aqueUa» 

vi) £p.Jac. lV,l. 
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leyes eternas triunfarán perpetuameote de las teerfaa aventuradas , por las 
cuales, en nombre de ana igualdad quimérica, se pretende alterar las hmen 
GODStitutivas del órden social. Ln igualdad en el derecho de propiedad , según 
el estado presente de nuestra naturaleza, elige sulo una cesa que es la qoe 
quiere lauiLiicu la Justicia eterna: á sabar quk cada ccalgoc£ ue los fru- 
tos DI SU PKOPiA itnosniA 6RAii0t O FBQDBÑA, PoT 1108 parte, que el rico 
pueda heredar el pelado de sus miaToree, ceno el polnre la tSkvu de ana pe- 
dfea« pai^aa la elm j el palada aoa igaalMita iinpetaMca aaia la ley di- 
flae; por elM parla, q«e el^ae haj oopaaaaudapMdaadqoIrir naieoe 
per «edla de m trabaja y de eua eeonoMiea y p oaee r eea tea «iaiftaa titelea. 

En doe palabras: bl trabajo bs sagrado y la w io m P A^ «anryiOLA- 
BLE. En el M^oiLiBRio y en el respeto de estos dos grandes Intereses se halla 
uno de los primeros elementos de la solución de los problemas sociales que 
puedeo presentarle á los gobiernos humanas y que no nos toca é nosotros 
resolver. Pero repetiremos oqui lo que decíamos en nuestra última Pastoral, 
ei á saber, qne la sociedad no puede consolidarse sin que los poderes que 
la dirigen sostengan en lo porvenir con una mano segura é impareial la ba- 
léala divina que pesa igualmente los deberes y los derechos tanto del rico 
aamo dd pabn. Talaa ao» lea reglaaáa la ai^taaN aqaidail qvapreeieaM 
la Igiealt , y esta ee lenbieo la feréadara Igaaliiad ai ewlo á eate deradw 
íimdaBeolal do eaye dafBaaa nos beeaoa anearsada eoB el coadtio da Paria, 
eoaime a l ínteréa ad de los trabaledores aamo de loe propietariea |Mra tai- 
cerles eritar funestas equWocadonea de que meen cea d e aaa d ada flneavanda 
los odios y las guerras civiles. 

Escuchad nuestra voz, amados bormanos, escuchacf la voz de vuestro Ar- 
zobispo y Padre qoe daría voluntariamente basta la (última gota de su sangre 
para cimentar la reconciliación de sus hijos espirituales y asegurar su felici- 
dad asi en el tiempo , como en la eternidad. Se os calumnia ya á urios ya á 
otros, para dividiros; ú vosotros que sois hijos de una misma patria, siendo asi 
que lea eMadaaoa de un mismo Estado como los miembros de un mismo 
caarpoaalo poedea eleeaiar la Aierza y la dtelui á Umt de lir aaoelaeie* de 
aoa inibidQa y dd eaaeaiao de aoa foHioladas. 

Trabajadorea^ aperarioa, ertesaaos de esta gran eHNMdl, neaatMaaa caaa- 
eeaMM. oa heoMs visto de cérea y oa benoa vkíudo en vueelraa tallaaas y aa 
▼aestras moradas. Cuando os recordábemoa loa deberes del opamrío cristia* 
00, llenos de un respeto fílial, estábais como saspeodidos de nuestros labios, 
y si alsruna vez hemos mtentado preveniros contra las doctrinas que esparcen 
el terror en la sociedad, ¡ cómo hemos visto entonces sublevarse contra ta/es 
doctrinas vuestra probidad y vuestro bueo sentido ! Nó, vosotros do alimen- 
táis en vuestros corazones proyectos de injusticia y de anarquía : nos lo ase- 
tpMao \oé testimoDÍos de profunda veoeracioo cou que en nuestra persoua ha- 
bata rodeado á la religión, que es le protectora de todos los derechos, euaada 
á pié, da aparato, eon aneatra palabra y nuestro amor, nos bemoa presentado 
á vosotros, én la iglesia, en lea escnelaai en loa teneres, en las callea, en les 
mercados y en Ies plaies p6bllcas« tfoa aomplaeemoa hoy en prodemailo á le 
Taz del mundo: Jamas hemoa dascobierto en vosotros, cuando os hen eatra- 
viado las pasiones polítieas qoe Os ocultaban d Terdedero estado de les cosas, 
masque un verdadero amor al órden y al trabajo , y los nobles instintos del 
deber y de la virtud. ¡ Felices vosotros si pera dar su completo dnarrdle 



Oigitized by Coogle 



— 3» — 

á eMM géniiMies sublimes, la religión os viese mat Arecaentameatt «d Ma 
lemplM reoílNr la influencia de su doctrina, de sus oraciones y de sus tt¿ 
eramentos, de sus consuelos y de sus esperanzas ! Ah! no lo olrideia, aiaoipre 
seréis vosotros el objeto de su mayor solicitud, de su mas viva ternura. 

También os conocemos á vosotros que gozando de los bienes de la fortuna 
sin estar obligados al mismo trabajo manual, dedicáis sin embargo al servi- 
cio de la patria trabajos de otro género, el de la inteligencia y de la abnega- 
ción, vosotros á quienes la Providencia ha colocado en las condiciones en- 
cumbradas de la sociedad. Vosotros habéis considerado nuestra morada como 
el terreno neutral donde lote lis oploiones honndaa podían maniíesUrse y 
darse la mano, btjo los anspiolos de ta religión; á ella han acudido todos los 
portidos sinceros, sellan podéis stestlgnaiio* Paos bien, ¿no es verdad qne 
cuando os contábamos los pormenores de nnesiras visitas pastorales, estaban 
conmovidos vuestros coraiones y qne tributabais aplausos el eloglu que ha- 
liamos de vuestros hermanos, de nuestros h^osde los arrabales t L^os de 
haber sorprendido en vuestras almas ningún síntoma de dureza para con loa 
que sostienen el p^^^o mayor de esta vida, solo hemos hallado benevolencia, 
compasión y humanidad; especialmente el corazón de vuestras mujeres der- 
rama incesantemente sobre todos ios infortunios inagotables tesoros en au- 
silios y consuelos. Acabamos de ordenar á una de nuestras comisiones 
administrativas que publique el cuadro de las obras permanentes creadas por 
la caridad en nuestra diócesis. Ahora bien, cristianos (\ quienes han tocado 
en suerte las riquezas de este mondo ¿ acaso la historia de esta caridad no es 
principalmente la vuesliaT (No reAila elocaentemeiite lu ealnnmtas fw 
contra vosotros se difigent 

Asi pues, amados hermanos, cese toda fSilta de Intdlgenoia; despojaos de 
vuestras prevenciones, y reunléndoos, come hijos del Padre qne esti en el 
cielo, en un amor fraternal y sincero, no esperéis la m^fora del Man social 
que al parecer quiere pedirse á nuevas revoluciones, sino de la ley natural 
del progreso, progreso tanto mas seguro cuanto mas pacífico. 

Mas no solo á vosotros, á vosotros amados hermanos , se imputan senti- 
mientos de que estáis ágenos, pues contra la misma Iglesia se dirigen calum- 
nias análogas, que para terminar refutaremos coa las mismas palabras del 
concilio de París: 

« Es falso decir que la Iglesia no se interese por ia suerte de los desgracia- 
dos en este mundo. Gomo una buena madre, la Iglesia ama tiernameoiaá 
todos BUS híjos shi disMiieleii y los sostiene por euantes medios se hallao en 
su poder. Mas d pobre pueblo, ios operarlos y les Indigenies, todos los qun 
apremia la mfséria , son los que especialmente, á imitación de nuestra 9eñor 
lesucrtkio traía oen un amor moa eteas y eopn mu vlvavolieltud¿ (Mé es 
acaso su espíritu el que inspira entre nosotros tan viva y lérvlenld caridad á 
tantos cristianos ricos, á ios jóvenes distinguidos, á las mugeres tan virtuo- 
sas , á las vírgenes consagradas á Dios, por cuya mano la Iglesia derrama so- 
bre los pobres tantos bencñcíos, todos los consuelos divinos y bamaooa y 
cubre su desnudez con la abundancia de su caridad ? 

«Se calumnia á la Iglesia cuando se le hace decir con ocasión de la desi- 
gualdad de condiciones, que todos los desgraciados agobiados por el traba- 
jo y que sufren toda especie de miseria se hallan como inmutable y fatalmen- 
te encadenados á tu infortunio, al cual no se puede ni ae debe Hevst remedio 
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< f m wou efUaSi á It dtctrina critilMiB y la Isteala la Nchaia coo honor. * 

ff BsflMioqiieladocIriiM oTangéllca sobre la utilidad espiritual dol sufri- 
mlaoto 7 sobre la aao tMNacl on ^ae de él paede retultar, deba ser eniendido | 
as el seotido de qae oo sea permitido á los cristianos desear ó bascar un ali- 
vio k sus males. Porque la Iglesia les enseña á decir cada dia á Dios en su | 
oración, Ubranos de todo mal, y el mal eo esta vida , es en primer lugar el pe- ! 
cado y luego la miseria j toda especie de afliccioo, y eu todas las oraciones la 
Iglesia declara que es permilido y honroso á todos los que se hallan fallos de 
los bienes de esta vida, el procurar á fuerza de un trabajo denodado y de me- 
dloa hooraéoa, ao taD aato aliviar el rigor de sa eaadieioii, aioo tamUao pro- 
cMiM eao al auittio da Dioa «na poakiaa maa ñBlia. 

«la ftdao floabiaiiia qp» la Igleaia daaapmetM laa inveatigadonea de la 
céancía y las prndeates leatatlvaa de la aatoridad para numerar la anorta de 
las clases lodlgeDtes; declaramos por el eontrario enteramente laudables j 
perÜBetaaaeote conformes k la piedad erisiiaiia todos loa medios saladablcs 
^ne se puedan invi>utar y practicar ron este fin. 

<* Pero al mismo tiempo que r< mpadece los sufrimieutos de los hombres , la 
Iglesia católica que aprecia en su juste valor unos bienes que pasan, advierte 
á todos sus hijos, ricos y pobres , que levanten ses miradas hácia los bienes 
eternos; sabe que el mundo, donde se hallan la muerte y el pecado, no estará 
jaaiás exento de dolores, y que por mas que fie haga los placeres de la tierra 
Jaoaáapodrte cataDÉ^ nuestra bambee; de j|ttcidad, que ao será sedada siae 
par la peaeaien etama^e Dioa;^liate«f4Ms• ea efecto, aquí abaio ciudad per- 
manente, slae qne buscamos nna en el porvenir ao que INos eqjngerá tadis 
laa lágriiMa de onestros ojos, donde no habrá ni maerte, ni lulo» ni gemi- 
dos, ni dolor; porque lo primero babrá desaparecido. 

<T Quiera Dios que instruidos por estas advertencias los escritores á quienes 
nos dirigimos se abstengan en adelante de cal umniar injustamente á la Igle- 
sia, 6 fiu de que buscando todos con un comnn esfuerzo y antes que tuda el 
reino de Dios, lo demás nos sea dado por añadidura y de esta manera pase- 
mos á través de los bienes del tiempo de manera que oo perdamos los de la 
eternidad. » (1) 

T esta nuestra presente pastoral será leida en la plática de la misa parro- 
es las igksias y capillas de nnestra d&éesiis el domingo después de 
babarte laelbido* V 

Dada en Paria, con aneatra r6briea, con el sello de noestrea ansas j con ' 
la eontrarébrica del Secretario general de naestro Arsobiapado^el d^ dePan- 

tecostés, ocho de Junio de mil ochocientos cincnenSa j nnifi — ^liugiar del ssDs. 
» María — Domingo — Aognsto , Arzobispo de París.*»^ mándalo de mon- 
señor el Araobispo Coqnand » Gandnigo boaorario , Senetaño genaral. 



(i) Goncil. Pariaiett., tit. II, c. VI. 
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